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CAPITULO 1
Una mañana más, como tantas y tantas otras, el despertador ha sonado con absoluta puntualidad al llegar la siete.

Su estridencia me ha arrancado del apacible descanso en el que me hallaba zambullida. Creo que soñaba algo sobre compras, o sobre amor por los zapatos y los bolsos; No sé... Supongo que es por culpa de la película que vi anoche.

Siempre es doloroso despertar de repente pero aún más un lunes como hoy. Supone volver a empezar. Es el inicio de una semana más, igual que la anterior y clavadita a la siguiente. ¡Está bien! Reconozco que no me he levantado demasiado positiva, pero claro... ¿Quién lo iba a ser después de un fin de semana de reclusión e impuesta soledad?

De repente, me pongo en pie y de un respingo sacudo mis penas intentando espabilarme. Lo siguiente que hago es darme una ducha rápida para poner en marcha del todo la materia gris de mi cerebro. Mientras dejo que los gélidos chorros de agua me azoten cual latigazos decido que jamás volveré a tener una cita a ciegas, sobre todo si la cita está organizada por Josh, mi mejor amigo.

Desde hace algún tiempo tiene la compulsiva obsesión de querer emparejarme. Dice que soy una solterona y que si me descuido acabaré vieja, gorda y sola. Según él estoy en el límite de edad en que aún puedo cazar a un hombre pasable, ¿Pero para que narices quiero yo a un hombre pasable? En caso de querer uno, que no lo quiero, querría al hombre perfecto. ¿No os parece lógico mi razonamiento?

Al salir de la ducha recorro la estancia que hay del baño a mi cuarto descalza tratando de no resbalar, porque si así fuese... ¿Cuánto tardarían en encontrarme muerta? Puede que días o incluso... ¿Semanas? Quizás Rochelle, mi gata, me devorase y no dejase ni rastro de mí. Puede que mi muerte se convirtiese en un gran misterio... ¡Daphne, céntrate! Me digo intentando alejar esos macabros pensamientos de mi cabeza.

La verdad es que cuando me estreso me da por ponerme tremendista y pensar todo tipo de cosas raras. Siempre que estoy nerviosa imagino cosas y me hago preguntas sin ton ni son. Supongo que cada uno es como es, peor sería auto mutilarme para controlar las emociones. Lo mío por lo menos no deja marcas.

He abierto el armario y he cogido lo primero que he encontrado. No estoy de humor para jugar a las barbies esta mañana; Bien pensado, ninguna mañana lo estoy. La ropa es ropa, y punto. Para que perder el tiempo combinándola pudiendo dormir unos cuantos minutos más. Apuesto a que si mi jefa, Ditta Krugger, supiese lo que realmente opino sobre la moda me echaría de una patada en el culo sin dudarlo. No en vano, trabajo para una importante revista de moda. Se supone que debería mostrar interés y todo eso, pero yo paso. Es mi secretillo en el trabajo, allí me limito a fingir.

Pero no os vayáis a creer, no tengo nada que ver con lo que se pública, solo soy una simple documentalista. Mi trabajo consiste en recabar datos e informaciones y elaborar un pequeño esquema de lo que acabará siendo el artículo. Más tarde, las caras bonitas de la revista ponen su nombre y se llevan el reconocimiento. A mis treinta y seis años soy poco más que una becaría.

Pensar en Ditta me produce urticaria. Es una bruja de mucho cuidado; es déspota, egoísta y egocéntrica como jamás había conocido a nadie. A parte de todas esas lindezas, está como una cabra, diría que roza la bipolaridad. En ocasiones es sospechosamente simpática y al segundo es poseída por la cólera más ilógica que uno pueda imaginar. En fin, cosas de los jefes...

Preparados, listos... ¡Ya! Ahora sí que comienza el día, lo anterior no ha sido más que un ensayo. Salgo a la calle y compruebo que el bajo Manhattan aún no ha despertado del todo. Pese a que ya hay cientos de personas en sus calles y flujo de vehículos comienza a ser considerable, se nota que la ciudad aún se está desperezando. Los primeros rayos de luz asoman al reflejo de los rascacielos y la suave brisa que recorre sus aceras nos recuerda que aún estamos en febrero.

Es esa típica hora en la que unos vamos y otros vienen, lo llaman el cambio de turno neoyorquino; De camino al despacho he parado en uno de esos establecimientos que nunca cierra y he comprado un café mocca blanco. Su calidez traspasa el grosor de mi guante y hace que me sienta reconfortada. El aroma dulzón y pegajoso del café hace que de repente recuerde fragmentos de la película que vi anoche. Algo sobre una chica adicta a las compras, no recuerdo el titulo. El caso es que la película trataba sobre una chica que compraba compulsivamente ropa, bolsos, pañuelos, zapatos...todo tipo de cosas. Arrasaba en un segundo escaparates como los que yo paso cada día rumbo al trabajo. De pronto observo mi reflejo en uno de ellos y no siento lo más mínimo. Nada. Cero. Es frustrante la verdad, ojalá yo pudiese sentir tal emoción al hacer compras. Sería gratificante de vez en cuando sentir emoción por algo. Aunque fuese por un par de Manolo´s.

Tras divagar emprendo mi peregrinaje hacía el Flatiron Building, el edificio donde trabajo. Es el famoso edificio en forma de V donde hace unos años se rodó “El secreto de Verónica”, la serie de TV protagonizada por Krystie Ally antes de que fuese gorda, claro está. Actualmente no la dejarían pasar más allá del vestíbulo.

Si fuese por Ditta, en lugar de sensores de seguridad habría básculas para controlar el peso de los empleados de la revista. Por suerte para mí, no es así, si lo fuera debería dejar de tomar estos deliciosos e hipercalóricos cafés de Starbucks.

De pronto recuerdo el nombre de la película se llamaba “Confesiones de una compradora compulsiva”. En ella, como no, la protagonista acababa felizmente liada con el guaperas de turno. ¿Qué pasa? ¿Una no puede ser feliz sola? ¿Es obligatorio tener pareja?

¡Yo pienso que NO!

Pero no nos engañemos, la sociedad aún no está acostumbrada a mi manera de pensar, aún sigue anclada en que una a mi edad tiene que tener marido e hijos sino es rara. Si llegada a cierta edad una mujer aún está soltera es que algo raro tiene y por eso no ha sido capaz de encontrar un buen hombre. Eso es lo que piensa todo el mundo.

En infinidad de ocasiones me han mirado mal cuando he ido sola al cine o a comiendo en un restaurante e incluso pasando mis vacaciones en un hotel. La gente se divide en dos grupos, los que te miran con lastima y los que te tratan mal porque dan por sentado que eres una amargada y que por ello nadie quiere estar contigo. “¡¿Una entrada sólo, señora?!”

¿Señora, yo? ¡¿Cuando me he convertido en mi madre?!

Cabreada conmigo misma por haber sacado el tema de la edad prosigo mi camino y sucede lo que era lógico que sucediese a estas horas de la mañana. Un apresurado ejecutivo, ataviado con un lustroso traje Armani, me ha golpeado y ha he que me caiga todo el café sobre la blusa. El muy...ni si quiera se ha disculpado. Si esto fuese una película, seguramente habríamos acabado felizmente casados y hubiese surgido una bonita historia del encuentro. ¿Pero que he conseguido yo?

¡Una mancha!

Es gracioso porque define a la perfección mi existencia; Mi vida no es más que eso. Una gran mancha que se extiende sin rumbo ni sentido sin que yo pueda hacer nada por pararla. Aunque no me importa, yo soy feliz sola. Paso del amor y de todos los rollos que conlleva.

Suerte que siempre llevo una muda de recambio pienso mientras bordeo una tapa de alcantarillado abierta. Ahora solo me faltaría caer a la cloaca para mejorar aún más este fantástico lunes que no ha hecho más que empezar.

De repente apresuro mi paso y nerviosa observo el reloj que parece acelerar los segundos solo para hacerme la puñeta; Sobretodo hoy. No puedo llegar tarde. Los lunes en “In Style”, la revista en la que trabajo, se hace el reparto de temas o reunión del despelleje que es como a mí me gusta llamarlo. En ella Ditta reparte los temas que compondrán el número de la semana y siempre se crean grandes peleas entre las compañeras por escoger un tema u otro. Yo la verdad es que trato de mantenerme al margen y observo en silencio el espectáculo.

No merece la pena pelear con nadie por un absurdo artículo. Sobre todo si lo mejor que te pueden ofrecer es: ¿Aún no has encontrado el pareo perfecto para combinar con tu bikini? o ¿Nadie te ha dicho que eso te queda fatal?, ¡No te lo pongas!

¿Apasionante, verdad? Pues ese es el pan de cada día; Ridículos artículos superficiales y carentes de fondo, pero que le vamos a hacer, es mi trabajo y lo hago lo mejor que puedo. Algún día conseguiré escribir cosas serias. Eso sí, espero que sea antes de morirme. Sería muy frustrante para una escritora vocacional como yo triunfar en el mundo de las letras a través de un tablero ouija.

Puedo ver los titulares; Apuesto lo que sea a que serían de algún periodicucho con el que envolver pescado. El articulo rezaría lo siguiente: “Solterona es devorada por su gata tras morir contacta desde el más allá. ¡No se lo pierdan!”

Al pensar en mi futuro ficticio, inevitablemente me planto en 1989. Principio y fin de muchas cosas, en cierto modo el punto de partida de la Daphne de hoy en día. Siempre he tratado de olvidarlo, durante los últimos veinte años lo he probado por todos los medios, he querido quitarme de la cabeza lo que me sucedió, pero nada, siempre encuentro una pequeña grita para sacarlo de nuevo a la luz. ¿Cómo olvidar que me rompieron el corazón?

Dicho así suena a poco, y la verdad es puede que lo sea, pero sumemos todo lo demás... Hagámoslo de manera esquemática: 1989, la noche del baile, música de Madonna, concretamente “Like a Prayer”, un accidente de coche, la muerte de un ser querido, la ausencia del que era mi novio, la angustia por haberlo perdido todo... ¿Cuál pensáis que fue el desenlace?

Una huida hacia delante; Una vida en otro sitio. En resumen: El fin de la felicidad.

Desde entonces decidí no implicarme emocionalmente en nada más. De ahí mi hastío crónico y mi incapacidad para emocionarme. Me he quedado anquilosada, afincada cómodamente en mi coto de seguridad. Con el paso del tiempo me he vuelto una experta eludiendo las emociones. Del tipo que sean, da igual. De la risa al llanto, pasando por enfados y decepciones. Trato de evitarlas todas, me he convertido en una funambulista de las emociones.



¿Qué sucedería si alguien de repente agitase el cable? Sería horrible...


CAPITULO 2
Gracias a una carrerita he logrado llegar al Flatiron Building con puntualidad. Reconozco que el improvisado ejercicio matutino me ha sentado bien. Ahora me siento mucho más positiva, al menos he logrado disipar la nube de mal humor que se había posado sobre mi cabeza. En este momento estoy como siempre, simplemente asqueada de ver nacer otro lunes.

Mientras voy hacia al ascensor repaso lo poco que he hecho durante el fin de semana: He visto la tele, he visto la tele y... ¡Vi más la tele! Definitivamente, estoy acabada. Bueno... También peiné a Rochelle, mi gatita. ¿Pero qué hago sino? Los pocos amigos que tenía se han casado y tienen hijos, ellos juegan en una liga distinta a la mía. Ahora solo quedan con los otros papas; van a fiestas infantiles, a parques de atracciones, al circo, al cine, a barbacoas... A todo tipo de lugares salvo a aquellos en los que puedan coincidir con un amigo soltero.

Cuando se llega a cierta edad la gente empieza a procrear y a jugar a las casitas y es entonces cuando la gente como yo sobra. Simplemente no encajamos, no quedamos bien en la foto. Es como si “nosotros” padeciésemos de algún tipo de enfermedad infecciosa capaz de hacer añicos sus vidas de ensueño. En ocasiones me siento como si fuese la niñera psicópata de “La mano que mece la cuna”

Pero qué le vamos a hacer me he quedado compuesta y sin novio. No es algo que buscase, pero así ha sido. Parece horrible, pero en realidad no lo es, tiene ciertas ventajas: No tienes que pelear con nadie para controlar el mando a distancia, a la hora de planificar las vacaciones nadie te condiciona, no hay que negociar el alquiler de una película u otra... ¿Y qué me decís de la tapa del W.C. levantada?; ¡Vale! Esa es un tópico y realmente yo no la he experimentado nunca, pero conozco gente que sí, y estoy segura de que me molestaría.

De repente, suena la campanilla del ascensor y se abren las puertas. En modo automático dejo que esa bestia de metal me engulla. Dentro hace calor, algo asfixiante, súbitamente y sin aviso alguno, una bofetada de olor humano me devuelve a la realidad, ¿Porque la gente se aseará tan poco?, me pregunto intentando sobreponerme.

Trato de ser un poco comprensiva y pienso que quizás el que sea, se ha quedado sin agua en casa o le ha sucedido algo urgente y por ello no ha podido asearse un poco. Pero... ¿Yo lo haría? Definitivamente, no. Lo reconozco, soy una neurótica en cuanto al tema de la higiene personal. Me perturba tremendamente sentirme sucia y soy capaz de hacer lo que sea a cambio de darme una ducha. También debo confesar que soy adicta a los tratamientos de relax, pero no penséis mal, me refiere a servicios Wellness.

Por ello siempre que puedo, y mi cartera lo permite, me doy un lujo en alguno de esos spas que ahora son tan populares. Dejo que me rebocen con chocolate, manzana, uva, sales, algas... En resumen, me dejo hacer de todo. Cada semana hay una nueva tontería que probar y como es mi único vicio no escatimo ni un céntimo.

Aunque no me guste reconocerlo, soy un poco pija, pero no de esas rubias tópicamente subnormales chamuscadas al uva o estiradas a causa del botox. Soy una mujer de mediana edad, soltera y sin grandes responsabilidades. Trabajo en una revista de moda en el bajo Manhattan y cobro razonablemente bien. Es lógico que despilfarre el dinero en mi misma. Si no fuese así que haría con él. ¿Ponerlo en un plan de pensiones? ¿Y si mañana me asesinan? No olvidemos que vivo en Nueva York, hoy estas aquí y mañana puedes amanecer descuartizada en un vertedero. Por ello es lógico que me lo gaste en vida.

Disimuladamente, miro mi reloj y me escandaliza lo que está tardando en subir el ascensor. Es como si toda esta gente que entra y sale supiese que voy con los minutos contados. ¿Son figurantes en la telenovela que tengo por vida? No lo creo, si mi vida fuese un serial tendría muchísimo menos presupuesto. Dudo que tuviese audiencia. ¿A quién le interesaría la vida de una documentalista solterona que tiene por mascota un gato? Dejad que responda yo; A nadie.

¡Aleluya! Al fin hemos llegado a la planta 38; Al salir del ascensor una brisa fresca me envuelve y miles de suaves caricias con olor a lavanda me acompañan hasta el mostrador donde está Ashley, la recepcionista de “In Style” y mi compañera de guerra en la oficina.

Ashley es una buena chica, tan buena que siempre se mete en líos por culpa de su exagerada inocencia. Digamos que yo a su lado soy una de las brujas de Eastwick. Y eso que mi malicia no va más allá de cambiarle la sacarina por azúcar cuando le sirvo el café a Ditta, la bruja de mi jefa. Cree a pies juntillas que he descubierto una marca de sacarina que sabe completamente a azúcar.

Cambiando de tercio; ¿Os habéis dado cuenta de lo machista que es todo? ¿Porqué las brujas más famosas del cine y de la historia siempre han sido, son y serán mujeres? ¿Acaso sois capaces de decirme algún brujo famoso?

Las mujeres lo tenemos todo el doble de difícil. Por el simple hecho de ser mujeres se nos cierran de entrada muchas puertas y nos hemos de esforzar más que un hombre para conseguir abrirlas, además, hemos de competir por todo y con todos, incluso entre nosotras mismas. ¿Qué pasa, que no teníamos suficiente con tener la regla cada mes?

Aunque siempre he encontrado absurdo que compitamos entre nosotras, es un hecho que lo hacemos. Creo que no se puede evitar, está en nuestra naturaleza. Sé que el mundo sería de las mujeres si aparcásemos las envidias y las malas artes y cooperásemos, pero eso es ciencia ficción. El mundo está repleto de malas pécoras. En las oficinas como mínimo siempre hay una, aunque en la mía hay decenas, por ello siempre hay tensión en el ambiente. Ser más mujeres que hombres contribuye a que eso sea así, pero lo que lo hace peor es que a mi jefa le encante enfrentar a unas con las otras. Dice que así fomenta una competitividad sana y que el trabajo sale mejor, pero yo pienso que solo lo hace porque disfruta viendo como se pelean.

La verdad es que yo no trabajo bien bajo presión. Por ello todos los lunes, durante reuniones como a la que estoy a punto de entrar, me limito a ver, oír y callar. ¿Creéis que mi postura es cobarde? Yo pienso que no; Es solo que yo no aspiro a ser famosa, simplemente quiero cobrar mi sueldo a final de mes y darme mis pequeños lujos.

Ahora que lo pienso... creo que esta tarde si salgo pronto, iré a una cabina de flotación a relajarme un rato. Como ya he dicho antes, mi fin de semana ha sido realmente aburrido. Me merezco una pequeña recompensa por ser tan asombrosamente sosa y no morir en el intento.

De repente, mientras me aproximo a la recepción, me doy cuenta de que la expresión de Ashley no es la de siempre. Que me aspen si me equivoco, pero juraría que ha llorado:

—¿Qué pasa, preciosa? —le pregunto intentando arrancarle una sonrisa—¿Cómo ha ido el fin de semana?

Se encoje de hombros y en su cara aparece una especie de puchero. Sin lugar a dudas, ha llorado:

—¿Que te sucede?, Te noto decaída.

—¿Recuerdas a Brian?

—¿Quien?

—Mi novio.

—¿Desde cuándo tienes novio? —pregunto poniendo cara de póker, con Ashley nunca se sabe por dónde pueden ir los tiros.

—Solo hacía 2 días que salíamos juntos y el muy...

—¿Dos días? — la observo intentando no echarme a reír y me pregunto:¿De qué demonios está hablando? Seguro que me he perdido algo— ¿Donde lo conociste?

—En Meetic. Quedamos para cenar el viernes y fue un flechazo. Es tan... —hace una pausa y da un suspiro— Bueno era tan...

—¿Era? —espero que no me diga que ha muerto o algo así.

—Se ha tenido que marchar a Minsk urgentemente.

—¡¡¡¿Qué?!!!

—Si, he tenido mala suerte. Su empresa lo ha destinado allí urgentemente, no ha podido decirme más — confiesa mirando a su alrededor. De repente se abalanza sobre el mostrador y susurra— Alto secreto de estado.

—Ahhh —continuo observándola con el rostro impasible y rápidamente entiendo que ese tal Brian no quiere volver a verla, no porque esté en Minsk sino porque no le gustó Ashley. En el fondo me alegro de que sea tan ingenua y decido seguirle la corriente— Que mala suerte la tuya...¿Quieres que salgamos a tomar unos margaritas esta noche?

—Vale, eso seguro me quita las penas.

—¿Aquí a las ocho? —pregunto inspirando profundamente y mentalizándome de que he de entrar en la guarida de las lobas con las hienas que tengo por compañeras.

—Aquí estaré —contesta recobrando su júbilo—¡Animo guapísima, tú puedes con ellas!

Mientras camino hacia mi mesa, de repente noto un calambre en el bajo vientre e instantáneamente comienzo a notar mi zona intima excesivamente húmeda. ¿Será lo que creo?¡Mierda! Hoy llevo pantalones blancos. De pronto, la desazón me posee por completo y empiezo a ponerme roja. Lo sé, lo puedo notar. ¿Se habrá dado cuenta alguien? ¿Me habré manchado?¡Quien me mandaría a mí ponerme tanga!

Maldita mi suerte... primero lo del café, y ahora esto, como si fuese sobrada de tiempo. Rápidamente me meto en los baños deseando no cruzarme a nadie. ¡Bien! Están vacíos. Abro uno de los servicios individuales y me quito los pantalones ¡Maldita sea! Los he manchado un poco. ¿Y ahora qué hago? Si me tapo la mancha con la chaqueta enroscada a la cintura dejaré a la vista la mancha de café y si no lo hago todas verán que me he manchado de regla. Ninguna de las dos opciones es aceptable, por lo menos ninguna lo es en “In Style”

Presa del pánico recuerdo que en uno de los cajones de mi mesa hay una faldita gris que dejé para emergencias como esta. ¿Pero como llego a ella sin que me vea nadie? De repente, se escucha la puerta del W.C. y entran Ariadne y Grace. Por suerte no saben que he llegado. A ellas no puedo pedirles que me echen una mano porque probablemente usarían mi desgracia para mofarse de mí el resto del día. Como ya os había dicho antes trabajo con lo mejor de lo mejor del mundo femenino. Llamaré a Ashley, por suerte tengo mi iPhone a mano.

—“In Style”¿Dígame? —contesta Ashley de manera sugerente, siempre he creído que su voz por teléfono es mucho mejor de lo que en realidad es cuando la conoces en persona. No me entendáis mal. Ashley es una chica atractiva, pero creo que si se la conoce por teléfono uno se imagina algo diferente.

—Ash —susurro para que no me oigan— Necesito ayuda.

—Disculpe, pero esto es una revista. Pruebe con el teléfono de emergencias. Que pase un buen día —contesta muy educadamente y me cuelga.

—No me... —cuelgues, pienso mientras escucho los molestos pitidos riéndose de mi. Sin perder un segundo, marco de nuevo.

—“In Style ¿Dígame? —contesta Ashley prácticamente igual que la otra vez.

—Ash, soy yo... —susurro con el tono de voz un poco más alto que la vez anterior.

—¡Brian! —contesta eufórica—¿Ya has llegado a Minsk?, Se te oye fatal... ¿Hola?

—Ashley, soy... —y sin darme tiempo a acabar la frase me interrumpe de nuevo.

—¡Cariño! Llámame más tarde cuando tengas más cobertura.!!!!!!!Te quiero!!!!!!!!!!!!! — y por segunda vez me cuelga. ¿Está loca o que le pasa?, llamo por tercera vez.

—“In Style” ¿Dígame?

—¡No me cuelgues! — al final acabo gritando y fuera las dos arpías bajan el tono de voz para intentar identificar quien soy.

—¿Quién es? —pregunta Ashley con voz de tonta. ¡Si, de tonta! Siento decirlo, pero aunque sea mi amiga a veces es un tanto limitadita.

—¡Soy Daphne, estoy en el baño!¿Podrías venir? —fuera cuchichean.

—¡Daphne!¿Sabes qué? —pregunta sin esperar la respuesta— Me acaba de llamar Brian desde Minsk...

—Tengo una emergencia. Necesito que vayas a mi despacho y me traigas una cosa que hay en el primer cajón de mi mesa. Código Marea Roja —añado esperando que Ashley capte el carácter críptico de mi mensaje.

—¡Dios mío! —exclama entendiendo mi mensaje— En seguidita estoy ahí. Parece que el tiempo se ha detenido. ¡Malditas pécoras!¿No tendrán otra cosa que hacer que estar en el baño chismorreando? ¿Y si me han oído y están esperando a que Ash llegue con la falda para así poder reírse de mí? Me da igual, que sea lo que tenga que ser. Esperaré tranquilamente mirando mi horóscopo por internet.

¡Cielo santo! Mi horóscopo dice que hoy me sucederá un bochornoso imprevisto. ¿Se referirá a esto? Continuaré leyendo: “... cuando la influencia de Saturno se cruce con la órbita de Marte tu vida dará un giro de 180º, tu pasado llamará a la puerta. Será decisión tuya dejarlo entrar.”

—Dejarlo entrar... —repito en voz alta. De repente, Ash golpea la puerta con énfasis.

—¡Toma cariño! —dice dulcemente pasando por debajo de la puerta un paquete de clínex y una barrita de Toblerone— No tienes que preocuparte de nada, yo estoy aquí para lo que necesites... —dice dramáticamente— Estar sola no es tan malo, por lo menos tienes a tu gata...

¿Pero que está diciendo? Abriré la puerta antes de que me arruine más la vida. Estupendo, ahora seré para el resto de la oficina la loca y depresiva solterona de la gata. Buen trabajo Ashley, pienso mientras entreabro la puerta de la letrina.

—Necesito que me traigas una falda que hay en el primer cajón de mi mesa —le digo al oído mientras las otras no nos quitan ojo—¡Me ha venido la regla y he manchado!

—Ahhhhhh, era eso... entendí que te había entrado un berrinche. Por lo de la marea. Ya sabes, llorar, llorar a mares, mareas... y claro... A mí lo que más me anima es el Toblerone.

—¡Marea roja! —gritó sin poder evitarlo—¡Marea roja!

—Nunca he sido buena para los crucigramas, imagínate para los mensajes en clave —dice haciendo una pausa— ¿En el primer cajón, verdad?

—Si, gracias —digo fingiendo gratitud. Noto como el color rojo sube lentamente por toda mi cara.

Cierro la puerta del excusado y lucho contra las ganas de golpear mi cabeza contra la taza del W.C., una conmoción cerebral sería perfecta para librarme de la reunión, al menos así no tendría que pasar por el bochorno de aparecer ante las arpías de mis compañeras. Seguro que no tardaran nada en explicarles a las otras este desafortunado incidente. ¿Qué más me depara el día de hoy?

De pronto dirijo la mirada una vez más a la pantalla de mi teléfono y un escalofrío recorre mi espalda: “... tu pasado llamará a la puerta; Será decisión tuya dejarlo entrar.”


CAPITULO 3
Mal que bien he superado el incidente de los aseos y ya estoy sentada en la larga mesa de la sala de juntas. Frente a mi está sentada Michel. ¿Se lo habrán explicado? Me está mirando de manera extraña.

De repente le susurra algo a Susan que está sentada junto a ella y se echan a reír. ¡Maldita sea! Hoy seré el hazmerreír de la oficina.

Desvío mi mirada hacía Naty que está junto a mí y creo notar que se aparta poco a poco de mi. ¿Será así o son imaginaciones mías?

Me da igual. Todas son unas arpías y no me afecta en absoluto lo que puedan pensar de mí. Son unas pedorras superficiales. Realmente no sé cómo no les da vergüenza ser como son. Parece mentira que esas cabecitas mechadas puedan juntar cuatro palabras y hacer un articulo.

Estoy realmente distraída y no me doy cuenta de que Diana Krugger, o Di como le gusta que la llamen, acaba de entrar. Es una mujer sumamente elegante. Hoy lleva puesto un traje chaqueta color marfil de Jigsaw y lleva su pelirroja melena recogida cuidadosamente con una pinza blanco roto que acaba de redondear el modelito bien vestida, pero informal.

Tras ella, entran en la sala sus nuevas perritas. Amanda y Romy , nuestras gemelas Olsen. Como ellas, las gemelas Saint-Piere también eran alcohólicas a los quince y a los dieciocho ya habían pasado por una clínica de desintoxicación. No tanto por ser adictas a algo sino porque entre la jet neoyorquina es algo muy in poder confesar que se ha estado en uno de esos centros. Cosas de los ricos, que le vamos a hacer.

Las Saint-Piere son las hijas del famoso promotor musical Jon Von Saint-Piere, intimo amigo de Di. De hecho las gemelas están con nosotros en “In Style” como gesto desesperado de ponerlas en vereda y conseguir que hagan algo de provecho en su vida. Como vulgarmente se conoce por el nombre de:¡enchufadas!

Generalmente estas cosas no me importan. De hecho siempre tiendo a pasar de todos estos cotilleos, pero en especial, este caso podríamos decir que me molesta. ¿Porqué?, pues porque para llegar a donde yo he llegado, que no es muy allá para ser francos, tuve que dedicarle muchas horas.

Mucho estudio, muchas clases de estilo literario, muchísimos esfuerzos a cuenta de mi vida personal. Y ahora vienen estas niñatas. Hijas de papa, y ¡Sorpresa! Papa me ha regalado un poni, ¡sorpresa! Papa me ha regalado un Ferrari, ¡Sorpresa! Papa me ha regalado un trabajo. Malditas pijas, no las soporto. La voz de Di interrumpe mis pensamientos:

—Bien chicas, hoy hemos de trabajar de manera intensiva ya que el número de esta semana es algo especial. Justo esta semana cumplimos 10 años en el mercado —explica animadamente esperando la ovación de sus chicas. Con un movimiento muy sutil acalla los aplausos y rápidamente añade— Los temas de este número serán muy especiales. Quiero que pongáis lo mejor de cada una de vosotras como hacéis cada semana, pero en esta ocasión lo quiero elevado al cuadrado —comenta sentándose en la cabecera de la mesa— Empecemos con el reparto. ¿Quién quiere hacer un artículo sobre la nueva película de Roland Emerson?

—¿Cuál? — pregunta apresuradamente Michel casi subiéndose a la mesa.

—“Amor invalido” —explica Di leyendo una reseña— Una pareja recién casada tiene un accidente de coche en el que él queda en una silla de ruedas y ella pierde la visión. Desde ese momento él será los ojos de ella y ella las piernas de él.

—¡Mío! —Grita de nuevo Michel— ¿Tendré entradas para la Première?

—Por supuesto —responde Di deslizando la carpeta sobre la mesa hasta hacérsela llegar— Siguiente asunto:¿Quién quiere hacer un reportaje sobre las cinco casas con más glamour de las estrellas de TV más famosas del canal Cosmo?

—Yo creo que podría darle un toque especial al artículo —dice Susan haciéndose la interesante. ¡Y un cuerno!, lo que quiere es codearse con los famosos y hacer contactos— Es más creo que puedo darle el tono serio que requiere la ocasión.

—Bien. Tuyo es Susan. ¿Tenéis alguna objeción? —dice dirigiéndose al resto.

—¡Nosotras lo queremos! —gritan al unísono las Saint-Piere como si fuesen una especie de siamesas gritonas.

—Queridas... —dice Di con ternura— Este reportaje es algo muy serio, y pese a que vosotras habéis aprendido mucho en el poco tiempo que lleváis aquí, me sentiré mucho más segura si se lo entrego a una de nuestras redactoras con más experiencia.

—¡Jo! —Espeta Amanda— Ese reportaje lo quería yo. Seguramente he estado en casa de la gran mayoría y se sentirían mucho más a gusto conmigo que con ella — dice señalando despectivamente a Susan.

—Perdona, pero... —salta Susan. ¡Habrá jaleo! Ya ha empezado el despelleje.

—¡Chicas! —interrumpe Di elevando suavemente la voz— Amanda, para ti tengo algo perfecto. “Un día de compras con Sarah Jessica Parker”

—¡Bien!, ¡chúpate esa! —realmente es una tipa mal educada a más no poder pienso mientras fijo mi mirada en Romy que instantáneamente comienza a ladrar.

—¿Y yo qué? , ¡Yo también lo quiero! —su voz es profundamente molesta y su aspecto horrorosamente moderno.

—¿Qué te parece hacer una crónica de los eventos y fiestas más importantes de la semana? —pregunta Di prácticamente suplicando fin al berrinche.

—¿Y podré beber en las fiestas? —pregunta Romy acariciándose uno de sus desnudos hombros.

—Siempre y cuando no dejes mal a la revista —dice respirando hondo y dejando clarísimo que las gemelísimas la tienen hasta el gorro— No podemos dar mala imagen en esas fiestas, no por lo menos en visita oficial.

—De acuerdo, seré súper profesional —dice Romy levantándose de la mesa—¿Os importa que me marche?, tengo que comenzar a pensar que ropa me pondré para todos esos eventos...¡Son un montón! —añade mirando el dossier que le acaban dar.

—Y bien, señorita —dice señalándome acusadoramente. Me ha llegado la hora—¿Alguna sugerencia?

—¿Algo menos público? —contesto esperando algo tranquilito.

—¿Sabes que es un Chick Lit? —pregunta desplazándose hasta donde estoy yo.

—¿Una receta para pollo? —pregunto riendo.

—Esto es un Chick Lit —dice dejando caer sobre la mesa un libro. Es uno de esos libros para mujeres. “Líos, Libros y más Libros” de Jane Green. —Es un género literario.

—Hahn, muy interesante... me encanta. —digo fingiendo emoción— Muchas gracias, Di.

—Quiero que le hagas una entrevista a la autora más famosa de este género. Marión Klein. Está preparando su próxima novela y quiero que seas su sombra durante una semana. Seguro que nuestras lectoras están muy interesadas en saber que hace en su día a día y en qué cosas se inspira para elaborar una novela.

—Bien, pero yo...—añado intentando buscar una excusa. ¡No me apetece pegarme a nadie! Y mucho menos a una escritora fanfarrona de novelas para solteronas desesperadas.

—Nada de excusas, lo harás y punto. Ahora en marcha. Has quedado con ella en Le Cirque para tomar un brunch a las 11.00. Pasa por vestuario a ver si puede dejarte algo más idóneo —dice señalando mi ropa.

No me pienso ni inmutar. Vale que no soy lo más fashion, pero tampoco soy una pordiosera. Quizás debiera modernizar mi vestuario. ¿Por qué será que pensar en ir de tiendas me pone la piel de gallina? En fin, haré caso a Di e iré a vestuario a que me tuneen un poco.

En Le Cirque a las 11.00: ¡Marion allá voy!


CAPITULO 4
Son las 10.00 y parece que me vaya a una discoteca. He pasado por vestuario y Marlene me ha transformado de pies a cabeza. La verdad es que voy bastante mona.

Si no fuese porque me muero de aburrimiento cuando tengo que ir a comprar ropa siempre iría perfectamente conjuntada. Debo confesar que el resultado final me encanta.

De pies a cabeza llevo puesto: Unas zapatillas converse color rosa chicle, un jean lavado a la piedra de Topshop, camiseta calabaza pálida con la torre Eiffel estampada en negro de 80´s Purple, un trench de Burberry color crema, un fular color grosella de Monsoon Accesorize y para finalizar un bolso marrón Miu Miu.

Paso frente a Ashley de camino al ascensor y con una amplia sonrisa gesticulando me dice que le gusta mi look. Sin saber por qué me ruborizo, se me suben los colores al sentir que todo el mundo me mira. Es una sensación extraña, me siento ajena a este atuendo, es como si me hubiese desprendido de mi coraza y fuese vulnerable a los ojos de los demás.

Suena la campanilla del ascensor, inspiro profundamente y entro. Será una mañana diferente. Lo sé. En si ya es gran noticia que me paguen por andar por ahí. Esta semana estaré poco en la oficina y eso siempre es bueno.

Entro en el ascensor y como siempre voy pensando en mil y una cosas. En ese mismo momento en el que estoy presionando el botón de la planta baja recuerdo que he quedado con Ashley a las ocho y me pregunto si para entonces la famosísima novelista de literatura para mujeres me habrá dejado marchar. ¿Qué tal será?, ¿Será accesible o una snob creída?, ¿Que le pareceré yo?

Espero que no me pregunte si he leído alguno de sus libros porque la verdad es que ni por asomo se me ocurriría desperdiciar mi tiempo con literatura de esa. Siempre me han parecido libros para mujeres que están colgadas de la parra. Es decir, cualquiera que tuviese cuatro dedos de frente se daría cuenta de que son novelas única y exclusivamente dirigidas a rellenar vacíos emocionales de una panda de desesperadas que andas perdidas buscando a su príncipe azul.

¿Para qué narices necesito yo ese tipo de libros?, tengo más que asumido que mi príncipe, si es que hay uno por ahí para mi, está verde de lo podrido que debe estar el pobre de esperar a que lo encuentre. Probablemente el día que me tope con él, antes de darle ese tan famoso beso de amor con los ojos cerrados, lo envíe a que le hagan una autopsia. Como siempre mis pensamientos nada productivos se interrumpen súbitamente por la melodía de mi móvil:

—Mcgraw al habla —contesto haciendo broma ya que he visto en la pantalla que es mi amigo Josh— La reportera dicharachera al aparato, ¿En qué puedo ayudarle?

—¿Cuál es tu talla de sujetadores? —me pregunta prácticamente del tirón.

—¿La 95? —confieso sin estar segura—¿Porque, si puede saberse?

—Estoy chateando con un hombre —puedo escuchar el sonido de la teclas del ordenador.

—¿Algún noviete nuevo? —pregunto echándome a reír.

—Que va... —hay una pausa de unos 5 segundos—¡Estoy chateando con el hombre de tu vida!

—¡¿Qué?! —¿Está loco o que le pasa? Creo que me estoy mareando ¿Qué estás haciendo qué?

—Eso, estoy echándote una manita —explica como si tal cosa.

—¿Tu y yo no habíamos hablado ya de esto?

—Debió ser antes del golpe... —¿De qué narices me está hablando? Josh es un cielo, pero he de confesar que a veces me saca de mis casillas.

—¿Qué golpe?

—El que me he dado al salir de la ducha esta mañana... —de nuevo una pausa que se me hace eterna— Quizás vaya a que me den unos puntos...

—creo que me está tomando el pelo— Pero primero te programaré una cita con tu amor.

—No se te vaya a ocurrir...

De repente el sonido del ascensor me devuelve a la realidad y veo como a cámara lenta se abren las puertas. Es como si una especie de sexto sentido me estuviese avisando de que algo terrible me va a pasar.

—Josh... hablo... —creo que estoy sufriendo un colapso.

Fijo la mirada en la gente que está entrando y ahí está. ¿Es él?, no puede serlo. La gente del ascensor comienza a apretujarse y casi sin poder evitarlo me doy de bruces con él. Al final será cierto lo que decía mi horóscopo, literalmente el pasado ha llamado a mi puerta.

—Josh, tengo que dejarte —digo como puedo y cuelgo.

—¿Daphne? —pregunta ese rostro de mi pasado como resucitado de lo más profundo de mis recuerdos.

Durante unos instantes me quedo en blanco. Demasiadas sensaciones aunadas en un solo instante. Primero miedo, luego rabia, un poco de resentimiento ligeramente sacudido con una extraña vergüenza y por último la guinda, el recuerdo del primer amor con unas gotitas del primer y único desengaño. Y así es como de repente sin comerlo ni beberlo frente a mí está el cocktail del amor del que jure no beber nunca más.

—Hola Billy.


CAPITULO 5
Ahí estamos. Veintiún años después ¿Cómo sino hubiese pasado nada?¡Y un cuerno! Lo que pasa es que me he quedado perpleja y no he sabido reaccionar. ¿Qué queréis que le haga? ya os dije que siempre evito la confrontación. Incluso con mi peor enemigo.

Billy no ha cambiado demasiado; Se nota que han pasado los años pero sigue teniendo la misma chispa en los ojos, la misma manera animada de hablar y el mismo movimiento tan gracioso de su barbilla al articular las palabras, incluso esa manera socarrona de entornar los ojos... ¿Pero que estoy haciendo?¡No! Billy está fatal; Ha envejecido y es completamente repulsivo, que digo repulsivo, es vomitivo.

¿A quién voy a engañar? Sigue estando guapísimo. ¿Soy tonta, verdad? Lo sé, en el fondo siempre lo he sabido. Aunque no me creáis estoy realmente enfadada con él. No en vano me falló en el peor momento de mi vida y eso no podré perdonárselo nunca. Se podría decir que fue el plantón más inoportuno de la historia.

¿Qué hago? ¿Le digo todo el discurso que llevo elaborando año tras año? ¿Finjo indiferencia? ¿Me invento una vida increíble para darle envidia?, No sé qué hacer la verdad, esto no estaba previsto.

—Pues he montado un negocio con unos amigos en este edificio. ¿Y tú qué haces aquí? —pregunta poniendo cara de niño bueno.

—Planta 38 —contesto secamente.

—¿Cómo?

—¡Que trabajo en la planta 38! —musito con gran parquedad.

—¿De verdad? —¿Por qué narices se emociona tanto?, como si yo le interesase un ápice, si le hubiese interesado algo me hubiese buscado hace años—¿Y donde trabajas?

—En la revista “In Style”, soy periodista —confieso bostezando.

—¿Periodista? —pregunta sorprendido— Que interesante...

—Muchísimo... —añado mirándome las uñas—¿Y tú? ¿A qué te dedicas?

—pregunto por compromiso.¡Mierda! Ahí va la buena chica.

—Soy Analista financiero.

—¿Qué aburrido, no? —no es que quiera ser impertinente, es que realmente me parece aburrido.

—Bueno... cuestión de gustos. La verdad es que no me puedo quejar. Es algo que está en auge —explica poniendo cara de póker—¿Y qué opina tu marido de que seas periodista?

¡Por dios! Qué manera más cutre de sonsacarme si tengo pareja. ¿Qué le importará a él? ¿Quiero que él sepa de mi estado? Sin saber por qué abro la boca.

—No opina nada porque no tengo —mi respuesta es prácticamente automática—¿Y tu mujer que dice de tu apasionante trabajo?

—Mi ex mujer cree que mi trabajo es un asco —confiesa haciendo una pausa— A ella únicamente le interesaba mi dinero...

—¡Vaya, lo siento! —pobrecillo, aflojaré un poco.

—No me extrañaría que la muy pécora intentase matarme —me explica echándose a reír, ¿Qué mala no? — Para ella valgo más muerto que vivo, por lo menos hasta que formalicemos el acuerdo de divorcio....

—Vaya... que interesante —digo sin saber muy bien cómo reaccionar. ¿Por qué se sincera así conmigo?

—Te veo guapa. Hacía mucho tiempo que quería decirte que...

Se abren las puertas del ascensor. Hemos llegado a la planta baja. Un miedo insuperable se apodera de todos los músculos de mi cuerpo y esquivando a la gente echo a correr. ¿Habéis visto que valiente soy?

—¡Adiós vecina! —escucho en la lejanía.

Salgo corriendo a la calle. Me siento ahogada. ¿Me estará dando un infarto?, realmente no me extrañaría. Ha sido un shock en toda regla. Sin darme cuenta desvío mi mirada hacía el reloj que hay en la fachada del edificio de delante. ¡Son ya las 10.30! Tengo que llegar a Le Cirque en 30 minutos...

El recorrido en coche sino hubiese trafico es de 10 minutos, pero a estas horas de la mañana, y en Nueva York, puede pasar a ser 30 o 40 minutos perfectamente. Podría ir en metro, pero como paga la revista cogeré un taxi y lo que tarde tardaré. Así tendré tiempo de pensar en mis cosas.

Hubiese deseado decirle tantas cosas... y me he limitado a callar y a mirarlo delatando que todavía siento algo por él. ¿Qué hago ahora con esos sentimientos?, No puedo permitirme esta flaqueza, no puedo perdonar así como así lo que me hizo. ¿Cómo acabará esto?


CAPITULO 6
El taxi llega con milagrosa puntualidad a la puerta de Le Cirque. Bajo apresurada y observo la fachada del restaurante, es realmente opulenta, me siento un poco abrumada antes de entrar.

Entro con cautela del mismo modo que lo haría una gacela en un prado de la sabana africana. Midiendo cada uno de mis movimientos, observando todo a mí alrededor intentando ubicarme y a la vez serenarme. Estoy en Le Cirque, voy a entrevistar a una famosa novelista y en lo único que puedo pensar es en mi desafortunado encuentro con Billy.

Oteo la sala en busca de Marion y justo cuando estoy a punto de preguntar al maître veo como una mujer al fondo del salón reclama mi atención moviendo suavemente su mano izquierda. Camino con decisión hacía ella. Mientras me aproximo hago una rápida evaluación: Mujer de mediana edad (quizás 50 años), estilo clásico vistiendo, enjoyada hasta las cejas y estucada de maquillaje de arriba a abajo...

—¡Joven! — me inquiere mientras me voy aproximando.

—Buenos días... —observo su perplejidad mientras me siento en la mesa— Es realmente un placer para mi conocerla.

—Para mí también querida, pero...—confiesa incomoda. ¿Por qué se habrá puesto tan tensa?

—Siento la tardanza, pero ya sabe... es prácticamente imposible atravesar esta ciudad en hora punta —explico dejando la mesa mi bloc de notas.

—¿Pero a donde han ido a buscar el sirope de morango que he pedido para mis tortitas? —pregunta la mujer muy sorprendida.

—¿Hace mucho que lo espera? —pregunto siguiéndole la corriente. “Cosas de los ricos” pienso mientras desenfundo mi pluma Montblanc.

—Si, la verdad es que si. ¿Usted, no? —me pregunta señalando las tortitas.

—No, muchas gracias, pero ya he tomado una muffin. En todo caso un zumo fresquito.

—Pero...—la cara de la mujer comienza a cambiar poco a poco—¿Qué hay de lo mío? —que mujer más impaciente ¡Dios mío! Creo que no me llevare bien con ella.

—Vamos a ello...—digo en voz baja intentando decidir por donde quiero empezar la entrevista—¿Cómo nace la idea? Es decir...

—¡¿Qué?! —Pregunta escandalizada—¿Me está tomando el pelo?

—En absoluto... solo es que yo... creo que sería interesante saber porque se decidió a tomar un camino u otro a la hora de...

—Pues porque me ha dado la gana —dice enrojeciendo— ¿Cree que estoy gorda, verdad? ¿Se trata de eso? — ¿De qué está hablando?, esta mujer está loca.

—No, no... para nada, está estupenda.

—¡Pues he pedido tortitas con sirope de morango porque me ha dado la gana! —Dice gritando y tirando de su collar de perlas— ¡Porque he querido! ¡Porque me apetece!

—¡Está bien!, Tranquilícese...¡Por favor no se altere! — creo que le va a dar un informe infarto a la mamarracha ésta.

—¡Quiero poner una reclamación! —comienza a gritar:¡Que mujer más excéntrica! Serán cosas de la fama— ¡Camarero! ¡Que venga el maître ahora mismo!

—Comienzo a estar realmente asustada. ¿He de pasar toda una semana con esta histérica?

Ansiosa, da un sorbo extremamente sonoro al vaso de agua y comienza a hiperventilar. A lo lejos veo como un caballero muy distinguido con el pelo peinado hacia atrás con una cabellera exageradamente brillante debido a la gomina que se acerca a nosotras. Unas cuantas mesas más allá una mujer de pelo corto blanco observa muy entretenida nuestro espectáculo:

—Señoras, ¿Puedo ayudarlas en algo? —pregunta el maître muy servil.

—¡Esta empleada suya me ha insultado! —grita la mujer señalándome.

—¡¿Qué?! —¿De qué está hablando la loca esta? Creo que me ha confundido con otra— Yo no soy ninguna empleada... soy Daphne McGraw, de la revista “In Style”

—¡Una cámara oculta! —Grita de nuevo—¿Seré la nueva ballena de la semana, verdad? —se pone en pie, coge con violencia el plato de tortitas y como si de un frisbee se tratase me lo lanza. Con gran agilidad lo esquivo y también me pongo en pie— ¡Quiere robarme una foto engullendo para su revista!

—¡No, no! —Exclamo separándome de la mesa como si quemase— He venido a hacer una entrevista...

—¡Mentira!, Se ha sentado en la mesa intentando sonsacarme. Quería pillarme in fraganti —grita mientras se dirige a la salida corriendo— ¡Quería convertirme en la gorda del mes!

La situación es un tanto incomoda, noto como me estoy poniendo roja, miro tímidamente al maître que me está lanzando una mirada homicida y le digo amablemente:

—¿Una reserva a nombre de la señorita Marion Klein?

De pronto la mujer del pelo blanco que observa animadamente nuestra discusión alza el brazo y me sonríe amablemente. Recojo rápidamente mis cosas y voy hacia ella:

—¿La señorita Klein? —pregunto para asegurarme completamente.

—Llámame Marion, por favor — me dice extendiendo la mano.


CAPITULO 7
Ha pasado tan solo una hora y me da la sensación de conocer a esta mujer de toda la vida. Charlamos como si fuéramos dos viejas amigas que se han rencontrado y poco a poco mi artículo sobre ella va quedando en un segundo plano. Reímos con gran complicidad y sin saber bien como, sale el dichoso tema:

—Yo me llevé un gran desengaño cuando tenía dieciséis años y no he querido saber más sobre el tema del amor —confieso suspirando e intentando no pensar en Billy— ¡Nada de hombres!

—¿Lesbiana? —pregunta dando una calada a su cigarro.

—¡No! —contesto rápidamente— Simplemente he evitado el asunto.

—!¿Veintiún años?! —pregunta poniendo los ojos en blanco— Has de explicarme como se hace eso porque yo no puedo estar sola ni una semana... —confiesa echándose a reír— Todos son unos malditos cerdos, pero... —da de nuevo una calada aun más profunda y expulsando sensualmente el humo por la boca dice— que divertida hacen la vida los mal nacidos.

—Yo soy de la opinión de que es uno mismo quien se labra el camino. Es decir, no necesariamente la felicidad depende de agentes externos a uno mismo. Por eso es científicamente posible renunciar al amor.

—Perdona que te lo diga pero eso suena ciencia barata y artificial —me reprocha apagando el cigarro en el cenicero— El amor es el motor que lo mueve todo. No necesariamente debe ser amor de un hombre hacía una mujer o entre sí o a la inversa. En todo hay un poquito de amor. En la relación entre padres e hijos, en las relaciones de amistad, hacía los animales, hacía las aficiones que uno tenga..., hay gente loca como yo que llega a enamorarse de su trabajo... Así que me perdonarás, pero no tolero que digas que se puede vivir sin amor.

—Visto así podría llegar a darte la razón, pero si se puede vivir sin los hombres —añado con rotundidad.

—¿No serás monja, verdad? —dice encendiendo otro cigarrillo— Yo me he casado cinco veces y si se me presentase la ocasión lo haría una sexta..., la vida es aventura hay que dar al traste con todo. Lo que sea será y pasará cuando pase, yo no me cierro a nada.

—Realmente me gustaría poder ser como tú en ese aspecto, pero... estoy a punto de decirlo, pero me callo. ¿Que tendrá esta mujer que me está haciendo abrir de esta manera tan exagerada?

—Pero... —dice intentando tirarme de la lengua.

—Nada, simplemente yo...

—Tú...

—¡Yo estoy muy enfadada! —exploto sin poder evitarlo— Esta misma mañana, antes de venir a verte, me he topado por sorpresa. ¡Después de veintiún años sin vernos! Con mi ex novio Billy y no he sido capaz de decirle nada de lo que tenía pensado decirle después de todos estos años. Ha ganado como siempre la chica buena.

—¡Camarero! —Grita Marión acompañando un silbido— ¡Tráiganos unos Margaritas! —se gira hacía mi, acaricia amigablemente mi mano y me dice— Cuéntamelo todo.

Una hora más tarde me siento tremendamente animada. Soy capaz de hacer lo que sea. Es como si me hubiese chutado una sobredosis de vitalidad. ¿Habrá sido la compañía de Marión? ¿Su júbilo? ¿Su seguridad? O ¿Han sido los cinco margaritas que me he tomado mientras hablábamos? Por el motivo que sea, me siento decidida, me siento capaz.

Iré a hablar con Billy y le diré todo lo que pienso, todo lo que siento hacía él y lo que me ha hecho sufrir su recuerdo durante estos años. Quiero una explicación y la quiero ya. No me vale es falsa cortesía que ambos hemos escenificado en el ascensor. No quiero montar un teatrillo cada vez que nos encontremos. Quiero la verdad y quiero saberla hoy. Al fin sabré porqué me abandonó la noche del baile de graduación. Por fin sabré porque no estuvo junto a mí la misma noche en que mi padre murió.


CAPITULO 8
La quedada con Marion Klein se ha alargado más de lo que esperaba. Lo que en principio iba a ser un brunch se ha acabado convirtiendo en una comida y prácticamente hemos llegado a la merienda. Me he quedado fascinada con ella. Hemos conectado a la primera y realmente hemos hecho buenas migas. Sin saber cómo ha sacado de mí una fuerza que ni si quiera yo misma conocía y me ha dado valor suficiente para encarar mi problema con Billy.

Mientras camino hacia la parada de taxis más próxima a Le Cirque voy recapitulando lo que haré y lo que le diré a Billy. Quizás empiece diciéndole que no hay excusa que valga a lo que hizo. No, no, quizás empezar así es muy agresivo. Podría decir: “Por cierto, ¿que estabas haciendo durante el baile cuando mi padre murió en un accidente de coche?”. Demasiado a bocajarro.

No sé, quizá es mejor no pensar. Será mejor improvisar y ver como evoluciona la conversación sobre la marcha. Estoy caminando y me siento como si flotase. Eso es el alcohol que comienza a pasarme factura. Puede que debiera irme a casa y dejar para mañana la conversación con Billy. De repente recuerdo que he quedado con Ashley para animarla por lo suyo con Brian, su ex novio de fin de semana que se ha ido a Minsk.

Ya sé lo que haré. Tal y como había planeado iré a darme un masaje o un baño en una cabina de flotación sensorial y así estaré completamente relajada para mi gran charla. Aprovecharé también para dormir un poco la mona porque he de reconocer que voy un poco contenta. Mientras avanzo calle arriba veo como voy haciendo eses.

Al llegar a la parada veo que no hay ningún taxi disponible y se me ocurre la brillante idea de meterme borracha en el metro. Pienso para mí misma que nadie se dará cuenta porque en el metro hay mucha gente rara.

Una vez dentro consigo sentarme en uno de los asientos y sin saber cómo me quedo traspuesta. Puede que unos segundos, quizás unos minutos...¡¿Llevo durmiendo 30 minutos?! Rápidamente me pongo en pie y veo que la próxima parada es “Queens Plaza” Subo pausadamente las escaleras con la esperanza de coger un taxi que me lleve directamente donde quiero ir y frente a la parada veo un centro de estética que se llama “Algo... Bodie Care” No logro ver bien el nombre, me acerco y veo la silueta de una mujer en el logotipo y definitivamente me decido a entrar:

—Buenas tardes —me contesta una mujer tras un mostrador—¿En qué puedo ayudarla?

—Pues me gustaría darme un capricho para el cuerpo —confieso distraídamente mientras miro a mi alrededor. No tiene pinta de centro de belleza.

—¿Completo?

—¿Qué precio tiene? —pregunto desconfiadamente.

—Un completo son 100 dólares durante una hora.

—¿Integral? —pregunto sorprendida. Me parece realmente barato masaje, flotación y tratamiento exfoliante.

—Si, claro. Completo —contesta de manera impertinente—¿Mujer u hombre?

—Yo mujer —contesto sin entender muy bien por donde va la película.

—¿Está borracha? —pregunta la señora sin ningún pudor— Aquí no queremos escándalos...

—¿Yo?, para nada... jet-lag, eso es todo... acabo de llegar de un viaje de negocios desde Tokio y por eso quiero un poco de relax — ¿Me habrá creído?, no tengo pinta de venir de viaje.

—¿Entonces quiere que se lo haga un hombre o una mujer? —pregunta con insistencia—¿Quiere mirar el catalogo?

—No, no... Póngame a la que mejor lo haga.

Descuelga el teléfono y llama a una tal Katsumi. Me pide que la acompañe y abre una puerta corredera que hay junto al mostrador. Al abrirla una corriente caliente envuelve mi cuerpo, me muestra una especie de vestuario y me pide que guarde mis cosas en una taquilla y que me ponga una toalla.

Como puedo, pues aún me siento cargada, dejo mis pertenencias en la taquilla y me pongo la llave atada a la muñeca. Salgo tranquilamente al pasillo y veo una flecha que pone “jacuzzi”. Al llegar al borde veo que hay tres hombres que me observan de manera extraña. Instintivamente sujeto con fuerza la toalla y durante unos segundos dudo si meterme.

—Buenas tardes guapa —dice uno de ellos de una manera que me parece asquerosa.

Me siento violenta y me retiro tranquilamente. Como si hubiese olvidado algo en mi taquilla. Cuando estoy de vuelta en el pasillo me encuentro con la masajista. Educadamente me indica la sala de masajes:

—¿Hace mucho que trabajas aquí? —pregunto intentando romper el hielo.

—Mucho —contesta con sequedad, probablemente porque no debe conocer bien mi idioma—¡todo fuera! ¡Bragas Fuera! —me ladra con mala educación.

—Pero... —digo con debilidad sujetando con fuerza la toalla.

—¡Bragas fuera para masaje!

—Vale, vale...

Lentamente me revuelvo dentro de la toalla intentando quitarme la ropa interior sin quedarme desnuda. Me siento intimidada y muy incómoda, mientras estoy montando el numerito de striptease amateur me da un mareo y me caigo más allá de la camilla. Avergonzada me pongo en pie y sonrío a la masajista esperando una muestra de compasión y de repente dice:

—¡Tiempo pasa!, Tú tumbarte venga.

Jamás había sido tratada tan mal, ¡Sobretodo pagando! Me siento tan mareada que me tumbo y me dejo hacer. Estando boca abajo me relajo y dejo que la masajista haga. Noto como comienza a masajear mi espalda con las manos, siento como comienza a deshacer los nudos de tensión que tengo en el cuello, comienza a acariciar suavemente mis omoplatos, mi columna, la parte baja de mi espalda, mis muslos... De repente noto como posa su cuerpo sobre el mío. ¿Está desnuda?, creo que sí. Puedo notar su piel caliente sobre la mía. ¿Continuo borracha dormida en el metro o realmente esto está pasando? El masaje aumenta la intensidad y comienzo a notar como golpea sus pechos contra mi espalda.¡¿Pero qué tipo de sitio es este?!

—¡Vuelta! —grita la masajista.

Todo se comienza a nublar y un miedo irrefrenable me invade. Lentamente voy rotando hasta que llego a estar completamente boca arriba. Tengo los ojos cerrados. Estoy sudando y el corazón se me acelera. Poco a poco abro los ojos y es cuando casi sufro un infarto. Sentada sobre mí, completamente desnuda la masajista hace movimientos espasmódicos tratando de darme un masaje con su...¡No puedo ni decirlo!

Automáticamente y casi sin pensarlo me pongo en pie. Sin darme cuenta por el espanto me he puesto en pie lanzando a la masajista al suelo. Entre la vergüenza, el miedo, la rabia y el arrepentimiento recojo mi sujetador y las bragas y salgo corriendo por el pasillo.

La masajista me persigue gritando por el pasillo y de pronto...¡Zas! Se me cae la toalla, y los últimos metros hasta el vestuario los recorro desnuda. Con la mala suerte de que en ese momento los cerdos salidos del jacuzzi avanzan en dirección hacia donde voy. Creo que ahora si se me ha pasado el efecto de los margaritas.


CAPITULO 9
Ha pasado ya un rato y aún me siento ruborizada. Ha sido una situación completamente embarazosa. Cuando he salido del local me he dado cuenta de que era un establecimiento de relax para adultos: “Hot Bodies & Care”

Como recompensa Karmica al salir del local rápidamente he encontrado un taxi y me he montado en él. Voy de vuelta al Flatiron a recoger a Ash a la oficina, pero no sin antes hacer una parada en una de las plantas inferiores. De pronto suena mi teléfono móvil. Veo en la pantalla la fotografía de Josh:

—¿Dónde te has metido todo el día?—pregunta ansioso, oigo mucho ruido a su alrededor.

—Trabajando. Y tú, ¿dónde estás? ¿Qué es ese ruido?

—Estoy en el Madison —contesta gritando— Estoy viendo un partido de Hockey.

—¿De Hockey? —pregunto con incredulidad—¿Tú?

—Sí, estoy buscando un buen mocetón —confiesa con completa naturalidad. ¿De dónde habrá sacado semejante idea?

—Esta mañana he leído en una revista que para encontrar el amor hay que salirse de los senderos que habitualmente uno recorre... —dice haciendo una pausa y de pronto lo oigo gritar— ¡Eso ha sido falta arbitro! — de nuevo una pausa y escucho como le dice algo a alguien cercano a él ¿No te ha parecido falta?, guapo...

—¡Josh! —grito intentando captar su atención, el taxista me mira de reojo por el espejo extrañado— Tengo algo importante que explicarte.

—Dime, cara. Soy todo oídos, ¡gol! —de pronto escucho una voz que no conozco.

—En Hockey cuando un jugar marca se dice que ha anotado un punto. No se les llama goles.

—Ahhh... —escucho que Josh está a punto de insinuarse—¿Cuándo acabe el partido querrías tomarte una cerveza conmigo y explicarme estas cosas mejor? —hay un momento de silencio con mucho ruido ambiental y al fin el desconocido dice.

—Eso está hecho.

—¡Josh! —grito de nuevo.

—Todo tuyo, perdona. Tenía que ser ahora o nunca...

—Bien, escucha atentamente. —explico tomando una bocanada de aire—¡esta mañana me he encontrado con Billy!

—!!!!!!!!¿Billy?¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡—exclama escandalizado.

—Si,... Billy Mackenzie. Ahora resulta que trabaja en mi mismo edificio.

—¿Tu Billy? —dice como si hubiese entrado en estado de shock—¿El Billy de Stony Point? —toma aire y de repente me dice de carrerilla—¿El Billy que te plantó? ¿El mismo que te rompió el corazón y te dejó emocionalmente disfuncional? ¿El... —de pronto lo corto.

—¡Sí!, Es ese Billy. No hace falta que hurgues en la herida.

—¿Y qué le has dicho? ¿Qué te ha dicho él a ti? ¿Qué ha pasado?, Cuéntamelo todo —me dice prácticamente enloquecido.

—No le dije nada. Me quedé bloqueada, pero...

—¿Vas a volver a verle?

—Si. De hecho ahora mismo voy a su oficina.

—¿Habéis quedado?

—No exactamente, he decidido ir y decirle todo lo que pienso. Espero pasar página de una vez por todas.

—¡Bien hecho! —de nuevo se pone a gritar. ¿Me lo dice a mí o al equipo que está jugando? —¿Quedamos luego y me explicas que te ha dicho?

—De acuerdo. He quedado con Ash para animarla...

—¿Qué le pasa?

—La ha dejado el novio.

—¿Ash tenía novio?

—Es una historia muy larga. Te lo explico luego mejor. ¿Quedamos a las 21.00 en el Chic Flamingo?

—De acuerdo, hasta entonces. Suerte con Billy.

Al colgar me siento fuerte y animada, deseosa de zanjar el asunto y mirar al mañana de una manera diferente. Siento que algo ha cambiado dentro de mí, ¿Es posible que un encuentro fortuito te cambie de manera radical? Mientras espero a que el taxi me lleve a la oficina me acurruco en el asiento intentando relajarme por completo.

Sin poder evitarlo mi cabeza vuela a la noche del baile de graduación. De pronto estoy de nuevo en el año 1989 y de fondo suena el “Like a Prayer” de Madonna. Estoy bailando tan acompasada que incluso siento como el ritmo de las notas musicales guía mis movimientos, me muevo con una sincronía perfecta. Las luces de colores giran locamente sobre mi piel y no puedo dejar de pensar que soy feliz.

De repente es como si el momento se ralentizase. Todo pasa a suceder a cámara lenta. Veo como la señora Tingle se aproxima con decisión hacía mi. Algo malo está sucediendo, su cara refleja preocupación, su rostro está prácticamente desencajado. Miro a mi alrededor buscando a Billy y no lo encuentro, ¿Estará bien? ¿Le habrá pasado algo?

Suavemente la señora Tingle me retira de la pista de baile hasta acompañarme al pasillo, fuera del gimnasio donde se está celebrando la fiesta y respirando profundamente me dice:

—Cariño... —dice mirándome con los ojos llorosos— Has de ser muy fuerte e intentar no venirte abajo.

—¿Qué ha pasado? —Pregunto al borde del ataque de nervios—¿Es Billy? ¿Le ha pasado algo a Billy?

De nuevo me coge las manos, la suyas están temblando, me abraza fuerte y me dice con extrema desesperación:

—Tu padre ha tenido un accidente de coche mientras venía a recogerte...

—¡¿Qué?! —pregunto intentando convencerme de que no está pasando— ¿Cómo?... ¿Cómo está?

—Cariño... —veo como un par de lagrimas brotas de sus ojos y me siento morir, sé lo próximo que dirá— Tu padre ha muerto...


CAPITULO 10
La noche ha caído ya sobre la ciudad casi sin haberme dado cuenta. Ahora estoy frente al Flatiron sopesando los pros y contras de hacer lo que estoy a punto de hacer. Mientras estaba en el taxi me sentía convencida y segura de mi misma, pero ahora no, la majestuosidad edificio me hace sentir pequeña. De repente un extraño temor se ha apodera de mí y durante un instante desisto. Pero no lo hago, continuo allí, de pie frente a mi oficina. Reflexionando un poco más.

Bien pensado, no entiendo porque le doy tanto crédito a lo que me ha dicho Marión, al fin de cuentas solo la conozco desde hace unas horas. Aun así no logro callar su voz en mi cabeza: “Hazlo, te sentirás como nueva. Será como arrancar una tirita, puede que te duela, pero una vez lo hayas hecho serás libre.”

Respiro profundamente, entro en el edificio y me voy al índice de empresas para buscar el piso en el que probablemente trabaje Billy, espero encontrarle aún en la oficina.

Piso 20: Hamilton & Mackenzie Business Finance.

Entro en el ascensor. Marco el piso 20. Voy sola, a estas horas de la noche no suele haber demasiada gente por aquí. El hilo musical del ascensor me parece atronador. Serán mis nervios o que voy sola, pero me parece que está tremendamente alto.

Ya voy por el piso 15 y comienzo a repasar rápidamente lo que le diré a Billy. Quiero ser rápida y contundente. Realmente no espero quedar satisfecha con la explicación ya que no tiene excusa alguna, pero me gustaría no dejarme llevar por el resentimiento y dejar que se explique por completo. Haré un ejercicio de autocontención, respiraré hondo y no abriré la boca hasta que acabe con independencia de lo que me diga.

Soy una mujer adulta, suficientemente madura como para estar por encima de según qué. Porque de repente haya regresado de manera fortuita a mi vida no me comenzaré a comportar como si fuese una quinceañera enamorada. ¡Crin!, Suena la campanilla del ascensor y salgo como despedida.

Voy caminando por el pasillo hasta llegar a la puerta de Hamilton & Mackenzie Business Finance. La puerta de entrada está abierta, entro con sigilo traspasando la recepción y oigo a lo lejos la voz de Billy. Está hablando con una mujer:

—¡No cederé a tus chantajes! —escucho que grita.

—Sino me das lo que es mío te arrepentirás —replica la mujer enfurecida.

—¡Búscate la vida de una vez por todas! —Billy está realmente alterado, quizás no sea el momento más adecuado para hablar sobre lo nuestro— Primero viviste de tu padre, luego de mi...¡Pobre del próximo al que le chupes la sangre! ¡Eres como una garrapata!

—Mide tus palabras o...

—¿Qué? —Pregunta con sequedad—¿Qué me vas a hacer?

—Vigila tus espaldas... —añade rápidamente esa gélida mujer previo al cuelgue seco de la llamada.

Lo que acabo de escuchar me ha dejado la sangre helada. Me parece increíble que Billy haya acabado con una mujer que lo trata con tan poco respeto. Al margen de lo que nos sucedió a nosotros Billy era una muy buena persona. ¿Puede haber cambiado tanto en estos años?

Decido post poner el asunto unos cuantos días y darle una pequeña tregua. Cuando me estoy retirando me doy cuenta de que alguien ha entrado en el despacho. Puedo ver su silueta a través del cristal opaco que separa el despacho de Billy del pasillo. Despreocupada me giro de nuevo y camino hacia el ascensor. La voz del hombre que ha entrado en el despacho es muy grave y escucho con total claridad:

Deberías vigilar con quien haces negocios... —la frase llama mi atención y observo desde el quicio de la puerta—...esta vez te va a salir caro.

Creo que me he quedado pegada al suelo, todos mis músculos se han quedado rígidos, soy incapaz de moverme. Noto como un tembleque nace en los dedos de mis pies y poco a poco va subiendo hasta llegar a mis rodillas. Entonces noto como me balanceo e intento recobrar la calma.

—¡He sido testigo de un asesinato!

Tras el amenazante mensaje de aquel misterioso individuo veo como levanta la mano derecha empuñando un arma y a sangre fría dispara a Billy. El disparo suena amortiguado, muy por debajo de lo que yo imaginaba que sería un disparo, acto seguido el individuo se echa a reír y dice:

—¡Por un trabajo bien hecho!

La frase hace que me estremezca. Todo mi sistema nervioso se pone en marcha y salgo corriendo. Mientras recorro el pasillo hasta llegar al ascensor noto como si alguien me observase, pero me resisto a girarme. Presiono el botón con fuerza rezando para que las puertas se abran con rapidez. Y cuando al fin entro en este me dejo caer y me echo a llorar. ¡He perdido a Billy para siempre!

Estoy sintiendo exactamente la misma sensación de desamparo que experimenté cuando la señora Tingle me dijo que mi padre había muerto. Me sentí abatida y abandonada. ¿Dónde estaba Billy? ¿Por qué no estaba conmigo en ese momento? ¿Por qué no dio señales de vida en los días posteriores?

De repente me doy cuenta de que esas preguntas quedarán para siempre sin respuesta y un punzante sentimiento de pena me embarga por completo. De un modo que no esperaba finalmente pasaré página.


CAPITULO 11
Como es evidente he corrido a avisar al guarda de seguridad que está en la planta baja. Por activa y por pasiva le he dicho de llamar a la policía, pero él ha insistido en verificar el suceso por su cuenta. Me niego en rotundo y le digo al guarda que esperaré en su garita. Él marcha y yo me quedo sola y muerta de miedo en la desolada recepción del edificio.

De repente recuerdo que Ash me estará esperando y decido llamarla a su móvil, busco en mi bolso y no encuentro el mío, ¿Dónde lo habré dejado?, Decido llamar desde el teléfono de la garita:

—¡Ash soy Daphne estoy en la recepción del edificio! —Parece que me vaya a dar un infarto, me cuesta respirar y mi voz suena temblorosa—¿Puedes bajar?

—Claro, ¿Te encuentras bien?

—No mucho. Baja y te lo explicaré.

—Enseguida bajo. Voy a recogerlo todo y a cerrar —se hace un silencio al otro lado de la línea— Un momento cariño, hay alguien en la puerta...

—Perdone, ¿Conoce a la propietaria de este móvil? —escucho como un hombre le pregunta a Ash.

—Su voz me suena. ¡Dios! Es el asesino. ¡Sabe donde trabajo!

—¡Ash! ¡Ash! —grito intentando llamar su atención.

—Si, es el móvil de mi amiga Daphne —confiesa Ashley con amabilidad— Muchas gracias por traerlo.

—De nada, es un placer poder ayudar. La señorita Mcgraw iba con mucha prisa la última vez que la vi —explica con su siniestra voz— Le cayó del bolso el móvil y este tarjetero.

—Siempre va correteando por todas partes... —dice despreocupadamente— Un día de estos perderá la cabeza.

—Probablemente la pierda —añade el asesino echándose a reír— Buenas noches y gracias.

—Espéreme y compartimos ascensor...

—¡NO!, ¡Ashley aléjate de él! —le grito de nuevo para que corte la conversación.

—Iré por las escaleras, solo he de bajar unos pisos.

—Bien, como quiera. Gracias de nuevo.

Creo que la cabeza me va a estallar, se me ha hecho un nudo en el estomago y un hilillo de sudor frío se enrosca en mi cuello como si quisiese estrangularme. Un escalofrío hace que me ponga en pie y por fin Ash se pone al aparato:

—Eres una mujer de suerte.

—¡Ash! Escúchame con atención.

—Dime querida.

—Corre al ascensor. Métete en él, y aléjate de ese hombre.

—¿Ya estamos con lo de siempre? —Pregunta enfadada—¡No me voy a enamorar de este así como así!, ni que yo fuese una adicta a los enamoramientos fortuitos...

—¡Es un asesino! —Le grito desesperada— Acaba de matar a un hombre y ahora sabe donde trabajo.

—¿Un asesino? —Pregunta incrédula— Pues la verdad es que no me lo ha parecido...

—¿Y como se supone que es un asesino? —pregunto irritada.

—No sé... este hombre era muy cortes y muy educado. Sí que es verdad que sería capaz de enamorarme de él. Además... era muy atractivo — confiesa suspirando, oigo que ha entrado en el ascensor.

—¡Eso! —grito de repente como si me hubiese venido una gran idea a la mente—¡Retén su rostro en la mente! Vamos a hacer un retrato robot para la policía...

—Nunca se me ha dado bien dibujar. ¿Lo harás tu verdad?

—¡Sí!, ven rápido.

Estoy tremendamente tensa, noto la espalda completamente agarrotada, todo movimiento me duele y me recuerda que estoy teniendo un día horrible. Mi almuerzo con Marión parece que haya sido hace semanas. Recuerdo la reunión con las lobas a años luz.

Desde que he presenciado el asesinato de Billy los segundos se han convertido en horas y me da la sensación de que el tiempo se ha detenido. ¿Dónde se ha metido Ashley? ¿Y el Guardia?, de pronto una de mis preguntas se responde:

—¿Dígame? —Contesto al teléfono de la garita.

—Oiga, ¿Me está gastando una broma o algo parecido? —es el guarda, parece enfadado.

—No. Claro que no ¿Por quién me ha tomado? ¿Qué sucede?

—He subido a “Hamilton & Mackenzie” y no he encontrado nada. De hecho está cerrado. No indicio alguno de que haya sucedido nada. ¿Quiere molestar a la policía de todos modos?

—Por supuesto que sí. He sido testigo de un asesinato. —contesto con rotundidad.

—Me he encontrado con dos caballeros que salían del despacho y me han comentado que trabajaban ahí y que todo estaba en orden...

—No estoy loca, ¿Sabe? —me siento indignada. No puedo demostrar lo que acabo de presenciar.

—Es difícil de decir pero...¿Usted está bajo tratamiento psiquiátrico? — me parece tan impertinente el comentario que ni lo respondo. Me limito a colgar.

Salgo de la garita y encuentro a Ashley, está esperándome en el vestíbulo pese a que le he dicho que estaba en el cubículo del guarda. En fin, cosas de Ash. Respiro hondo, intento aclarar mis ideas y decido ser fría con este asunto e intentar averiguar por mi cuenta. Lo mejor será ponerle cara al asesino y tirar del hilo a partir de ahí.


CAPITULO 12
Son las 21.30 y estamos sentadas en el Chic Llamingo tomando unos margaritas, Josh se ha añadido a la “fiesta”. Les explico con todo detalle lo que me ha sucedido y ambos me miran estupefactos. Describo todo lo que he visto y oído y acto seguido les confieso lo que quiero hacer. ¡Quiero capturar al asesino de Billy y que se haga justicia!

Durante un rato Josh se dedica a esbozar el retrato del asesino en una servilleta según las indicaciones que Ashley le va dando, pero el resultado no es el todo correcto:

—¿El asesino es Collin Farell? —pregunta Josh frunciendo el ceño.

—¿Al menos se le parecía? —le pregunto a Ash con desesperación.

—No demasiado la verdad... Quizás era más como Owen Wilson — responde mirando distraídamente hacía la pista de baile— Una mezcla entre Kurt Russell, Denis Quaid y un poquito de... —hace una pausa y mueve las manos como si tratase de ganar tiempo para recordar el nombre — Eddie Murphy.

—¿El asesino es negro? —pregunta Josh poniendo cara de póker.

—No —responde Ash con seriedad.

—¿Entonces en que se parece a Eddie Murphy? — pregunto a punto de pegarla.

—No sé... Tenía un no sé qué...

—¡¿Qué?!¿Qué es lo que tenía? —creo que me sale espuma por la boca ¿Te das cuenta de lo importante que es esto para mí?

—Lo sé cariño. Sé que literalmente han matado tu última oportunidad de tener novio. Después de esto te hundirás por completo y todo se habrá acabado —habla como si tal cosa, de manera despreocupada y superficial, parece que nos esté explicando que se le ha roto una uña o algo parecido. Su actitud me desquicia—¡ya sé! Tenía el sentido del humor de Eddie Murphy.

—¿El asesino te explico un chiste? —pregunta Josh con incredulidad mientras continua dibujando rostros en una nueva servilleta.

—Me rindo, dejémoslo estar...

—¡Tomate otro margarita! —me dice Ash poniéndose en pie y corriendo a la pista de baile—¡Mañana lo verás todo de otra manera!, después de todo... sin cuerpo no hay delito.

—¡Bingo!, tenemos que encontrar el cuerpo... —le digo a Josh en voz baja— Nos colaremos en la oficina de Billy. El guarda me dijo que cuando subió salían dos hombres y le dijeron que todo estaba en orden. Si el asesino estaba en mi planta con Ash y de la oficina de Billy salían dos empleados quizás quien lo mató no tuvo tiempo de sacar el cuerpo de allí...¡Tenemos que ir ya!

—¿Me estáis tomando el pelo, verdad? —pregunta Josh sacudiendo la cabeza—¡Yo también necesito otro margarita!

No puedo evitar echarme a reír, de nuevo creo que estoy un poco borracha. ¿Se le puede llamar alcoholismo a lo mío? No. Simplemente estoy teniendo un mal día y hoy he aumentado el número de copas, eso es todo. Suspiramos profundamente y volvemos la vista a la pista de baile. En ella está Ash sacudiendo el esqueleto espasmódicamente al ritmo de “Rock that Body” de Black Eyed Peas. Vemos como poco a poco se va arrimando a un chico en la pista y como este la va rehuyendo, lo persigue con insistencia durante toda la canción haciendo el pasadísimo de moda baile del robot hasta que la canción acaba y sin darse cuenta ha llegado al borde de la pista en la que comienzan unos escalones y de manera inevitable se despeña. Josh va a por ella y de repente mi teléfono móvil comienza a sonar, es Marión:

—¡Buenas Noche Daphne! —dice animadamente—¿Te cojo en mal momento?

—No, dime —mi voz refleja preocupación.

—¿Estás Bien? —pregunta ipso facto—¿Ha ido todo bien con tu ex?

—La verdad es que no.

—¿Qué ha sucedido?

—Es una historia muy larga de explicar. En resumen: Él está muerto.

—¡¿Qué?! —parece que Marión se haya caído de donde estaba sentada.

—Fui a hablar con él tal y como me dijiste y presencié su asesinato.

—¡¿Cómo?! —parece atónita.

—Tal como me dijiste me armé de valor y fui a hablar con él. Al llegar a su oficina escuche que discutía por teléfono con su ex—esposa y acto seguido un hombre entro en la habitación y le pegó un tiro.

—Vaya... ¿Y que ha dicho la policía? ¿Tú estás bien?

—Yo estoy bien, pero el problema es que cuando el guarda de seguridad ha subido a comprobar lo que le he dicho, no ha encontrado indicio alguno de un asesinato —explico casi quedándome afónica, el cansancio me está apagando por momentos.

—¿Y está completamente segura de lo que viste?

—Si. Cien por cien segura.

—¿Y qué piensas hacer?

—Unos amigos y yo acabamos de decidir que iremos a la oficina a echar un vistazo a ver si encontramos alguna pista.

—Interesante... —añade Marión quedándose pensativa—¿podría apuntarme?

—Bueno... —digo dubitativa, me siento extraña con todo esto, no es como si se estuviese apuntando a ir al cine...¡vamos a buscar un cadáver!¿Estás segura que alguien como tú quiere involucrarse en algo así?

—Por supuesto, me parece un buen argumento para una novela confiesa sin ningún pudor— Y de paso podría echarte una mano. Mi mente de escritora podría arrojar luz al asunto.

—Pero si tú escribes novelas rosas... —espero que no haya notado que lo he dicho de manera despectiva.

—Quizás ha llegado la hora de cambiar de género... —dice misteriosamente— En una hora en el Flatiron.

Cuelgo y veo como Josh viene con Ash agarrada de la cintura, parece completamente perjudicada por los margaritas. ¡Malditos Margaritas! Ha sido por culpa de ellos que me he metido en este lío. Si no hubiese bebido no me hubiese desinhibido y no hubiera decidido ir a hablar con Billy y si no hubiese ido a hablar con él no hubiese presenciado su asesinato.

—¿Preparados para jugar a los detectives? —pregunto colgándome el bolso.

—¿Crees que es buena idea que nos colemos en la oficina de Billy? pregunta Josh intentando escabullirse—¿Y si todo ha sido un gran mal entendido?

—¿Y si creen que hemos ido a robar material de oficina? —pregunta Ash haciendo grandes esfuerzos por evitar el hipo.

—Es imposible que esté equivocada. Sé lo que he visto y lo defenderé hasta que me muera.

—Una vez robé una grapadora en la oficina y cuando pasé por el arco de seguridad pitó y casi me muero de la vergüenza —confiesa echándose a reír.

—¡Eso es!, muchas gracias Ashley —exclamo ilusionada.

—Siento decírtelo, pero... —añade rápidamente— La grapadora era para mí.

—¡No es eso! quiero decir que el asesino no puede haber salido del edificio con el arma sin haber sido pillado luego entonces la debe haber escondido en algún sitio... —digo quedándome pensativa—¿Alguno de vosotros tiene un detector de metales?

—Por supuesto... nunca salgo de casa sin él —dice Josh con sorna—¿Te has vuelto loca? ¿Qué clase de plan es este? ¿Te parece lógico lo que estás diciendo? ¿Cómo vamos a encontrar una pistola en un edificio de tantísimas plantas?

—Lo más lógico es que la busquemos en Hamilton & Mackenzie.

—¿Y cómo piensas entrar? —pregunta Josh exponiendo todas las trabas que se le ocurren para convencerme de que desista.

—No lo sé, cuando estemos allí algo se me ocurrirá... diré que olvidé algo en mi oficina y pararemos unos cuantos pisos por debajo, nadie nos dirá nada —de pronto hago una y recuerdo que Marión vendrá con nosotros— Por cierto, vendrá con nosotros una amiga mía.

—¿Que amiga? —pregunta de pronto Ash—¿La quieres más que a mí, verdad? —De pronto se echa llorar— Todo el mundo me deja —y continua llorando— Primero Brian, ahora tú, incluso el asesino pasó de mí...

—No digas tonterías Ashley. Tú eres la primera y la mejor —confieso de manera improvisada para acallar su berrinche.

—¿Y yo qué? —dice Josh agotando la poca paciencia que me queda.

—Tu eres el primero y el mejor —espero que cuele.

—Entonces... ¿Quién es ella?

—Marión Klein.

—¡Marión Klein! —grita Josh—¿La Marión Klein de “Surimi para principiantes”?

—Si.

—¿La Marión Klein de “Yo quise a un hombre imperfecto”? —insiste Josh.

—Si.

—¿La Marión Klein de las bragas y los sujetadores? —pregunta Ashley totalmente fuera de onda.

—¡Ese es Calvin Klein inculta! —le increpa Josh y suspira profundamente poniendo los ojos en blanco—¿Practicas en tu casa o estas cosas te salen solas?

Sin decir más, salimos los tres del club y nos perdemos en la noche neoyorquina, las luces de los coches relucen vivamente en las cristaleras de los rascacielos y por un momento la pena me embarga. Miro a Josh y sin necesidad de decirle nada me abraza. Ashley camina junto a nosotros saltando para evitar las rayas del suelo y de pronto se golpea contra una farola y cae desplomada.


CAPITULO 13
Aunque me hubiese esforzado, esta mañana al despertar, no hubiese podido imaginar lo que me depararía el día. Ni en el más loco de mis sueños. Hoy ha sido un día totalmente atípico. De hecho, si estuviese siendo un día como los demás, a estas horas ya estaría en casa. Habría peinando a Rochelle y seguramente ya habría cenado alguna bazofia pre congelada. Probablemente estaría tirada en el sofá viendo la tele. Al mirar el reloj confirmo que así es, atípico de principio a fin, a estas horas ya estaría durmiendo delante del televisor.

Al pensar en la hora miro a mi alrededor y compruebo que no hay mucho movimiento. Me extraña porque New York es famosa por su incesante actividad. Cosa que a mí siempre me ha sorprendido desde pequeña. Siempre me ha llamado la atención saber que cuando yo duermo otros trabajan. Y no me mal entendáis, sé que cuando yo duermo otros trabajan, eso es obvio. De ahí que existan los cambios horarios, hemisferios diferentes, etcétera. Me refiero a que me sorprende que dentro de mi misma ciudad haya otras personas con vidas y horarios totalmente distintos a los míos. Es como si ellos viviesen en una realidad paralela y yo ahora me hubiese colado en la suya a curiosear.

En Stony Point, mi pueblo natal, se vive de una manera más tranquila. Es una pequeña localidad ubicada a escasos cuarenta y cinco minutos de aquí. Sin embargo, allí el ritmo es totalmente distinto. Es el típico pueblo norte americano, un lugar de esos en los que te sientes a gusto. Un buen lugar para crecer.

Al morir mi padre me vi obligada a mudarme a Queens junto a Julianne, mi madre. Ellos ya hacía años que se habían separado. De hecho, ella fue quien nos abandonó cuando yo era pequeña. Por eso me crio mi padre. De ahí que el impacto que me causó su ausencia fuese tan acusado. Es obvio que yo estaba resentida con mi madre, no en vano ella me había abandonado, había renunciado a mí por un sueño egoísta. A su propia hija, a su familia. Por eso cuando mi padre murió las cosas fueron tan complicadas. No solo había muerto sino que debía abandonar mi vida, mis amigos, mis sueños y mis esperanzas. Era un terrible punto de inflexión.

Estando en el instituto imaginaba que mi vida sería de una manera diferente. Creía que me graduaría, que marcharía a la universidad y que llegaría a ser una gran escritora. También creía que me casaría con Billy y que tendríamos muchos hijos. Soñaba con que nos compraríamos una casita en Stony Point y que viviríamos felices en ella hasta envejecer y morir. Pero esa fantasía se vino abajo la noche del accidente.

Durante los primeros meses mi relación con Julianne fue pésima. Por mucho que ella se esforzase en complacerme y en intentar ayudarme en todo lo que necesitaba yo estaba demasiado dolida. No quería jugar a la familia feliz, era tarde para eso. Por ello discutíamos y discutíamos. Pasamos muchas semanas sin hablarnos. Para colmo, también estaba lo de Billy. Lo de mi odio hacía él. No entendía su comportamiento. De hecho no entendía nada de lo que había pasado, constantemente me preguntaba que porque a mí.

Y así primero pasaron los días, luego las semanas y al final los meses. Sin darme cuenta diseñé de manera inconsciente una coraza a mí alrededor. Un muro impenetrable. Vaya que me volví una huraña de narices. A duras penas hice tres o cuatro amigas durante aquella etapa de mi vida. Por aquel entonces hubo alguien que me ayudó mucho, pero esa es otra historia.

Fue entonces cuando me negó el amor. Cuando decidí que nunca jamás volvería a querer a nadie, nunca más volvería a abrir mi corazón. Ya había sufrido demasiado ¿Os parece una decisión absurda? A mí en su momento no me lo pareció. En aquel momento consideré que era la postura más cómoda, pero...¿Cómo he podido estar tan ciega? ¿Ha hecho falta que Billy muera para darme cuenta de lo que significaba para mí? Creo que lo he amado secretamente durante todo este tiempo. Es más, pienso que durante estos veinte años me he estado engañando fingiendo que lo había superado, que me daba igual, pero es obvio que no.

Concluyendo; ¿Esto significa que he superado mi rencor hacia él?


CAPITULO 14
Marion, Josh y yo nos encontramos en la puerta del edificio tal y como habíamos acordado. Rápidamente ultimamos los detalles del absurdo plan que Marion ha ideado. A Ashley la hemos enviado en taxi a su casa porque en el estado en que estaba, después del golpe, la borrachera que llevaba encima y teniendo en cuenta su poca claridad mental, hubiese sido más un estorbo que una ayuda. Y seamos francos, ya tenemos todas las de perder, no necesitamos ayuda extra.

Al entrar al hall nos dirigimos hasta la garita del guarda de seguridad. Marión me sugiere que me esconda para que no me reconozca y poder sobornarlo de una manera mucho más convincente:

—¡Disculpe! —grita Marión desde el vestíbulo mientras yo me escondo tras una de las columnas— Caballero ¿Podría tenderle una mano a una dama?

—¿En qué puedo ayudarles? —pregunta el guarda aproximándose.

—Es un tanto vergonzoso lo que le quiero comentar, pero...

—Estaríamos profundamente agradecidos si se apiadase de dos pobres currantes que han cometido un error imperdonable —añade Josh.

—Si está en mi mano poder ayudarles... —contesta el guarda amablemente.

—Ambos trabajamos en Hamilton & Mackenzie —comenta Marión señalando a Josh— El caso es que esta tarde un compañero nos filtro que pensaban despedirnos y al enterarnos le hemos escrito una carta a nuestros jefes diciéndole todo tipo de barbaridades...

—¿Y qué importancia tiene si al fin de cuentas les van a despedir? — pregunta el guarda encogiéndose de hombros.

—Pues verá... —dice Josh improvisando— Resulta que a quien han despedido es al compañero que nos lo ha filtrado —confiesa con aplomo— Le estaban poniendo a prueba para ver si era fiable o no...—de nuevo hace una pausa, está totalmente metido en el papel— Su prueba consistía en ser discreto con el falso rumor que le han confiado. Y bueno, no ha superado la prueba. C´est la vie.

—Y ahora ustedes quieren recuperar la carta ¿Es eso? —pregunta el guarda sonriendo con socarronería.

—Solo necesitamos la llave y que nos deje subir. Nosotros haremos el resto —hace una pausa y rebusca en el bolso— Sabemos cómo recompensárselo —dice Marión sacando de su billetero una generosa propina.

Hay un momento de silencio y los tres se miran con intensidad. Parece que estén echando una partida de póker. Al fin el guarda extiende el brazo y acepta el soborno con aparente alegría, se retira a su garita y regresa con las llaves de la oficina:

—Intenten hacerlo rápidamente —hace una pausa y susurra— No quiero perder este trabajo.

Una vez dentro del ascensor hablamos a base de susurros, como si estuviésemos haciendo algo malo, como si alguien estuviese vigilándonos:

—¿Por dónde empezaremos? —pregunta Josh.

—Deberíamos examinar la escena del crimen con el máximo detalle posible —explica Marión animada—¿Te parece bien Daphne?

—Si, es buena idea. El objetivo es encontrar algo que demuestre que lo que he visto es verdad.

—¿El arma o el cadáver, no? —dice Josh.

—Bueno, eso o cualquier otra cosa. No sé, no es algo que suela hacer a menudo. Vaya, no suelo presenciar cada día un asesinato ¿Sabes?

—¿Es la primera vez que buscáis un cadáver? —pregunta Marión con naturalidad.

—¡Pues claro! —dice Josh subiendo la voz—¿Y tú?

—Algún día os explicaré lo que le pasó a mi segundo marido. Es una larga historia...—explica sonriendo— Solo os diré que la historia mezcla mariachis, tequila, pistolas y un tanga blanco.

—¿Eso ha pasado o es alguna de tus novelas? —pregunto contrariada.

—¡Hemos llegado! —dice eludiendo mi pregunta.

Salimos del ascensor pegados los unos a los otros, muy juntos, se nota que el contacto nos reconforta en esta incómoda situación. El silencio se extiende por toda la planta. Una calma y una quietud escalofriante es testigo de todos y cada uno de nuestros movimientos. Caminamos midiendo cada uno de nuestros pasos y al llegar a la puerta del despacho sacamos las llaves sin hacer ruido. La distancia que nos separa del mostrador la recorremos a zancadas, es evidente que queremos poner una pared de por medio para poder sentirnos más recogidos.

La recepción de Hamilton & McKenzie es una estancia más o menos grande, separada del pasillo por una gran cristalera donde está la puerta de entrada. Tras el mostrador hay una gran pared que separa la zona de recepción de los despachos interiores. Rápido, bordeamos el gran mostrador y mimetizándonos con las sobras de la oficina nos colamos en el backstage.

—¿Dónde ha sido? —pregunta Josh.

—En aquel despacho de allí —digo indicando con mi dedo índice, todo tembloroso, el despacho en el que he sido testigo de cómo asesinaban a sangre fría a Billy— Creo que no puedo —digo sintiendo que las piernas me flaquean.

—Tranquila. Nosotros lo haremos por ti —dice Marion apretándome el hombro en señal de ánimo.

—Si, no tienes por qué entrar ahí si no quieres —dice Josh avanzando poco a poco hasta la puerta del despacho, parece que no hay nadie, supongo que eso es bueno.

De pronto, cortándonos la respiración, y casi matándonos del susto, mi teléfono móvil comienza a sonar. Jamás en la vida había odiado tanto una melodía, os lo juro. Rebusco apresuradamente en mi bolso y cuando logro encontrar el maldito celular veo que la que llama es Ashley y siendo ganas de matarla poco a poco con mis propias manos.

—¡¿Qué pasa Ash?!

—¿Cómo? — No entiendo nada, ¿de qué narices me estará hablando?— Te llamo luego. Ahora no es el mejor momento para hablar de sopletes.

—¿De cohetes?¡No! Yo me refiero al soplete ese donde trabajaba el muerto —¡El muerto! Que poca sensibilidad. Se lo pasaré por alto porque no sabe lo que dice.

—¡Soplete, no! Quieres decir Buffete —digo intentando clarificarle un poco el tema, aunque de sobras sé que eso con ella no vale de mucho y menos si está bebida.

—¡Eso! —Exclama— Curlingam & Pleance.

—Te dejo, lo siento.

—Vale. Ya le preguntaré al conserje —dice riéndose— Ya he llegado. Gracias guapísimo.

—Ash ¿Dónde estás? —pregunto muerta de miedo, tapo el teléfono con la mano y me dirijo a Josh y a Marion que me observan— Es Ash, creo que está aquí.

—¿En esta planta? —pregunta Marion sorprendida.

—¡No! Está en el edificio —digo sin saber que hacer— Ash ¿Estás ahí?

—Si, si, estaba pagándole al taxista —dice—¿Ya estás con el Johanson & Weshley ese?

—¡Hamilton & Mckenzie! —exclamo ida— Chicos, quedaos aquí, bajaré a por ella antes de que nos descubra.

—Bien, nosotros investigaremos. En quince minutos en la esquina de esta calle —dice Josh cogiendo a Marion de la mano y conduciéndose hacia la “escena del crimen”

Yo, corro como hace años que no lo había hecho. No es que entre en el ascensor, digamos que me lanzo a él. Presiono con tanta fuerza el botón de la planta baja que me da la sensación de que lo he hundido. Ver como las luces de los botones se van apagando una a una conforme voy bajando me pone aún histérica; Que digo histérica, estoy furiosa con Ash. Es una egoísta y una desconsiderada. Sabe de sobras lo mucho que significa esto para mí y aun así ha decidido sabotearlo. La voy a matar. Pedacito a pedacito hasta no dejar nada.

Se abren las puertas y salgo tan deprisa que derrapo por el Hall hasta llegar a la puerta de entrada del edificio. En ella está Ash, tambaleándose y rebuscando algo en las profundidades de su bolso. De repente el guarda sale de su garita para averiguar quién es y que hace allí. Se sorprende y da un gritito seguido de una risa que delata con notable evidencia su estado etílico.

—Buenas noches —dice el guarda aproximándose—¿Desea alguna cosa?

—Pues si ¡Hip! —que espectáculo más bochornoso. Si salgo ahora puede que el plan se vaya al traste, en cuanto el guarda me reconozca pensará que algo raro está pasando— En que planta está... —que no lo diga, que no lo diga... pienso cruzando los dedos— Marc´s & Spencer —ufff... que descanso, ahora casi me alegro de que haya bebido.

—Creo que se equivoca de edificio —contesta el guarda observándola con desconfianza.

—¡Pues claro que no! —Grita Ash con bastante impertinencia— Estoy buscando... —dice mientras mete la cabeza en el bolso—¡El soplete ese!

—Señorita márchese sino quiere tener problemas.

—¡Usted es mi problema! —Hace una pausa mirándole con determinación y frunciendo el ceño en lo que pretende ser un gesto de desagrado y continua buscando en el bolso— Lo tengo por aquí. Lo sé.

—Deténgase. Deje el bolso en el suelo y camine hasta la pared —dice el guarda.

Lo siguiente es increíble a todas luces; vaya que tengo que mirar dos veces para confirmar lo que estoy viendo. El guardia está apuntando a Ashley con una pistola Tasser, una de esas que disparan electrodos que provocan descargas. La suelen utiliza la policía para reducir a los detenidos más violentos. ¿Qué hace un guardia de seguridad privada con una de esas? ¿Es legal? Será mejor salga de mi escondite antes de que esto se líe más.

—¡Y una mierda! Yo no dejo mi bolso en el suelo. Vas a ver lo que tengo aquí, ¡Capullo! —grita Ash prosiguiendo con afán su búsqueda dentro del bolso.

—¡He dicho manos arriba!

—¡No lo haga! —grito saliendo de detrás de una de las columnas en la que estaba escondida observándolo todo.

Demasiado tarde. El guardia ya ha disparado y los proyectiles han alcanzado a mi amiga, ahora se sacude con violencia en el suelo. Completamente horrorizada, durante un minuto me quedo sin habla, y casi instintivamente me acerco al guardia y le doy un puñetazo. Eso también me sorprende cantidad. ¿Desde cuándo participo de algo con tanta vehemencia?

—¡Animal! — Grito al guardia que ha dejado caer el arma y se lamenta tapándose la nariz— A quien se le ocurre. Podrías haberla matado —se me están llevando los demonios, tengo ganas de pegarle de nuevo—¡Te pienso denunciar! ¡Perderás tu trabajo! ¡Se te va a caer el pelo!

—Yo... —está blanco, ahora se da cuenta del abuso que ha supuesto lo que acaba de hacer— Ella...

—¿Ella, qué? ¿Eh? —digo acercándome a comprobar los daños—¡Ella trabaja aquí! —digo cogiendo su identificación de la revista. Probablemente fuera eso lo que estaba buscando dentro del bolso.

Al ver la identificación de Ash el guardia aún palidece más. Se acaba de dar cuenta de que ha metido la pata hasta el fondo. Se hace un silencio mientras yo compruebo que Ashley aún respira y noto que está retrocediendo poco a poco:

—¡Alto ahí! —Le grito— No pienses que marcharás de aquí sin más —digo recogiendo la pistola del suelo, instintivamente le doy a un botón del costado y se recogen los hilos de los electrodos.

—De acuerdo. ¿Qué quieres? ¿Dinero? —dice sacando del bolsillo el soborno que hace quince minutos le ha dado Marion— Eh, eh... Un momento —dice mirándome con más atención— ¿Tu otra vez? ¿Qué es todo esto? ¿Alguna especie de broma? —me acaba de reconocer— Quizás si será mejor llamar a la policía.

—¡Será lo mejor! —exclamo casi con alegría, al fin de cuentas así podré denunciar el asesinato y todo volverá a la normalidad— Antes ya te dije que llamases a la policía.

—Y has decidido montar este número ¿No?

—De eso nada. Es mi amiga y ha venido a buscarme.

Oigo el sonido del ascensor y seguidamente paso, son Josh y Marion:

—¿Qué ha pasado aquí? —dice Marion preocupada al ver a Ashley tendida en el suelo.

—¡Este animal le ha disparado!

—¿Cómo? —pregunta Josh acercándose rápidamente.

—Vamos, llama a la policía, ¿A qué esperas? —le digo al guardia.

—Será mejor que nos marchemos —dice Marion sonriendo con amabilidad— Seguro que esto puede solucionarse de otra manera.

—Cierto —dice Josh apoyándola. Al ver que mi amigo le sigue la corriente entiendo que han descubierto algo que es mejor que quede entre nosotros.

—Pues será mejor para él porque si hubiesen venido se le hubiese caído el pelo —digo intentando tirar balones fuera—¡Este tío tiene una pistola Tasser! ¡Una Tasser, joder!

—Está bien. Lo dejaré pasar si vosotros no decís nada. No habéis estado aquí, yo no os he visto —dice el guardia para concluir la situación.

—Es que no hemos estado aquí —dice Marion—¿A caso nos ves? — Pregunta haciendo extraños aspavientos con la mano— Josh, ayuda a Daphne a reconocer Ash y marchémonos, yo saldré a pedir un taxi.

De repente, como si de una gran estrella de Hollywood se tratase, la gran Marión Klein hace su salida estelar del Flattiron Building. Se enrosca al cuello un fular y marcha taconeando y saludando como una aristócrata.


CAPITULO 15
Suena el despertador y me despierto desorientada, es como si una banda de rock estuviese tocando dentro de mi cabeza. Bostezo con desesperación mientras observo como los primeros rayos de sol se cuelan por mi ventana regando generosamente la estancia y de pronto sobrevienen a mis imágenes de la noche anterior.

Durante algunos segundos lo recuerdo todo horrorizada, es como si lo de ayer simplemente hubiese sido una pesadilla. Me he despertado empapada en sudor y con la boca seca. Me incorporo tratando de ponerme en marcha y recuerdo que Ashley está en la habitación de invitados. Retiro completamente las cortinas y dejo que la luz entre por completo en la habitación, el sol me ciega y un pinchazo atraviesa mi cabeza. Quizás no debí tomar tantos margaritas.

Camino hasta la puerta de la habitación y salgo al comedor. Desde el quicio de la puerta veo a Ashley en la cocina preparando el desayuno. Está ya vestida, maquillada y completamente despejada. ¿Cómo se habrá espabilado tan rápidamente? Ayer estaba borracha, magullada y electrocutada. ¿Cómo puede ser que esté tan fabulosa de buena mañana?

—¡Buenos días, cariño! —me dice excesivamente efusiva—¿Cómo estamos de buena mañana?, He hecho tortitas.

—Buenos días... —digo intentando deshacer los enredos de mi pelo— Yo bien. ¿Y tú?

—De fabula. Creo que me ha picado un mosquito mientras dormía — me dice enseñándome la señal que le ha dejado en la espalda el proyectil de la pistola Taser.

—Olvidé poner el antimosquitos —añado fingiendo— Voy a darme una ducha y almorzamos. ¿De acuerdo?

—Como quieras. Aquí estaré.

—Mientras me estoy duchando comienzo a recapitular. Un crimen, un arma, un cadáver...¡Una lista de sospechosos!, ¡Eso es!

Salgo medio enjabonada al comedor y sujetando con fuerza la toalla corro hasta la mesa donde tengo el teléfono a coger el bloc de notas y poner por escrito mis ideas. Ashley me observa desde la cocina sin sorprenderse y me doy cuenta de que está poniendo algo en el horno:

—¿Por qué enciendes el horno? —pregunto mientras escribo en la libreta: “Lista de sospechosos”.

—Para hornear la tarta.

—¿Qué tarta?

—La que he hecho cuando me he levantado.

—¿Has hecho una tarta al levantarte?

—Si... después de barrer y fregar el piso, mientras te estaba haciendo la colada... —enumera con total naturalidad.

—¿A qué hora te has levantado? — la miro atónita, es imposible que haya hecho todo esto en una hora.

—Siempre me levanto a las 5 de la mañana —me confiesa y se echa a reír.

—Confiésalo...¡Tú no eres humana!

De pronto me doy cuenta de que la lucecita del contestador está parpadeando. Ayer cuando llegué, me fui directa a la cama y no comprobé mis mensajes, le doy al botón y comienza a sonar un mensaje de mi madre:

—Nena soy mama ¿Estás bien?, hace días que no se de ti. Llámame cuando tengas un momento libre que tengo algo importante que contarte —de pronto hay una pausa y rápido retoma la conversación— Esta semana estoy dando clases de interpretación en un local del Saho. Pásate por allí y charlamos. ¡Realmente es importante!, ¡Llámame!

—¿Qué querrá? —digo en voz alta.

—A lo mejor tu madre sabe algo de lo de ese tal Billy —dice Ashley desde la cocina—¿Te dejo la ensalada de pasta que he hecho en la nevera?

—¡¿Has hecho ensalada de pasta?!

—Tenía que agradecerte que me dejases pasar la noche en tu casa...

—No era necesario... —le digo con la mente puesta en el bloc de notas— Un día de estos harás muy feliz a un hombre, lo sé... —digo quedándome pensativa.

—Seré la esposa ideal.

—¡Eso es!, gracias Ash —digo escribiendo en mi lista de posibles sospechosos a la ex mujer de Billy.

Durante un rato me quedó mirando fijamente las perfectas líneas del papel cuadriculado y fantaseo con que de repente todos los pensamientos que se arremolinan tras mis castaños ojos se alinean de uno en uno y mi mano los escuche en forma de tinta al papel. Todo de repente se aclara y sé con claridad quien es el causante de todo esto. Pero no es así, continuo absorta en la libreta y como un espasmo mi mano escribe: Hamilton.

La verdad es que es difícil investigar un asesinato cuando realmente nada indica que haya sido cometido.

Esta mañana me siento muy poco animada, casi pienso que quizás todo ha sido un gran mal entendido. Me esfuerzo en creer que lo que vi fue una alucinación provocada por los margaritas que había tomado con Marión, por todos los medios intento auto convencerme de que estoy equivocada y de pronto veo sobre la mesa del comedor el trozo de papel que Josh y Marión encontraron en el despacho contiguo y recuerdo que no es así, ha pasado en realidad.

El anónimo está compuesto por letras de revista recortadas. Estas están cuidadosamente enganchadas sobre la hoja componiendo un mensaje aterrador. La nota reza lo siguiente:

“Entrégame lo que es mío o te vas a arrepentir. Tienes hasta el lunes”

Creo que me estoy mareando. Me siento de nuevo junto a la mesilla del teléfono, aferro fuertemente la libreta y trato de respirar con calma. ¡Ayer fue lunes!


CAPITULO 16
Inicio la mañana enfrascada en mi investigación. Me dirijo a Internet e intento golpear a William Hamilton, el socio de Billy. Enseguida encuentro datos sobre Hamilton & Mckenzie. Si fuese una simple usuaria mi búsqueda acabaría en la página Web comercial de la empresa, pero como soy periodista tengo acceso a otro tipo de bases de datos en las que documentarme, además siempre puedo recurrir a mis fuentes en los organismos públicos.

Entro en la página Web de tráfico como si fuese usuaria interna, mediante una clave que me consiguió Henry, el hacker que tenemos contratado en el departamento de informática, e intento identificar el coche que tiene William y su matrícula. Es cuando descubro que a pocas horas del asesinato de Billy tiene una multa por exceso de velocidad cerca de Stony Point, nuestro pueblo natal. ¿Trasladaría William el cuerpo de Billy a Stony Point?

Hago un barrido con uno de mis meta-buscadores poniendo la dirección de correo electrónico de William y encuentro que está registrado en un foro de abogados. Entro en la página y siguiendo el rastro del nombre de su usuario, Cicerón, llego a un subforo donde intercambia mensajes con otra usuaria apodada Y si, curiosamente los mensajes son de ayer al medio día, justo antes del asesinato:



“13:15 Cicerón, Registrado 02/05/07: Creo que tengo la solución a nuestros problemas. Ten paciencia y pronto estará todo arreglado. Te pido cautela, solo eso.

13:30 Ysis, Registrado 02/05/07: No puedo esperar más. Quiero solucionar mi problema cuanto antes. Ten en cuenta qué o pones tú la solución o buscaré a otro que lo haga.

13:40 Cicerón, Registrado 02/05/07: La impulsividad en estos casos que paga cara. Es mejor que el asunto se ralentice a cometer un error y perderlo todo.

13:50 Cicerón, Registrado 02/05/07: Si no queda solucionado esta misma noche lo haré yo misma y me ahorraré tu colaboración. Es mi última palabra. O esta noche o puedes olvidar el tema.”



Sé que unas multas a la altura de Stony Point y unos misteriosos mensajes en un foro no son indicativo de que sea un criminal o que haya cometido un delito, pero me siento extrañamente intrigada hacía él. Quizás lo más lógico es que bajase a la oficina de Billy e intentase enterarme de donde está o donde supuestamente ellos creen que está.

Quizás enterándome de la mentira que se ha montado alrededor del asesinato puedo llegar al mentiroso que se la ha inventado. ¿Será William Hamilton?, si lo fuese sería el argumento definitivo que le convertiría en parte activa del delito.

Es buena idea..., bajaré en cuanto me pueda escaquear unos minutos. La mañana está siendo tensa en la oficina, Romy Saint-Piere ha venido completamente borracha y ahora está en el despacho de Dita recibiendo un pequeño toque. Todo el mundo anda nervioso y tenso intentando escuchar algo de lo que se cuece al otro lado de la puerta cerrada. De pronto la puerta se abre y sale Romy tambaleándose y se escucha de fondo:

—Que tengas buen día y que tu resfriado se mejore ¡Cuídate mucho y si no puedes cubrir la fiesta de promoción de la nueva línea vintage de Channel enviaré a Daphne!

¿¡Que!? ¿De qué diablos está hablando esa bruja? No pienso ir a esa fiesta ni por todo el oro del mundo. Ahora estoy ocupada con otras cosas pienso recordando de nuevo a William Hamilton. Quizás debería ponerme con mi artículo y adelantarlo un poco para que no me pille luego el toro. Eso o quizás mejor tengo una palabritas con Romy. Me levanto y la sigo hasta el office:

—Romy, ¿Podemos hablar un momento?

—Hazme un café, guapa —me ordena poniéndose unas horrendas gafas de sol ochentenas de la marca Ray-Ban.

—He escuchado que esta noche tienes la vista de Prada... —le digo mientras voy preparando una taza para servirle un café—... esas siempre son muy buenas fiestas —le echaré azúcar, muchas cucharadas de azúcar, esa será mi pequeña venganza por ser una niñata déspota— hay buena comida, música agradable, mucha gente interesante...

—¿Y no hay priva? —pregunta bajando un poco las gafas y deja al descubierto sus ojos enrojecidos.

—Sí, bueno... siempre hay bebida en esos sitios, pero... —¡No, no lo hagas!, ¡No dejes que salga la chica buena! me reprocho a mi misma—¿No crees que tienes un problema con el alcohol? —¡Maldita sea!, siempre me gana.

—¿Y tú no lo tienes con tu ropero? —me dice mirándome con desaprobación—¿De dónde has sacado una camisa? —hace una pausa y por último antes de marcharse me dice—¿Se la has robado a una bibliotecaria?

Durante unos minutos me quedó quieta. ¿Cómo puedo ser tan cobarde? ¿Cómo puedo estar tan reprimida?, Quería decirle que se espabilase, que se marchase a casa, durmiese y que por la noche estuviese recobrada porqué yo no pensaba cubrirla...¿Y que he conseguido?, Dejar salir a la gilipollas que hay en mí y recibir un insulto.

Mientras camino hacía mi mesa recuerdo que en mi lista de sospechosos principales de la muerte de Billy a parte de William Hamilton está también su ex mujer. Para investigarla deberé echar mano de mi agenda. Estoy ya en mi mesa y tengo mi ordenador delante. Me dirijo a mi agenda electrónica y busco el teléfono de Sharon Graham.

Sharon fue mi compañera de habitación en la universidad y una gran amiga durante el tiempo que estuve estudiando periodismo en Brown. Actualmente trabaja como enlace de comunicaciones en la alcaldía.

Perdimos un poco el contacto cuando finalizó la carrera y ambas escogimos diferentes caminos, pero de unos años a esta parte nos hemos rencontrado y mantenemos una relación de manera estable quedando para cenar o para comer cada dos meses o cuando nuestras agendas nos lo permiten. Hace muy poco tuvo un niño y como pasa siempre nos hemos distanciado levemente.

Su pequeño vulgarmente hablando es un cabroncete. Es pequeño, ruidoso y extremadamente molesto. La primera vez que lo vi me vomitó encima, me tiró del pelo y me arañó la cara. Ese encuentro me costó cien dólares en un balneario para desestresarme. Desde entonces no he visto más a Sharon.

—Graham —contesta con mucha profesionalidad.

—¡Sharon!, Soy Daphne ¿Qué tal?

—¡Hombre Daphne!, ¡Que Sorpresa!, Cuanto tiempo...

—Soy una mala amiga, lo sé —confieso rápidamente— He estado súper ocupada con el trabajo, ya sabes —digo intentando excusarme—¿Cómo está el pequeño Stuart?

—Es un trasto. Me tiene loca. Ahora le ha dado por despertar a media noche y ponerse a gritar. ¿Sabes cómo desgasta eso?

—Lo más parecido que he experimentado es cuando mi gata salta de repente a mi cama en medio de la noche porque un ruido la ha sobresaltado...

—En fin, ¿En qué puedo ayudarte? —pregunta Sharon bostezando.

—Necesitaría que consultases el registro civil y me dijeses con quien está casado Billy Mckenzie y si no es mucho pedir el número de teléfono que te conste.

—¿Es algún famoso? —pregunta Sharon emocionada.

—Que va... es un ex novio con el que me he rencontrado hace muy poco.

—¿Le estás investigando?

—Se podría decir que si...

—Bien, pues espera un momento —escucho como teclea rápidamente en busca de los datos.

—Su esposa se llama Helen Fletcher. Reside en... —hace una pausa—¡Stony Point!, ¿Tu no eras de ese pueblo?

—Si —confieso comenzando a atar cabos en mi cabeza— Como ya te he dicho Billy era mi novio del instituto. Le perdí la pista y ahora ha reaparecido... muy brevemente.

—Anota el numero... —teclea de nuevo y me facilita el teléfono de la ex mujer de Billy— 845—786—2716

—Ocho...cuatro... cinco —entonces me callo, anoto en silencio y esbozo una pequeña sonrisa— ¡Muchas gracias! No sabes el gran favor que me has hecho.

—De nada mujer. A ver si quedamos un día de estos y nos vemos.

—De acuerdo, nos llamamos pues. Que pases buen día.

Al colgar observo el número de teléfono y al ver los primeros números me viene a la mente mi antiguo número y de ahí paso inevitablemente a recordar a mi padre. No sé por qué lo recuerdo leyendo en el porche de casa mientras yo corto del césped. Recuerdo a la señora Simons al otro lado de la calle plantando rosas, al pequeño Mike correteando por la calle, a Henry con su bicicleta repartiendo periódicos...¡Stop!

Debo tener la cabeza fría, obviamente con todo este asunto de Billy voy a viajar a mi pasado en más de una ocasión y no me debo dejar abrumar por lo que fue o por lo que pasó. Estamos en el presente, han pasado muchos años y ya lo tengo superado. ¡Lo tengo superado!, ¡Lo tengo superado!

—¡Lo tengo superado! —se me escapa en alto.

—¿El qué? —pregunta Susan que pasa por delante de mí.

—Nada, nada... —piensa algo rápidamente o creerá que eres rarita— El principio de mi artículo. Ya sabes... es muy difícil encontrar las palabras adecuadas...

—A mi no me pasa. Siempre tengo la palabra perfecta —dice altivamente y se marcha.

La verdad es que paso del comentario mal educado de Susan y continuo con mi investigación. Me dirijo de nuevo a Google y busco información sobre Helen Fletcher. Rápidamente encuentro mucha información sobre ella. Al parecer es una persona conocida dentro de la jet neoyorquina. Lo primero que encuentro es que Susan Fletcher es la fundadora de una asociación benéfica llamada “Ysis”

Al ver el nombre de la fundación me quedo helada. Es el mismo nombre que encontré en el foro en el que estaba registrado William Hamilton. De pronto los misteriosos mensajes descubiertos en esa página toman una dimensión mayor. En mi mente empieza a encajar todo como si de un puzzle descompuesto se tratase. Sumo a la ex mujer de Billy, al socio, el divorcio, la multa de exceso de velocidad, Stony Point, y todo me lleva a una única conclusión... la muerte de Billy ha sido algo planeado.

De pronto veo como Ashley se acerca por el pasillo con un ramo de flores en la mano. Es una bonita composición de violetas, margaritas y gladiolos. Los colores me distraen al ver que tintinean con cada paso que da Ash y de pronto me pregunto:¿Para quién serán?

Poco a poco, como si estuviese pasando a cámara lenta, la veo aproximarse más y más. Imagino que puedo rebobinar el momento y la veo marchándose de nuevo, pero... las flores son para mí. Al entregármelas enmudezco y un silencio artificial me rodea, es la primera vez que alguien me envía flores.

Casi temblando recojo la tarjeta que está dentro de un bonito sobre rojo y la saco cuidadosamente. Escrito con una bonita letra manuscrita hay un mensaje muy desconcertante: “Me ha encantado encontrarte después de tantos años, espero que nos podamos ver pronto... “


CAPITULO 17
Estoy mirando distraídamente por la ventana pues lo que estoy haciendo me aburre soberanamente, aún estoy un poco desconcertada por las flores que acabo de recibir, hace calor y creo que estoy más irritable de la cuenta. ¿Será la regla?, centro de nuevo la atención en la tarjeta y un escalofrío recorre mi cuerpo, es como si su voz hubiese conseguido traspasar el más allá y despedirse de mi.

Hoy he venido preparadísima: tengo ropa de recambio, tampax de sobra, chocolatinas e incluso he cogido una pequeña bolsa de agua para calentar en microondas y calmar el dolor de los ovarios si deciden revelarse contra mí.

Prácticamente cada mes me pregunto a mi misma de que me sirven exactamente de los ovarios. Pensémoslo detenidamente; si mi vida es la que es, y lo es porque yo lo he decidido, no queriendo tener niños. ¿Paraqué demonios quiero yo los ovarios?

Son dos pequeños enemigos que viven como ocupas en mi matriz, una vez al mes dan una fiesta haciendo mucho ruido y dejándolo todo hecho un asco. Me irritan, me vuelven vulnerable, hacen que pierda defensas y que me sienta sucia e incómoda. ¿Todo para qué? ¿Para qué se mantenga un correcto nivel de hormonas en mi cuerpo? ¿Para que el día que se me antoje engendre a mi propio mocoso?, Pues que queréis que os diga; En primer lugar, paso de niños, y segundo, acepto afeitarme el bigote si a cambio dejo de tener la regla.

Me esfuerzo para escribir algo con calidad pese a las circunstancias. Sé que aún tengo tiempo, pero de cuanta más información disponga más sencillo será su cierre. De nuevo me dirijo a Google y tecleo “Chick Lit”, enseguida la pantalla muestra los resultados. Desplazo el puntero del ratón hasta el link de la Wikipedia y comienzo a leer.

Enseguida encuentro el significado del término. En nuestro argot la palabra Chick significa chica y Lit es una abreviatura de literatura. Por lo tanto la unión es un estilo de novelas para mujeres. Profundizo más y descubro que es un género dirigido a solteras de veintitantos a treinta tantos. Son historias protagonizadas por mujeres solteras que están buscando el amor o que lo han perdido y tratan de reencontrarlo.

Las antiguas damiselas en apuros son sustituidas por mujeres jóvenes, independientes, trabajadoras, glamurosas, solteras y deseosas de encontrar el amor de su vida, las cuales lidian diariamente con los problemas y el estrés que surge de conjugar simultáneamente el área laboral con vida personal a la vez que buscan la pareja sentimental soñada.

Estás novelas atraen por su frescura y su forma de encarar ciertos temas tabú. El género surge, ya que no fue exactamente una creación, a partir del libro “Confesiones de una sociópata y escaladora social: Crónicas de Katya Livingston” escrito por Sue Townsend e inspirando los diarios de Adrián Mole a mediados de la década de los años noventa.

Otra influencia temprana puede encontrarse en los libros de M. C. Beaton acerca de Agatha Raisin y Hamish Macbeth. Más tarde con la aparición de Helen Fielding, «El Diario de Bridget Jones», y obras similares, el género comenzó a venderse muy bien a partir del año 2000, en donde los títulos de Chick Lit alcanzaron los primeros lugares en las listas de best-seller dando lugar a la aparición de editoriales dedicadas exclusivamente a publicar y publicitar el género.

Al acabar de leerlo me quedo realmente sorprendida, en ciertos aspectos es como si este tipo de novelas estuviesen describiendo mi situación actual. Es como si de pronto mi vida se hubiese convertido en una de esas novelas rosas. Lentamente me retiro las gafas y comienzo a juguetear con ellas entre mis manos. Sin poder evitarlo de nuevo mi mente ha volado a la muerte de Billy. Decido llamar a su ex-mujer, y con el falso pretexto de entrevistarla para la revista, como fundadora de la fundación “Isis” que es, intentar sonsacarle. Marco el número que me han facilitado y descuelga la mujer del servicio:—¿Está la señorita Mckenzie?

—En estos momentos no se encuentra.

—¿Cuándo podría encontrarla? —pregunto con ansia— Es bastante importante. Soy Daphne Mcgraw y llamo de la revista “In Style”, es sobre nuestra entrevista— hay un minuto de silencio.

—Ya entiendo, pero es que yo no estoy autorizada a darle esa información. Si quiere puedo dejarle una nota a la señora... —contesta extremadamente servil.

—El caso es que si no la localizo hoy no se podrá realizar el articulo porque justamente hoy cerramos la maquetación —contesto improvisando rápidamente—... sería una lástima para la fundación de la señora Mckenzie perder este tipo de publicidad gratuita —de nuevo una pausa y finalmente me da la información.

—La señora pasará la noche en Nueva York. Asiste a una fiesta importante en el Waldorf Astoria. Por favor... no le diga que yo se lo he dicho ¿de acuerdo? —noto cierto temor en su voz. Seguro que la perfectísima salvadora de los pobres es una tirana acabada con su servicio. La típica hipocresía de la jet.

—Descuide, será un secreto entre ambas. Encantada de haberla conocido.

—Lo mismo señorita — dice dulcemente y cuelga.

Al colgar consulto los eventos programados en el Waldorf Astoria y casi me caigo de la silla al ver la fiesta que está programada para la noche. Se trata de la fiesta de “Prada Vintage”. Al parecer, después de todo, me interesará ir a ella.

Rápidamente me pongo en pie y recojo mis cosas. El objetivo está claro: tengo que entrar en esa fiesta como sea. El único problema también está claro: Romy Saint-Piere. Rauda corro por los pasillos de la oficina ante la mirada de todos dispuesta a solucionarlo. La Saint-Piere pronto sabrá quién es Daphne Mcgraw.


CAPITULO 18
Dicen por ahí que la gran manzana está envuelta en un áurea mágica que la hace especial y única en comparación a las demás, es un lugar donde uno puede reinventarse, donde en ocasiones los sueños se hacen realidad.

Se dice que es un laberinto donde el que encuentra la salida puede llegar a encumbrar su vida y los que se pierden en sus entrañas son capaces de llegar a desaparecer. Es un pedazo de eternidad en el que la vida y la muerte luchan cada jornada. Sucede en ocasiones que en medio de esa carga tan importante de energías surgen bonitas historias como la del Waldorf Astoria.

La historia del hotel se inicia mucho tiempo atrás, concretamente una oscura y lluviosa noche en la cercana ciudad de Philadelphia. Una noche en la que un anciano y su mujer buscan desesperadamente un lugar donde hospedarse. Tras buscar y buscar un lugar donde pernoctar va a parar a un pequeño hotel al pie de una perdida carretera.

En la recepción, atendiendo a sus funciones como todas las noches, estaba un joven. Al ver entrar al viejo matrimonio, calado hasta los huesos, salió preocupado de detrás del mostrador y enseguida les ofreció unas toallas para que se sequen. Amablemente les informó de que en la ciudad se estaba celebrando una convención y que todas las habitaciones estaban ocupadas.

La tristeza en la mirada de aquella mujer y el malestar que reflejaba su rostro enseguida caló en el joven y se ofreció a dejarles dormir en su habitación. Inicialmente se negaron, pero el joven insistió y les dijo que dormiría en la butaca del despacho.

La noche pasó rápidamente, y al alba, los agradecidos huéspedes pasaron por la recepción para despedirse de aquel gentil muchacho. Mientras estaban abonando la factura el anciano le dijo: "Usted es el tipo de Gerente que yo tendría en mi propio hotel. Quizás algún día construya un hotel para devolverle el favor que nos ha hecho". El muchacho carcajeó y aquel momento quedo en su recuerdo como una anécdota más.

El tiempo pasó, concretamente dos años, y una mañana, aquel muchacho que ya había madurado, recibió una carta de aquel anciano invitándole a pasar un fin de semana a nueva york, adjunto, iba un pasaje de ida y vuelta a la gran manzana.

Una vez allí aquel entrañable anciano lo condujo hasta la esquina de la Quinta Avenida con la calle 34 y señaló con el dedo un imponente edificio de piedra rojiza y le dijo: "Este es el Hotel que he construido para usted". El empleado miró anonadado y dijo: "¿Es una broma, verdad?", "Puedo asegurarle que no", le contestó con una sonrisa cómplice el hombre mayor. Y así fue como William Waldorf Astor construyó el Waldorf Astoria original.

Es por ello que el Waldorf Astoria siempre ha sido considerado un enclave mágico, un hotel de ensueño en el que suceden cosas maravillosas. Por ello anualmente la famosa marca de lujo Prada celebra una fiesta por todo lo alto para presentar sus nuevas creaciones.

Las fiestas de Prada son famosas por el glamour y la opulencia que destilan. A ellas acuden las personas más famosas del mundo de la moda y la alta alcurnia neoyorquina. Como es obvio, anejo a ese tipo de eventos, se mueven centenares de medios de comunicación para cubrir la noticia. Por ello no es de extrañar que alguien como Helen Fletcher asista a una fiesta así.

Creo que todo este asunto me ha vuelto realmente loca. He dejado mi puesto de trabajo y ahora correteo como si hubiese perdido la razón por la quinta avenida. Me dirijo al centro de estética Elizabeth Arden en el 691 de la quinta avenida con la calle 54th. Si mis fuentes no me han informado mal allí encontraré Romy, sea como sea debo convencerla de que me ceda la asistencia a la fiesta de Prada en el Waldorf.

Todo está pasando muy rápido, me da la sensación de que los acontecimientos se ciernen sobre mí de manera fugaz, siento como si estuviese siendo absorbida por una espiral destructiva que cuando acabe conmigo tan solo dejará hueso hecho polvo y jirones de piel. Quizás conmigo hagan unos zapatos...

Puedo notar como mi cuerpo se estremece, comienzo a sudar y me creo que está a punto de darme un calambre en la pierna izquierda. Paro un momento mi marcha para reposar y escucho la melodía de mi móvil:

—Buenos días Marion.

—Buenos días Monina, ¿Te pillo en mal momento?

—Bueno... —digo tomando aire profundamente— Haciendo footing por la quinta avenida...

—¿No crees que Central Park es más idóneo para correr que la quinta avenida? —pregunta educadamente intentando no ofenderme.

—No es footing exactamente... —retomo la marcha y me coloco el manos libres para continuar la conversación con Marión mientras me desplazo— Estoy corriendo hasta Elizabeth Arden...

—¿Hay rebajas en los tratamientos?

—¡No!, Voy a por una compañera de la oficina —sin poder evitarlo comienzo a jadear.

—¿Algo grave? —pregunta con curiosidad.

—En parte sí. Esta mañana estuve investigando y he descubierto que la ex mujer de Billy es Helen Fletcher, la fundadora de la fundación Isis, y me he enterado de que esta noche estará en la fiesta de Prada que se celebra en el Waldorf Astoria —hago una pausa para intentar recobrar el aliento— Resulta que mi revista cubrirá ese evento y necesito poder asistir, por eso voy a por mi compañera Romy a Elizabeth Arden, para convencerla de que me deje ir a mí.

—¡Yo también asistiré a la fiesta! —comenta Marion animadamente— Quizás puedo conseguir una invitación extra...

—No te preocupes, seguro que consigo convencer a Romy Saint-Piere.

—¡¿Saint-Piere?! —pregunta escandalizada—¿Tienes un plan?

—¿A qué te refieres? —por fin he llegado— Pensaba pedírselo amigablemente...

—Disculpa que te lo diga, pero eres una ingenua. Con esas niñatas no se puede ser amigable... Recuérdame que algún día te explique lo que pasó en la semana de la moda del año 2008 —se echa a reír y de repente me dice—¡Tomate un zumo natural o algo así, y espérame!, enseguida estoy ahí pequeño saltamontes.

De repente finaliza la llamada y me quedo frente al ascensor con una expresión de profunda extenuación, estoy hecha un asco, espero no encontrarme a nadie conocido. Al respirar puedo notar como todos mis órganos brincan en mi interior. De pronto una punzada dolorosa atraviesa mi costado, ¡maldita sea!, tengo flato.

Obviamente ya no estoy para estos trotes, pero...¿Si no lo hago yo, quien vengará la muerte de Billy?, Mientras estamos subiendo pienso donde deben haber escondido el cuerpo, ¿Estará en Stony Point?, Quizás debería volver allí e investigar, pero...¿Soy capaz?, creo que no estoy preparada.

Al salir del ascensor me deslumbra la cegadora y a la vez impoluta luz de la estancia. Es como si me hubiese muerto y estuviese entrando en el cielo. Así es como me lo imagino yo, ambiente cálido, atmósfera luminosa y música de Enya invitándome avanzar hacía a la luz.

Sintiendo como chirrían todas mis articulaciones con cada paso que doy avanzo hasta lo que parece una cafetería. Está lleno de mujeres de mediana edad, estiradas y repintadas, que comen piezas de fruta y sorben zumos compulsivamente. Me fijo que en una de las mesas hay una mujer sentada con toda la cara cubierta de gasas blancas y sin poder evitarlo un escalofrío recorre mi cuerpo. La única mesa libre está junto a ella.

Tras sentarme, casi un segundo después de haber puesto el culo en la silla a mis espaldas aparece una camarera...¿O camarero?, va vestido o vestida de blanco, tiene unas facciones completamente andróginas y con una voz rotundamente ambigua me dice:

—¡Bienvenida a Elizabeth Coofe & Tea Sensation Paradise! —¿Porqué existe la falsa idea de que cuanto más largo y enrevesado es el nombre de un local más Chic es?—¿Con cuál de nuestras especialidades podemos deleitarla?

—Quiero un Zumo de Mora —respondo sacando mi libreta de notas.

—Tenemos cócteles naturales, Combinaciones de fruta bajas en calorías, Batidos dietéticos, Brochetas tuti-fruti, tortitas 0% de grasa y nuestro producto de la semana...

—Gracias, pero tan solo quiero un zumo de mora —digo interrumpiendo el soliloquio. El camarero/a me dirige una mueca poco amigable y prosigue con su discurso.

—¡Cactus a la plancha con aguacate cocido!

—Yo solo... —nada que no hay forma, hasta que no acabe no se marchará.

Espero que no tarde mucho. Quiero aprovechar y llamar a mi madre.

—Rápidamente le enumero las propiedades del Cactus y a continuación le tomaré nota: El cactus es un vegetal drenando, exfoliante, hidratante, absorbe el agua de nuestro organismo y tonifica los músculos, quema las grasas, es un estupendo regenerador capilar, aporta minerales que dan brillo al pelo...

—¡Por dios Marcelo!, Tráele su maldito zumo de mora —exclama la mujer de las vendas en la cara. Marcelo se marcha a por el zumo y nos quedamos solas.

—Gracias por su ayuda —le dijo dedicándole una de esas sonrisas de niña buena que tan bien se me dan y que tan inofensiva me hacen.

—De nada, es un pelmazo... —confiesa con desgana y de nuevo prosigue su lectura.

Como tengo que esperar a Marion voy a llamar a la recepción e intentaré averiguar si está Romy en el centro. Será tan sencillo como llamar y hacerme pasar por su ayudante. Allá vamos:

—Elizabeth Arden Centro de Belleza, Rehabilitación y Relax —¡y dale con las presentaciones largas! — La atiende Lea, ¿En qué podemos ayudarla?

—Buenos días. Necesito que le pase un mensaje a la señorita Romy Saint-Piere. Es muy urgente— hay un minuto de silencio y de repente se reactiva.

—Siento decirle que nuestras normas nos impiden molestar a nuestras clientas durante sus tratamientos —pausa irritante, ¡Maldita Mari Sabidilla!— Del mismo modo, nuestras normas me impiden que le confirme o que le desmienta si una de nuestras clientas está en nuestras instalaciones —¿Por qué me ha tenido que tocar la que se toma su trabajo en serio?

—¡Su madre su muerto!, es una situación excepcional —confieso fingiendo falso abatimiento.

—Romy Saint-Piere es hija de Jon Von Saint-Piere, hermana de Amanda Saint-Piere... —es prácticamente un robot— Jon Von Saint-Piere enviudó hace diez años y crio a las gemelas solo. Así que búsquese algo más importante la próxima vez. Gracias por llamar a Elizabeth Arden Centro de Belleza, Rehabilitación y Relax. Tenga buen día —¡Me ha colgado!, maldita pécora.

Durante los próximos minutos desconecto y me quedo mirando fijamente mi libreta de notas, es como si un cansancio extremamente profundo se hubiese apoderado de mi y por un segundo siento que me duermo. Junto a mí escucho la voz de la mujer de las vendas en la cara:

—Disculpa que me inmiscuya... —hace una pausa y se aproxima a mí— Yo sé donde puede encontrar a la señorita Saint-Piere.

—¡¿De verdad?! —debo controlar mi efusividad— Oh... que afortunada casualidad. ¿Sería tan amable?

—Sin problema... esa pequeña mocosa está aquí.

—¿En la cafetería? —alzo un poco la mirada y oteo a mi alrededor, pero no logro identificarla entre aquel montón de mujeres teñidas.

—¡no! ... por dios... —susurra— Está aquí, en mi centro —dice como si tal cosa.

—Disculpe mi ignorancia ¿Usted es Elizabeth Arden? —pregunto con incredulidad ya que sé perfectamente que Florence Nightingale Graham, que es el nombre de la fundadora de la marca, falleció en 1966.

—¡Shhhhhh! —dice haciendo que baje el volumen— Estoy aquí de incógnito. En ocasiones me vendo la cara y me dedico a observar a los empleados para comprobar que dan un trato correcto a mis queridísimas clientas... —de pronto viene a mi mente el nombre de la simpatiquísima Lea, pero enseguida me quito de la cabeza la idea de criticarla. Al fin de cuentas hacía su trabajo, y muy bien hecho, por cierto. Aunque a mí me haya fastidiado.

—Luego entonces Romy está en el centro —insisto intentando no parecer demasiado interesado— Es urgente que la localice, es un tema de trabajo...

—¿Eres una de sus explotadas sirvientas? —¡¿Tengo pinta de ser lacayo esa putilla mal teñida?!— Lo siento por ti, la verdad...

—¡No!, trabajo con ella en “In Style”

—¿Eres periodista?—me pregunta sorprendida.

—Si... —esta mujer comienza a asustarme un poco. Tiene una actitud un poco extraña.

—¿Quieres que te explique algunas cosillas de las que pasan aquí?

—Bueno, yo..., — ¡Quiero saber dónde está Romy!, la escucharé y entonces me dirá donde puedo encontrarla. ¿Porqué siempre me topo con las ricachonas más excéntricas y locas?—... estaré encantada de escucharla.

—¿Y tomar nota, no? —prácticamente me lo está exigiendo.

—Lo más importante de mi centro es la privacidad de mis clientes — se nota, pienso mientras voy escribiendo lo que me va diciendo la loca— durante décadas Elizabeth Arden ha sido....

La falsa Elizabeth habla y habla, y se dedica a despotricar de todo tipo de famosos y supuestos clientes suyos, desde estrellas del pop idol y del Big Brother, a las famosísimas chicas de Sexo en nueva york. Me cuenta verdaderas barbaridades. Según ella y cito sus palabras exactamente: “Por aquí pasa mucha guarra”.

La observo detenidamente y trato de imaginar quien se esconde bajo las vendas, miro sus finas manos, el color casi traslucido de su piel, su pelo rubio ceniza y al respirar una fuerte bofetada de Clive Christian’s Imperial Majesty hace que me separo un poco de la mesa.

El perfume que lleva puesto confirma que es una mujer rica, de hecho riquísima. Clive Christian’s Imperial Majesty es una fragancia que se caracteriza por valer 215.000$ la unidad, es un perfume exclusivo, únicamente se fabricaron 12 en el mundo.

Es por ello que de pronto mi curiosidad crece hasta cotas insospechadas y me pregunto insistentemente quien debe ser esta mujer. Conozco perfectamente la fragancia del perfume porque en navidades me tocó escribir un artículo sobre la marca Clive Christian’s. Lo recuerdo porque me impresionó el derroche de dinero que la marca destinaba a la fabricación del envase. Reluciente cristal de Baccarat con un collar de oro de 18 quilates enroscado con pequeñas incrustaciones de diamantes blancos de 5 quilates.

—¿Me escuchas guapa? —pregunta chasqueando al lengua para llamar mi atención.

—Si, si... ¿Guarras, verdad?

—¡Shhhhhhhhh! —de nuevo insiste en que baje la voz. Comienzo a estar cansada ya de la conversación. ¿Dónde se habrá metido Marion?—¡Eres muy poco discreta!, pero... me gusta tu estilo.

—Gracias —digo tratando de ocultar mis ganas de echarme a reír.

—Que gran tragedia el asesinato de ese jovenzuelo... ¿No crees? —dice y suspira profundamente. ¿De qué está hablando esta mujer? ¡Quiero saber dónde está Romy!

—¿El asesinato de quien? —¿Cómo sabrá ella lo de Billy?, de pronto me inclino con intensidad sobre la mesa y espero que me diga algo realmente relevante.

—De quien va a ser... —hace una pausa esperando que yo diga el nombre.

—¿Billy?

—¡No!, yo estoy hablando de Kennedy...¿Quién es ese Billy? ¿Un novio tuyo?

—Algo parecido... —de pronto me vengo abajo y entiendo que de esta mujer no sacaré nada en absoluto. Alzo la mirada y veo entrar a Marion ¡Marion!, ¡Aquí!, ¡Aquí! —grito ante la mirada de desaprobación de la falsa Elizabeth para que Marion me rescate.

Al entrar en la cafetería todas las peli teñidas la observan con administración, es como si todo el mundo la reconociese, ¿Tan famosa es?, yo no la conocía hasta ayer, ¿Tan fuera de onda estoy?, avanza lentamente hasta llegar a donde estamos, y el contoneo sensual de su cuerpo perfuma la sala con su fragancia a lavanda y eucalipto. Al cuello lleva enroscado un pañuelo Jimmy Choo y sus Manolo Blahnik suenan rítmicamente a cada paso que da, es como si un ritmo de jazz guiase sus movimientos.

—¡Buenos días Marion!, te presento a la señora Elizabeth Arden. —digo guiñándole un ojo.

—Marion Klein, enchanté —dice con gran elegancia extendiendo la mano y dejándola como si estuviese muerta.

—Encantada. Siéntese con nosotras si gusta.

—Será un placer.

—Deberíamos marcharnos, vamos un poco justas de tiempo... —digo dándole pequeños golpecitos por debajo para que entienda que quiero irme.

—Quizá deberíamos, pero... —hace una pausa y puedo detectar una pequeña sonrisa malévola— Una no conoce todos los días a Elizabeth Arden. Dame unos minutos. ¿Un café?, ¡Camarero!

—¡No!, no le llames... —vendrá de nuevo a incordiarnos. Como si se materializase de la nada Marcelo aparece tras nosotras.

—¡Bienvenida a Elizabeth Coofe & Tea Sensation Paradise! —vuelta con lo mismo, que pesadez...—¿Qué desea madame?

—Un café, por favor.

—¿Qué tipo de grano? —hace una pausa, toma aire y...¡continua con un rollo tremendamente largo!— Tenemos grano de café de Brasil, Camerún, Colombia, Costa Rica, Cuba, Ecuador, Guatemala, Nicaragua, Haití, Jamaica, Java, Kenia, México, Perú, Bolivia, Puerto Rico, República Dominicana, El Salvador, Tanzania, Honduras y Venezuela.

—Me da exactamente igual, el que más te guste guapo... —dice guiñándole un ojo.

—¿Con espuma o con crema de café? —¡Que insistencia Dios!, espero que Elizabeth lo pare de nuevo.

—Lo que más te guste a ti —dice Marion poniendo morritos. ¿Está ligando con el camarero?, no me lo puedo creer.

—¿Taza, vaso de cristal o vaso de cartón con boquilla de plástico?

—¿Podría ser en una copa de cava? —¡¿Qué?!¿la locura será contagiosa?, quizás son cosas normales entre los ricos.

—Como no —dice Marcelo, parece que lo ha neutralizado— ¿La copa la quiere de cristal soplado?

—¡Deja de molestar a la señora! —grita la falsa Elizabeth y Marcelo se marcha.

—Señorita... —añade rápidamente Marion— Tomar el café en copa de cava me hace sentir de buen humor...

—¡Marion tenemos que irnos! —insisto.

—¿Ahora? ¿No quieres saber donde esta Romy Saint-Piere? —pregunta la falsa Elizabeth tratando de retenerme.

—Me gustaría saberlo, debo encontrarla... ya le dije...

—La señorita Saint-Piere está en la sala de tratamientos con Oxigeno. Se está dando un tratamiento facial... para el acné, ya saben... cosas de niñatas guarras con ella...—dice como si tal cosa.

—¡Muchas gracias!, tenemos que marcharnos pues... iré a hablar con ella y veré si consigo convencerla.

—¿Vas a hablarlo con ella simplemente? —me pregunta Marion horrorizada.

—¿Qué puedo hacer sino?

—Sabotearla —propone Marión tranquilamente.

—¡Voto por ello! —dice la falsa Elizabeth como si la cosa fuese con ella— Yo podría ayudarte si te interesa...

—¿Qué tiene usted contra Romy? —pregunto intrigada.

—Aunque sea clienta de mi centro... —hace una pausa suspira y dice—¡Es una guarra!

—¿Por algo concreto? —pregunta Marion con morbosidad.

—Una vez vomitó en la sala de masajes —confiesa horrorizada.

—Lo hace mucho la verdad... —añado mirando al vacío— No creo que el sabotaje sea la mejor idea, yo...

—¡Yo creo que deberías ser mucho más despiadada! —grita Marion como si le fuese la vida con ello— ¡Mi Daphne sería mucho más agresiva!, ¡A mi Daphne no le importaría pisotear a quien fuese para llegar a encontrar a su amor!

—¿Quién es esa Daphne?, Me gustaría conocerla... —dice la falsa Elizabeth.

—Es la protagonista de mi nueva novela.

—¡¿Qué?! —Exclamo horrorizada— ¿Estás escribiendo sobre mí?

—Claro...¿Qué pasa?, también tú estás escribiendo sobre mi...

—¡Pero yo estoy haciendo un artículo sobre ti! —No lo puedo creer, ¿Pero quién se habrá creído?— ¡Es por trabajo!

—¡Lo mío también es por trabajo! —Me increpa Marion—¿Empatadas?

—Lo siento, pero en este momento no quiero hablar más contigo. Creí que te interesabas por mí y lo que realmente estabas haciendo era documentarte para tu novela. Me Marcho.

—¿Ella es esa Daphne? —Pregunta la falsa Elizabeth mientras me levanto y me marcho— ¡Ha sido un placer conocerte!

Estoy realmente enfadada, no sé bien por qué pero creía que Marion se interesaba por mi y por mis sentimientos, quizás fue precipitado creer que habíamos entablado una amistad tan rápidamente, puede que haya sido culpa mía.

Salgo de la cafetería y renuncio a pedirle nada a Romy. No podría aguantar ahora otra discusión, ni otro comentario despectivo hacía mí. Entro en el ascensor y me siento traicionada y humillada. Decido visitar a mi madre y averiguar qué es lo que tiene que explicarme.


CAPITULO 19
El Saho es un barrio de Manhattan que limita con la calle Houston al este, al norte con la calle Bowery, calle Canal al sur, y West al oeste. Más de cien años atrás la zona se conocía como Hell's Hundred Acres (Los cien acres del infierno) del Cast-Iron District (Distrito del Hierro), recibía el nombre por ser un distrito árido y agreste, era considerado la antesala del infra-mundo. Siempre me ha resultado curioso el porqué del nombre del barrio, contrariamente a lo que la gente cree, no guarda relación en absoluto con ChinaTown, el barrio recibe su nombre de la abreviatura de South Houston copiando a la vez el famoso barrio londinense.

Durante el siglo XIX y la primera mitad del XX, el SoHo era una zona industrial, no fue hasta la década de los 60 y los 70 que se trasformó en un vecindario de artistas, los nuevos y creativos inquilinos ocuparon la fabricas, que por aquel entonces tenían precios muy asequibles, y las transformaron en lofts en los que vivían y trabajan su arte.

Ahora que lo pienso, siempre deseé vivir en el Savoy convertirme en poetisa, la idea me la quité de la cabeza al averiguar que las poetisas se mueren de hambre. ¡Y sobre todo!, de que no pueden permitirse tratamientos estéticos. Por ello vendí mi alma al diablo y comencé a trabajar en “In Style”, que aunque no me gusta me reporta grandes ingresos cada mes.

Como con todo en esta ciudad, el lugar se puso de moda y la zona comenzó a masificarse. Lo que antes eran modestas naves en las que vivían artistas bohemios se acabaron transformando en galerías de arte y lofts de lujo para pseudo-artistas-yuppies/hijos de papa. Los artistas progresivamente marcharon y el barrio se convirtió con el tiempo en una zona chic. Actualmente sucede algo similar con la zona de Tribeca donde se agolparon los artistas.

Es frecuente ver desfilar por el Saho todo tipo de pijas. Rubias, morenas, pelirrojas, altas, bajas, delgadas, delgadísimas, achicharradas por el uva, con mechas de 450 Dólares, falsas pijas con marcas de imitación, pijas que van de bohemias, toda una gama variedad de mujeres que son pura fachada.

Y entre esa variopinta fauna me encuentro ahora mismo yo. Caminando a ritmo rabioso y fustigándome una y otra vez por confiar tan rápidamente en la gente. Siempre he sido cauta, en los últimos años como ya dije he intentado mantenerme al margen de las cosas y dejar pasar el tiempo, pero ahora de repente es como si el incidente de Billy hubiese sido una ventisca que me ha despojado violentamente de la coraza que me protegía.

El incidente con Marion realmente me ha sentado mal. Creí que había ganado una nueva amiga y lo que ella estaba haciendo era documentarse para su nuevo libro. ¿Cuándo le he dado yo permiso para que escriba un libro sobre mí? Quizás no debería ponerme así, realmente no es para tanto... puede que más tarde la llame y me disculpe.

El mensaje de mi madre parecía importante, ¿Cuál será su nueva locura?, Julianne siempre fue una mujer alocada e irresponsable, como persona era maravillosa, incluso una buena amiga, pero como madre siempre fue pésima. Cuando yo tenía trece años se marchó dejándonos a mí y a papa plantados en Stony Point para perseguir sus sueños. Al pasar la treintena se dio cuenta de que ya no quería jugar a las casitas y quería vivir una vida glamurosa como actriz neoyorquina.

Y así fue como acabó en un pequeño apartamento en Queens, trabajando como camarera de día y actriz de noche en un pequeño café-teatro cercano a los grandes teatros de Broadway. Con el tiempo se ha ido ganando su público y ahora vive de dar cursillos y clases particulares de interpretación, trabaja temporalmente en series de televisión con papeles de figuración, participa en anuncios e incluso a veces en obras teatrales serias.

Cuando llego a la puerta del local donde esta semana mi madre da clases de interpretación, un centro social de la comunidad de propietarios de la zona, recuerdo que no he llamado a Ashley para ver cómo está después de la descarga eléctrica que recibió anoche. Saco el móvil y marco el número de “In Style”:

—“In Style”, ¿Dígame? —responde jovial como siempre.

—Ash, soy Daphne —hay unos segundos de silencio— Mcgraw...

—La señorita McGraw ahora no está en la oficina. ¿Puedo tomarle nota?

—¡Soy yo!

—Soy yo... ¿Qué más? —responde mientras toma nota de lo que le estoy diciendo. ¿No me ha reconocido?

—¡Que soy yo!, Ashley —esta chica me exaspera.

—Soy yo, que soy yo, Ashley —repite mientras sigue copiando lo que digo— Bien Ashley, cuando vuelva Daphne a la oficina te llame. Que pases un buen día.

La verdad es que no sé de qué me sorprendo. Ashley jamás ha destacado por su brillante inteligencia, tiene muchas cualidades pero el ser una buena recepcionista no es una de ellas. ¿Le deben dar algún tipo de subvención a la revista por tenerla en plantilla?, Me doy por vencida y decido probar de llamarla más tarde, cuando no se le junte el tener que cerrar un sobre y atender una llamada, y entro en el local.

Es un sitio un tanto mugriento y dejado para estar en la zona en la que está. Parece que lo chic no ha salpicado este edificio como al resto de los que lo rodean. Desde fuera pensé que quería respetar la estética original de fábrica, pero es que por dentro está igual. Avanzo hasta llegar a una gran sala donde está mi madre llorando histéricamente:

—¡A Dios pongo por testigo que jamás volveré a pasar hambre! —berrea con el puño alzado, de repente sus alumnos rompen a aplaudir.

La clase finaliza y todos comienzan a salir poco a poco, Julianne y yo nos quedamos a solas sentadas mirándonos fijamente, veo que se siente un tanto incomoda. ¿Qué querrá?:

—¿Y bien? —le pregunto encogiéndome de hombros.

—Aquí estamos —dice riendo nerviosamente.

—Aquí estamos, si.

—¿Todo bien, nena?

—Todo es mejorable, ya sabes... —digo mostrando mi habitual hastío.

—Pues quería verte por algo importante.

—Bien, pues aquí me tienes. Tú dirás...

—Es algo precipitado, pero... —dice casi temblando—¿Qué haces este domingo?

—Nada especial, peinaré a Rochelle — ¿Porqué soy así?, me noto distinta cuando estoy junto a ella, es como si su presencia me deprimiese.

—¡Este domingo me caso! — confiesa poniéndose en pie.

—¡¿Qué?! —exclamo levantándome también—¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Con quién? ¿Dónde?... —creo que mi cerebro está patinado— ¿Qué? ¿Porqué?...

—¡Tranquila cariño!, siéntate —dice acariciando mi brazo— Yo te seguiré queriendo igual...

—¡¿Qué?! —vuelvo a exclamar, he entrado en un bucle—¡no es eso!, es solo que...

—Se llama Grant, nos reencontramos hace un mes y nos hemos enamorado apasionadamente, queremos unir nuestro amor formalmente.

—Bueno... me alegro por ti, ¿pero no crees que es demasiado precipitado?

—¡El amor es precipitado! —exclama revoloteando por la sala como una mariposa—¡Es espontáneo!, ¡El amor es música!, Quiero escuchar esa música cada día...

—Bien, bien... espero que no suene demasiado fuerte y te quedes sorda —digo sentenciándola.

—No seas aguafiestas, alégrate por mi sin más... —dice añadiendo rápidamente—¡Nos casamos el domingo en Stony Point!

—¡¿Qué?! —exclamo sintiéndome fatigada—¿Cómo? ¿Dónde?... —creo que mi cerebro está patinado— ¿Qué? ¿Porqué?...

—En Stony Point, ya te lo he dicho... ¡Debes superar ya tus traumas! — dice sonriendo como si fuese tonta— Va siendo hora de que afrontes tus problemas... Volverás a Stony Point y desde el domingo lo recordarás como el lugar donde tu madre se volvió a casar muy felizmente.

—Lo siento, pero me tengo que ir. Ya te llamaré cuando me haya recuperado de esto —digo mientras me levanto y me marcho.

Aunque la palabra “Destino” se articule en masculino, estoy firmemente convencida de que es una mujer, y aunque me duela reconocerlo, sé que es retorcida y malévola. No obstante, lo peor es que tiene algo personal contra mí.


CAPITULO 20
Estoy de nuevo en el ascensor del Flatiron rumbo a mi mesa para acabar de enterrarme entre mis montañas de papeles. De pronto suena la campanilla y las puertas se abren en la planta 20. El corazón me da un brinco y sin saber por qué salgo del ascensor y me dirijo hacía Hamilton & McKenzie, estoy decidida a averiguar qué demonios ha sucedido con Billy.

Realmente los sitios cambian mucho cuando es de día y hay gente en ellos. Mientras avanzo hasta la recepción observo maravillada la elegante decoración y en mi mente se proyecta la imagen que tengo del lugar de cuando anoche estuve aquí. Es como si lo hubiesen cambiado todo y ahora estuviese en otro lugar. ¿Ha sido así o son imaginaciones mías? Observando con más atención veo que hay cajas de mudanza y que algunos de los muebles aún están cubiertos por protectores. ¿Casualidad o encubrimiento?

—Buenos días. ¿Puedo ayudarla en algo? —me dice la chica de la recepción.

—Si. Me gustaría hablar con Billy Mckenzie.

—¿Tiene cita con él? —pregunta escudriñándome en busca de alguna reacción anómala.

—No exactamente. Soy una vieja amiga. Me interesaría verle si es posible.

—Lo siento, pero el señor Mckenzie no la podrá atender hoy. Si quiere puedo tomarle nota y cuando le sea posible contactará con usted.

—Pero... —¿Está muerto o está aquí?, pienso mientras ordeno las palabras en mi cerebro—¿Está en la oficina?

—El señor Mckenzie hoy tiene asuntos personales fuera de la oficina.

—¿Mañana vendrá? —pregunto con insistencia.

—No sé más. Simplemente puedo decirle que hoy —dice remarcando la palabra “hoy” mientras me sonríe falsamente— no estará en la oficina.

—Disculpe que insista, pero... —¡Valor Daphne!, ¡Dile sin tapujos que su socio o su ex mujer lo ha matado!—¿Ha sido él mismo quien se lo ha dicho?

—¿Realmente lo conoce o es una periodista sensacionalista en busca de carnaza por lo del divorcio? —dice señalando la acreditación de “In Style” que llevo pegada en la solapa.

—¡Pues claro que lo conozco!, ¿Por quién me ha tomado? —exclamó profundamente ofendida.

—Mire. Sea como sea yo no voy a darle más datos. Déjeme su nombre y cuando el señor Mckenzie venga le diré que le ha visitado —me dice pasándome papel y bolígrafo para que anote mis datos.

¿Por qué todo es tan tremendamente difícil?, camino de nuevo hacía el ascensor y voy pensando en lo de la boda y en especial en mi inminente y obligado retorno a Stony Point. Me siento como si un poder superior se hubiese confabulado en mi contra, y ahora me quisiese hacer pagar por no haber sido capaz de superar mis traumas en todo este tiempo. Inevitablemente mi mente viaja el día del entierro de mi padre, mi último día en Stony Point.

Tan solo recuerdo que fue una mañana luminosa, puedo ver claramente que el sol lucia con rabia, la misma que me tenía poseída, lo recuerdo porqué pensé que el sol lucía por él, era un homenaje póstumo. No soy capaz de recordar nada entre el momento en que la señora Tingle me comunicó la tragedia y el funeral. Nada. Todo está negro.

La verdad es que todo fue muy precipitado y yo no pude obrar como hubiese debido. Lo recogí todo, empaqueté rápidamente mi vida y salí corriendo. Dejé atrás amigos, recuerdos, sitios y lugares especiales para mí, y lo más importante, planté a Billy. Pero dónde estaba él cuando la señora Tingle me comunicó la tragedia? ¿Y después? ¿Y en el funeral?

Tal fue mi disgusto que decidí romper todo lazo con Stony Point e iniciar una nueva vida en Nueva York junto a Julianne. Como todos los inicios, no fue fácil, pero con el paso del tiempo nos hicimos la una a la otra y recuperamos un poco el afecto perdido durante los años de su ausencia. No sabría decir si se lo he llegado a perdonar, pero sé seguro que ya no se lo reprocho. Creo que jamás podré llegar a perdonárselo porque su marcha hizo mucho daño a papa. Pero como perdonar es de santos día a día me convenzo de que eso está en el pasado y yo soy persona de vivir el presente.

De nuevo cierro el grifo de mis recuerdos y salgo del ascensor, me dirijo a ver como se encuentra Ashley a la recepción y la veo riendo a carcajadas:

—¿Qué mosca te ha picado? — pregunto con curiosidad.

—Cuando te cuente lo que le ha pasado a Romy no te lo vas a creer — dice haciendo una pausa y girando la pantalla del monitor hacia mi— Mira lo que le han hecho en Elizabeth Arden.

—¡Santo Cielo!, pobrecilla... —exclamó entendiendo al instante que Marión ha tenido algo que ver.

—Al parecer estaba allí curándose el “resfriado” —explica gesticulando las comillas cuando dice la palabra resfriado— Además ha llegado esto para ti.

Me entrega una caja de regalo negra cerrada con un gran lazo blanco. Lentamente retiro el lazo de terciopelo y la destapo, en su interior hay un par de preciosísimos zapatos de charol negro de la marca Prada, bajo ellos hay un sobre rojo. Con suavidad lo abro, es una nota de Marion: “Siento mucho lo sucedido, espero que me puedas perdonar. Misión Cumplida con éxito. Por si no logras que te envíen a cubrir el evento aquí tienes una invitación extra, invita a quien tú quieras. Nos vemos en la fiesta. P.D.: Los zapatos iban con la invitación yo no sé nada del asunto”. Sonrío en mis adentro y le digo a Ashley:

—¿Te vienes a la fiesta de Prada de esta noche en el Hotel Waldorf?

—¿A quién tengo que matar? —pregunta poniéndose en pie y dando saltitos.

—A nadie, de eso ya se ha encargado otra...

—¿Qué nos vamos a poner? — pregunta preocupada—¡No tengo nada decente!

—Vamos a ver a Marlene. Quizás pueda prestarte algo.


CAPITULO 21
Ha anochecido ya y ambas estamos preparadas para la fiesta, yo para encontrarme con Helen Fletcher y Ash para beber gratis. Hemos pasado por vestuario y rápidamente Marlene ha obrado su magia, con restos de almacenada de las sesiones fotográficas que se realizan para la revista nos ha puesto de punta en blanco.

Ashley lleva un sensual, moderno y exótico vestido de noche de Armani Privé. El tejido con el que está elaborado es gasa estampada en flores, muy vaporoso. Combina perfectamente los colores plata y rojo. Lleva un escote en forma de corazón, y un hombro cubierto con una especie de manga alta. La falda es recta y lo suficientemente corta como para que te miren y no te juzguen al hacerlo, ligeramente por encima de las rodillas. A juego lleva unos zapatos Prada rojos.

Yo me siento realmente sexy, Marlene ha seleccionado para mí un fabuloso vestido de Christian Dior de la colección Crucero 2010. Es un elegante y a la vez provocativo vestido negro muy entallado que realza mis curvas. Nace sobre mis pechos, dejando al descubierto un generoso escote, y cae como pieza única hasta que muere un dedo por debajo de las rodillas. Llevo los hombros al aire y Marlene ha sugerido que me enrosque un fular de seda blanco muy estiloso. Como complementos llevo un fantástico collar de perlas blancas y una minúscula gargantilla nacarada. Llevo recogido el pelo y el maquillaje que he escogido me da un cierto aire vintage muy apropiado para el evento.

La verdad es que cada vez me siento más cómoda conmigo misma e incluso comienzo a disfrutar con esto de los maquillajes, los complementos y la ropa. ¿Cómo he podido dejarme tanto en estos años? ¿Dónde estaba la mujer que ahora mismo veo en mi? Mientras me hago estas preguntas a la vez me fustigo a mi misma por ser tan blandengue. Me culpo una y otra vez por haber dejado pasar mi vida como si la cosa no fuese conmigo. En dos días he vivido más que en los últimos cinco años. ¿Cómo es posible?

Mi teoría es la siguiente: Lo que me sucedió en el pasado en Stony Point hizo de mi una huraña emocional, y aunque yo creía que había superado todo aquello, no era así. Simplemente había enterrado aquellos hechos bajo una montaña de aburrimiento. El encuentro con Billy lo sacó todo a la superficie y su asesinato despejó mis miedos y mis inseguridades. Ahora hay algo que tengo muy claro. Quiero vivir, pero solo podré hacerlo tranquila cuando salde mi deuda con Billy. Debo averiguar que le ha pasado.

La estrategia que quiero desarrollar durante la fiesta no la tengo del todo clara. Saber que estarán conmigo Marion y Ashley la verdad es que me tranquiliza aunque pueda resultar paradójico. De algún modo me tengo que acercar a la ex de Billy y entablar conversación, pero...¿Cómo se pregunta disimuladamente si ha ordenado a su amante matar a su ex marido?


CAPITULO 22
El Waldorf-Astoria aparte de ser un destacado hotel de lujo es muy conocido por las exposiciones de arte que en él se celebran. Es un rascacielos estilo art déco de 47 pisos, su altura es de 191 metros. Se encuentra frente al central Park y forma parte de la cadena de hoteles Waldorf-Astoria Collection, que pertenecen al grupo hotelero Hilton. Solo de pensar que una obra de arte como es este hotel caerá en manos de la hortera de Paris Hilton me dan ganas de pegarme un tiro.

El rascacielos se terminó de construir en 1931. Sus arquitectos eran el gabinete Schultze and Weaver. De hecho el Waldorf-Astoria fue inicialmente construido en 1983 en su emplazamiento original, la quinta avenida, junto al The Astor, un hotel de la misma cadena más modesto, ambos hoteles estaban enlazados por un elegante paseo conocido como Peacock Alley (Paseo de los pavos). El corredor se volvió famoso porque diariamente por él llegaban a desfilar unas 25.000 personas para exhibirse y mostrar sus galas; las señoras ataviadas con vestidos lujosos y joyas, en algunos casos también, mostrando plumas de avestruz. Lo que hizo que algún irónico observador dijera que aquel parecía el callejón de los pavos reales. Hoy, el restaurante del lobby principal del hotel se llama Peacock Alley en memoria a aquel corredor.

Pocos años después de su construcción allí se proyectó el Empire State Building y ambos hoteles fueron demolidos. Actualmente está ubicado en el 301 de Park Avenue. Fue uno de los primeros hoteles en combinar lujo, elegancia, comodidad y cientos de servicios. Siempre ha tenido una excepcional reputación por su hospitalidad incomparable y el servicio que brinda a sus huéspedes.

En el año de su inauguración Herbert Hoover, quien por aquel entonces era el presidente de los Estados Unidos, dirigió un mensaje a 20.000 personas reunidas en el Waldorf-Astoria para la ocasión, desde su despacho en la Casa Blanca y que pudieron escucharlo gracias a un avance tecnológico de aquellos años, la radio. Hoy en día nos agolpamos en el mismo lugar un par de centenares de neoyorquinos convocados por la firma Prada a través de unos cuantos emails. ¿Cómo han cambiado las cosas, no?

Una vez dentro, se podría decir que el lugar tiene un “je ne sais quoi” que te transporta a otra época. Es como si quien lo diseñó hubiese sabido conservar ese toque añejo e ir modernizándolo sin que pierda su esencia original. En el lobby nos hayamos actualmente decenas de periodistas arremolinados tratando de cazar declaraciones de los asistentes a la fiesta. Yo personalmente prefiero trabajar una vez esté dentro del salón donde se celebra el evento tranquilamente y pudiendo sentarme en alguna mesa para tomar notas con más comodidad.

Oteo la estancia tratando de encontrar a Helen Fletcher, espero poder reconocerla ya que tan solo he visto una fotografía suya en Internet. Entre aquella marea de alta costura veo como se aproxima hacía nosotras Marion:

—¡Aquí!, ¡Aquí! —exclama Ashley contoneándose.

—¡Yuuuhooooo moninas! —grita estando a unos diez metros de nosotras.—¡mírame Marion! —Grita Ashley, está pletórica de emoción— Estoy vestida para matar...

—Estáis guapísimas — Marion me mira intentando averiguar si continuo enfadada— Veo que llevas unos zapatos fabulosos. Quien te lo haya regalado tiene un gusto exquisito.

—Si que lo tiene —le digo guiñándole un ojo— Gracias por la invitación...

—¿Por cuál de las dos? —pregunta echándose a reír.

—Por las dos, pero...

—¡Sin Peros!, simplemente disfrutemos de la velada —dice echándose el chal a los hombros—¿Has localizado a la gran señora Fletcher?

—Aun no. Me daré una vuelta por la fiesta a ver si la encuentro —digo rebuscando en el bolso mi móvil para enseñarles la fotografía de Helen— Mirad, estamos buscando a esta mujer. Si la encontráis venid a buscarme y yo entablaré conversación con ella, ¿De acuerdo?

—Se parece a Hilary Clinton —dice Ash.

—Tiene la misma pinta de zorra mal follada —añade Marion echándose a reír escandalosamente.

—¡Cielo Santo! —Exclama Ash tapándose los oídos— Vaya reina de la novela rosa más fina que eres.

—Soy fina escribiendo y parca en el habla. Hay que ser una mujer completa. Se podría extrapolar a lo de señora en la calle y puta en la cama — confiesa sin dejarse de reír.

—¿Te encuentras bien Marion? —Pregunto observando sus pupilas—¿Estás drogada?

—He mezclado Xanax con Champagne y me siento genial. ¿Crees que eso es estar drogada?

—Separémonos y que sea lo que tenga que ser —digo resignándome.

Me separo rápidamente de ellas y comienzo a esquivar gente tratando de llegar a los baños. Quiero retocarme el maquillaje. Los invitados poco a poco van pasando a la sala donde se celebra la cena y el lobby se vacía. Los baños como no podía ser de otro modo son extremadamente lujosos, son estilo años 50 y en ellos relucen las baldosas casi tanto que prácticamente echo mano de mis gafas de sol para avanzar sin cegarme. Cuando estoy frente al espejo me empolvo la nariz coquetamente mientras observo a mi espalda si las cabinas de los W.C.´s están ocupadas. Al ver que estoy sola saco el teléfono y llamo a Josh:

—¡Bellísima! —Exclama Josh al descolgar—¿Dónde te has metido en todo el día?, me tienes ¡abandonado!

—El día de hoy ha sido casi peor que el de ayer.

—¿Has presenciado otro asesinato?

—¡No!, no bromees con ello.

—¿Pues qué va tan mal?

Durante unos minutos le narro por encima lo que me ha sucedido durante el día de hoy y carcajea a mi costa. Le explico con detalle el incidente con la falsa Elizabeth Arden y finalmente le explico el tema de la boda de mi madre:

—¡¿Vamos de boda?! —Exclama eufórico— Me pondré mi esmoquin de Mark Jacobs.

—Te aseguro que no me hace ninguna gracia. Prefiero depilarme las cejas a tener que pisar Stony Point.

—Visto positivamente es un bonito motivo por el que volver.

—¿Dónde estás?, oigo mucho jaleo de fondo.

—En el Waldorf en una fiesta de Prada.

—¿En serio?, Yo también estoy aquí.

—¿En qué mesa?

—Nos han puesto en la mesa Alabama, pero ahora estoy en el baño.

—¿Con quién has venido?

—Con Ashley.

—¿La has preferido a ella que a mí?

—No, simplemente hemos venido en representación de “In Style”, estamos trabajando.

—Si claro... Tú haces un artículo y Ashley toma copas.

—No seas malo. ¿En qué mesa estás tú?

—Me habían puesto en Texas, pero no va conmigo y me he mudado a la mesa de Miami.

—¿Conoces a Helen Fletcher?

—Pues claro nena, es la presidenta de la fundación Ysis, todo el mundo la conoce. De hecho se sienta en mi mesa.

—¡¿Qué?! —exclamo mientras salgo corriendo del baño.

Al entrar me quedo impresionada de la decoración de la sala. Está repleta de arañas de cristal que cuelgan elegantemente del techo e inundada de tulipanes blancos. Mientras avanzo me pregunto que tendrán que ver los tulipanes con el vintage que es el tema de la fiesta. A lo lejos veo como Josh balancea el brazo. Corro hasta llegar a él y me siento en una de las sillas libres. Durante unos segundos intento recobrar el aliento y de pronto le explico todo lo relacionado con Helen Fletcher y el asesinato de Billy:

—¿Y crees que le ha mandado matar? —pregunta Josh con cara de duda.

—Evidentemente no puedo estar segura, pero hay indicios que me hacen pensarlo.

—¿Y cuál es tu plan? ¿Cómo tiene pensado averiguarlo?

—No lo sé. Es difícil la verdad.

—¿Y si le robamos el móvil? —propone Josh— Podríamos repasar sus últimas llamadas, sobre todo las de la noche del asesinato y si alguna coincide con el móvil de William Hamilton quizás podemos relacionarles.

—Es muy buena idea. Necesitaré que la entretengas.

—¿Y como se lo quitarás?

—Haré que Ash entretenga al resto de la mesa y mientras tú haces que su atención se centre en ti le robaré el móvil del bolso.

De pronto alguien golpea suavemente mi hombro con su dedo y me giro para comprobar de quien se trata. Entonces de repente me topo frente a frente con la loca de Le Cirque que al igual que en el restaurante comienza a gritar montando una escena:

—¡Me está acosando! —me grita como una gallina clueca—¡Seguridad!, ¡Seguridad!

—Yo no..., tranquilícese... yo...

—¡Seguridad!, ¡Seguridad!, está mujer me ha seguido hasta aquí para controlarme...¡Quiere volverme loca!

Veo como se abren las puertas del salón y dos hombres muy corpulentos vestidos con un esmoquin negro se acercan hasta nosotras con cara de muy pocos amigos. Al otro lado del salón veo como se levanta Ashley y viene hasta donde estamos Josh y yo observando atemorizados la posesión diabólica de la excéntrica ricachona.

—¿Algún problema señoras? —pregunta uno de ellos muy educadamente mientras el otro se interpone entre la loca y yo.

—¡Esta mujer me está acosando! —continua gritando y para aquellas alturas todo el salón nos está mirando— Es una periodista que está obsesionada conmigo...¡Dice que soy una gorda!

—¡Yo no he dicho nada de eso! —grito comenzando a estar enfadada.

—Ayer la echaron de Le Cirque porqué trató de sacarme una foto para su artículo de obesas... y ahora...¡Ahora quiere retratarme mientras ceno! —como en Le Cirque empieza a tirar compulsivamente de su collar de perlas y a híper ventilar—¡Quiere hundirme!, ¡Quiere hundirme en la miseria!, es una vergüenza que la hayan dejado pasar...¡Una VERGÜENZA!

—¿podría acompañarnos fuera señorita? — me dice uno de ellos indicándome la salida.

—¡Pero si yo no he hecho nada!, Esta mujer está loca... miente en todo.

—¿No es usted periodista? —dice señalando mi acreditación— Acompañemos, solo será un segundo... comprobaremos su invitación y podrá volver a su mesa.

—Es mi amiga. Ha venido conmigo. Esta señora nos ha agredido — explica Josh tratando de sacarme del embrollo.

—Entonces venga también usted con nosotros —contestan invitándole a abandonar la sala.

—En realidad no la conozco de nada. Ella es de otra mesa. Solo quería echarle una mano.

De todos modos nos acompañan a la salida y es en ese preciso instante cuando de nuevo se abren las puertas del salón y veo entrar una mujer vestida de blanco. Lleva un elegante traje de Oscar de la renta y destila clase por todos los poros de su piel. La miro con detenimiento y logro reconocerla, es Helen Fletcher. ¿No os parece mucha mala suerte que me echen de la fiesta justo cuando logro encontrarla?


CAPITULO 23
En el lobby del hotel vivimos momentos de verdadera tensión. Los guardias de seguridad nos han tomado a Josh y a mí por periodistas de la MTV del programa “Mad World” en el que hacen bromas pesadas a gente famosa y creen que nos hemos colado en la fiesta con credenciales falsas.

Enseguida verifican que la invitación de Josh va a su nombre y que ha sido una de sus clientas la que le ha recomendado para el evento. Amablemente se disculpan con él y le indican que puede unirse de nuevo a la celebración. Mientras se marcha me dice gesticulando que él le robará el teléfono.

La verdad es que no creo que tenga pinta de ser una juerguista de la MTV, pero me miran como si fuera una terrorista afgana. Veo que uno de ellos cuelga el teléfono y viene sonriendo hacía mí:

—Efectivamente...

—¿Ve?, les había dicho que soy de In Style.

—Pues en su supuesta revista me han dicho que no ha podido asistir a la fiesta porque está indispuesta. Así que... por decirlo finamente... dice haciendo una pausa— Márchese a su casa con su indisposición y no tendremos que llamar a la policía.

—¡No!, Están equivocados. Soy Daphne Mcgraw y trabajo en “In Style”. La acreditación estaba expedida para mi compañera Romy, es ella la que no ha podido venir y me han enviado a mí en su lugar.

—¡Circule! —dice secamente indicándome la salida.

—Tenga por seguro que sus jefes sabrán de este incidente —digo colgándome el bolso y saliendo hacia el bar del hotel.

Humillada y completamente enojada me siento en una de las mesas y pido un gin-tonic. Saco el móvil y llamo a Ashley:

—Corazón. ¿Qué te ha pasado? ¿Por qué te han echado de la fiesta? ¿Te pasaste con la bebida?, Eso dicen por aquí...

—Estupendo, ahora seré la borracha de “In Style”. Esa vieja loca creía que quería hacer un reportaje sobre ella.

—¿Y de que la conocías?

—De nada. Ayer en Le Cirque tuve un incidente con ella y hoy he tenido la mala suerte de coincidir de nuevo con ella. ¿Puedes hacerme un favor?

—Los que quieras claro.

—Necesito que vayas a la mesa donde está Josh y distraigas a todos los comensales. Josh intentará quitarle el móvil a Helen.

—¿Y cómo lo hará?

—No lo sé. Ya sabes que Josh es muy imaginativo. Hemos tenido la suerte de que ha coincidido con él en la mesa. ¿Está contigo Marion?

—No, ella está en otra mesa. ¿La busco?

—Si. Explícale lo que ha pasado y que os ayude. Cuantos más seáis más fácil resultará entretenerlos a todos para que Josh robe el móvil. Cuando lo tengáis os estoy esperando en el bar del hotel.

—Entendido. Hasta ahora.

He de confesar que delegar este asunto a manos de Ashley me da un tremendo pavor. Como ya he dicho Ashley es una muy buena amiga, pero no se caracteriza por ser la más lista.

Mi relación con ella es previa a trabajar en la revista. Ella y yo nos conocimos en un curso de Coaching que celebraban nuestras respectivas empresas de aquel momento en un hotel de Connecticut durante un fin de semana. Ashley fue la compañera que me tocó para realizar los ejercicios e hicimos buenas migas.

Al regreso a Nueva York continuamos quedando para ir de compras, salir de copas, ir al cine, etc..., Con el tiempo forjamos una buena amistad. Encontró trabajo como recepcionista en la revista y unos cuantos meses después me dijo que buscan alguien como yo. Me presenté a una selección de personal y me seleccionaron. Así fue como ambas comenzamos a trabajar juntas.

Doy un largo suspiro y trato de relajarme de delegar en ella la importante tarea de conseguir el móvil de Helen Fletcher, dejo que la música del local me envuelva y de nuevo mi mente viaja lejos, inevitablemente una lágrima resbala por mi mejilla, he perdido a Billy para siempre.


CAPITULO 24
Es doloroso recordar, sobre todo cuando el dolor proviene de una herida todavía no cicatrizada, también resulta curioso cómo se convive con la pena, como se le acaba haciendo un hueco en el corazón, como si se tratase de cualquier otro sentimiento. Con el paso del tiempo se solapan a ella otro tipo de pensamientos, otras experiencias que poco a poco le quitan hierro, pero siempre anida en nosotros. ¿Cómo se hace para expulsarla de nuestro interior?

Doy un sorbo a mi copa y mientras espero reflexiono sobre todo lo que está sucediendo y como lo resolveré. Sé que lo más razonable sería acudir a la policía y dejar que ellos investiguen, ¿Pero cómo van a creerme sino hay cuerpo?

Es morboso y no creo que tenga valor para ello, pero la línea de investigación más óptima en este momento sería ir a Stony Point de una vez por todas y localizar donde han enterrado el cuerpo de Billy. Con una prueba tan evidente de un delito como esa, la policía obviamente tendría que investigar el asunto.

Es pensar en Stony Point y me estremezco. Mirado fríamente cualquiera podría decirme: “Han pasado veintiún años, ¡Supéralo!”, y obviamente yo le contestaría: “Son muchos años, pero cuando pienso en ello es como si hubiese sucedido ayer”, probablemente me contraatacarían diciendo: “Sino afrontas tus miedos jamás lo superarás. Ve a Stony Point y arranca esa espina de tu corazón de una vez por todas”. ¿Por qué será que cuando mantengo conversaciones imaginarias conmigo misma la voz que me replica es la de mi padre? Un buen psiquiatra haría maravillas conmigo.

Rápidamente me bajo de la nube en la que me había subido y veo que Ashley entra en el bar. Desde donde estoy le hago señas, parece “contenta”, ¿Lo habrá logrado?:

—¿Cómo está la fugitiva más buscada de la fiesta de Prada? —dice bromeando y riendo estridentemente.

—¿Habéis conseguido robarle el móvil? —pregunto ansiosa.

—La palabra robar es muy fea, deberías decir que se lo hemos tomado prestado.

—Tanto da como lo llames. ¿Lo habéis hecho?

—El léxico en estas ocasiones es importante. Podría determinar el tipo de delito del que estamos hablando...

—¿Desde cuándo sabes de leyes?

—He conocido un abogado guapísimo en la fiesta... —dice cerrando los ojos y poniendo cara de tonta— Se llama Henry, somos almas gemelas...

—¡Ash!, ve al grano... —digo con muy poca amabilidad.

—Está bien... —veo como mete la mano en el bolso y Voila—¿Esto es lo que querías?

—¡Sí! —digo efusivamente. He de reconocer que los había subestimado.

—¿Qué se dice? —insiste Ash impidiéndome tocar el móvil.

—¡Gracias! —digo berreando, escucho mi voy y me sorprendo porque es realmente desagradable— ¡Muchas Gracias!

—¿Sabes qué?

—¿Vas a darme el móvil hoy o mañana? —mi nivel de insistencia incrementa a cada segundo que pasa, creo que sería capaz de matarla. Ya se sabe que la gente comete asesinatos por cosas ínfimas, yo podría ser una de esas personas. Incluso quizás me haría famosa. “Una amiga mata a otra por el móvil”. Con suerte alguien en algún lugar se inventaría una leyenda urbana sobre lo sucedido, nuestra fama sería eterna—¿Qué debo saber?, sorpréndeme.

—En realidad son dos cosas.

—Adelante —digo moviendo mi mano animadamente para ver si coge un poco de ritmo.

—Josh ya no es gay —dice echándose a reír— Para robarle el móvil hemos tenido que distraer a esa Helen con sus dotes de seducción.

—¿Pero ha funcionado, no?

—Si, pero... —dice riendo sin cesar— Con Helen no ha funcionado, pero sí con una señora muy pesada de la mesa... —hace una pausa como si intentase acordarse de su nombre— Una señora con un collar de perlas que estaba obsesionado con que la estaban vigilando unos paparazzi. ¿Te lo puedes creer?, la gente está loca...

—Por culpa de esa mujer me han echado a mí de la fiesta.

—¿Ella se chivo de que estabas bebida? —Pregunta abriendo exageradamente los ojos— ¿Quieres que vuelva allí y le dé su merecido? —veo como ha cogido una servilleta de la mesa y la está retorciendo con rabia— No creo que esa mujer sea un buen partido para Josh. Deberíamos hacer algo...

—¡Ash!, dale a la pausa —a veces la impertinencia es la única manera de que Ashley baje al mundo de los vivos. La observo detenida y puedo ver que pese a que la he cortado en seco sigue escuchando su propia voz en su cabeza. Es como si fuese impermeable a distracciones ajenas—¡yo no he bebido!

—¿Y eso que te estás tomando que es? —dice señalando mi gin-tonic—Cariño, conmigo no hace falta que finjas. ¿Últimamente solo encuentras consuelo al final de la botella?

—¡Te estoy diciendo que no tengo ningún problema con la bebida!

—De acuerdo. Como tú quieras, pero el primer paso para solucionar el problema es reconocerlo.

—¿Qué segunda cosa querías explicarme? —cada vez está más cerca de su muerte.

—Ah, si... ya recuerdo. Te quería decir que le he comentado a Henry tu problema y me ha dicho que él podría ayudarte. Mañana he quedado con él para cenar y acabaremos de comentarlo con más profundidad. Explícamelo todo —hace una pausa y de nuevo abre los ojos exageradamente, creo que es el gesto que hace cuando trata de concentrarse—¿Qué es lo que está pasando exactamente?

—¡¿Le has explicado a ese tío que tengo un problema con el Alcohol?! — instintivamente mi mano se desliza sobre el mantel de la mesa y acaricio un reluciente cuchillo. Me siento seducida por su esbelta forma y su luminosidad. Pese a ello abandono esa idea y trato de tener paciencia.

—Pues claro que no. Eso es entre tú y yo. Le he comentado lo del asesinato de tu novio.

—¿Qué has hecho qué? —ahora creo que sí que voy a matarla. ¿Cómo se le puede haber ocurrido? ¿Y si decide ir a la policía?, podrían detenerme por obstrucción a la justicia— ¿Cómo has podido?

—De nada —dice sonriente— No ha sido nada. Ya te he dicho que comparto con Henry una conexión especial.

Respiro hondo y trato de ignorarla, inevitablemente sus estupideces me siguen llegando, con más ahínco fijo mi atención en el teléfono móvil que le han robado a Helen Fletcher y comienzo a inspeccionar los mensajes de texto, metódicamente escruto los registros entrados en la SIM del teléfono durante las horas previas y las posteriores a la muerte de Billy. Me llaman la atención una serie de mensajes intercambiados con un tal “Willy”, ¿Será William Hamilton?:

“Willy: No te preocupes. Esta noche lo hablamos”, “Willy: Creo que es precipitado. Medítalo e intentemos llegar a un acuerdo provechoso para ambos”, “Willy: Hecho. Ya no hay vuelta atrás”

Continúo revisando el celular y veo que hay mensajes de Billy. Especialmente me llama la atención el último de todos, recibido pocas horas antes de su asesinato:

“Billy: Esta noche en mi oficina. Acabemos con este asunto de una vez por todas. Trae lo que hemos acordado. Solucionémoslo como personas adultas”

La respuesta de Helen desde mensajes enviado me hiela la sangre. Es como si todo el líquido de mi cuerpo hubiese pasado a estado sólido, casi no puedo moverme. Creo que al extender mi brazo para hacer circular la sangre puedo escuchar como mis recovecos rechinan al ser movidos.

“Helen: Confirmado. Esta noche en tu oficina. Tú y yo solos. Quizás te lleves una sorpresa. Acabaremos con lo nuestro como empezó... Con un pequeño susto”

Alzo la vista y veo como aparece Marion dando grandes zancadas hasta llegar a nosotros. Por su expresión creo que algo sucede:

—Chicas tenemos un problema —dice sentándose junto a Ash— La bruja del este se ha dado cuenta de que le falta el teléfono. Creo que deberíamos devolvérselo ahora para evitar problemas. Dejemos que crea todo ha sido un descuido —hace una pausa y ve que estoy temblando—¿Has encontrado algo malo?

—Juzga tu misma —le digo mostrándole la pantalla del teléfono.

—Suena sospechoso la verdad. ¿Quieres que salgamos de dudas?

—Claro —digo con rotundidad—¿Que es lo que se te ocurre?

Veo que coge el móvil con firmeza, busca algo especifico en él y me pregunta:

—¿Cómo se llama el socio de Billy?

—William Hamilton. ¿Por qué?

—Entonces supongo que debe ser Willy.

Hay un momento del silencio, similar a momentos previos a una tormenta, y de repente veo que está haciendo justo lo que temía que fuese hacer. Llamar al Willy que tiene Helen memorizado en su teléfono móvil:

—Buenas noches —dice Marion haciendo que su voz suene ronca—¿Es usted el señor Hamilton?

—¿Helen? —pregunta el interlocutor extrañado—¿Qué clase de broma es esta?

—La clase de broma que puede exculparle de un delito —añade Marion con rotundidad.

—¿Con quién estoy hablando? —contestó denotando en su tono de voz un punto de agresividad— No respondo bien a las amenazas.

—Nadie está amenazándole. Simplemente le estoy ofreciendo la posibilidad de explicarse.

—¿Ante quién debo justificarme?

—¿Así que admite que debe justificarse de algo? —Marión parece un policía realizando un interrogatorio complicado.

—No cederé a chantajes.

—¿Quién habla de chantajes? —replica Marion—¿Ha realizado algún tipo de asunto anómalo por el que alguien como yo pudiese chantajearle? — hizo una pausa y rápidamente añadió—¿Especialmente la noche del pasado lunes?

De pronto hay unos momentos de silencio y a través del altavoz manos libres las tres podemos escuchar con claridad que la otra persona del otro lado de la línea da un largo suspiro y añade rápidamente:

—Dejémonos de tonterías. ¿Qué quiere de mí?

—Quiero que nos veamos.

—Ni hablar —responde rotundamente.

—Bien. Entonces entiendo que no aprecia la vida de su amiguita.

—¿Cómo?

—Sino asiste a nuestra cita. Su amiga Helen sufrirá las consecuencias de su omisión.

—Entendido —dice resignando—¿Dónde?

—En una hora en Central Park frente a la Pulitzer Fountain. Debe llevar una copia del libro “Surimi para principiantes” de Marion Klein.

Por un momento me sentí morir. ¿Qué más podía pasar?, un asesinato, un robo y ahora un falso secuestro... Demasiado para alguien como yo. Noté como una soga de sudor frío me robaba el aire enroscándose con fuerza a mi cuello y de repente... ¡Me desmayé!


CAPITULO 25
Cuando me despierto me duele la cabeza como si hubiese estado bebiendo toda la noche. ¿Tendrá razón Ash sobre que me estoy pasando un poco con la bebida?, La tensión y los nervios han hecho que tenga hasta el último centímetro de mi cuerpo contracturado. Al ponerme en pie una punzada eléctrica recorre mi columna y doy un respingo. Escucho a Rochelle en el salón y salgo a comprobar que estará haciendo. Al llegar a la estancia veo sobre la mesa del comedor una nota escrita por Ashley:

“Cariño, deberías dejar la bebida,...” , y dale con llamarme borracha,“... descansa y reponte pronto. No te preocupes por nada. Marion y Josh acudirán a la cita en el Central Park. Mañana hablamos. P.D. No sabía que tuvieses un admirador secreto. Te cojo una manzana”. ¿Admirador? ¿De qué me estará hablando?

Me separo de la mesa en dirección a la cocina y en su interior veo una gran cesta de fruta sobre la encimera. Camino lentamente hacía ella en busca de una nota mientras me voy desperezando. Antes de extraer la nota del interior del sobre rojo, me froto los ojos intentando aclararme un poco la visión. Me veo reflejada en el cristal y me percato de que todavía llevo puesta la ropa de la fiesta. Entonces recuerdo que me desmayé e imagino que me trajeron a casa.

Doy un fuerte bostezo y de nuevo me dirijo al salón donde mi gata está jugueteando con un ovillo de lana sobre el sofá. En mi mano derecha llevo una taza de café y en la otra la misteriosa nota que acompañaba la cesta de fruta. Me acurruco junto a Rochelle pensando que sería maravilloso quedarme en casa y no salir más.

Durante algunos segundos fantaseo con mi tan apreciada cotidianidad. Imagino que regreso a casa después de un buen masaje, abro un buen vino y me siento frente al televisor a ver algún “talk show”, después veo como los último rayos de sol de la tarde se deslizan rápidamente sobre la fachada del edificio delantero, acto seguido perezosamente iría hasta la cocina para decidir qué haría para cenar, más tarde volvería al sofá y acompañada de algún suculento alimento precongelado vería mis series favoritas hasta quedarme dormida. El sonido del teléfono me devuelve de repente a la realidad y rápidamente mi estado de ensoñación queda reducido a la nada. Sigo mantenimiento en mi mano el sobre rojo mientras descuelgo el auricular:

—¿Dígame? —respondo con notable tedio en mi voz.

—Nena... Soy mama. ¿Te he despertado?

—No, justo me acababa de despertar.

—¿Qué tal estás? —pregunto precipitando su comentario— Te noto cansada.

—Estoy bien. No te preocupes. ¿Qué sucede?

—Nada. Te llamo para recordarte que hoy tienes que ir a Barnyes a probarte el vestido.

—¿Tiene que ser hoy? —pregunto denotando por completo mis pocas ganas hacia este asunto.

—Pues claro que tiene que ser hoy. Estamos a miércoles. ¿Lo sabes? — por el tono de su voz veo que está un poco enfadada—¡La boda es el domingo!... Por no hablar de la cena de ensayo del sábado...

—Está bien. No te preocupes iré hoy a probarme el vestido. ¿Debo saber algo en concreto?

—Nada salvo que te quedará fabuloso —hace una pausa y seguidamente me indica— Debes preguntar por el vestuario para el enlace Reynolds & Spencer...

—Suena a restaurante de cocina rápida.

—Esta noche te llamo y me cuentas. Besos Nena, que te vaya bien el día.

Al colgar miro de nuevo el sobre que tengo en las manos y me dispongo a descubrir quién me ha enviado una cesta de fruta. Respiro hondo, tiro de la solapa y extraigo la tarjeta, es de un material suave y brillante. La letra con la que la nota está manuscrita coincide con la de la nota del ramo de rosas que me envió Billy antes de morir. ¿Cuántos regalos póstumos más aún están por llegar? Y una vez más suena el teléfono:

—¿Qué más quieres mama? — respondo bostezando.

—Daphne, buenos días — ¡Dios mío!, esa voz...— Soy Ditta —¿Qué diablos le picará a esta bruja?

—Buenos días Ditta —digo fingiendo alegría—¿Hay algún problema?

—No sé como decírtelo...

—¿Algo que deba preocuparme?

—Querría que quedásemos para almorzar —añade de manera críptica.

—Pero... ¿Ha pasado algo? —ahora sí que estoy empezando a preocuparme.

—Quiero que comentemos el incidente de ayer en la fiesta de Prada.

De pronto todas las alarmas saltan en mi cabeza como si se tratase de un submarino soviético, incluso puedo ver revolotear la luz roja de la alarma a mi alrededor, estoy acabada. Seguro que me quiere despedir:

—Ahh, ese pequeño asunto... —digo intentando transmitir serenidad.

—Te espero en Dean & Deluca frente a la oficina —hace una pausa y de pronto grita como si la estuviesen matando—¡A las diez en punto! —baja la voz y me dice como si fuese mi madre— Besitos Cariño.

Al colgar siento como toda la sangre de mi cuerpo ha bajado a los pies. Me estoy mareando. Siento que no puedo hacer nada para solucionar la situación y que haber desenterrado con tan poca cautela mi pasado ahora me está pasando factura. Tengo los nervios de punta y cualquier cosa me estresa sobremanera. Trato de serenarme y leo el contenido de la tarjeta: “Ha sido una maravilla encontrarte de nuevo. Una increíble casualidad después de estos años. Espero en breve poder darte un par de besos. Siempre tuyo... B.”

Analizo la fecha del sobre y descubro que fue enviada ayer, con posterioridad al asesinato de Billy. Luego si él ya había muerto...¿Quién ha podido enviarme la cesta?


CAPITULO 26
Me encuentro cómodamente acurrucada en el asiento trasero de un taxi dirección a mi propia ejecución, en este momento se aglutinan en mi interior todo tipo de sentimientos: rabia por haber dejado que la situación me domine, miedo por no saber que me depara el futuro, ansiedad por creer que quizás hubiese podido obrar de otra manera, ira por no saber plantar cara a las situaciones estresantes, pero sobre todo tristeza por haber tardado tanto en darme cuenta de que mi vida hasta antes de ayer estaba completamente vacía...

Una oleada descontrolada de lágrimas me asalta y comienzo a sollozar sin poder evitarlo. Poco a poco todo se nubla cubriéndose de un manto húmedo, de repente es como si me hubiese visto absorbida por un calidoscopio, me sueno con un kleenex y veo que el taxista me observa a través del retrovisor:

—¿Un mal día? —pregunta con amabilidad.

—Una mala semana en realidad.

—Por mal que se esté, siempre se puede estar peor... —dice intentando consolarme.

—Es una manera de verlo.

—Créame señorita, si se convence de que es la única manera de verlo vivirá mucho mejor y las cosas saldrán solas.

—Supongo que sí —digo esbozando una sonrisa— Es pronto para tirar la toalla —digo intentando convencerme.

—Cuando se cierra una puerta...

—¡Se abre una ventana! —exclamo súbitamente.

—Me alegra ver que se ha animado un poco.

—Gracias. Puede parar en la próxima esquina.

Al bajar del taxi me dirijo hacía Starbucks esperando que Ditta aún no haya llegado. El local está de bote en bote, es esa hora en que los becarios de todas las oficinas de la zona vienen a por los pedidos para los ejecutivos de los que son asistentes, como es obvio la cola casi llega a la calle y opto por buscar una butaca vacía y esperar a que la estampida de adictos a la cafeína escampe.

Buscar una butaca vacía a estas horas de la mañana es prácticamente como buscar el santo grial, me siento como si fuese indiana jones. A lo lejos veo que una pareja se levanta y comienzo a correr por el local, paralelamente otra mujer desde otra de las esquinas comienza a correr también, preveo que llegará antes que yo y como en nueva york impera la ley del más fuerte lanzo mi bolso para reservar la butaca. Existe una ley no escrita en este tipo de locales por la cual si algo de tu pertenencia ocupa una butaca automáticamente esta queda reservada.

Victoriosa me dejo caer en la butaca como si fuese un saco de patatas y respiro profundamente. De nuevo me vuelen los nervios, lucho con ahínco contra la creciente ansiedad que trata de dominarme. Me sienta tan frágil que creo que si me pusiese en pie podría partirme por la mitad emitiendo un fuerte crujido. Alejo de mi todo pensamiento negativo y de repente me veo visualizando el falso secuestro de Helen Fletcher narrado por Ashley, prácticamente puedo escuchar el típico sonido de ensoñación que utilizan en las emisoras de radio para narrar fantasías, sin darme cuenta estoy explicándome un cuento a mi misma.

“La noche era extremadamente fría, casi gélida, las fuertes ráfagas de viento sacudían con violencia el ramaje de los árboles a nuestro paso, yo estaba muy preocupada por si me manchaba el vestido.

Avanzamos rápidamente hasta llegar a la plaza donde está la fuente y allí nos agazapamos tras un banco de piedra. Allí estábamos, esperando con atención a que llegase William Hamilton, Josh y Marión tiritaban, aunque decían que era por el frío yo creo que tenían miedo.

Mientras aguardábamos la llegada del misterioso caballero portando bajo su brazo la novela de Marion se nos ocurrió que para que se sintiese mucho más presionado y hablase sería bueno que viese con sus propios ojos que no era farol, debía ver que teníamos a Helen.

Marion se sacó las medias y se las puso a Josh en la cabeza. Acto seguido se quitó el fular y cubrió su rostro. Así fue como Josh se convirtió en el secuestrador y Marión en la secuestrada.

Escasos cinco minutos más tarde vimos como se acercaba un hombre de manera sospechosa, hasta que no estuvo a unos cinco metros no pudimos identificar el libro. Era un hombre alto, de aproximadamente un metro ochenta, rubio, con un corte de pelo muy apurado, recto, prácticamente un corte de pelo militar. El misterioso caballero andante trajeado, llevaba puesta una gabardina negra hasta los pies, en su mano derecha portaba un maletín y en la izquierda la novela.

Al llegar frente a la fuente examinó a su alrededor dando un giro de 360º, nosotros aún permanecíamos ocultos tras el banco. Con un fuerte puntapié Marion hizo que Josh se pusiese erguido, los próximos segundos fueron decisivos, la tensión se podía cortar con un cuchillo:

—¿William Hamilton? —preguntó Josh poniendo voz grave.

—Si —contestó el hombre dando un paso atrás.

—Sabemos lo que has hecho —le susurró Marion desde donde estaba agazapada esperando a hacer su entrada estelar.

—¡Sabemos deshechos! —gritó Josh denotando que estaba muy nervioso.

—¿Cómo dice? —preguntó William analizando a su oponente.

—¡Que sabemos lo que has hecho! —insistió Josh, esta vez acertando con el mensaje.

—¿Dónde está Helen? —pregunta con ansiedad—¿Qué le han hecho?

—¡A ver si afinamos el oído! —Marion prosigue apuntando desde la oscuridad.

—¡Que afines el oído! —grita Josh profundizando el personaje.

—¡No!, es a ti... —dice Marion con un sonido ahogado por la tela que le cubre el rostro.

—¡Maldita sea! —Josh continua interpretando, ahora parece Harry el sucio—¡Es a ti!

—Vale, vale... No se ponga nervioso —dice William retirándose un poco más—¿Cómo podemos solucionar este mal entendido?

—Que nos diga donde enterraron el cuerpo —sugiere Marion.

—Lo sabemos todo —dice Josh intentando ganar tiempo para pensar—¿Qué hizo la noche del lunes?

—¿Yo? —pregunta el señor Hamilton extrañado.

—¡Quien va a ser sino!

—El lunes por la noche no hice nada especial, estuve hasta tarde en la oficina trabajando, después me marché a casa.

—¡Y una mierda! —exclama Marion descubriéndose.

—¿Quién hay ahí detrás? — pregunta William acercándose hasta ver tras el banco de piedra.

—¿Quien narices sois vosotros? —pregunta gritando—¡En pie todos! — exclama apuntándonos con una pistola desde el interior del bolsillo de la gabardina.

—¡No nos dispares! ... Esto es un mal entendido —dice Josh excusándose.

—¿Lo veis?, todas nuestras sospechas confirmadas... —apunta Marion desafiante—¡Asesino!

—A este señor lo he visto yo en el ascensor de la oficina —añade Ash rápidamente y acto seguido se percata de que acaba de darle una pista de quienes son al asesino de Billy.

—¡En pie!, vamos a irnos todos a dar un paseo... —amenaza William apuntando con lo que parece una pistola a través del bolsillo de su gabardina.

—¡Corred Chicos! —grita Marion que segundos antes ha sacado de su bolso un ejemplar de “Surimi para principiantes” y se lo ha lanzado a William a la cabeza.

¡Fantástica idea!, pienso mientras veo como Ditta entra en el local. Es de personas realmente inteligentes indicarle donde trabajamos al asesino de Billy y para más INRI lanzarle a la cara un ejemplar dedicado por Marion. Es obvio que ahora ya no jugamos con la ventaja del anonimato, ¿Los habré puesto en peligro por implicarlos en este asunto?, mirado positivamente ahora sabemos a ciencia cierta que William no es trigo limpio.

Pego carpetazo a la recapitulación mental que estoy haciendo y de golpe de nuevo vienen a mí los mismos nervios y el miedo por estar a punto de perder mi trabajo. ¿Qué haré a partir de ahora?, Quizás acabo escribiendo anuncios por palabras...

Observo la soltura con la que se mueve Ditta por Starbucks y no puedo evitar sonreír al ver que al acercarse lentamente al mostrador todos los becarios que están haciendo cola se apartan.

Como es natural, la han reconocido, ansían que desde las alturas donde está ella, los vea y les tienda la mano para hacerles llegar hasta “In Style”, publicación puntera y trampolín al estrellato. De repente, un pensamiento se astilla en mi cerebro:¿Y si que me despidan no es tan malo? ¿Y si lo mío no es la moda?, Quizás sea una gran reportera de investigación...


CAPITULO 27
La cafetería se comienza vaciar, son las 10.00 pasadas, Ditta me observa mientras sorbe silenciosamente su capuchino y yo intento no retirarle la mirada. Es como si estuviésemos manteniendo un duelo del que solo una saldrá con vida. La semana pasada quizás hubiese vencido ella, pero esta semana todo me importa un bledo...¡Que me despida si quiere!

—¿Y bien? — pregunto con arrogancia, deseo que este almuerzo finalice. Tengo otras preocupaciones más importantes en este momento.

—¿Tú no tienes nada que decirme? — si supiese la rabia que me da que me conteste con otra pregunta probablemente no lo hiciera.

—Bonitos zapatos —digo intentando ganar tiempo.

—¿Algo más?

—¿Me darías una pista?

—¡Daphne! —grita Ditta dando un manotazo en la mesa—¡¿Qué te pasó ayer en la fiesta de Prada?!

—Ahhhh — que podría explicarle para ahorrarme la bronca— Ese tema.

—Si —dice lentamente— Ese tema...

—Pues verás... todo ha sido un gran mal entendido...

—¡Todo el mundo está hablando de nuestra revista!

—De verdad que lo siento mucho, pero yo...

—¿Lo sientes? —pregunta extrañada, me estoy perdiendo, no entiendo su reacción.

—Claro que lo siento, no era mi intención meter en un problema a la revista —digo tratando de despertar en ella un poco de humanidad.

—¿Estás loca? —dice subiendo un poco el tono—¡Eres noticia!

—¿Noticia? —creo que ha bebido, me acercaré a ver si puedo oler su aliento. ¿De qué debe estar hablando esta mujer?

—Mira esto —dice Ditta enseñándome la sección de Moda del New Yorker.

Ojeo rápidamente el artículo y veo una fotografía mía, mi primera impresión es que salgo realmente favorecida, el estilismo es exquisito, la única pega es que es del momento en que los guardias de seguridad de la fiesta me están echando.

Separo tímidamente la vista del diario y veo que Ditta me observa socarronamente. ¿Qué estará tramando?, Inicio la lectura del artículo y lo primero que me escandaliza es el titular, es descomunal, prácticamente puedo escuchar la voz del escritor gritándolo:¡In Style con estilo propio!

“Visto en Nueva York, cuna de la nación Prozack, criadero de snobs fashionistas, El Edén de la moda.

La pasada noche en la famosa fiesta que celebra anualmente la archiconocida marca Prada una reportera de la revista “In Style” fue la comidilla de toda la fiesta. Dicen las malas lenguas que el champagne barato que se sirvió en la fiesta fue el carburante de la tragedia. La reportera inició una pelea con la Duquesa Elianor Gunilla Von Vitzbor que culminó con la expulsión de ambas de la celebración. ¿Tiene algo In Style contra la Jet o se trata de algo más personal?

Fuentes cercanas a la causante del embrollo aseguran que el conflicto ya venía de hacía tiempo: “Todo empezó en Le Cirque, también por un mal entendido de mesas”, al contactar con el maître del restaurante hemos obtenido la siguiente declaración: “Se notaba que era algo realmente personal. Me sorprendió la crudeza y la contundencia de la periodista a la hora de dirigirse hacía la duquesa. Creo que quería provocarla para obtener una reacción agresiva”

Llegados a este punto solo nos quedan dos preguntas que hacernos:¿Está Jet Neoyorquina acostumbrada a salirse siempre con la suya? ¿Es Daphne McGraw de la revista “In Style” heroína o verdugo?, La respuesta la tiene usted...”

Durante los siguientes segundos me siento como si me hubiesen golpeado la cabeza con un bate de béisbol, es como si algo en mi cabeza no acabase de funcionar, quiero articular palabra pero solo logro abrir y cerrar la boca como si fuese un pez. De hecho me siento como si fuese un pez atrapado en un acuario, mi situación actual es calcada, tengo la falsa impresión de que puedo hacer lo que quiera y poner fin a mis problemas cuando quiera, pero en realidad solo es una sensación, como los peces estoy atrapada en un cubículo con una medidas concretas por muy claro que sea el cristal.

—¿Y Bien? —insiste Ditta tratando de obtener de mi una explicación.

—No sé qué decir. Simplemente que lo siento. No era mi intención causar problemas —confieso sinceramente resignada a la consecuencias.

—Agradezco que lo sientas, pero... —hace una pausa, da un sorbo de café y prosigue—¿No te das cuenta de que esto es publicidad gratuita para nosotros?

—Es una manera de verlo.

—¡Es la única manera de verlo! —grita Ditta exasperándose— Ni en cien millones de años seriamos capaces de llegar a tanta gente a la vez. Tu historia hoy será la protagonista de la jornada, todo el mundo tendrá el nombre de la revista en su boca, y el tuyo...

—Yo... —intento frenarla pero Ditta ha tomado carrerilla y atemorizada me acurruco en la butaca esperando que el TALGO en el que se ha convertido me arrolle.

—¡Por eso te he conseguido una entrevista en “America Inn” dentro de dos horas! —la observo atentamente pasando por alto lo que acaba de decir y cuando logro juntar las palabras en mi cabeza y obtener el significado entro en coma dejando los ojos abiertos— ¡Daphne!, ¿Me estás escuchando?

Obviamente por mucho que me esfuerzo en no escucharla, la continúo oyendo. Sin saber cómo, con un símil alucinante a lo que sería una abducción, vuelvo en mí, de nuevo rumbo a los estudios de la NBC para mi momento estelar. ¿La mía será la primera ejecución televisada?


CAPITULO 28
Estoy sentada en el set del programa “America Inn”, en breves momentos darán el aviso y tendré que enfrentarme a mi peor pesadilla, un plató de televisión. Me aterra pensar que millones y millones de personas escucharán atentamente mis palabras, ¿Seré capaz?, respiro hondo y trato de no darle importancia.

Siendo periodista sabía que un día de estos este momento llegaría, he estado retrasándolo todo lo que he podido, me he escondido tras las páginas de una revista, las ondas de la radio, incluso durante una temporada trabajé en las bambalinas de un teatro, ¡Lo sé!, sé que eso no tiene relación con el periodismo, pero si con las artes escénicas y estás con el público.

Y el caso es que me aterra el público, la opinión que los demás puedan tener de mi me afecta muchísimo, padezco de inseguridad crónica. Daría lo que fuera por ser segura de mi misma como Marion o poseer el encanto innato que tiene Josh, pero debo conformarme con mi coeficiente intelectual, es lo único que poseo de cara a la galería. Pues ya me veis, sin comerlo ni beberlo me visto absorbida al centro del huracán que es esta absurda historia y ahora no sé como salvaré la situación de manera elegante:

—¡Buenos días Daphne! —escucho una voz dulce a mis espaldas— Soy Elga, ayudante de producción del programa. ¿Estás bien? ¿Necesitas alguna cosa?

¿Sería posible construir un pasadizo secreto para escapar de esta pesadilla?

—No te preocupes —dice de manera Dócil— Lo harás muy bien, animo...

A través del espejo veo como entra Ditta en la estancia taconeando con sus Jimmy Choo y contoneándose para llamar la atención de todo el mundo. Lentamente se aproxima a mí por la espalda como si me fuese a apuñalar después de utilizarme y me susurra al oído:

—Me siento muy orgullosa de ti —hace una pausa como si tomase aliento— De todas mis redactoras eres la que menos hubiese esperado que acabase aquí. En esta situación. En estos últimos días has florecido... hace una pausa de nuevo, se sitúa frente a mí, parpadea exageradamente moviendo con violencia su rímel waterproof y me dice— Quiero que a partir de ahora tengas una columna propia. Quiero que te expreses a tu gusto. Creo que tienes estilo propio...

—¿De verdad? — ¿Me lo está diciendo en serio? ¿Me acaba de dar un ascenso por pelearme en una fiesta?— No sé qué decir.

—¡No digas nada! —exclama dejando patente su inestable estado emocional. Ahora parece que esté muy contenta, hace un rato parecía que me mataría, dentro de un rato quien sabe de qué ánimo estará. Por un segundo valoro la opción de hacer que firme un papel concediéndome el ascenso por si de repente cambia de opinión, no obstante, omito el impulso ya que me parece bastante poco cortes— Sal ahí y seduce a todo el público en nombre de “In Style”

De repente escucho como suena la sintonía del programa, eso significa que han vuelto de publicidad y que me toca salir al ruedo. Me siento muy desubicada, hace un momento estaba resignada a perder mi empleo y por arte de mágica me he convertido en redactora con columna propia, se acabó escribir para que los demás se lleven el merito, a partir de ahora yo misma firmaré mis escritos.

—Sales en treinta segundos — grita Elga desde el quicio de la puerta— Sígueme.

—¡Allá voy! —exclamo tratando de ser enérgica, deseo con toda mi alma detener el tembleque de mis piernas.

Persigo a Elga por un estrecho pasillo hacia una luz blanca muy intensa. Mientras avanzo no puedo dejar de pensar que esto en vez de ser la salida al plató es el pasillo que conduce al cielo. Es una situación extraña, mientras corro hacia mi próximo destino se vienen a mi miles de flashes de mi vida, es como si pasase por delante de mis narices resumida y montada para ser vendida como documental.

Respiro hondo, cierro los ojos, paro un momento para intentar serenar mi mente y mi cuerpo y al oír las palabras, ¡Un fuerte aplauso para Daphne McGraw!, empujo la puerta de cristal que separa el pasillo del plató y me digo en voz baja: Luces, Cámara, ¡Acción!

—Muchas Gracias por estar con nosotros esta mañana —dice Susan Sawyer con gran simpatía, nos hayamos sentadas las dos en un bonito sofá de piel blanca, los focos brillan con tal intensidad que prácticamente no puedo ver la cara del público, sonrío dulcemente y me centro en la conversación— ¿Qué tal te encuentras tras el desafortunado incidente que esta mañana está en boca de todos?

—Susan, me alegro de que me hagas esta pregunta porque en realidad lo primero que quiero dejar claro es que no ha habido un incidente — hago una pausa e intento dirigir mi discurso hacia la cámara que tiene el piloto rojo encendido— Siendo justos yo lo catalogaría de gran mal entendido.

—¿Entonces desmientes categóricamente las acusaciones que se han hecho al respecto? —de pronto noto como la cordialidad de Susan ha desaparecido y ha dejado lugar a un gélido intercambio de palabras entre dos desconocidas, es como si de sus ojos hubiese desaparecido la humanidad que inicialmente se podía apreciar en ella— Dicho de otro modo. ¿No tienes nada personal contra la Duquesa?

—En primer lugar he de decir que no me gustar negar ni afirmar de manera categórica nada en absoluto ya que eso son palabras mayores, pero te diré que ni si quiera sabía que esa señora era Duquesa hasta que lo he leído hoy en los periódicos.

—¿En serio? —pregunta patidifusa— Tu eres periodista, ¿Verdad?

—Si, pero no soy periodista de sociedad, no estoy muy enterada de quien es o deja de ser famosillo.

—Dicen por ahí que en realidad vuestro enfrentamiento en realidad fue a causa de unas desavenencias con su hija. ¿Es cierto? —Hace una pausa, carraspea y añade rápidamente— Algunos dicen que tienes un oscuro secreto que podría hundir a la familia Von Vitzbor.

—¿Yo? —noto que me estoy poniendo roja de la rabia que me está dando, ¿A caso no escucha mis explicaciones?, parece que tenga un guión y que no importe lo que yo conteste, hasta que no acabe sus preguntitas no parará—¿Cómo voy a acabar con una familia que hasta la fecha de hoy ni conocía?

—¿Entonces afirmas que no tienes nada contra la hija de la Duquesa? — pregunta haciendo que aumente el clímax de la pregunta dejándola inconclusa—¿Niegas total y absolutamente todo vinculo?

—Por supuesto, no conozco de nada ni a la una ni a la otra —afirmo con rotundidad.

—¡Redacción!, poned las fotos...

De pronto en la pantalla que está situada detrás de nosotras aparecen diferentes fotografías tomadas el lunes en Le Cirque. En ellas se nos ve a la Duquesa y a mí, sentadas en una mesa charlando amigablemente. Imagino que son previas al escándalo que montó la señora Elianor al enterarse de que soy periodista de “In Style”

—¿Qué puedes explicar sobre esto? —de nuevo recurre a la muletilla sensacionalista y me clava una estocada— Algunos dicen que estabas haciéndole chantaje...¿Existen unas fotografías muy comprometidas de la Duquesa?

—Como ya he dicho es un graaaaaan mal entendido... —hago una pausa, trato de ordenar mis pensamientos y prosigo con mi alegato— El lunes fui a Le Cirque a reunirme con Marión Klein, la escritora, debía realizar un reportaje sobre su obra y su estilo de vida. Sin embargo, me equivoqué de mesa y tuve la mala suerte de molestar de algún modo que aún desconozco a la señora Elianor.

—¿Es cierto entonces que no tienes relación alguna con la hija de la duquesa? —¡Cielo santo!, menuda insistencia—¿No os une un pasado oscuro? ¿Tal vez un secreto?

—No conozco a la hija de la duquesa, ni si quiera se quien es...

—¿No sabe pues quien es Helen Fletcher Von Vitzbor?

Al escuchar su nombre siento como si una daga me atravesase el estomago. ¿La ex de Billy es la hija de la Duquesa? ¿En qué especie de chiste me he metido? ¿Es posible que todo sea tan enrevesado? Sacudo mi cabeza buscando reaccionar rápido y opto por mentir, es imposible que me relacionen con ella.

—Pues la verdad es que no la conozco de nada.

—¿Y con qué motivo hizo una llamada a su casa en Stony Point en el día de ayer?

¿Ayer? —¡mierda!, ¿Ahora qué respondo?, debo inventarme algo rápidamente. La gente debe estar empezando a dudar de mí y aunque yo esté diciendo la verdad, se dejarán llevar por el sensacionalismo y la manipulación de la verdad que Susan está perpetrando:

—Da la casualidad que yo nací en Stony Point y este fin de semana mi madre se casará allí en segundas nupcias—¿Qué hago explicándole mi vida?, ¡Daphne Resume!, ¡Resume!, ¡Resume! — El caso es que ayer tuve que hacer muchas llamadas allí por los preparativos de la boda e imagino que alguna de la llamadas la erré...

—¡Da la casualidad de que el personal de servicio de la hija de la duquesa ha declarado que usted trató de localizarla para realizarle una entrevista! —esto es como un combate de boxeo y yo voy perdiendo con todas las de la ley, intento tomármelo a chiste y sonrío. ¿A quien realmente le interesa si he llamado o no a casa de la hija de la duquesa?— ¿Quería hacerle chantaje también a ella?

—¡Oiga! —exclamo enfurecida—¿Pero por quien me ha tomado?

—¿Por la causante de la ruptura del matrimonio de Helen Fletcher?

—¡¿¿¿¿Qué????!

—¡Redacción!, Poned las fotos que lo demuestran —grita Susan poseída por el sensacionalismo más barato que he visto en la vida.

De nuevo en la pantalla aparece una fotografía que me rompe el corazón. Inevitablemente me echo a llorar y salgo corriendo del plató. Es la fotografía que nos tomaron a Billy y a mí la noche del baile, pocas horas antes de que acabase todo, antes de que olvidase lo que era ser feliz.


CAPITULO 29
Estoy sentada en un taxi dirección a Macy´s para probarme el puñetero vestido para la boda. Dos Sanax más tarde me siento más serena. Imagino que no me llamarán de nuevo para ir a la televisión, la verdad es que es una lástima, sino fuese por esa desgraciada de Susan Sawyer había comenzado a pillarle el tranquillo a lo de dirigirme a la cámara.

Al salir como he salido del plató me he excusado con Ditta y la he dejado allí. Rápidamente hemos convenido que el precio de obtener mi ascenso es publicar un artículo en el número de esta semana explicando en primera persona todo lo que ha sucedido y cuál es la verdadera historia:

“Quiero la verdad, y nada más que la verdad. Creo que a nuestras lectoras tu historia les puede resultar realmente interesante. Es un cruce entre Danielle Steele y John Grisham. Un pasado turbio, un amor perdido, celos, traición...”

Mientras recuerdo su expresión de snob flipada me echo a reír. Si realmente supiese lo que en realidad está pasando sí que se frotaría las manos. Hilo todos los hechos y evidencias que hasta la hora tengo y una vez meditado todo el asunto, yo catalogaría más mi historia como un guión de Hitchcock:

“Dinero, traición, una herencia jugosa, una falsa coartada y un crimen todavía impune”

Intento recapitular y ver por dónde puedo encaminar ahora la investigación del asesinato de Billy y me encuentro en un callejón sin salida. Lo único que disponíamos a nuestro favor era el factor sorpresa y lo hemos perdido por partida doble: William Hamilton sabe que Marion Klein le sigue la pista y ahora Helen Fletcher sabe que yo la vigilo a ella.

Imagino que si atan cabos podrán llegar a averiguar que ambas trabajamos juntas ya que yo sin querer he confesado ese dato en “America Inn” bajo la presión de Susan Sawyer. Ahora conocen nuestras intenciones, saben que sabemos que mataron a Billy y saben que vamos a por ellos. Quizás llegados a este punto lo más inteligente fuese ir a la policía.

El taxi llega a Herald Square y me bajo de él. Contemplo desde fuera el imponente edificio mientras espero que llegue Josh. Observo con detenimiento la fachada y su extensión y recuerdo que durante muchos años ha sido el centro comercial más grande del mundo, actualmente empatado con Harrods en Londres.

Macy's fue fundado en 1829 por Rowland Hussey Macy. El edificio original fue construido entre 1901-02, tiene una fachada palladiana, estilo arquitectónico originalmente creado por el arquitecto italiano Andrea Palladio que consiste entre otras muchas cosas en construir edificios con forma cruciforme, pero en 1924, 1928 y 1931 se hicieron remodelaciones hacia el oeste.

Salvando las modificaciones el edificio es básicamente Art Decó. Recientemente el edificio fue designado lugar Nacional de Interés Histórico. Cuenta con una de las pocas escaleras eléctricas de madera aún en funcionamiento.

Tras concluir la descripción histórico—arquitectónica del lugar caigo en la cuenta de que esto precisamente es una de mis manías. La verdad es que no me había dado cuenta. ¿Lo hago siempre?, creo que sí. Siempre que visito un lugar me hago a mi misma una intro, una especie de ficha, un resumen del lugar. Creo que es algo que me da seguridad. Una pequeña manía que me da confianza antes de entrar en un lugar yo sola.

Es curioso porque conozco al dedillo detalles como quien lo diseño o quien lo construyó y desconozco donde está el baño más cercano a la entrada. Dato que realmente me sería mucho más útil cuando atravieso situaciones de marea roja como la que estoy sufriendo en este preciso instante. Saco mi móvil y le envío un mensaje de texto a Josh informándole de que he tenido una urgencia de tapones y que le esperaré dentro del edificio, concretamente en la cafetería de la planta 10.

Superado mi incidente femenino salgo de los servicios renovada, básicamente más cómoda conmigo misma, mientras camino hacia la cafetería no puedo evitar maldecir mentalmente al maldito cabrón misógino inventor de los tacones, con las prisas he salido del plató de “American Inn” con los Cavalli puestos y ahora maldigo la hora en que he aceptado ponérmelo.

¿Qué son un invento para realzar la figura de la mujer? ...¡Y un cuerno!

Marcando el paso a cada movimiento que doy, me desplazo hasta las escaleras mecánicas rezando para que los finísimos tacones de aguja no se enganchen con alguno de los engranajes de la escalera y me caiga. Con serenidad y sin perder de vista el suelo doy un pequeño salto y me sitúo a la derecha del escalón.

Mientras subo, subo y subo, repaso mentalmente todo lo que tengo por hacer antes de que acabe la semana: he de prepararme física y mentalmente para la boda de mama, acabar mi artículo sobre Marion, escribir la confesión que me ha pedido Ditta, resolver el asesinato de Billy, y lo peor de todo, volver a Stony Point. Respiro profundamente e intento no acumular tensión en mi cuerpo, evoco en mi mente imágenes que me resultan agradables y de manera efectiva noto como una extra paz me invade. ¿Será mi autocontrol o los dos Sanax que he tomado hace un rato?

De pie desde la entrada de la cafetería intento localizar a Josh, pero aparentemente no ha llegado. Voy a por un té y me siento en una mesa a esperarle. Acaricio la calidez de la taza y doy un largo sorbo, noto como el té resbala por mi esófago y la temperatura del mismo me hace sentir reconfortada, al llegar a mi estomago siento una sensación muy agradable y cierro los ojos tratando de relajarme. De mi bolso saco una libreta y comienzo a escribir listas con “pros” y “contras” del porqué debería escribir el artículo sobre mi “escándalo”:



PROS:

1. Será el primer artículo que publico y firmo yo misma.

2. Puede ser una buena manera de dar a conocer mi nombre en el mundillo editorial.

3. Obviamente me reportará un ascenso y una subida de sueldo.

4. Escribir el artículo me dará la oportunidad de explicar lo que sucedió en realidad, sin distorsiones ni sensacionalismo.

5. Quizás pueda ser una manera de lanzar un mensaje encriptado a los asesinos de Billy.



CONTRAS:

1. ¿Realmente quiero darme a conocer por algo como esto?

2. Quizás a la larga que me relacionen con este asunto me reste credibilidad en otros sectores editoriales.

3. Puede que ahora la prensa del corazón comience a perseguirme.

4. La gente podría pensar que soy una oportunista.

5. Puede que no sea oportuno promocionarme ahora mismo.



Levanto la vista del papel y me topo con la mirada fija de una mujer que hay sentada en la mesa que hay frente a mí. Disimuladamente la observo de reojo y me percato de que me observa sin perder detalle, me siento como si fuese un chimpancé del zoológico. Que me observen fijamente a parte de incomodarme muchísimo, me desconcentra, por ello cierro la libreta y la observo fijamente tratando de incomodarla. De pronto me sonríe y veo que se aproxima decididamente:

—¿Eres tú, verdad? —pregunta la mujer, de mediana edad, clase media y de graciosa estatura.

—Si... —respondo tímidamente. ¿Quién debe creer que soy?, sea como sea debo evitar meterme en un lío.

—¡Lo sabía! —exclama emocionada rebuscando en su bolso. Espero que no saque una pistola. Sería muy triste morir tiroteada en Macy´s— ¿Me firmas un autógrafo?

De pronto me quedo chocada. ¿Un autógrafo? ¿Yo?, pero si yo no soy nadie. ¿En qué clase de mundo absurdo se supone que vivimos?, la observo con incredulidad y en sus ojos puedo atisbar emoción, nerviosos, incluso ansias por estar hablando conmigo. ¿Tanta repercusión ha tenido mi incidente con la Duquesa?

—¡Te he visto en hace un rato en American Inn! —Exclama con frenesí—¿Cómo es posible que estés aquí? ¿El programa es grabado? — me siento arrollada, no sé por dónde empezar.

—Esto... yo... —¿Qué se suele hacer estas situaciones?, no sé cómo comportarme en absoluto— Si...

—¡¿Es un falso directo?! —grita expresando decepción y su cara se transforma en la de una anciana a la que el banco le ha estafado todo su dinero.

—¡No!, ¡no!, ¡no!, El programa es en directo..., Quería decir que... si, si que he estado en el programa, pero ahora estoy aquí... —noto como los Sanax que me he tomado para tranquilizarme han ralentizado mi capacidad verbal.

—Interesante... —añade la mujer observándome con más minucia aún si cabe. ¿Qué estará pensando ahora?— ¿Me das un autógrafo? —insiste acercándome la sección de moda del New Yorker donde aparece el famoso artículo.

—Por supuesto. ¿Cuál es su nombre? —preguntó con dulzura para escribir mi dedicatoria.

—Me llamo Agnes. ¿Te importaría que nos hiciésemos una foto?, sino mis amigas de la clase de Pilates no se lo van a creer... —cuando más escucho más alucinada me quedo. Me he convertido en tema de conversación. Soy un cotilleo más.

—La verdad es que... —no me da tiempo a decirle que no cuando escucho el sonido del flash de su teléfono móvil.

—¡Muchas Gracias!, ¡Muchísimas Gracias!, Eres la primera famosa que conozco...¡Me ha hecho muchísima ilusión... —me parece increíble que mi sola presencia haya puesto a esta mujer tan contenta, está exultante, al borde del éxtasis.

—Yo no soy famosa...

—¡Encima eres modesta! —de pronto comienza a sonar su teléfono móvil, ufff, ahora me dejará tranquila— ¡Marjorie!, No adivinarías con quien estoy —hace una pausa y me mira sonriendo—¡Estoy con el azote de la Jet!

¿Eh? ¿El azote de la Jet?, Esto se está saliendo de madre, debo frenarlo de alguna manera. Le hago señas intentando captar de nuevo su atención pero hace caso omiso, sigue enfrascada en su conversación. Entonces veo como entra Josh en la cafetería y le hago una señal para que se quede donde está, debo salir corriendo de aquí.

—¿Te encuentras bien? —pregunta Josh observándome con cara de incredulidad.

—Estoy un poco alterada... ¡Me acaban de pedir un autógrafo! —protesto enfadada.

—¡Eres famosa! —exclama emocionado—¡Te has convertido de la noche a la mañana en una heroína urbana!

—¿Por qué? —replico indignada—¿Por haberme visto implicada en un gran mal entendido? ¿Por haber sido expulsada de una fiesta? ¿Qué sentido tiene todo esto?

—Ninguno —dice suspirando profundamente— ¿Pero qué sentido tiene la vida?

Tras un comentario tan trascendental cojo a Josh del brazo y nos dirigimos a la prueba de mi vestido de dama de honor. Mientras caminamos por el centro comercial le voy explicando lo sucedido y toda la repercusión que está teniendo. Me observa atónito ya que pensaba que estaba bromeando con lo del autógrafo.

Me reconforta ver que no soy la única que encuentra desmesurada la reacción del público a lo sucedido. ¿Será Global o simplemente será cosa de esa mujer tan estrambótica? Prosigo explicándole mi futuro ascenso y la verdad es que ni por un segundo Josh duda respecto a si debo o no escribir el famoso artículo sobre lo sucedido.

Yo continuo no teniéndolo claro, puede suponer algo bueno, pero también puede ser algo contraproducente para mi carrera. La verdad es que me resulta difícil tomar una decisión. ¿Porqué me tiene que pasar todo a mi?, y especialmente, ¿Porqué todo me sucede en esta semana?

Salvando las distancias, me siento como si estuviese en la universidad y fuese la semana de los exámenes finales, con la diferencia de que en este caso me juego la carrera y mi estabilidad mental. Un temblor hace que me pare en seco, siento como de pronto una garra de sudor frío me detiene e instintivamente meto la mano en el bolso. ¿Dónde está? ¿Dónde he dejado la....?

—¡Mi libreta! —exclamo tambaleándome por la súbita impresión de haber perdido mi libreta.

—¿Qué libreta? —preguntó Josh asustando por mi desmesurada reacción.

—¡La libreta donde lo tengo todo apuntado! —creo que de nuevo me desmayaré.

—¿Cuándo es la última vez que la has utilizado?

—En la cafetería, cuando esa mujer me ha pedido un autógrafo...

—Quizás se la ha quedado ella... —dice Josh haciendo una pausa— Como si fuese un fetiche...¿Tan grave es haberla perdido?

—¡Sí! —exclamo aterrorizada.


CAPITULO 30
Ya es media tarde, como el resto de esta infernal semana, el día ha pasado volando, tanto o más que los demás. En cierto modo ha sido el día más desconcertante de todos. Pese a todavía no haber acabado, al sentarme en mi mesa siento como la energía de mis baterías se extingue completamente. Hundo la cabeza sobre la aparatosa bolsa de mi vestido de dama de honor y al notar el plástico de la bolsa contra mi cara imagino que lentamente me quedo dormida y me asfixio acabando con toda esta historia.

En esas irrumpe Ditta taconeando en la estancia como si estuviese bailando claque, se ha cambiado de vestuario y ahora luce una segunda piel de ante negro que marca hasta el último centímetro de su cuerpo. Consciente de su presencia continuo con la cabeza hundida como si fuese un avestruz, durante unos segundos creo que si me quedo inmóvil no me verá, pero su voz estropajosa me obliga a interrumpir mi fantasía:

—¿Se puede saber que estás haciendo DAPHNEEEE? —alzo la cabeza y me pregunto por qué motivo estira mi nombre como si tratase de un chicle mascado, la observo sin pronunciar ni una sola palabra y prosigue desesperada por acabar con el silencio que reina en el despacho.

—¿Puedo ayudarte en alguna cosa? ¿Estás Bien? ¿Has pensado ya si escribirás ese artículo? —no falla, cuando Ditta se pone nerviosa arremete contra el que tiene delante con la triple pregunta. Es como si con cada una de las preguntas fuese subiendo el grado de descontento, con lo que al final la tercera pregunta o se le dice que si o se le dice que sí, con Ditta no hay otra.

—Acepto. Escribiré ese artículo, pero hay una única condición.

—¿Un despacho propio? —Pregunta y responde ipso facto—!Ya es tuyo! hace una pausa y de repente se pone a gritar—¡Margarett! Vacía tu cuevaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa...

—!No!, no es eso... No es necesario...

—¿No es eso? ¿No quieres un despacho propio?,!¿Entonces cuál es tu condición?! —de nuevo al triple pregunta.

—Escribiré el artículo siempre y cuando se acepte única y exclusivamente mi explicación. No pienso mentir, adornar, ni fantasear lo que ha sucedido.

—Bueno... —dice suavemente Ditta— Yo podría darle unas pinceladas para hacerlo más comercial...

—!No! —digo con rotundidad, durante unos segundos veo como su cara se va enrojeciendo de la rabia, me observa de manera extraña, jamás me había mirado así— Confía en mí y te presentaré algo con gancho, pero será mi verdad. ÚNICA y EXCLUSIVAMENTE. ¿Entendido? —¿En quién me he convertido? ¿Estoy provocando a mi jefa sin ningún remilgo?, la semana pasada no le hubiese ni aguantado la mirada.

—Tu actitud me sorprende muchísimo... —hace una pausa y me observa con desdén— Muchísimo, muchísimo, muchísimo... Es refrescante que de vez en cuando alguien tenga las narices de retarme... Si alguien me hubiera dicho que serías tu me hubiese echado a reír... —no sé si tomarlo como un cumplido o como un insulto, de un modo u otro me alegro porque he ganado yo.

Tras nuestro acuerdo Ditta sale del despacho contoneándose y cuando está a la suficiente distancia de mi vuelvo a hundir la cabeza en la bolsa del vestido. De nuevo la escucho como grita a Margarett que azorada está sacando todas sus cosas del despacho mientras llora:

—!DAPHNEEEEEEEEEEEEEEE! —grita de nuevo Ditta—!Ya tienes el despacho listo!

Maldita loca... Ahora todas me odiaran por haberle robado el despacho a Margarett. Mientras continuo cabizbaja medito cual puede ser el alcance de la desaparición de mi libreta. ¿Y si esa mujer se la vende a algún programa sensacionalista y el asunto del asesinato de Billy sale a la luz?, Quizás me detienen y todo por entorpecer una investigación policial... Levanto la cabeza lentamente y me respondo a mi misma en voz alta:

—¿Qué investigación policial? —exclamo— Si no hay cuerpo... no hay delito...

Escribo la palabra cuerpo en una hoja en blanco y durante varios minutos la miro fijamente esperando tener una revelación. Mientras me fijo en la hoja de papel de reojo observo la brillante bolsa de plástico que contiene el vestido. Es precisamente en ese momento cuando mi cerebro comienza a armar las piezas del puzzle.

Garabateo rápidamente en la hoja junto a la palabra cuerpo, conducto de basura, ficha del parking y hora de la muerte. Durante los próximos treinta minutos investigo por internet quién realizó las últimas obras de mejora del edificio. Concretamente lo que necesito es un mapa detallado de todos los conductos de basura que hay en el edificio para investigar en cuál de ellos William Hamilton pudo deshacerse del cuerpo de Billy, probablemente en una bolsa parecida a la que tengo delante.

El plan es sencillo, localizo la boca de salida de la basura que procede de la planta 13, calculo el tiempo hasta la plaza de aparcamiento de William, después compruebo la hora de salida del vehículo del edificio y mido la distancia hasta el radar que captó el exceso de velocidad en Stony Point. Si todo eso encaja...!te tengo William Hamilton!, será más que no tener nada a la hora de presentar la historia a la policía. El sonido de mi terminal me devuelve a la oficina haciendo que me sobresalte, es como si creyese que William ha escuchado mis pensamientos:

—Daphne al habla, ¿Quién es?

—Daph´s soy Marion —su voz suena seria— Creo que nos hemos metido en un lío...

—¿Que sucede?

—¿No te has enterado aún? —pregunta Marion suspirando profundamente— Helen Fletcher ha desaparecido...

—!¿Qué?! —exclamo con voz gritona.

—Pero lo peor de todo no es eso...

—¿Que puede haber peor que eso?

—La policía ha llamado a mi representante esta mañana...

—¿Porqué?

—Porque William Hamilton les ha dicho que yo secuestré a Helen al acabar la fiesta.

—Dios mío, pero que hemos hecho... —digo bajando la cabeza y golpeando la frente contra la mesa para comprobar que no estoy soñando—¿Y cómo te han relacionado con su desaparición? ¿No se supone que todo era una mentira para pillar a William?

—Si... así era al principio —hace una pausa tan larga que creo que sufriré un infarto— Pero creo que alguien nos escuchó planearlo y decidió secuestrarla de verdad... Piénsalo por un segundo, es el secuestro perfecto, nosotros ponemos la cara y quien sea recoge el dinero....

—¿Han pedido rescate por ella? —pregunto desesperada.

—Que yo sepa no, pero ya sabes... Soy la principal sospechosa así que no creo que me lo hayan explicado todo —explica preocupada.

—A ver, veamos... —digo intentando clarificar la situación—¿Dices que te ha llamado la policía?

—A Charlotte, mi representante...

—¿No han hablado directamente contigo? —pregunto pensando lo obvio, esto es demasiado extraño para ser lo que parece.

—No, no han hablado conmigo directamente. ¿Por qué?

—No creo que fuesen la policía...

—¿Por qué crees eso? —pregunta Marion intrigada.

—¿Crees que si realmente fueses sospechosa por la desaparición de alguien tan relevante como Helen Fletcher simplemente te llamaría la policía?... Como mínimo te harían un interrogatorio en la comisaria explico concluyendo que la policía no está enterada de esto, ahora viene lo siguiente, ¿Realmente Helen Fletcher ha desaparecido?

—Tienes razón, algo no cuadra...

—¿Y cómo sabe William que tú estás relacionada con la desaparición?

—Por culpa del libro que le lancé... —explica con la boca pequeña.

—Es cierto, Ashley me lo explicó. ¿Cómo se te ocurrió lanzarle un ejemplar dedicado?

—Nos estaba apuntando con una pistola y fue lo primero que salió del bolso... ¿No querrías que le lanzase uno de mis Prada?

Me doy un momento para meditar y comienzo a atar cabos poco a poco. Quizás no fue la policía, bien probablemente no lo fue, estoy completamente segura de que fue una estrategia de William para conocer hasta que punto somos vulnerables. Puede que debiese acabar con esta historia y bajar a su planta y decirle claramente que no podrá conmigo, no podrá con ninguno de nosotros, somos mejores, somos más listos y además estamos en el bando de los buenos. Un villano como él no podrá con una tropa como la nuestra...! La verdad saldrá a la luz aunque me vaya la vida en ello!

—Creo que William estaba intentando tenderte una trampa —afirmo con rotundidad.

—¿Cómo? —pregunta Marión. Está fumando compulsivamente, puedo notar la succión que hace sobre la boquilla del cigarro entre frase y frase. Me la imagino vestida con un quimono de satén negro envuelta en una nube de humo, tendida sobre una chaise long, dramatizando todo lo que dice—¿Crees que corro peligro?

—Tranquilízate —digo enérgica— Creo que todo esto se ha convertido en un juego de poder. Imagino que tras lo sucedido ayer tanto las alarmas de William como las de Helen han debido saltar... —hago una pausa y medito que será lo próximo que avanzare, no quiero explicarle completamente lo que tengo en mente— Por eso han querido meter cizaña, quieren que nos impacientemos y comentamos un error. Probablemente sea mentira que Helen a desaparecido, estoy segura de que ha sido William el que ha llamado a tu representante haciéndose pasar por la policía...

—¿Tan maquiavélico es?

—Todo esto son suposiciones. Espero estar equivocada. Desde luego algo está claro. Hemos perdido el factor sorpresa... Ahora saben que alguien está investigando... La pregunta es... ¿Hasta donde están dispuestos a llegar para que no se sepa lo que han hecho?

—Un libro firmado por mi tampoco es nada concluyente... podría ser cualquiera el que se lo tiró. No tiene por qué ser mío necesariamente, ¿No?

—No tiene por qué ser necesariamente tuyo, cierto.

—Pues entonces al ver que ni me inmuto por la llamada quizás descartan que yo esté relacionada con esta historia... —hace una pausa y rápidamente añade—! No te creas que me he desentendido de esto! Quiero decir que tampoco ellos tienen nada claro respecto a nosotras...

—No te preocupes... Entiendo lo que quieres decir —mientras hablo con Marion no puedo dejar de pensar en lo que ha sucedido en el programa “American Inn”— El único problema es que ahora media America sabe lo mío con Billy, y lo peor... Sabe que existe un problema entre Helen Fletcher y yo... Lo que sucede es que no saben exactamente cuál es...¡Por ahora! —Maldita libreta, ojala no hubiese anotado toda la información referente a este asunto en ella.

—! Es verdad! —exclama de repente como si hubiese visto un fantasma— No había caído. Tu aparición en la tele... —se calla de repente y de pronto grita—¡Tengo los nervios de punta!, te dejo nena, me voy a hacer un masaje completo. Besitosssss, cuídate mucho e intenta no meterte en más líos.

Sin darme tiempo a contestar me ha colgado. Me quedo observando el auricular durante unos segundos y de repente la segunda línea comienza a sonar, es Ashley desde la centralita:

—Daphne hay una llamada para ti.

—¿Quién es?

—No sé qué de las Ondas...

—¿Y qué es lo que quiere? —pregunto dubitativa.

—Cariño, te lo paso y le preguntas tú que tengo más llamadas en espera... —y sin previo permiso me pasa la llamada, a esto es a lo que lleva la confianza...

—¿Buenas Tardes? —pregunto tratando de descubrir quién hay al otro lado de la línea.

—Bueeeeeeeeeeeeenas Tardeeeeeeeeeeeeeees desde Amor en las ondas...

—¿Cómo? —al escuchar semejante cosa me quedo helada, debe tratarse de una broma, o mejor, quizás se han equivocado—¿Quien habla?

—¿Eres Daphne? —pregunta la potente voz masculina que está al otro lado de la línea telefónica.

—Sí, soy yo, pero creo que...

—Bien Daphne, hay alguien que se acuerda de ti y hoy quiere dedicarte esta canción...

De pronto mi peor pesadilla se hace realidad, al otro lado de la línea comienza a sonar una siniestra canción que pone mis pelos de punta, me siento ultrajada, profundamente amenazada. ¿A caso hay alguien ahí fuera que me odia tanto? ¿Quién me conoce tanto como para saber que esto me va a herir?:



Life is a mystery

Everyone must stand alone

I hear you call my name

And it feels like home

When you call my name

It's like a little prayer

I'm down on my knees

I want to take you there...






CAPITULO 31
De nuevo me he despertado entumecida, ha sido una noche horrible, al ponerme en pie casi me caigo espaldas para atrás. El reflejo del espejo me ha devuelto una imagen preocupante, parece que haya envejecido en estos últimos tres días. Como he podido me he arreglado maquillando disimuladamente las ojeras que se han hecho bajo mis ojos y me he recubierto la cara con una crema de cafeína que ha hecho un efecto tensor al instante y ha dejado mi rostro medio presentable.

Rápidamente me he lanzado a la calle rumbo al restaurante del “Four Seasons”, allí he quedado para almorzar con Josh y Marion para acabar de tratar el asunto de la presunta desaparición de Helen Fletcher. Mientras me desplazo entre las decenas de personas que corren para llegar a sus puestos de trabajo no puedo evitar fijarme en el reflejo de los escaparates en que un hombre de mediana edad vestido de negro me está siguiendo. ¿Serán imaginaciones mías?

Para averiguar si en realidad me está siguiendo a mí o si tan solo se trata de una coincidencia, entro de una de las tiendas y dejo que continúe su camino. Al verlo pasar de largo salgo de la tienda y observo cautelosamente a mí alrededor como si me hubiese quedado sola, como si a mi alrededor no hubiese nadie, totalmente ajena a la hora punta neoyorquina, lentamente doy un giro de 180º sobre mi misma analizando cada detalle, cada cara sospechosa.

Para ser francos, no me he fijado del todo en cómo era el hombre que me seguía, solo he visto que era corpulento e iba vestido de negro. ¿Sería capaz de volver a reconocerlo? ¿Qué alguien te siga durante varias manzanas en una ciudad como esta es preocupante?, Rotundamente no. La pregunta del millón es:¿En mi situación actual es preocupante?, Claramente sí.

Opto por correr todo lo que mis tacones me permiten para intentar despistar a mi acosador mientras el aire helado se clava en mis mejillas como si un cañón me disparase chinchetas. Una risa nerviosa se me escapa entre trote y trote y no puedo evitar pensar en que solo llevo un día siendo conocida y ya tengo mi propio acosador. ¡Bendita ironía!, ¿Qué sería de mi si perdiese mi toque ácido?

Al llegar frente al titánico hotel entro en su lobby como alma que lleva el diablo, una vez dentro me siento a salvo y una fresca fragancia indefinible me reconforta. Durante unos segundos me atuso el recogido, me aseguro de no llevar arrugas en el vestido e inspiro profundamente. Observo encantada las altas columnas octogonales que flanquean el lobby, sobre mí, en el techo, hay una suntuosa vidriera marfil que proyecta una luz rota la mar de original sobre el laberíntico mosaico del suelo. Está decorado tan exquisitamente decorado que incluso a mi me hace sentir fuera de lugar.

Intimidada por la atmósfera lujosa de la recepción opto por contonearme de manera sugerente para simular que soy una mujer con estilo completamente segura de mi misma. Mientras avanzo y me concentro ansiosamente en la puerta del restaurante me digo una y otra vez:¡Daphne no la pifies!

De reojo veo como uno de los botones me observa, por detrás suyo, desde el mostrador, una de las recepcionista me sigue con la mirada. Continúo mi camino despreocupadamente tratando de aparentar serenidad y una actitud natural.

De repente un calambre en mi estomago hace que pare en seco, ¡Maldita Regla!, recobrada del espasmo recupero mi postura erguida y sucede algo todavía peor, en mi estomago nace una ventosidad que en cuestión de segundos se gasifica y se escapa de mí resonando exageradamente a causa del eco de la estancia. La mirada desaprobatoria de la recepcionista me obliga a improvisar rápidamente alguna cosa...

Me agacho tratando de dar a entender que es la suela de mis zapatos la que hace ruidos sospechosos y cuando estoy a medio camino, habiendo sobrepasado la altura de la rodilla, me ocurre el culmen de lo ridículo. La presión de mi trasero raja sin piedad mi vestido dejando expuestas mis bragas anti—morbo.

Podrían llegar a calificarse de lencería bochornosa; son de color rosa descolorido con ositos colgados de paraguas que flotan sobre mi culo de manera juguetona e inocente. He de decir en mi defensa que son muy cómodas y en los días de marea roja me reconfortan mucho. Además, ¡Esta mañana con las prisas son las primeras que he encontrado!

Rápidamente oculto el motivo de mi vergüenza bajo mi enorme bolso y me lanzo rápidamente contra la puerta del restaurante ansiando reposar mi culo y de una vez por todas dejar de hacer el ridículo. Al atravesar el quicio de la puerta entro en las impresionantes fauces del fastuoso restaurante y observo nerviosa donde estarán Marion y Josh. Abatida me doy cuenta de que están en la otra punta de la sala, ¡He de recorrer al menos veinte metros!

De reojo veo que un educadísimo, pero a la vez pesado, maître se acerca a mí decidido acompañarme a la mesa. Con una sonrisa forzada acepto y comenzamos a caminar, yo presiono el bolso contra mis posaderas y me doy cuenta de que mi paso es lentísimo. De soslayo me observa extrañado y comienzo a luchar contra el ruido que hacen mis zapatos contra el linóleo que cubre el suelo. Es un sonido desquiciante, es como si mis pies se riesen de mi culo a cada paso que doy.

De manera cortes el maître se ofrece a llevarme el bolso ya que percibe que tengo algún problema. Yo me niego con ahínco, pero aún así él insiste tirando suavemente de la correa, hacemos un disimulado forcejeo y de nuevo los ositos voladores trepan hasta la cima de mi pompis.

Me pongo roja como un tomate y avanzo con más rapidez confiando en que nadie se dé cuenta. Observo de reojo a la gente que está almorzando animadamente en sus mesas y sonrío al ver que cada uno está a lo suyo. Llegamos a la mesa y agradezco al maître su “ayuda” y me aposento frente a Marión, a la izquierda de Josh:

—¿Qué tal estás? —Pregunto a Marion que está con la cara desencajada—¿Ha pasado algo?

—Estoy segura de que esta noche han entrado en mi casa... —confiesa preocupada.

—¿Por qué lo crees? —pregunto pensando en el individuo que me ha perseguido hasta llegar al “Four Seasons”.

—He encontrado mi despacho todo revuelto —noto que la mano le tiembla al levantar la taza de té—¡Me siento Violada! —exclama azorada— Pero sin placer... ya me entendéis.

—¿Desde cuándo que te violen da placer? —pregunta Josh extrañado.

—Recuérdame que en otro momento te explique lo mío con mi ex-marido Roberto...

—¿Cuál de tus ex-maridos es Roberto? —pregunta Josh riéndose a carcajadas.

—El cuarto creo... —dice cerrando los ojos y forzando su cerebro a recordar con exactitud— ¡Ya lo tengo! —exclama extasiada.

—¿Qué? —decimos Josh y yo al unísono.

—La solución a toda esta historia es que me vuelva a casar —dice como si tal cosa— Así estaría protegida...

—Hombre Marion... También podrías contratar un guardaespaldas. No creo que sea necesario casarte por seguridad.

—Tienes toda la razón. Podría casarme con mi guardaespaldas. Así mataría dos pájaros de un tiro...

—Daphne le estaba diciendo que quizás es una casualidad que le hayan entrado en casa y que no forzosamente tiene porque estar relacionado con la llamada falsa de William... —explica Josh poniéndose serio.

—Me gustaría darte la razón Josh, pero creo que sí que tiene relación. Creo que William quiere que cometamos un error y cargarnos el muerto a nosotros... —explico pensando que precisamente eso es lo que quiere.

—¿A qué te refieres con eso? —pregunta Marion denotando la creciente tensión por la postura forzada que adopta—¿Crees que quiere implicarnos en la muerte de Billy?

—Pensadlo un segundo... —hago una pausa y ordeno los pensamientos en mi cabeza— A ellos les ha ido perfecto que aparezcamos nosotros. Somos estupendos para colgarnos el muerto y el hecho de que no hayamos acudido a la policía les facilita la tarea.

—¿Quieres rendirte ahora? —pregunta Marion ofendida—¿Después de todo esto?

—No te entiendo, Marion —digo suspirando—¿Quieres que sigamos en este lío exponiéndonos a ser los sospechosos de la muerte de Billy?

—Hemos llegado muy lejos y ahora sería una tontería no acabar nosotros mismos con ese hijo de puta —contesta Marion enfatizando exageradamente cada una de sus palabras— ¿No te gustaría ser la periodista que destape este escándalo?

—Me conformaré simplemente con que se haga justicia. ¿Has olvidado que estamos hablando de mi ex novio? —digo enfadada— No hablamos de una noticia, no es simplemente un artículo en mi carrera —sin poder evitarlo se me saltan las lagrimas y les explico el incidente de la emisora musical.

—¡Precisamente por eso tenemos que acabar con William Hamilton! — grita Marion fuera de sí—¡Ha entrado en mi casa!, ¡Ha querido machar mi buen nombre dirigiéndose a mi editora!, ¡Ahora está jugando con tus sentimientos!, ¿Qué será lo próximo?

—Acusarnos de la muerte de Billy... —apostilla Josh susurrando.

—¿Tú también crees que deberíamos ir a la policía? —pregunta Marion bruscamente.

—Creo que sería lo más prudente —concluye Josh con una admirable serenidad.

—Bien, si eso es lo que opináis los dos lo acataré. Después de todo el asunto no va conmigo —dice poniéndose en pie y recogiendo sus cosas— Ahora si me disculpáis tengo que marcharme— hace una pausa casi teatral y dirigiéndose a mi me dice— Ha sido un auténtico placer conocerte Daphne McGraw, espero ansiosa a leer tu artículo...

De repente nos quedamos helados, prácticamente no sé cómo reaccionar al desaire que acaba de tener Marion, trago saliva y rápidamente decido ir a por ella. De nuevo en pie, una vez más deleito a los comensales con un nuevo espectáculo de ositos voladores, pero esta vez a cámara rápida, tan rápida que casi noqueo a un camarero que se desliza con soltura sirviendo cafés. Consigo alcanzar a Marion que está frente al hotel echando un pitillo:

—¿Podemos hablar? —le digo cogiéndola por el brazo.

—¿Lo crees necesario? —Contesta arisca— Creí que ya todo estaba dicho.

—Siento que te lo hayas tomado así. Estamos asustados, por ello creo que lo más responsable es acudir a la policía.

—¿No has pensado que William es abogado? —dice lanzado el cigarrillo al suelo y apagándolo con la punta del tacón—¡Uno muy bueno además!

—¿Y eso que tiene que ver con lo que estamos hablando? —pregunto con ingenuidad.

—Significa que con facilidad podría darle la vuelta a la situación y cargarnos el muerto.

—De hecho ya está pasando... —añado indicando con mi expresión facial que por ello lo más aconsejable es acudir a la policía de inmediato.

—Pues precisamente por eso me niego a que nos metamos aún en más líos. Deberíamos intentar resolverlo nosotros mismos o por lo menos limpiar todas nuestras huellas de este asunto.

—¿Qué hemos hecho hasta el momento que nos relacione de alguna manera directa con este asunto? —pregunto pretendiendo empujarla a la conclusión obvia:¡NADA!

—A voz de pronto se me ocurre que el conserje de tu edificio nos puede situar en el lugar del crimen, hora arriba hora abajo...

—No lo había pensado. Que tontos hemos sido. Cuando sucedió tenía que haber ido directa a la policía. Hubiésemos evitado toda esta situación.

Mientras estoy hablando con Marion me doy cuenta de que en la lejanía el mismo hombre que me perseguía esta mañana nos observa atentamente. Sin salir del asombro, trato de memorizar el máximo de detalles por si la cosa de desmadra. Aproximadamente mide 1,90, ancho de espaldas, complexión atlética, pelo castaño, expresión misteriosa, si no fuese porque sé que me está acosando me sentiría halagada de que un hombre así me siguiese.

—Mira Marion —digo susurrando y con mi dedo índice indicando hacía donde está el caballero misterioso— Ese hombre me está siguiendo. Hace un rato cuando venía hacía aquí me seguía y ahora sigue ahí.

—¡Guau! —exclama Marion y de repente sucede lo inevitable tratándose de ella—¡Bombonazo!, ¿te podemos ayudar en algo?


CAPITULO 32
Mientras camino hacia la oficina me siento observada a cada paso que doy, conforme avanzo, mi estado de paranoia crece y compulsivamente miro el reflejo de los escaparates en busca de ese misterioso individuo. ¿Realmente me seguía o eran imaginaciones mías?

Cuando estoy frente a Flatiron escudriño una vez más la multitud y disimuladamente corro hacia dentro del edificio. Una vez en el hall observo a mis espaldas si me ha seguido hasta aquí, pero no le veo. Como si fuese una compradora compulsiva me lanzo contra el ascensor como si se tratase de un tanga de Calvin Klein a mitad de precio. Ya dentro de ese reducido espacio respiro aliviada y me pierdo en mis pensamientos, es mi momento ascensor.

Bien pensado, el ascensor siempre ha sido para mí un lugar en el que pensar y relajarme antes de afrontar el día en la infernal “In Style”, si por mi fuese subiría y bajaría todo el día. Cuando no va demasiado lleno es un lugar estupendo para meditar y poner en orden los pensamientos. Las mejores ideas para mis artículos se me han ocurrido en este mugriento y envejecido ascensor. Al bajar la vista me percato de que la moqueta tiene una mancha, me flexiono intentando no rajar aún más el vestido y veo que son gotas de sangre.

Al incorporarme recuerdo que tengo pendiente determinar cómo William sacó del edificio el cadáver de Billy. Con la cruel llamada que recibí ayer, dejé de lado mi investigación. En cuanto llegue a mi mesa consultaré el correo electrónico para ver si me han hecho llegar los planos del edificio y revisaré los conductos de la basura. ¡Ding!

Salgo tapándome el trasero con el bolso y como si fuese paticorta me desplazo hasta el mostrador donde Ashley me observa con una sonrisa de oreja a oreja:

—¡Buenos días Ashley!

—Y que lo digas... —contesta embelesada, es como si sus ojos hiciesen chiribitas, me temo lo peor.

—Te veo muy contenta —por no decir desequilibradamente contenta.

—Es que lo estoy —dice haciendo un suspiro made in Hollywood— Ayer cené con el amor de mi vida.

—¿Ha vuelto ya de Minsk?

—¡No! —contesta fingiendo enfado. Pobrecilla... es como una niña pequeña, vive constantemente en la montaña rusa de la emociones, y aún así es feliz. Es verdaderamente loable— ¡Ese amor no!

—¿Tienes un nuevo amor?

—Claro... —dice haciendo un gesto de obviedad— Se llama Henry, es abogado. Le conocí en la fiesta el miércoles. ¿No recuerdas que le comenté tu problema?

—Ah... si, ese Henry —digo esperando a que Ashley no le haya explicado más sobre el asunto de Billy.

—Ayer se lo expliqué todo —¡Mierda!, es como si me leyese la mente, pero para decirme lo contrario a lo que espero oír— Y tenemos que hablar...

—Hablemos —digo con seriedad.

—Aquí no. Vayamos a los baños —tanto misterio viniendo por parte de Ashley me asusta. Me acongoja casi más que el hecho de que un desconocido me esté siguiendo por todo Nueva York—¡Por cierto!, Ha llegado esto para ti —dice dándome una caja de bombones con una tarjeta morada.

—¿Cuándo han traído esto? —pregunta con gran desconfianza.

—Hace una hora más o menos —lo observo una vez más y leo la tarjeta: “Un día menos para el reencuentro, Firmado B.”— Comienzo a estar harta de los jueguecitos que se trae ese maldito William.

—¿Crees que te lo envía él?

—No me cabe duda. Supongo que quiere hurgar en la herida. ¿Quién si no me lo iba a enviar y firmar con la B. de Billy?

—Barry.

—No conozco ningún Barry.

—Barry White.

—¿Por qué iba a enviarme Barry White bombones?

—¿Por qué iba enviarte Marion Klein zapatos?

—Eso es diferente... —digo tratando de ubicar de nuevo a Ashley—¡Céntrate!

—¡Pues claro que es diferente!, ¿A caso crees que soy tan tonta que no puedo ver la diferencia?

—Claro... perdóname. No era mi intención ofenderte.

—Uno te envía bombones y la otra zapatos. ¡Claro que no es lo mismo! — exclama tirando de mi hacía los baños.

Aparentemente no hay nadie en el baño, pero por seguridad inspeccionamos cabina por cabina antes de proseguir con nuestra conversación, tras mirar por debajo de todas las puertas Ashley me suelta el bombazo:

—Bien, pues como te estaba diciendo. Ayer durante mi cena con Henry estuvimos hablando sobre el asunto de Billy —hace una pausa y se apoya contra un lavamanos antes de continuar con su relato— Le expliqué que presenciaste su asesinato y que ahora su socio sabe que lo sabemos.

—No deberías haberle explicado nada —digo meditando mis próximas palabras— Cuanta menos gente sepa de todo esto mejor.

—Henry es de confianza —explica con suma seriedad—¡Es el hombre de mi vida!, ¡La persona con la que me voy a casar!

—¡¿Qué?! —exclamo flasheada por la información.

—Lo que oyes. He decidido que me caso.

—¿Y él lo sabe?

—Todavía no —hace una pausa y de nuevo comprueba los baños para asegurarse de que no hay nadie— La primera cita no me pareció el sitio más idóneo...

—Menos mal que aún conservas un poco de sentido común —añado mientras observo el milagro que he hecho en mi cara de buena mañana.

—Se lo diré la próxima vez que nos veamos —mientras me lo está diciendo le doy la espalda y pongo los ojos en blanco.

—Si tú crees que es lo que quieres... —hago una pausa, saco fuerzas de dentro para reprimir lo que pienso y de pronto digo—¡Adelante!

—Me alegro de que te parezca buena idea —eso quizás es decir demasiado pienso mientras muevo la pierna izquierda con frenesí dejando al descubierto los nervios que esta conversación me están provocando— Quiero que sepas que te acompañaré a la boda de tu madre este fin de semana para coger ideas.

—Ahhh... —durante al menos dos minutos me quedo boquiabierta por la falta de vergüenza de Ashley.

—¿A qué hora salimos mañana? —pregunta con extrema naturalidad.

—Esto... no sé aún... pero... —¿Cómo le digo que no está invitada? ¿Hay una manera educada de decirlo?, creo que se lo consultaré a mi madre antes de meter la pata.

—¡Vayamos al grano! —replica Ashley con severidad, apoyándose contra la puerta— Henry me dijo que el asunto de Billy es bastante complicado.

—¿Me lo dices o me lo cuentas?

—El problema está en que no tienes pruebas que poder aportarle a la policía.

—No, no puedo demostrar nada —asiento con fastidio.

—Por eso Henry me recomendó que si quieres seguir en esto, investigues por tu cuenta. Cuando tengas una pista fiable llévala a la policía. Dice que si vas con esta historia a la policía te tomarán por loca y después si descubres algo importante no te creerán — me está hablando como si fuese una persona normal y corriente, no parece la Ashley alocada y despreocupada de siempre, me esfuerzo por captar todo lo que me dice pero me sorprende este cambio radical. ¿Tendrá doble personalidad?

—Entiendo... —rebusco en el bolso mi teléfono que comienza a sonar— Es Josh, pondré el manos libres —digo dirigiéndome a Ash.

—¡Hola Josh! —decimos las dos al unísono.

—Hola Daphne, ¿Con quién estás?

—Estoy con Ashley. ¿Alguna novedad?

—Nunca diríais quien me ha llamado esta misma mañana para ofrecerme trabajo —dice Josh dejando claro por el tono de su voz que no cabe en sí de la emoción.

—¡Cameron Díaz! —Exclama Ashley enloquecida de nuevo—¡Dime que si!, ¡Dime que sí!, ¡Me encanta su pelo!

—Cariño, ¿Cómo me va a llamar Cameron Díaz? —pregunta Josh descolocado por el giro demencial que Ashley le ha dado a la conversación.

—¿Y por qué no? ¿A caso no eres un decorador digno de ella? —insiste de manera irritante. Estoy por ponerle esparadrapo en la boca.

—¡Me ha llamado Helen Fletcher! —Al escuchar su nombre la piernas me comienzan a temblar—¡Quiere que re decore las oficinas de la Fundación Ysis.

—¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Por qué? —Hago una pausa intentando decir algo más que histéricas preguntas, pero de nuevo sale de mi boca—¡!¿Porqué?!!

—Por qué me sé vender bien. Durante la fiesta estuvimos hablando sobre mi trabajo y la dejé totalmente embelesada. Ahora me toca demostrar que es cierto todo lo que le dije —hace una pausa que me parece inacabable y de nuevo prosigue— ¿Sabes lo que eso significa?, Podemos registrar su oficina... Ella no estará allí. Tengo las llaves. ¿Te apuntas?


CAPITULO 33
Mientras me dirijo hacia las oficinas de la fundación Ysis ubicadas en el 2199 de Broadway, en el Upar West Sido, entre la calle 77th y 78th, no puedo evitar pensar en mi bloc de notas. Solo recordar que está en manos ajenas me desquicia. ¿Cómo he podido ser tan tonta de perderlo?

Al parar en el semáforo de pronto alguien me da unos golpecitos sobre el hombro izquierdo, me giro y es una diminuta anciana que pasea una Yorkshire, ambas me miran como si llevase papel higiénico enganchado a la falda. Es entonces cuando recuerdo el descosido de mi vestido, por increíble que parezca, con las prisas he olvidado cambiarme de ropa, de nuevo estoy deleitando a todos los transeúntes con un espectáculo al aire libre de ositos voladores.

—¡Muchacha! —Grita la anciana, ya que yo le saco dos cabezas— Tienes el vestido roto.

—¡Lo sé! Acabo de tener un pequeño accidente, pero gracias —digo fingiendo una de mis mejores sonrisas de chica buena, pero en realidad pienso que es una metomentodo.

—Si quieres yo vivo en ese edificio —dice señalando un edificio a mis espaldas— Yo te lo podría zurcir.

—Es muy amable pero no será necesario. No se preocupe —¡Pero qué diablos le importará a esta mujer si yo voy enseñando el culo por Nueva York o no!, me alejo poquito a poco pero ella me sigue.

—¡Llevo aguja e hilo en el bolso si lo prefieres!

—Muy amable, pero no gracias — comienzo a caminar rápido y de repente escucho como esa mujer comienza a gritar y a llorar.

—¡Soy una vieja inútil! —Pequeña pausa y sollozo contenido—¡Ni para coser un vestido valgo!

Durante 30 segundos decido dejar a esa mujer ahí tirada, pero como es previsible en mí, la buena chica aflora a la superficie y se acerca a la mujer a consolarla. ¿Por qué tendré la necesidad siempre de hacer estas cosas?

—¡No llore mujer! —digo amablemente— No tiene que ponerse así. Es que tengo un poco de prisa, simplemente eso...

—¡Mentira!, ¡Mentira!, ¡Mentira!, a mi a Metiche no nos engañas — dice refiriéndose al Yorkshire— Si fuese joven seguro que si te dejarías ayudar.

—No, es que verá....

—¡Ni es que verá ni leches! —dice la anciana apeándose junto al semáforo que vuelve a estar en rojo— Seguro que piensas que soy una inútil por ser una anciana.

—No pienso eso. De verdad que no.

—¡Pues deja que te arregle eso! —insiste de manera tediosa.

—No creo que sea buena idea que suba a su casa —digo con un débil hilo de voz— No la conozco de nada, compréndalo... ¿Se vendría a mi casa usted sin saber nada de mi?

—Pues claro que no. He oído que a las ancianas como yo las raptan y luego venden sus órganos —explica con naturalidad, como si me estuviese narrando la receta de un pastel— He oído que los ladrones de órganos captan a las ancianas en la iglesia...¡Por eso ya no puedo ni ir al templo de dios!, ¿Dónde iremos a parar? —pregunta dirigiéndose a Metiche.

—Sí, claro... Todo es muy desconcertante hoy en día. Por eso entenderá que decline su oferta —mientras estoy de cháchara voy observando mi reloj de soslayo y mi ansiedad va acrecentándose.

—Puedo arreglarte el vestido en esa cafetería si te parece... Ahí no estaríamos en peligro ni tú, ni yo... —explica relajadamente mientras recoge a Metiche del suelo y se la pone entre los brazos— ¡Seriamos dos personas que se han encontrado en un semáforo y han decidido conocerse!

—Está bien. Usted gana. Aceptaré de buen grado que me cosa el vestido.

Sin todavía entender el por qué acepto y nos dirigimos hacia la cafetería. Yo voy al servicio y la dulce anciana me acompaña. Desde dentro de una de las cabinas del servicio le doy mi vestido quedándome en ropa interior y con el bolso colgado del hombro. Se lo paso por encima de la puerta y espero tranquilamente a que cosa el roto con el kit de costura que lleva en el bolso. De pronto me dice:

—¡Nena! Aquí hay muy poquita luz, saldré fuera y enseguida te lo traigo...

Sin tiempo a responder escucho la puerta del baño cerrarse.

Tras la desaparición de Metiche y su dueña pasan 5minutos, luego 10 y finalmente cuando mi reloj marca las 12.30 comprendo que esa encantadora mujer me ha robado el vestido, y lo que es peor, me ha dejado en cueros en medio de ninguna parte.

Durante los siguientes 5 minutos sopeso mis próximos movimientos y decido llamar a Ashley al despacho, pero es entonces cuando descubro horrorizada que mi iphone no tiene cobertura. Espero 5 minutos más a ver si entra alguien en el servicio al que poder pedirle ayuda, pero no es así. 10, 15, 20 minutos...¡Ya son las 13 pasadas!

Horrorizada por lo que estoy a punto de hacer tomo aire, intento relajarme lo máximo y abro la puerta de la cabina del baño. Todo está en silencio, en todo este rato que he estado aquí no ha entrado nadie. No obstante sé que soy tan gafe que ahora que me estoy paseando en bragas por el aseo entrará alguien y pasaré el peor momento de mi vida. Me dirijo hasta una de las ventanillas ubicadas en el fondo del aseo rezando por encontrar un poquito de cobertura, pero nada, el teléfono sigue muerto. ¿Qué puedo hacer?

Por un lado está la gran vergüenza que puedo llegar a pasar a nivel personal, y por otro lado mi recién mal estrenada y nada deseada popularidad. ¡Dios no lo quiera que alguien me viese en este estado y de esta guisa!, ¿Pero qué puedo hacer más que salir del baño tal y como estoy e intentar hacer una llamada a Ashley?

Antes de precipitarme rebusco de nuevo en el bolso y es cuando encuentro mi salvación. Un grueso rotulador rojo me sacará de esta.


CAPITULO 34
Gracias a Dios Ashley ha sido rápida, tan solo he tenido que pasar 15 minutos de vergüenza, pero poco me imaginaba yo que aún habiéndole expuesto la situación tal y como era, esta sería capaz de empeorarla aún más.

Como siempre Ash ha llegado al escenario de la catástrofe como si el asunto no fuese con ella. Esa típica actitud suya es la que me saca de mis casillas. ¿Por qué no puede ser un poco más normal?

Os preguntaréis el porqué una y otra vez tropiezo con la misma piedra, o porqué sigo siendo amiga suya si tanto me irrita. La respuesta es bien sencilla, para bien o para mal, así es la amistad.

En cosas como estas precisamente se basa. Es una especie de acuerdo que se establece entre ambas partes sin que se sepa, sin que uno u otro pueda negarse a aceptar determinadas cláusulas, viene a ser como un matrimonio. Una parte acepta lo bueno y lo malo de la otra parte y lo mismo a la inversa.

En ocasiones se dan relaciones de amistad en las que el uno quiere cambiar al otro o el otro necesita compulsivamente al uno... Bajo mi punto de vista ese tipo de situaciones siempre salen mal. La buena amistad, la verdadera, como la que yo tengo con Ashley, ha de estar basada en el aprecio y en el respeto mutuo. No obstante nadie puede evitar que a veces tenga ganas de estrangularla.

Pensar en esto me hace recordar viejos tiempos, sobre todo ahora que se acerca mi reencuentro con el pasado, un regreso inesperado a mis raíces. Es entonces cuando me pregunto que debió ser de mi buena amiga Marcia Brock. ¿Seguirá enfadada conmigo después de veinte años?

Hablando de misterios; No creo que os esté descubriendo nada nuevo si os digo que Nueva York está lleno de gente extraña, es más, no creo ni que os inmutaseis si veis predicadores gritando por sus aceras, trileros intentando estafar a turistas, prostitutas en busca de clientes, mujeres que pasean desnudas debajo de sus abrigos de visón, vagabundos mendigando, Drag Queens contoneándose, improvisados set´s de rodaje cinematográfico, incluso falsas activistas medioambientales como yo. ¿Qué fuerza oculta nos da cita diariamente en las aceras de Nueva York?

Volvamos al asunto que nos ocupa; Me encuentro en plena hora punta neoyorquina, casi desnuda y con mi cuerpo todo cubierto de mensajes del estilo: “Muerte al capitalismo”, “Hemos de poner fin a la masacre de animales inocentes”, “Moda asesina”, “Basta de hacer sufrir para Lucir”. La verdad es que he formado un escándalo considerable.

Intentando sentirme un poco protegida, cruzo los brazos y trato de taparme la celulitis de las piernas con el bolso. Es increíble cómo puede llegar a complicarse un simple desplazamiento de un punto a otro. ¿Quién me iba a decir a mí que aquella adorable anciana sería una ladrona?

Ansiosa de ponerme algo de ropa, cojo la bolsa que ha traído Ashley con mi muda de repuesto y cuando saco lo que me ha traído casi me caiga de espaldas del susto:

—¿No había nada más grande? — Pregunto sorprendida mientras desenvuelvo la camiseta—¿Te he hecho algo en otra vida?, Si es así te pido disculpas, pero... —digo casi sollozando. ¿Cómo puede pretender que me ponga semejante horterada?— Con esto pareceré una turista trasnochada...

—A lo mejor marcas una nueva tendencia... —añade Ashley tratando de convencerme— Nunca se sabe. En Nueva York todo puede ser.

—Me alegro de que no robases una carpa de circo. Salta a la vista que podría haber sido tu siguiente elección. ¿Tan gorda se me ve desde fuera? —Pregunto con desesperación—¿Me pasa algo grave en la vista que me impide ver mi volumen real?

—Pues claro que no estás gorda. Lo que sucede es que me equivoqué de talla —explica arrugando la frente en un evidente gesto de molestia—¿Prefieres que me vaya a buscar otra cosa mientras esperas aquí?

—¡No! —Exclamo sabiendo que Ashley es capaz de eso y de más— La camiseta es estupenda. Me encantará llevar un enorme “I love NY” sobre el pecho.

—Hablando de llevar en el pecho... —dice Ashley mientras me voy “vistiendo”— ¿No podrías haber escogido otro momento para reivindicar los derechos de los animales?

Durante unos segundos estoy tentada a contestarle, pero rápidamente recuerdo con quien estoy hablando y hago caso omiso a su comentario. Debo contactar con Josh ya que debe estar esperándome. Mientras rebusco en el bolso el teléfono no puedo evitar pensar en los titulares de la prensa sensacionalista: “La polémica periodista Daphne McGraw la lía de nuevo”, “Primero fue la aristocracia, ahora la moda, mañana la Casablanca...”. Asustada por la velocidad a la que van mis pensamientos busco en la lista de contactos el teléfono de Josh y lo marco:

—¿Se puede saber dónde te has metido? —Exclama Josh claramente molesto— ¡Llevo esperándote más de una hora!

—He tenido un problema por el camino. Ya te contaré. En quince minutos habré llegado. Ahora tomaré un Taxi —dijo oteando el horizonte en busca de algún vehículo amarillo con la luz verde encendida— Ashley viene con nosotros.

—¿Crees que es buena idea? —pregunta Josh echando un suspiro— Bueno... Será útil por si nos atacan con una pistola laser...

—Lo dicho. En nada estoy ahí. Besos.

Justo al colgarle a Josh recibo una llamada de mi madre, por un segundo escojo no contestar ya que imagino que no traerá buenas noticias, pero como siempre la buena chica gana y contesto a la llamada:

—Nena, ¿Te pillo en mal momento? — antes si quiera de escuchar mi respuesta comienza a soltarme a bocajarro lo que quiere— Me acaba de llamar tu primo Alec, llega a Nueva York esta tarde, le he dicho que estarías encantada de alojarlo en tu casa. ¿No te importará acercarlo mañana a Stony Point para la boda, verdad?

—Imagino que no puedo quejarme —digo resignada— Veo que el plan ya está decidido así. Incluso al margen de mi opinión —añado queriendo dejar claro mi descontento.

—Es lo más lógico. Tú y Alec sois los únicos solteros. A ti no te será mucha molestia alojarlo. Incluso te hace un favor, así no pasas tanto tiempo sola.

—Muchas gracias Mama —susurro indignada.

—¿Por qué me das las gracias?

—Por llamarme solterona y amargara con sublime delicadeza.

—Yo no he dicho tal cosa. Simplemente he dicho que...

—No sigas. Dejémoslo en que yo tengo espacio en casa y mucho tiempo libre para cargar con el muerto.

—¡No digas eso de tu queridísimo primo! —exclama Julianne escandalizada— Sé agradable. Alec lo está pasando muy mal a causa de su divorcio.

—¡Mama! ¡Alec no es mi queridísimo primo! —digo denotando alto grado de irritación.

—Pues no es lo mismo que parecía hace unos cuantos años. En fin, Grand Central Station a las 19.00 frente a la tienda de Banana Republic —dice Julianne dando a entender que colgará sin más replica— Besos cielo, te quiero. Estamos en contacto.

Estupendo, sino fuese suficiente intentar resolver el asesinato de un ex-novio al que no veía hacía veinte años, ahora también tengo que cargar con un primo postizo al que casi ni conozco. Abrumada por la situación guardo el teléfono en el bolso y trato de encontrar un taxi para ir al encuentro con Josh, mientras miro en la lejanía con fe ciega de avistar un transporte libre, un coche para junto a mí y baja un individuo desaliñado que lleva una cámara de fotos en la mano.

—¡Tía!, ¿Tú eres la titi esa del programa America Inn? —me sorprende tanto que se dirija a mí en esos términos que durante unos segundos le observo atónita.

—¿Perdón? —pregunto totalmente alucinada por el grado de mala educación.

—¿Qué si tu eres la menda esa que le pegó a la ricachona esa en la fiesta de Prada?

—¡Yo no le pegué a nadie! —exclamo enojada.

—Vaya... —hace una pausa observando el aspecto que llevo— Que eres tú. ¡Es ella Niki! Baja del coche.

De pronto del vehículo veo bajar al mismo hombre que he visto siguiéndome y un escalofrío recorre mi cuerpo. ¿Un par de paparazzi persiguiendo? ¿A esto ha llegado la situación?, alucinada observo como prepara el objetivo de la cámara para fotografiarme y una ira descontrolada se apodera de mi.

—¡Qué demonios estáis haciendo! —Grito yendo hacia Nikko— ¡No me sacaréis ninguna foto!

—No seas tonta mujer —dice el paparazzi desaliñado— Todos podemos comer del mismo pastel. No hace falta ponerse así.

—Esto forma parte de mi intimidad. No quiero que me saquéis fotos. Si sois tan amables de marcharos no tendréis problemas.

—¿Quién me va a dar problemas? —Pregunta de manera agresiva—¿Tú?, ¡Tronca!, Esto es la calle, sino quieres fotos no salgas de casa. De hecho sino quieren que se te hagan fotos no montes numeritos.

—Eres un impertinente y un mal educado —digo enojada pensando que si llevase un espray de pimienta le rociaría la cara— Ten Ashley, llama a la policía —le digo dándole mi bolso.

—¡Y tú eres una friki! —contesta el paparazzi casi acabando con la poca paciencia que me queda.

—Enseguida vuelvo, acabo de ver un coche de policía pasar por esa calle — grita Ashley desapareciendo con mi bolso al girar la esquina.

—Cuando llegue la policía os vais a enterar. Sois patéticos y tenéis un trabajo vergonzoso —confieso con desdén.

—Pero por lo menos yo no soy una zorra vengativa como tú —responde el paparazzi casi susurrando.

De pronto siento como si todo a mí alrededor se parase, como si la estridencia de la ciudad bajase su volumen esperando mi respuesta. Respiro profundamente y casi sin ser consciente de ello, le doy una fuerte bofetada al paparazzi. De repente, veo como su compañero ha capturado el instante con una de sus cámaras. ¡Estupendo! Pienso mientras me recobro del incidente; Ahora seré Daphe McGraw, el azote de la prensa.

—¡Muchas gracias! —Exclama el paparazzi alegremente— Ha sido más fácil de lo que creía. Vámonos Nikko, si nos damos prisa estas fotos estarán circulando antes de que acabe el día —comenta con notable orgullo.

—Sois unos desgraciados...

Me quedo a media frase, ya que sin dirigirse a mí, ambos ponen pies en polvorosa. El chirrido de las ruedas del vehículo al arrancar, me recuerda a que yo también debo ponerme en marcha, pero... ¿Dónde se ha metido Ashley con mi bolso?


CAPITULO 35
Sin lugar a dudas, acabar detenida y rodeada de prostitutas, en una reducida celda, es la guinda que faltaba para poder decir que estoy teniendo un día perfecto.

Ya veis, parece ser que en Nueva York, una no puede montar un escandaloso. Una muestra más de lo falsa que es la moral norteamericana. Puedes hacerte famosa por hacerle una limpieza completa de bajos al presidente, e incluso conseguir un programa de televisión por ello, pero no te atrevas a pasearte en bragas en un lugar público. Eso puede ser tu sentencia de muerte.

Bien pensado, dentro de lo desgraciada que soy, aún he tenido un poco de suerte. Si me hubiesen detenido en el estado de California; y tratándose del hollywoodiense gobernador Arnold Schwarzenegger, hubiese podido suceder lo siguiente: Irrumpiría en la comisaría con su Hammer, iría matando a todo el mundo a su paso hasta llegar a mí, y cuando me tuviese frente a él, como si se tratase de un contestador, me diría:¿Es usted Sarah Connor?, ¡Booom!

Sería un final horrible, sobretodo porque me quedaría sin vengar la muerte de Billy, además sería doblemente trágico morir asesinada por una vieja gloría del celuloide llevando estas pintas. Sentada allí, observando tímidamente a la fauna que me rodea, maldigo mil y una veces a Ashley por haber desaparecido con mi documentación. Si hubiese estado conmigo cuando se ha presentado la policía para multarme hubiese podido identificarme y no me hubiese llevado presa. Confío en que Josh no tardará demasiado en venir a pagar mi fianza.

—¡Eh! ¡Tú! ¡Nena! —¿Se dirige a mí?, me pregunto asustada—¿Porqué te han trincado esos hijos de puta?

—Ha sido un mal entendido —digo con un débil hilillo de voz.

—¡Lo mío también! —Exclama otra de las prostitutas— Yo solo estaba arreglándole la cremallera a ese tío.

—¿En un callejón? —pregunta otra, pasando a ser la prostituta número 3.

—¡Cállate Guarra! —responde la prostituta número 2— A mi por lo menos no me han pillado con la bragas bajadas.

—¡Eres una mentirosa de Mierda! —grita totalmente encolerizada.

—¿A caso no estoy diciendo la verdad?

—¡Pues no!

—¿Ah, no? ¿En qué miento? —responde de manera altiva la prostituta numero 2.

—¡Yo nunca llevo bragas! —grita con orgullo concluyendo la discusión.

—Por cierto, yo me llamo Sally —dice con gran amabilidad la primera de las prostitutas.

—¡Yo Sookie!

—Yo Ambar... —dice la segunda como pensándoselo— Bueno, llamadme Sierra.

—¿Es muy jodido tu tema? —pregunta Sally acercándose a mí.

—Es una larga historia. Todo empezó cuando me robaron el vestido.

—A mi me pasó eso una vez... —dice Sookie haciendo una pausa— Estaba yo dándole un servicio a un chico como regalo de cumpleaños de sus amigos, y...¡Los muy desgraciados nos robaron la roba!, Somos un sector muy castigado... —confiesa seguido de un largo suspiro— Hoy en día no dejan a una ser una profesional.

—¡La profesional de las mamadas!, ¡¿No te jode?! Ahora nos va de puta de lujo...¡Lo que hay que oír! — Exclama Sierra.

—Eres una ordinaria —reprochó Sookie denotando que tenía cierto léxico.

—¡¿Eso qué es?! —Exclamó Sierra a grito pelado—¡Porque esos cerdos me han robado la navaja que sino...!

—Lo que iba diciendo. Me robaron el vestido y me quede en ropa interior en el baño de una cafetería y...

—Espero que no fuese el Starbucks de delante del Madison. Allí me tienen prohibida la entrada desde que me pillaron trabajándome a uno de los empleados en horas de trabajo... —explica Sookie con melancolía— ¡Me quedé sin café gratis!

—El caso es que tuve que salir a la calle en ropa interior y todo se lió un poco. Una amiga se fue con mi bolso y...

—Yo nunca me fío de otras putas para que me guarden las cosas. Casi todas somos unas lagartas —explica Sierra aproximándose hacía nosotras.

—¡No! ¡No! ¡Yo no soy...! —Hago una pausa antes de pronunciar en alto la palabra puta— No soy del ramo.

—¿De qué está hablando la puta loca esta? —pregunta Sierra frunciendo el ceño.

—Que no hago la calle, vaya...

—¿No eres obrera? —pregunta Sookie confundida.

—¡Que no soy puta! —al final me han hecho decirlo.

—¡Aaaaaaaahhhhhhhhh! —exclaman las tres al unísono.

—Yo soy periodista. Trabajo en una revista.

—¿Es porno? —Pregunta Sierra excitada—¿Me podría enchufar para hacer alguna cosilla?, Soy muy flexible...¡Mira! —exclama metiéndose prácticamente medio puño en la boca.

—Lo siento, no es porno. Es una revista de moda.

—¿Vogue?

—No.

—¿Cosmopolitan?

—No.

—No conozco ninguna más —confiesa Sally apenada.

—Trabajo en “In Style” —digo emocionada, aún me suena raro decir que soy periodista de la revista, hasta ayer era una simple documentalista.

—¿Es esa que está en el Flatiron Building? —pregunta Sierra entornando los ojos como si estuviese haciendo un gran esfuerzo por recordar el nombre del edificio.

—Si, esa es.

—Yo trabajo de vez en cuando por allí...

—¿En el Flatiron? — pregunto intrigada. ¿Con cuál de los impolutos trajeados que abarrotan el edificio se debe ver?

—¡No! —Exclama echándose a reír— Yo la oficina la tengo en un callejón que está cerca..., —dice guiñándome un ojo.

De repente, veo como un agente de policía se acerca a la puerta y la abre haciéndola chirriar exageradamente. Al instante, las chicas vuelven a sus rincones fingiendo enfado por tal de hacerle saber al policía que lo odian:

—¿Cuál de vosotras es McGraw? —pregunta mirándonos una a una.

—¡Soy yo! —exclamo como quien exclamaría ¡Bingo!

—Hoy es un día de suerte. Ha venido un amigo a pagar tu fianza.

—¡Bien!, Bueno chicas... Ha sido un placer.

Ninguna de ellas responde. Entiendo que tienen que interpretar su papel. Caminamos por un largo pasillo todo lleno de celdas a un lado y otro hasta llegar a un ascensor. Dentro de él la tensión se puede cortar con un cuchillo, noto como el agente de la ley intenta verme los pechos por el escote que me hace la camiseta y eso me hace sentirme realmente cabreada:

—¿Se te han perdido las llaves ahí o qué? —digo mirándole con desprecio.

—Menos humos gatita —dice el policía— Todas sois iguales... Os vestís pidiendo guerra y luego todo son... ¡Ahora no!, ¡Aquí no!, ¡Yo no lo hago gratis!

—Me parece vergonzoso que hable así de las mujeres.

—¿Quién habla de las mujeres? —Responde echándose a reír—¡Yo estoy hablando de las putas!

—Hoy en día le dan una placa a cualquiera.

¡Ding!

Por fin fuera del ascensor. A ese asqueroso le ha venido de un pelo. Casi me han entrado ganas de morderle la cara. Caminamos hasta el mostrador y en él me encuentro con Josh:

—¿Pero que te ha pasado? —Exclama Josh horrorizado— ¡Pareces la cantante Ke$ha pero aún más decrepita si cabe!

—¡Muchas gracias Josh! —Digo abrazándome a él— No te puedes llegar a imaginar todo lo que me ha pasado desde que nos hemos visto en el “Four Seasons”

—¿Dónde se ha metido Ashley?

—¿Tú lo sabes? —pregunto tratando de controlar mi mal humor— Pues yo tampoco. Solo sé que es la última vez que confío en ella para algo importante.

—No importa. Ten —dice dándome una bolsa de Calvin Klein— Ponte esto. Tenemos una misión que cumplir.

—¡Ohhhhh! —exclamo emocionada al ver el fabuloso vestido negro que me ha traído. Después de la camiseta hortera que me ha traído Ashley hasta un chándal Nike hubiese sido más glamoroso—¡Me encanta!

—Ve al baño a ponértelo, te espero en la salida.

—¡Nooooooooooo!, Juro por dios que jamás volveré a desvestirme en un baño público. Ya me cambiaré en el taxi.

Con la fe ciega de que los líos han concluido por el día de hoy, me cojo del brazo de Josh y salimos a la calle en busca de un taxi que nos lleve a la fundación Ysis. Una vez dentro me pongo el bonito vestido Calvin Klein y asumo mi nueva identidad. Sue Eleniak, ayudante de decoración.


CAPITULO 36
¡Por fin he llegado al 2199 de Broadway!, Concretamente ahora estamos en la planta de administración de la fundación Ysis donde Susan Fletcher tiene su oficina. Nada más llegar nos ha recibido una de las ayudantes de Susan. No se ha separado de nosotros ni cuando Josh ha necesitado ir al escusado. ¿Significa eso que la pérfida Susan ha dejado entrenada a su ayudante para que vigile a Josh mientras esté en la oficina? ¿Es posible que Susan nos haya relacionado de algún modo a Josh y a mí?

Perdida en un mar de dudas como de costumbre, camino por la oficina poniendo cara de concentración y fingiendo que la conversación me interesa. Obviamente tengo puesta la mente de manera inevitable en el despacho de Susan, su ayudante nos ha dicho está fuera de viaje y que no aparecerá. ¡Es el momento idóneo para colarnos dentro y registrar a fondo!, pero... ¿Cómo nos podemos deshacer de esa pesada?

—Señor Carrington —digo dirigiéndome a Josh— ¿No cree que deberíamos valorar en primera instancia la decoración del despacho de la señora Fletcher?

—¡Buena idea! —exclama Harriet, la ayudante de Susan— Será mejor que empecemos por el despacho de la jefa. ¡Ella es la mejor!, Ella se lo merece antes que nosotros... — Maldita arrastrada pienso mientras intento inventar un motivo por el cual no quiero que ella venga.

—El proceso creativo del señor Carrington suele ser privado así que... digo haciendo el gesto de que quiero que se esfume.

—¿No sería posible asistir? —pregunta con testarudez— Yo también estudié interiorismo y me gustaría ver cuál es el proceso creativo ya que yo nunca me he dedicado a ello. Y claro, nunca se sabe... —la observé con desdén pensando que a la edad que ella debió estudiar interiorismo las pinturas rupestres en la cueva debían ser la tendencia del momento.

—¡Lo siento, pero no! —exclamó con firmeza— El señor Carrington es muy suyo para el trabajo y prefiere no compartir. Es un egoísta de las ideas — miro con atención la expresión de enfado de Harriet y añado rápido— Es un fastidio. Lo sé, pero son cosas de los genios. Cuando acabe se lo agradecerán.

—¿Y usted no tiene nada que decir? —increpa Harriet directamente a Josh que está junto a mi completamente callado.

—Al señor Carrington no le gusta hablar cuando está en un espacio que debe destruir. Está asimilándolo todo y procesando su nueva imagen. Aunque no se lo parezca... su mente está trabajando a 1.000 en estos momentos... Por eso no podemos molestarle. Solo yo puedo acompañarle en ese trance creativo... —¿Se lo estará tragando?, pienso mientras valoro su reacción.

—Bien. En ese caso hablaré con la señora Fletcher y le diré que no tienen en cuenta su opinión —contestó Harriet haciéndonos un desaire.

—¡Noooooooooooo! —Gritó Josh tratando de evitar que la bruja del este llamase a la del oeste— Será un placer que nos acompañe —dijo haciendo una mueca— Si a su jefa no le importa que yo trabaje mucho más lento y le cueste mucho más dinero... ¡puede venir sin problema!

—Si tan problemático es... creo que volveré a mi mesa. Tengo papeleo que hacer —dijo Harriet escondiendo la cola entre las piernas y volviendo a su capazo.

Con mucha rapidez aprovechamos que Harriet bajó la guardia y nos atrincheramos en el despacho de Susan. La verdad es que para ser una fundación benéfica el despacho estaba diseñado con algunos lujos innecesarios como un cuarto de baño propio con un jacuzzi, sauna finlandesa y un sillón abatible efecto masajeador.

Obviamente, la señorita Helen Fletcher no es la mecenas solidaria que todo el mundo cree. Si así fuese, tendría un despacho mucho más humilde. Está clarísimo que su puesto como fundadora y directora de la fundación no es más que falsa publicidad. Me pregunto quién debe ser realmente la persona que se encarga de sacar adelante todo esto, porque es innegable que esta es una de las fundaciones benéficas que más dinero recauda en todo Nueva York.

—¿Crees que Helen ha comprado todo estoy con dinero de los donantes?

—pregunto a Josh mientras cavilo la posibilidad de publicar un artículo sobre este asunto.

—Espero que no, porque salta a la vista que a esta mujer le gusta lo caro...

—Normal —digo recordando que es la hija de la Duquesa— Desde la cuna se lo han dado todo. ¿Por qué ahora no debería ser igual?

—¿Como debió acabar tu Billy casado con ella? —pregunta Josh sentándose en el butacón masajeador.

—No tengo la menor idea. Y no digas mi Billy. Él nunca ha sido mío.

—Hubo un tiempo en que sí. Salta a la vista que fue parte importante de tu vida.

—De mi otra vida —puntualizo mientras examino uno por uno los cajones del escritorio en busca de algo sospechoso.

—Esa es una excusa barata de persona cobarde y miedosa —dice Josh con severidad.

—¿Perdona? —pregunto con incredulidad. Jamás Josh me ha hablado de esa manera.

—Lo que has oído. Creo que eres una cobarde.

—No soy cobarde. Simplemente quiero pasar página y seguir con mi vida. Todo esto no estaba previsto. Nada de todo esto —digo agitando las manos nerviosamente.

—¿Volver a tu vida? —Hace una pausa y se pone en pie— ¡¿Qué vida?!, ¿Te refieres a ese estado comatoso en el que estabas antes de todo esto?—me siento sorprendida de que me esté tratando con tanta crudeza. Quizás tiene razón— Perdona que te diga, pero eso nunca fue una vida...

—Está bien, Josh. Quizás he estado equivocada todos estos años. Puede que huir de Stony Point no fuese lo más correcto. O quizás no lo fue del modo en que lo hice, dejándolo todo y a todos atrás, pero... —hago una pausa y noto como las lágrimas me resbalan por la mejilla— Ahora es demasiado tarde. Lo único que puedo hacer es resolver este misterio y redimirme.

—Y aprender de los errores que has cometido —añade rápidamente.

—¿Qué debo aprender? —digo secándome las lagrimas.

—Que una vida sin amor no es vida —dice Josh cogiéndome de la mano— No vuelvas a cerrar esa puerta una vez que todo esto haya acabado.

—Que haría yo sin ti... —digo dándole un fuerte abrazo que se ve interrumpido por el sonido del ordenador indicando que ha llegado un correo.

—¿Cómo se enciende esto? —pregunta Josh buscando algún botón en la modernísima pantalla Apple ubicada sobre el escritorio de cristal.

—Déjame ver —digo intentando averiguar cómo se pone en marcha ese chisme.

—Espera, a ver si así... —dice Josh deslizando el ratón por el escritorio. Dicho y hecho, al moverlo sobre la superficie de cristal, la pantalla se pone en marcha. En ella vemos que ha recibido una notificación desde aquel foro de Internet mediante el que se comunican William y ella.

—¡Eureka! —exclamo empujando a Josh para sentarme frente al ordenador— Veamos que se traen entre manos... —digo haciendo clic sobre el link que ha recibido por correo electrónico.

—¿No deberíamos seguir buscando por aquí?, Me preocupa que entre Harriet y nos pille...

—Ponte pegado a la puerta mientras yo miro en el ordenador. Si ella intenta abrir chocará contra ti y podremos decir que estabas imaginando las impresiones que recibe uno nada más entrar —explico mientras veo como en la pantalla se va cargando el mensaje del foro— Así tendré tiempo suficiente de apagar el ordenador y separarme del escritorio.

—¡Estupendo!, Cuando hayas acabado con el ordenador yo registraré el despacho a ver si encontramos algo con lo que incriminarla.

Rápidamente observo la pantalla y veo que para acceder al mensaje del foro tengo que poner una contraseña. ¡Maldita sea! Pienso mientras trato rápidamente de encontrar una solución. Mi corazón palpita a cien por hora y noto como mis manos tiemblan. ¿Qué estás haciendo Daphne?, Déjalo estar y márchate a casa...

—¿Qué sucede? —pregunta Josh sujetando la puerta con su culo.

—Necesito una contraseña para poder acceder al mensaje. ¿Alguna sugerencia?

—¿Niña rica?

—¡Eso ahora no me ayuda!

—Ponte sobre la casilla del formulario donde hay que escribir la contraseña y clica dos veces —hago lo que Josh sugiere y en ella aparecen los puntitos negros que confirman que se ha introducido una palabra.

—¡Han aparecido puntitos!

—¡Genial!, Ahora dale a acceder y esperemos que la poca falta de seguridad informática de Helen nos permita entrar en el foro.

—¡Estoy dentro! —exclamo al borde del ataque de nervios.

Rápidamente, como hice la vez anterior, leo los temas publicados por los usuarios hasta que encuentro un mensaje de Ysis, el avatar virtual de Helen, a Cicerón, el seudónimo electrónico de William. Hago click sobre el link y veo como con exasperante lentitud la barra de progreso del navegador se va llegando hasta que la pantalla me escupe el mensaje:

11:40 Cicerón, Registrado 05/05/07: Todo en orden en Black Lake Creek. Asunto zanjado. Deberíamos encontrarnos para resolver el tema de la minuta.

12:00 Ysis, Registrado 05/05/07: Me alegra saber que todo está resuelto. Por mi parte cumpliré lo acordado. Entrégame los documentos que componen el expediente y gustosa te abonaré la minuta. Un placer hacer negocios contigo. Debo asuntarme durante el fin de semana. Hablamos.

Leo el contenido de los mensajes en voz alta, y durante algunos minutos tratamos de descifrarlos, obviamente, resulta imposible averiguar a qué se refieren en concreto, pero no cabe duda de que estén hablando sobre algo delictivo.

—¿Qué hacemos ahora? —le pregunto a Josh echándome las manos a la cabeza. Me resulta difícil pensar en este momento, me siento como si estuviese en un callejón sin salida.

—¿Y si nos hacemos pasar por Helen? —sugiere poniendo cara de revoltoso.

—¡No! —Digo con severidad— Esto ha ido demasiado lejos. Creo que deberíamos ir a la policía.

—¿A qué? —Pregunta Josh con sorna— ¿A denunciar un asesinato indemostrable o denunciamos unos cuantos mensajes misteriosos en un remoto foro de Internet?

—Esta bien... No puedo demostrar nada. Lo pillo. No hace falta que me machaques. ¿Qué sugieres? ¿Cuál es nuestro siguiente paso?

—Sugiero que te hagas pasar por Helen. Queda con William en un lugar público muy concurrido y dile que le pagarás la minuta, que lleve los documentos con él.

—¿Y qué haremos cuando vea que Helen no se presenta?

—Le robaremos el maletín.

—¡¿Cómo?! —Exclamo impresionada por lo que me acaba de proponer—¿Qué importa que cometamos un delito más, no?, Todo vale...¡Pues no!—rebuzno enfadada— No todo vale. Estamos yendo demasiado lejos, es el momento de parar antes de que sea tarde.

—¡no seas aguafiestas! Estamos a punto de descubrir algo. ¿No te gustaría meter entre rejas a ese par? —pregunta retirándose de la puerta y acercándose al escritorio— Incluso podrías aprovechar esta historia para darte a conocer en el mundo del periodismo de investigación. ¿No te quejabas siempre de que “In Style” no va contigo?, Esto es una oportunidad para hacer un gran cambio a tu vida. Un cambio radical.

—Ese es el problema. No estoy preparada para tanto cambio —suspiro profundamente y medito que otra opción me queda. La respuesta es inmediata: Ninguna— De acuerdo. Acepto robarle el maletín. ¿Qué le pongo en el mensaje?

—Ponle... “Querido Cicerón, ardo en deseos de encontrarme contigo de nuevo. He aplazado mi viaje. ¿Podríamos vernos hoy a las 19.00?, Lleva los documentos y yo te abonaré la minuta. Siempre tuya, Ysis”

—¡Es un mensaje para un foro, no una carta de amor!, me parece demasiado personal como para que William crea que el mensaje lo ha publicado Susan. Todo el resto de mensajes son impersonales, casi asépticos. Tiene que ser algo más escueto.

16:30 Ysis, Registrado 05/05/07: Me ha surgido un imprevisto y no abandonaré hoy la ciudad. Zanjemos el asunto hoy. Quedemos a las 19.00 frente a la tienda Banana Republic de la entrada Norte de Grand Central Station. Lleva los documentos y yo llevaré la minuta. No me falles.

—¿Grand Central? —pregunta Josh revolviendo los papeles que hay sobre la mesa.

—Ha sido lo primero que se me ha ocurrido. He quedado allí a esa hora con mi primo Alec. Así aprovecho el viaje...

—¡STOP! —exclama Josh sentándose sobre la mesa— ¿Tu primo Alec? ¿Está bueno?

—No te emociones. No nos vemos hace muchos años. Acudirá a la boda de mi madre y a mí me ha tocado hacer de canguro —confieso con notable desgana. Cuanto más lo pienso más rabia me da.

—¿Tu primo entiende?

—Espero que entienda que es un estorbo y no me moleste demasiado hasta que nos marchemos mañana a Stony Point.

—¡Que mala eres! ¡Es tu familia!, No tienes que ser así de amargada. ¿Y si está bueno? —hace una pausa y comienza a canturrear—¡Ojala que esté bueno! ¡Ojala que esté bueno! ¡Ojala que esté bueno! ¡Ojala que esté bueno!

De pronto, por culpa del traqueteo de Josh sobre la mesa, algo metálico muy pesado, se desprende de un resorte oculto bajo la superficie mate de la mesa. Antes de que podamos comprobar de qué se trata, se escucha un segundo sonido, esta vez se trata de ensordecedora explosión. Antes de que Harriet irrumpa en el despacho para comprobar que ha sucedido, Josh y yo miramos bajo la mesa. Al ver que lo que ha caído al suelo ambos nos quedamos boquiabierto. Es un revolver y aparentemente se ha disparado al caer.

—¿Qué estáis haciendo? —dice Harriet desde el quicio de la puerta. Su mirada es inquisitoria y parece que de un momento a otro uno de nosotros pasará a mejor vida.

—¿Nosotros? —pregunta Josh fingiendo mientras yo trato de poder recoger la pistola antes de que la perra guardiana se percate.

—Si. Vosotros —responde Harriet aproximándose al escritorio— He accedido de mala gana a dejaros solos en el despacho y ahora veo que me he equivocado. Llamaré a la Helen. Todo esto me parece demasiado extraño.

—¿Mi arte es extraño? —pregunta Josh transformándose en un artista dolido al borde del ataque de nervios. Entre nosotros, Josh es la persona que mejor finge un ataque de histeria, creo que estoy a punto de presenciar uno—¡Yo no puedo trabajar así!, ¡Vamos a llamar a Helen!, Seguro que le encantará saber que su ayudante no me ha facilitado nada las cosas...¡VAMOS! —dice Josh dirigiéndose a mí. Le dirijo una mirada que espero que interprete como que todavía no he podido coger el revólver del suelo. Hay un silencio y acto seguido continua el teatrillo. Creo que mi cara lo dice todo ya que Josh va hacia Harriet como si fuese a arañarle la cara— ¡En este momento la odio!, ¡La O-D-I-O! —grita con acentuada histeria en cada una de las letras—¡Teníamos que haber ido al apartamento de Madonna y no venir aquí! Así me hubiese evitado conocer a una ayudante de tres al cuarto, decoradora frustrada. Friki maleducada como esta —veo como Josh espera a la reacción de Harriet y está lejos de responderle rompe a llorar y se marcha corriendo del despacho. Nos ha salido bien la jugada—¡Date prisa Daphne!

—¿Tienes un pañuelo o algo con lo que envolverla? —pregunto mientras me agacho para recogerla.

—La cubriremos con la camiseta que te ha comprado Ash. Espera que la saque de la bolsa —dice Josh recogiendo la camiseta de la bolsa que reposa junto a la puerta—¿Te has fijado de que no hay ningún agujero de bala por ningún lado?

—Es cierto... Qué extraño. Rápido. Ya la tengo —digo entregándosela envuelta para que la guarde dentro de la bolsa.

—Vayámonos antes de que vengan los de seguridad —dice Josh encaminándose hacía la sala contigua al despacho— ¿Crees que me volverán a contratar para decorar estas oficinas?

—Siempre puedes ir a decorarle la celda a Helen —digo siguiendo a Josh.

Tal y como hemos entrado, salimos del despacho atravesando la oficina de administración. En ella dejamos atrás a una Harriet que llora a moco tendido sobre su mesa. Quién nos iba a decir que una mujer férrea como ella se dejaría pisotear de esa manera, sin replicar ni si quiera. Aún existen personas sensibles. Lamento que se haya llevado un disgusto, pero era ella o nosotros.

Al salir del edificio nos subimos a un taxi destino a “In Style”, una vez allí trataré de recuperar mi bolso. Cuando lo tenga, tendremos que ir a Grand Central a planear el robo de los documentos. De camino a la revista vamos charlando sobre Marion, pese a su enfado, decidimos implicarla en la operación “Water Gate II” que es como Josh la ha bautizado.

No cabe duda sobre que cuando se lo digamos se apuntará. A Marión le va más un escándalo que a Josh un grupo de hombres sudorosos. ¿Conseguiré mantener en secreto todo este asunto durante la visita de mi primo Alec?

Mientras el taxi sortea el típico tráfico de media tarde, comienzo a sentirme extenuada; Solo de pensar todo lo que aún tengo que hacer me provoca ganas de saltar del vehículo en marcha. De pronto recuerdo el revólver y me aferro con fuerza a la bolsa. Siento como si quemase, tengo la sensación de que se disparará de nuevo. ¿Será esta el arma que William utilizó para matar a Billy?


CAPITULO 37
¿Será el estrés de los últimos días? ¿O las carreras de un lado a otro esquivando marrones?, Sea lo que sea, me veo fabulosa, que ya es mucho decir para una mujer tan insegura como yo. Me encuentro en los baños del despacho, observando como el vestido negro Calvin Klein me sienta como un guante. Pensaréis que soy una vanidosa. No lo soy, pero sin saber bien porqué de repente me he vuelto una chica presumida.

La verdad es que yo nunca he sido así, a mí jamás me había preocupado ir mal vestida, en la vida he prestado atención a mi imagen. Pero salta a la vista que algo ha cambiado en mí. Quizás el haber cerrado el capítulo de mi vida que ocupó Billy, ha hecho que cambie. Puede que ahora que sé que no volveremos a estar juntos, de manera inconsciente me haya querido colocar de nuevo en el mercado. Aunque sinceramente, me aterroriza saber lo que hay por ahí.

El solo hecho de pensar en citas a ciegas hace que un escalofrío recorra mi cuerpo. Cuando el tembleque me llega a la altura del cuello recuerdo que debo volver a Stony Point, apenas quedan unas horas. ¿Realmente he cerrado el capítulo de Billy?, con sinceridad, creo que me he metido en toda esta historia para no dejarle ir todavía.

Pensar en Billy, me hace recordar cómo era yo cuando estábamos juntos. Obviamente era feliz, pero al margen de eso, yo era una persona alegre, llena de esperanza, tenias expectativas, estaba llena de vida. Quizás Josh si que tiene razón, cuando dice que durante todos estos años, he estado en una especie de estado comatoso. He mantenido todas mis emociones al margen para no volver a sentirme defraudada con nada. He sido muy cobarde, pero nunca es tarde si la dicha es buena.

Es lamentable que Billy haya tenido que morir para que yo lo comprenda. Lo que me sucedió con él, no fue más que un bache, una minucia comparada con una vida entera. Por un lado lamento lo sucedido, pero por otro, me alegro de haberme visto envuelta en todo esto. Si no me hubiese rencontrado con él seguiría inmersa en mi rutina, hubiese continuado adormilando mis sentimientos y matando mis sueños. Inconscientemente he sido yo la única culpable de mi desgracia, pero eso ha acabado.

Para empezar, cuidaré más mi aspecto, trataré de conocer gente y seré abierta; Por otro lado, no puedo dormirme en los laureles si realmente quiero llegar a hacer algo con mi carrera. Seguiré el consejo de Josh y de toda esta historia sacaré un reportaje de investigación; Finalmente, quizás no sea mala idea volver a ver a Alec, ese también es un importante capítulo de mi vida sin cerrar; Aprovecharé su visita y le daré una explicación sobre lo que sucedió.


CAPITULO 38
Como era evidente, Marión, al recibir nuestra llamada accedió ipso facto a agregarse al plan. Sin entrar en mucho detalle, le expliqué que debíamos crear algún tipo de situación escandalosa en la estación para así poder robarle a William el maletín con los documentos. ¿Sería eso suficiente para burlar la seguridad de Grand Central Station?

Con pasmosa puntualidad, llegamos a la entrada norte de la estación. Son las 18.30, hemos quedado con Marión frente a la tienda de Banana Republic, como con mi primo Alec.

Al entrar en la abarrotada estación, una bofetada de aire caliente hace que me sienta mareada, en un desesperado intento de sentirme mejor, desenrosco la bufanda de mi cuello e inhalo toda la cantidad de aire que puedo. A media bocanada, noto como me flaquean las piernas y siento las sienes palpitar como si estuviesen los Simple Plan dando un concierto en mi cabeza. Para colmo, en medio de todo ese caos personal, recuerdo que me tengo que cambiar el tampax.

Obviamente investigar un asesinato no es tarea fácil, pero me pregunto cómo se lo deben montar las mujeres policía:¿No se sienten incomodas cuando están en esos días? ¿Les anulan la regla en la academia?

Al llegar frente a Banana Republic, Marion nos espera únicamente vestida con un abrigo de chinchilla, excesivamente maquillada, y por el brillo de sus ojos, profundamente achispada. Observo todo lo demás y un miedo irrefrenable hace que me planteé de nuevo si todo este asunto es buena idea. Veo demasiada gente, demasiadas cámaras y demasiado personal de seguridad repartido por la estación. ¡Esto no puede salir bien!

—¡Chicos! —grita Marión.

—Estás estupenda —dice Josh dándole dos besos.

—Creo que no debemos hacer esto —digo preocupada.

—¡Y un cuerno! —dice Marión abriendo el abrigo—¡El espectáculo ya está preparado!

—¿Cómo vamos a hacerlo? —pregunta Josh boquiabierto al ver el modelito que Marión lleva debajo del abrigo.

—No os preocupéis. Lo tengo todo controlado. Ashley nos ayudará desde la oficina.

—¡¿Qué?! —exclamo echándome las manos a la cabeza— Hace unas horas, gracias a la ayuda de Ashley, he acabado detenida. No tengo ganas de volver a pasar por lo mismo...

—No seas negativa, Ahora estoy yo aquí y todo va a salir bien —dice Marion tratando de relajarme.

—¡Somos como Los Angeles de Charlie! —exclama Josh echándose a reír.

—¿Cuál es el plan? —pregunto resignándome a lo peor.

—Algo sencillito —confiesa Marion contoneándose— He contratado diez actores y vamos a montar un lipdub para distraer a todo el personal, paralelamente, Ashley llamará a la seguridad de la estación y les dirá que hay una bomba en una maleta, eso hará que la seguridad se concentre en la entrada sur...

—¡Stop! —grito al borde del colapso nervioso— Os estáis pasando de la raya. ¿Una Bomba? ¿Sabéis que un aviso de atentado falso se castiga con la cárcel?

—Bah... —dice Marión con desprecio— Hasta encender un cigarrillo en un espacio público se castiga con la cárcel hoy en día...

—¿Creéis que tendría existo entre los presos? —pregunta Josh poniendo cara de salido.

—Pues claro que sí, cariño —dice Marión saludando a los diez actores que se acercan— Eres todo un Bombón, si no fuese porque eres gay te propondría que nos casáramos.

—¿Otro más para la colección? —pregunto mostrándome hastiada.

—La verdad es que sí, con un gay no he estado casada nunca, y la verdad... Creo que sería fabuloso—¿Cuántos ex maridos ha tenido esta mujer? ¿Son todos verdaderos o se los va inventando conforme a ella se le antoja?, al hacerme estas preguntas recuerdo que mañana sin falta debo presentar el artículo sobre Marión y la carta de disculpa por lo sucedido en la fiesta de la marca Prada. Demasiadas cosas...¡Ý encima tengo que hacer de canguro de mi primo Alec!

—¡Hola chicos! —exclama Marion repartiendo besos a diestro y siniestro—¿Preparados para montar un buen espectáculo? —todos asienten y Marión comienza a dar instrucciones para llevar a cabo el Show del que ella será la única y exclusiva protagonista, como siempre, al parecer...

—A sus posiciones. Empezaremos cuando me quite el abrigo, ¿Entendido? —todos asienten ajenos, muy probablemente, a lo que están a punto de provocar.

—Chicas, voy al baño a prepararme —dice Josh dejándome a solas con Marión mientras el resto de actores se dispersan a nuestro alrededor fingiendo que son pasajeros de la estación.

—No te entretengas. Ahora no es momento de que te pongas a ligar en los baños —dice Marion guiñándole un ojo.

—Yo no hago eso, ¡Pervertida! —contesta Josh alejándose en dirección a los servicios.

—¡Pues yo lo haría! —grita Marion elevando exageradamente el tono de voz. No cabe duda que está completamente borracha. Ardo en deseos de ser espectadora del numerito que están a punto de montar. Espero que todo salga bien y que Alec no se entere de nada—¿Y tú qué?

—¿Yo?

—Sí... ¿Tú que harás mientras nosotros robamos los documentos y distraemos la atención de todo el mundo?

—Esperar a que llegue mi primo Alec.

—¡No! ¡No! Y ¡No! —exclama entre enojada y desfasada— Tú también puedes ser la estrella... —ahora sí que estoy realmente asustada, ha comenzado a canturrear— ¡Mamaaaaaaaaaaaa, yo quiero ser artista....! —con sinceridad, es un espectáculo realmente lamentable. Gracias a dios que no lleva peluca, si la llevase estoy convencida de que se la quitaría y haría malabarismos con ella—¡Quiero salir en una revistaaaaaaaaaaaa!

—¿No crees que estás excesivamente contenta? — por no decir completamente borracha, le digo con sumo cuidado tratando de no herir su inestable sensibilidad.

—Zheeeeeeeeeeee —dice reteniendo un eructo— He tomado unas copitas antes de venir aquí...

—A juzgar por cómo te veo, diría que te has bebido una fuente de vodka.

—Zheeeeeeeeeeee —dice casi tambaleándose. Yo, completamente alucinada por el lamentable estado en el que está Marion, me aparto e intento hacer como que la película no va conmigo.

Es obvio que este plan no me convence en absoluto, pero por otro lado, debo reconocer que Marion le ha puesto mucha imaginación, y sobre todo, dinero. Si no fuese porque ella es una persona con medios, esto se hubiese reducido a un simple tirón de bolsa. Y seamos francos, probablemente hubiese acabado mal. Con esto no quiero decir que confíe en que saldremos airosos de la situación, pero contamos con mayor ventaja teniendo de nuestro lado esta espectacular puesta en escena. Si dios quiere, quizás no nos pillen.

Nerviosa y a la vez emocionada, me dirijo hacía el punto de encuentro donde espero reconocer a mi primo Alec. Imagino que debe haber cambiado mucho, hace años que no nos hemos visto. Si no me equivoco, ahora debe tener treinta y nueve años.

Lo recuerdo porque cuando yo estaba en el último curso del instituto, Alec pasó una temporada con mi padre y conmigo en Stony Point, y por entonces él ya estaba en la universidad. Por mucho que me esfuerzo, no logro recordar cuál fue el motivo por el que se mudó aquellos meses con nosotros; Solo recuerdo que era agradable tenerlo en casa, era como el hermano mayor que nunca tuve.

Observo con detenimiento a todos los hombres que pasan a mí alrededor intentando reconocerle, pero ninguno de ellos detiene el paso. A medida que avanzan los minutos mi estado de ansiedad va aumentando. ¿Estoy nerviosa por lo de William o por reencontrarme con mi primo?

Cuando mi madre me ha dicho que Alec venía a la ciudad me he molestado, pero en realidad lo que ha sucedido es que me he puesto nerviosa porque durante la temporada que vivió en mi casa me quedé un poco colgada de él.

Es difícil de definir, obviamente siempre ha sido un secreto bien guardado, era una especie de hermano mayor al que idolatraba, pero a la vez era ese típico primo del que inevitablementete enamoras. Sobre todo porque tras la muerte de mi padre fue uno de mis principales puntos de apoyo. Venía de visita los fines de semana a Nueva York y me sacaba al cine, al teatro, a discotecas con sus amigos... Podría decirse que poco a poco me enganchó de nuevo a la vida. Gracias a él superé mi estado depresivo y me aventuré en el mundo de la escritura.

Recordándolo de manera retrospectiva, resulta difícil entender porque corté mi relación con él. ¿Cómo ha podido dejar pasar tanto tiempo sin saber de él?, Probablemente ese sea el motivo por el que me siento tan incómoda con su visita; Reconozco que desde fuera mi actitud quizás pudo parecer egoísta, quizás Alec creyó que le utilice, pero no fue así. La sombra de Billy planeaba aún sobre mí, por ello alejé a Alec, era la única manera de parar aquello, fue lo único que se me ocurrió para no acabar enamorándome de él. A dios gracias que él jamás supo nada, simplemente fui rehuyéndole hasta que me dio por perdida. Si no hubiese sido así el encuentro de hoy hubiese sido extremadamente incómodo.

De nuevo con los pies sobre el suelo, observando la multitud que viene y va a ritmo frenético, veo como un hombre disfrazado de mimo se acerca a mi sonriéndome. Instintivamente me aferro al bolso, sobretodo porque hace unas horas una entrañable anciana me ha robado la ropa, por hoy creo que he cubierto el cupo de situaciones surrealistas, solo me faltaría que ahora me secuestrase un desconocido disfrazado de mimo. Al estar a escasos tres metros de mi horrorizada descubro que es Josh:

—Ahora sí que definitivamente creo que os habéis vuelto locos —digo quedándome boquiabierta.

—¿Una monedita? —dice fingiendo que limpia un cristal invisible.

—¿Debo entender que serás tú quien le dé a William el tirón?

—Elemental, queridísima Watson. Aprovecharé la confusión del número musical y le robaré el maletín.

—¿Y después? —preguntó realmente preocupada, veo demasiadas lagunas en el plan.

—Correré...

—¡¿Y después?! —insisto encolerizada.

—Relájate mujer, esto es Nueva York, se producen cientos de robos al día, ¿Por qué tiene que salir mal el nuestro? —Hace una pausa observando a su espalda y al volverse puedo intuir en su rostro que la función va empezar— Debo dejarte. William acaba de entrar...

Llegados a este punto solo queda rezar, ojalá fuese creyente, quizás en un momento así me serviría de algo, pero como no lo soy me daré un festín mordisqueándome las uñas. ¿Qué?, de algún modo debo paliar mis nervios. Es mejor morderse las uñas que teñir los pulmones de negro con mortífero alquitrán en forma de cigarrillo.

William ha llegado puntual, son exactamente las 19.00, probablemente Alec también esté a punto de llegar. A su vez, Josh se fusiona con el resto de gente de la estación y dando cómicos saltitos se sitúa tras el macabro socio de Billy.

Éste lleva un maletín de cuero negro que parece la típica maleta de médico, la coge con firmeza, cualquiera puede intuir que un su interior lleva algo valioso, se aferra a ella casi de manera compulsiva, creo que no será tan sencillo quitársela. Parece intranquilo, a juzgar por la expresión de su rostro diría que hace días que no duerme, está rígido, casi lívido. Probablemente ese sea el aspecto natural de alguien culpable de algo.

Cuando la cromada manecilla del enorme reloj ubicado en el techo del hall se posa sobre las 19.01 veo como los actores contratados por Marion toman posiciones. Acto seguido Marion se abre paso entre el gentío, y empuñando un micrófono comienza a berrear a capela la canción Lady Marmalade.



“Where's all my soul sisters,

Let me hear y'all flow sisters...”





De repente, gracias a un iPod conectado a unos grandes altavoces, comienza a sonar la versión instrumental del tema y entonces es cuando el número musical da comienzo con la respuesta del resto de artistas:



“Hey sister, go sister, soul sister, flow sister,

hey sister, go sister, soul sister, go sister...”





Boquiabierta observo todo lo que sucede y no doy crédito al descaro de Marion. Con extremo desparpajo, se contonea y hace sensuales movimientos al son de la melodía, mientras lentamente se acerca hacía donde William aún está esperando. Al igual que el resto, observa con sorpresa el número musical que de manera súbita se ha formado de la nada. Por detrás de él, Josh se incorpora a la coreografía haciendo típicos gestos de teatro mimo. Cuando está a pocos centímetros de William, le hace un gesto a Marión que imagino que indica que puede proseguir con la siguiente fase del plan:



“He met Marmalade down in old Moulin Rouge,

Strutting her stuff on the street,

She said, hello, hey Joe...

You wanna give it a go? Oh!”





Tras pronunciar su estrofa, rápidamente Marion coge a William de la corbata y lo arrastra hasta el centro del corro que han formado los demás bailarines. Estos, mientras replican con la estrofa que les toca, efectúan piruetas y contorsiones dignas de un cabaret profesional:



“Gitchi gitchi ya ya da da (hey, hey, hey)

Gitchi gitchi ya ya hee (hee oh)

Mocca chocolata ya ya (oh yeah)

Creole Lady Marmalade (ohh)

Voulez-vous coucher avec moi, ce soir (oh oh)

Voulez-vous coucher avec moi (yeah, yeah, yeah, yeah)”





El grupo se abre a la espalda de William, que por la cara que pone está realmente enfadado, y veo como Josh se acerca. Paralelamente, Marion despliega por completo sus encantos enroscándole una enorme boa de plumas lilas al cuello. Como le impide la visión del suelo, no se da cuenta de que Josh se ha acercado tantísimo al maletín. Una vez creado el efecto de distracción, no necesita más que darle un fuerte tirón y salir corriendo por donde ha venido. Como dirigiéndose a William, Marión prosigue con el show separándose un poco del pobre incauto, y dejando que se peleé con la boa de plumas:



“He sat in her boudoir while she freshened up

Boy drank all that magnolia wine

On her black satin sheets

Is where he started to freak, yeah”





Cuando William logra desenroscársela el asunto se pone feo. Comienza a gritar e incluso empuja a uno de los actores para lograr salir del corro que continúa con su estelar actuación:



“Gitchi gitchi ya ya da da (da, da, yeah)

Gitchi gitchi ya ya hee (ooh yeah, yeah)

Mocca chocolata ya ya (yeah, yeah)

Creole Lady Marmalade, uh

Voulez-vous coucher avec moi, ce soir (ce soir)

Voulez-vous coucher avec moi (ohh)”





Contenta porque todo parece haber salido bien, me retiro hacia la puerta de la tienda y veo que Alec ya ha llegado. Antes de acercarme, le echo un vistazo rápido, y confirmo que es tan sexy como lo recordaba. La única diferencia es que con el paso de los años se ha convertido en un maduro interesante y aún me gusta más. A mi espalda, la música continúa sonando y con firmeza trato de borrar la cara de tonta que se me ha quedado al volver a verlo. Sin lugar a dudas, tengo un nuevo problema:¡Sigo enamorada de mi primo!



“Yeah, yeah, aw

We come through the money and the garter belts

Let 'em know we 'bout that cake, straight out the gate

We independent women, some mistake us for whores

I'm saying, why spend mine when I can spend yours

Disagree, well that's you and I’m sorry

I’m a keep playing these cats out like Atari

Wear high heeled shoes, getting love from the Jews

Four bad ass chicks from the Moulin Rouge

Hey sisters, soul sisters

Betta get that dough sisters

We drink wine with diamonds in the glass

By the case, the meaning of expensive taste

We wanna gitchi gitchi ya ya (come on)

Mocca chocolata (what)

Creole Lady Marmalade”






CAPITULO 39
Hoy ha sido un día muy duro, para borrar por completo, realmente ha sido largo y complicado. Pero reconozco que todo ha salido bien, aparentemente hemos logrado ganarle la batalla a William. La única incógnita es cuál será su próximo paso. ¿Habrá reconocido a Marion pese a su disfraz de cabaretera? ¿Cuál debe ser el contenido del maletín?

Si no fuese porque me ha tocado cenar con Alec, mi madre y su futuro marido. Habría quedado con Josh y Marion para continuar investigando, pero por una noche no estará mal descansar. Mi madre nos ha citado a Alec y a mí en “Jules Bistro”, un pintoresco café restaurante francés, ubicado en la 65 Saint Marks Place, entre la 7th y la 9th.

Es un lugar realmente acogedor, una vez dentro te sientes transportado al otro lado del atlántico, es un pedacito de Francia sobre territorio estadounidense. El jazz flota en el ambiente entremezclándose coquetamente con los aromas que se escapan de la cocina y la cálida luz de las velas es el toque final que completa el hechizo que produce el restaurante.

¡Bravo por mama!, No podía haber escogido un lugar más romántico. Sobre todo teniendo en cuenta que estoy medio colgada por Alec. He de decir a su favor que ella no sabe nada, ni ella ni nadie. Ni yo misma lo sabía hasta que le he vuelto a ver esta tarde; pero no puede ser, está clarísimo. Quién diría que después de tanto tiempo mis sentimientos hacia Alec se activarían con tantísima facilidad, ni yo misma me lo creo, es como si de nuevo fuese una colegial, siento mariposas en el estomago.

A la vez siento asco; Si, habéis oído bien. He dicho que siento asco por esto que me está pasando...¿Es lógico, no?, Mis sentimientos son casi incestuosos. Pensadlo por un segundo, ¡Somos primos!, si tuviésemos hijos podrían nacer con un cromosoma de más. ¡Maldita sea mi suerte!, el primer hombre en el que me fijo después de veinte años de sequía emocional y resulta ser fruto prohibido para mí.

Al llegar a la mesa compruebo horrorizada que mi madre aún no ha llegado, probablemente habrá encontrado trafico viniendo desde Queens, espero que no se retrase, no me siento demasiado cómoda sola con Alec, no aquí, en un sitio tan romántico como este. Aunque parezca extraño, estoy mucho más nerviosa por estar de nuevo con Alec, un casi desconocido dado el tiempo que hacía que no nos veíamos, que por el hecho de estar a pocas horas de mi regreso a Stony Point. ¿Dónde estará mama y Ralph? Me pregunto mientras evito su seductora mirada.

La relación de mi madre con Ralph, su futuro marido, es muy surrealista, pero va totalmente con la alocada manera de ser de ella. Julianne siempre fue poco convencional, por ello no tuvo problema en abandonarnos a mi padre y a mí para salir en busca de sus sueños, como ya os he explicado, dejó Stony Point para ser actriz y se mudó a Nueva York cuando yo tenía ocho años. Al llegar se empleó en un café teatro, donde actuaba y a la vez era camarera, el local era propiedad de Ralph, fue allí donde se conocieron hace 28 años.

Progresivamente, mi madre fue consiguiendo pequeños papeles para actuar en anuncios de televisión, cuñas de radio y finalmente consiguió lo que quería, empezó a trabajar para una conocida compañía de teatro de Broadway. Obviamente abandonó su trabajo de actriz guión camarera en el café de Ralph, pero no perdieron el contacto. El “Plaisanterie” se convirtió en su refugio y Ralph en su paño de lágrimas. Muchos fueron los hombres que cortejaron el corazón de mama y otros muchos los que lo pisotearon, pero Ralph siempre estuvo ahí. Enamorado en secreto y provisto de una envidiable paciencia, probablemente porque en el fondo de su ser, sabía que en algún momento ella sería suya, dejó pasar el tiempo hasta que hace unos años sus deseos se hicieron realidad y ella se fijó en él. Hasta hoy.

—¿Estás bien Daphne? —me dice Alec percatándose de que estoy un poco despistada— Te noto rara.

—Estoy bien... —corre Daphne invéntate algo me digo mientras cojo un mechón y empiezo a juguetear con él— Solo es que estoy algo cansada. He tenido una semana de mucho trabajo.

—¿Sabes?, Cuando tía Julianne me dijo de alojarme en tu casa me sentí muy sorprendido... —¡Maldita sea!, ahí viene el tema que esperaba que no sacase. Realmente ha ido al grano. ¿Qué puedo decirle?, creo que debería decirle la verdad, pero si lo hiciese sería una situación muy incómoda, improvisaré.

—¡Qué maravilla hay vichisuas! —exclamo señalando una de las mesas contiguas y provocando que la pareja sentada en ella me miré mal por la efusividad de mi comentario. Observo de reojo la reacción de Alec y me doy cuenta que se resigna a mi salida por la tangente. Veo que coge la cara y yo le sigo dando gracias a haber podido posponer un poco el tema.

—¿Te va bien un poco de Chardonnay? —pregunta Alec sin levantar la mirada de la carta. Creo que se ha enfadado. Ahora lo noto un poco distante. Intentaré darle un poco de conversación a ver si consigo distraerle de la creciente tensión que se está generando.¡¿Dónde se habrá metido mi madre?!

—¡Maravilloso! —¡mierda!, me repito— Quiero decir que... —parece que durante este tiempo sin vernos haya tenido algún problema mental. Estoy quedando realmente mal. ¡Daphne céntrate, es tu primo, no una cita a ciegas. No tienes por qué estar nerviosa!— Un Chardonnay me parecería fabuloso.

—¿Tu madre suele ser tan poco puntual?

—Quizás han encontrado tráfico viniendo desde Queens. ¿Debería llamarla, no crees? —pregunto buscando una excusa para ir al baño y retocarme. ¿Pero que me está pasando?, esto no es nada propio de mi. Ni si quiera me reconozco. Dudo que lleve maquillaje en el bolso— Voy a llamarla, enseguida vuelvo.

—Adelante, aquí te espero.

Al llegar al escusado, deposito mi bolso Birkin de color negro aterciopelado a juego mi fabuloso vestido Calvin Klein sobre el mármol del lavamanos, revuelvo en él como una loca, como si me estuviese dando un ataque al corazón y necesitase mi pastilla de nitroglicerina , pero por más que revuelvo no logro encontrar un poco de colorete. Sí, he dicho colorete. No sé por qué, pero mientras estaba hablando con Alec he pensado que la luz de las velas probablemente me estaría dando un aire casi de difunto y he sentido la compulsiva necesidad de pintarme un poco los pómulos.

De repente, la puerta del baño se abre y una joven entra. Lo que hago a continuación me deja alucinada:

—Disculpa, ¿Tienes un poco de colorete? —pregunto intentando parecer natural. Aunque si me lo paro a pensar, esto que estoy haciendo no es para nada normal. Mendigar maquillaje en un baño a una desconocida, es casi para que me vuelvan a encerrar.

—Eh... —contesta dubitativa— Creo que sí. Déjeme ver —prosigue haciendo lo mismo que yo hace un momento— Si, tengo aquí un poco de base. No sé cuanto hace que está ahí... Ni lo recordaba. Tenga, puede quedárselo.

—Mil gracias, me has salvado la vida —¡Alto!, ¿Quién eres tú y que has hecho con la verdadera Daphne?, me pregunto mientras me observo en el espejo. Acto seguido me maquillo hasta conseguir un buen resultado.

De vuelta a la mesa me percato de que no he llamado a mi madre, pero ahora ya no puedo escaquearme otra vez, Alec ya me ha visto y dejarle de nuevo sería muy descortés. Improvisaré algo...

—¿Qué tal por aquí? —pregunto mientras me siento.

—Bien, yo... —casi arroyándole improviso una falsa excusa por la que mi madre no ha llegado todavía.

—Pues nada... —digo tratando de ganar tiempo para que mi imaginación idee una excusa convincente— Resulta que llegarán un poquito tarde...

—En realidad...

—No, calla, calla... —le digo cortándole de nuevo— Es que la cosa tiene guasa. Están atrapados en el túnel de acceso a Manhattan porque se ha volcado un camión cargado de ovejas...

—Pero...

—¡Si, como lo oyes! —digo echándome a reír— Ovejas por todas partes... Parece ser que hasta que no consigan cogerlas, no podrá reanudarse el tráfico. ¿Te lo puedes creer? —pregunto fingiendo que me muero de la risa—¡Ovejas en Manhattan!

—Cuanto menos es curioso —dice Alec sonriendo incómodamente— El caso es que...

—¿Qué sucede? —pregunto preocupada, ya que por la expresión de su cara algo no marcha bien. Quizás estoy siendo demasiado habladora y se siente un poco cansado de mí, ¿Habrá notado que me he maquillado?

—Pues parece ser la tía Julianne no vendrá, Ralph está indispuesto... de repente siento que me voy haciendo pequeñita, pequeñita, hasta que desaparezco, o al menos eso es lo que me gustaría en este momento. Me han pillado con el carrito de los helados, con la trola más absurda jamás contada, ahora pensará que estoy loca. ¿Cómo podría arreglarlo?

—¿Sí? —pregunto fingiendo sorpresa— Seguro que le ha impresionado mucho el accidente de las ovejas. Incluso quizás ha visto alguna eviscerada...

—Probablemente haya sido eso —dice echándose a reír, obviamente me está siguiendo la corriente para que no me sienta aún más incomoda— Creo que tendremos que cenar tu y yo solos —automáticamente un escalofrío me recorre la espalda y doy un respingo en el asiento—¿Hacemos un brindis? —propone alzando la copa.

—Si, ¿Por qué podemos brindar?

—Por nosotros, por descontado. Porque recuperemos esa fabulosa relación que tuvimos hace tiempo.

—¡Por ello! —exclamo repitiéndome una vez más:¡¿por qué tiene que ser mi primo?!

Tras un par de copas de vino empiezo a sentirme más relajada, más natural que al inicio de la velada, imagino que se nota, ya que a Alec también se le ve cómodo. Sin casi habernos dado cuenta nos hemos bebido una botella entera, ahora es cuando llega ese típico momento de las citas a ciegas en el que hay que parar de beber, pero como somos viejos amigos y encima familia continuamos con una segunda botella.

El vino corre con alegría y con él, nuestras batallitas afloran con total espontaneidad. Todas menos el asunto de Billy, estoy bebida, pero no tanto. Prefiero no involucrar a nadie más. Él me explica su traumático divorcio y yo le explico lo apasionante que es ser una solterona con gato en una ciudad como esta. Poco a poco vamos recuperando aquella vieja intimidad que con el paso del tiempo se ha perdido; he de confesar que me resulta agradable comprobar que Alec no me ha tenido en cuenta la manera en que corté mi relación con él. Quizás imaginó el porqué, puede que mi enamoramiento fuese muy obvio por aquel entonces...

Al recordarlo me sonrojo, tanto que noto como si la cara me ardiese, de hecho siento tantísimo calor que me separo lo más que puedo de la vela que hay en el centro de la mesa. Alec al ver mi reacción me pregunta si me encuentro bien, pero la verdad es que no, algo me ha sentado mal.

—Se te está poniendo toda la cara roja y diría que se está hinchando — indica señalando mis mejillas—¿Eres alérgica a algo?

—No que yo shhhuppa —¡Ay Dios!, se me está hinchando tanto la cara que ya ni si quiera puedo pronunciar— ¡Sooooooccccccccueeeeeerro!

—No te preocupes, Daphne. Nos vamos derechos a urgencias y enseguida te pondrás bien. Solo es una reacción alérgica.

—Agg Ziiiiiio el mmmmmgiaje.

—No intentes hablar, no vaya ser peor...

Mientras Alec pide un taxi, yo espero en la puerta del restaurante, oculta por las sombras de la noche, como si fuese el jorobado de Notre Dame. Es entonces cuando no puede evitar pensar que esto ha sido el broche para el día perfecto: Sería gracioso morir de un shock anafiláctico causado por colorete en mal estado. Podría ser un chiste tratándose de alguien que trabaja en una revista de moda. Casi una ironía del destino.

En fin, más allá de mi morbosa reflexión, solo cabe decir que ha sido el final perfecto para mi cita improvisada. Al menos para mí ha sido una señal clara, un punto y final a lo que se estaba fraguando; Algo demasiado peligroso para tratarlo con tanta ligereza.

Debo ser sincera conmigo misma y no negar que durante la cena, envuelta en un ambiente tan romántico y gozando de tan buena compañía, hasta para mí ha sido imposible no volver a enamorarme. ¿Cómo puedo poner solución a esto?, espero que la solución no sea la misma que en el caso de Billy, con un muerto hay más que suficiente.


CAPITULO 40
Han pasado casi dos horas desde que he ingresado en la clínica Cooper Square, ubicada a poca distancia del Jules Bistro, en el 51 de Cooper Square. Nada más entrar, aparte de ser el espectáculo de todo el personal que estaba de guardia, me han tomado por una drogadicta, ni que mi acompañante tuviese las pintas de Pete Doherty. ¿Tan difícil es entender que no puedo articular palabra porque tengo una reacción alérgica provocada por el uso de maquillaje en mal estado?

Pese a ello, me realizan unos análisis para descartar que la reacción alérgica no sea debida a cualquier otra cosa, como obviamente la factura por los servicios médicos será considerable, me pasan a una habitación para que repose mientras la inyección antialérgica y el compuesto prebiótico hacen efecto.

Allí tendida recuerdo que en pocas horas tendré que volver a Stony Point, un viaje que para nada me apetece hacer, pero la verdad es que es un descanso saber que Josh y Ashley estarán allí conmigo. Por supuesto también me alegro de que Alec esté conmigo, pero tras lo sucedido me he propuesto intentar ponerle un poco de freno a mis sentimientos. Si no hubiese sido por mi arrebato de coquetería quinceañera, ahora no estaría aquí hinchada como si fuese el increíble Hulk.

Sé que me resultará muy difícil pasear por Stony Point, por mucho que me empeño en pensar en que no es más que un pueblo, no puedo evitar recordar mi vida allí, antes de que todo se fuese al traste; Pero lo he prometido, pienso cambiar. No puedo vivir anclada en el pasado...¡Debo reconciliarme con mi pasado!

El capítulo de Billy está a punto de llegar a su fin, probablemente en la maleta que le hemos arrebatado a William, haya pruebas suficientes para demostrar que él y Helen son los culpables de su desaparición. Y entonces sí que será lógico acudir a la policía, con las pruebas bajo el brazo, y lo más importante, un excelente reportaje de investigación que tendrá como titular: “Caridad Criminal: La verdadera historia de Helen Fletcher”

El tema de Alec es un poco más complicado, pero también forma parte de mi pasado, es algo no resuelto, y como no, debo ocuparme de ello también. Realmente no se por donde abordarlo ya que es un tema delicado, por un lado tenemos que somos familia, y por el otro, que durante un tiempo fuimos buenos amigos, por ello debo ser cauta si quiero arreglar el desaguisado sin cargarme la nueva recién inaugurada relación que hoy hemos puesto en marcha.

Sé que todo son paranoias y elucubraciones mías, losé de sobras, pero me conozco y si he tardado veinte años en reaccionar al asunto de Billy, no puedo esperar veinte más para reparar mi cuelgue de Alec. Es algo que tiene que quedar solventado este fin de semana, sea de la manera que sea, quizás incluso acabo confesándole lo que siento. Eso realmente me dejaría descansada, ¿Sabría él encajarlo?

Y por último está el tema de Marcia, otro asunto delicado. ¿Cómo vuelves después de veinte años a la vida de alguien y dices: “Toc, toc... Soy Daphne, tu mejor amiga de 1989. Siento haber desaparecido todo este tiempo, ¿Te gustaría seguir donde lo dejamos?, probable pausa incomoda, ¿Cómo? ¿Qué porqué no te llamé después de la muerte de mi padre, ni te contesté las llamadas?,... Mi madre me dio tus mensajes hace muy poco. ¿Podemos aceptar que nuestra amistad se traspapelo?”

De repente, la puerta de la habitación se abre y veo como Alec asoma la cabeza, parece cansado. Yo continúo tendida sobre la cama con la cara tremendamente hinchada y los labios a punto de reventar, aún no me ha hecho efecto la medicación y soy incapaz de articular palabra:

—¿Se puede? —Pregunta adentrándose en el minúsculo habitáculo— Hay alguien que ha venido a verte...

Alec se sitúa a mi derecha y veo como entran en la habitación Josh, Marion y Ashley. Los observo con incredulidad ya que no entiendo cómo se han enterado de lo que me ha sucedido. Se produce un momento de silencio y me percato de que los tres observan con descaro a mi primo. Tratando de que este no se dé cuenta comienzo a hacer aspavientos con las manos y a decir:

—¿Qhhhhhhja Ceeeis quiii? —me siento como si fuese una versión ralentizada de Forest Gump.

—¡Pobrecita!, Está fatal —exclama Marion acercándose a mi—¿Habéis visto que mala calidad tiene el camisón? —añade rápidamente mientras toca con cara de asco el camisón del hospital que me han puesto al ingresar.

—Es muy poco sofisticado. No va para nada con ella... —dice Josh sin quitarle el ojo a Alec.

—Cariño, Te lo tengo dicho —dice Ashley susurrando— Deberías poner solución a tu problemilla....

—¿Qué problema? —pregunta Alec aprovechando mi estado para curiosear.

—¡Ngggannnnadaa! —exclamo intentando cortar el tema.

—Los médicos creen que ha sido una reacción alérgica —explica Alec cogiéndome de la mano.

—Pues yo creo que esto ha sido intencional —declara Marion con sonora seriedad— Es más, creo que Daphne está en peligro.

Acto seguido veo como Alec se queda blanco, su rostro ha pasado de cansado a sorprendido. Todos los músculos de su cara se han tensado y las cejas se han arqueado como un arco de violín a punto de romperse. Veo como me mira buscando en mi confirmación al comentario de Marion, pero reconozco que como no había caído en esa posibilidad también yo estoy perpleja y aún no he logrado reaccionar.

—Pero... —dice Alec titubeando—¿Porqué alguien querría hacerle algo así?

—Es mejor que no sepas nada...—contesta Marion adoptando esa pose dramática que tanto le gusta— También tú podrías correr peligro.

—¡Ngooo Ngas Nganada! — todos me miran, pero ninguno me hace caso y continúan divagando. ¿De verdad alguien me ha intentado envenenar?

—Aquí donde la ves —explica Marion con desdén— Daphne es una importante periodista de investigación. Es obvio que a causa de su trabajo puede haberse ganado algunos enemigos.

—¿No trabaja en una revista de moda? —pregunta Alec poniendo cara de sorpresa.

—Así es, por eso mismo... —dice Marion acercándose a Alec para susurrarle al oído— El mundo de la moda es de lo más peligroso. Hay mucho dinero en juego como para destapar según que....

—A mi casi me matan en las pasadas rebajas —añade Ashley en relación a lo que está diciendo Marion.

—¡Chicas! —Exclama Josh señalando a Alec— ¿No querréis alarmar al primo de Daphne, no?

—Para nada —dice Marion.

—No me alarmo, pero me choca un poco lo que acabáis de decir. ¿Está fundada esa acusación? —pregunta Alec muy serio.

—¡Qué bien hablas Alec! —dice Ashley rodeando la cama y colgándose de su brazo— Lastima que ya esté comprometida...

—¡Nnnngasta!— insisto recobrando parcialmente el habla.

—Cariño, no te entendemos. No te esfuerces —dice Ashley sobando los musculosos brazos de Alec— ¡Qué barbaridad!, si es que encima está macizo...

—Gracias, pero...

—¿Puedo tocar? —pregunta Josh acercándose lentamente a Alec.

—¡Bassssta! —consigo decir deteniendo el asedio que mis amigos están perpetrando aprovechando que no me puedo defender.

—¡Vaya!, Veo que el antídoto te está haciendo efecto —dice Alec cogiéndome de nuevo de la mano—¿Estás bien?

—Chi, greo que poy mgorangdo —que horror, dejando de lado el horrible aspecto que debo tener, parezco retrasada.

—Tú descansa. Nosotros nos vamos a ir, y te dejaremos sola para que reposes y te recuperes —dice Alec indicándoles que es hora de abandonar la habitación.

—Adiós nena, cuídate —dice Marión dándome un beso en la mejilla y susurrándome— Guarda tus espaldas...

—Hasta mañana Daphne. Llámame y quedamos —dice Josh dándome un beso en la otra mejilla.

—No te preocupes por Di, le diré que estás indispuesta, duerme un poco que te hará falta —dice Ash saludando desde el quicio de la puerta.

Cuando salen de la habitación, me quedo sola con mis pensamientos; Entonces, envuelta en un profundo silencio, no puedo evitar preguntarme: ¿Alguien ha intentado asesinarme?


CAPITULO 41
¡Al fin es viernes! Pienso mientras me desperezo; la verdad es que es un lujo no tener que saltar de la cama cuando lo manda el despertador. Parece como si el simple hecho de despertarse uno mismo, ya fuese determinante para cómo se sucederán los acontecimientos del día.

Incluso antes de poner el pie en el suelo medito sobre si me estoy levantando con el derecho o con el izquierdo; Obviamente escojo empezar la jornada con el pie adecuado, pero al pisar el frío suelo instintivamente me acurruco de nuevo entre las mantas. Estando resguardada del helor matutino, me doy cuenta de que tampoco es tan tarde como pensaba, incluso si corriese podría llegar a la oficina a mi hora, pero hoy no pienso entrar a mi hora. Al fin de cuentas ayer sufrí un choque anafiláctico e incluso podría haber muerto... ¿No creéis que merezco una tregua?

Probablemente me vaya a almorzar a un sitio tranquilo y ordene mis notas para escribir el artículo sobre Marion al llegar a la oficina. Sin falta, antes de partir hacia Stony Point, debo dejarlo acabado y mi carta de disculpa hacía la Duquesa. Sigo estando descontenta en cuanto a tener que retractarme de lo que supuestamente dije en “América Inn” sobre ella, pero no pienso darle más vueltas, lo haré y punto. Ese será el precio que pagaré para poder publicar con mi nombre.

Mientras decido si me pongo en pie o no, recuerdo que anoche llegué a casa gracias a Alec, no mucho mas. Imagino que me trajo en taxi, pero...¿Quién me puso el pijama?¡Dios! Espero que no me lo pusiese él. Ya fue suficiente humillación que se me hinchase la cara como un balón de playa a punto de estallar, como para que encima me viese en ropa interior. Sé que somos familia, pero incluso en ese caso tampoco me sentiría cómoda con la idea.

De repente, todas mis alarmas saltan a la vez y desesperada me bajo los pantalones. Ipso facto, doy un largo suspiro y me siento de nuevo en la cama con los pantalones del pijama por los tobillos. ¡Menos mal que ayer antes de salir a cenar me cambié de ropa interior!

Nos os riais, no sé si os acordaréis que durante todo el día de ayer fui con mis mega—bragas del día de la colada de ositos voladores, pese a que unos paparazzi mal nacidos me fotografiasen con ellas no puedo permitir bajo ningún concepto que Alec me vea así.

Tras mi primera divagada matutina, lo primero que hago es ponerme en pie y mirarme en el espejo. Se trata de la única ocasión en que una puede decir que amanece con mejor aspecto del que tenía cuando se fue a dormir. Estoy fabulosa en comparación a como estaba ayer, después de mi fantástica cena romántica con Alec. Ayer parecía Hulk, versión color carne, y hoy, vuelvo a ser Daphne McGraw, solterona crónica residente en Nueva York. Reviso con detenimiento mi rostro y veo que todo ha vuelto a la normalidad a excepción del volumen de mis labios, parece que me hayan inyectado colágeno. La verdad es que tengo un aspecto de lo más sensual.

Antes de salir al salón, donde espero encontrarme con Alec, me atuso el pelo con esmero, obteniendo un efecto despeinado estructurado de lo más sugerente. Entre el aspecto que me confiere mi look casual y mis nuevos amigos, labio superior y labio inferior, salgo segura de mi misma decidida a confesarle a Alec como quien no quiere la cosa que hace mil quinientos años me enamoré de él. Espero no incomodarle, quiero estudiar su reacción, quien sabe, quizás también él estuviese por mí.

—Buenos días —digo entre bostezos mientras tomo asiento en uno de los taburetes del salón ubicados frente a la barra que da a la cocina— Que maravilla tener alguien que cocine para mí.

—Buenos días. ¿Qué tal te encuentras? —Pregunta haciendo una pausa— Ayer caíste rendida en el taxi, espero que no te importase que te pusiese el pijama... —dice señalándome con la espátula mientras voltea la tortitas que está cocinando.

—Que va, no pasa nada... —digo sonriendo con falsedad.

Claro que me molestó... ¡Memo! Pienso mientras doy vueltas sobre mí en el taburete, ¿A qué mujer no le molestaría que un casi desconocido la desnudase estando semi-inconsciente?

—He preparado tortitas con sirope y fresas —dice deslizando los platos sobre la barra.

—¡Genial! Estoy hambrienta.

Entonces es cuando en una de esas vueltas del taburete, me doy cuenta de que sobre la mesa del salón hay una nueva cesta de frutas, concretamente de frutas rojas; moras, grosellas, arándonos y... ¡Maldita sea! ¡Son fresas!

Acto seguido, hinco el pie en el suelo para frenarme, justo al mismo tiempo en que Alec se está llevando a la boca el tenedor con un trozo de fresa. Casi como si fuese un acto reflejo, me encaramo sobre la barra y le doy un manotazo haciendo que el tenedor se le caiga al suelo.

Durante los próximos segundos la tensión se palpa en el ambiente, se hace un silencio denso y asfixiante, y noto como Alec me observa como si estuviese loca. Antes de que pueda decir nada, le pregunto visiblemente preocupada:

—¿Has sacado las fresas de esa cesta de ahí? —pregunto señalándola.

—¿Estás loca o que te pasa? —pregunta notablemente irritado mientras se agacha a recoger el tenedor y lo deja en la fregadera.

—¿Las has cogido de la cesta o no? —insisto alzando la voz.

—Si, las he cogido de la cesta... ¿Qué sucede? —Pregunta dándome la espalda, mientras enjuaga el tenedor bajo el agua— ¿No se podida tocar esa cesta o qué?

—Verás... —digo intentando buscar una manera menos fea de decirlo— ¡Creo que la fruta de esa cesta está envenenada!

—¡¿Cómo?! —pregunta exclamado volviéndose hacia mí.

—Lo que oyes —digo sin dar más explicación.

—¡Ya está bien Daphne! —Dice Alec irritado— No me hace ni pizca de gracia. ¿En qué tipo de asuntos andas metida?

—Nada grave, pero por precaución no te comas las tortitas. ¿De acuerdo?

—¿Sabes qué? —Dice Alec saliendo de la cocina y dirigiéndose al comedor, junto a la cesta de fruta— Deberías enviar a analizarla. Si es así, y lo que me estás diciendo es verdad, deberías hablar con la policía.

—¡No! Nada de policías —digo observando su cara de sorpresa— No por ahora, vaya... —digo intentando arreglarlo.

—¿Estás metida en algún lío? —Pregunta escudriñando mi reacción— Quiero decir...¿Es algo más que un lío en el que te has metido por tu trabajo?

—Podría decirse que si... —contesto, deseando explicarle todo el asunto de Billy.

—Aquí hay una nota. Voy a ver... —dice cogiendo el sobre que acompaña la cesta y leyendo la tarjeta en alto— “Sé que han pasado veinte años, pero mi amor por ti sigue vivo. Acude a la plaza del reloj esta noche en Stony Point y te lo explicaré todo... Siempre tuyo B.”

—Esta noche... —repito casi susurrando— En Stony Point —tan solo de pensarlo me enfermo de los nervios. Aún no me veo a mi misma allí, de nuevo, frente a todo el drama emocional que para mi supone.

—No entiendo nada —añade Alec releyendo de nuevo la tarjeta— Parece más la carta de un amante que el anónimo de un asesino...

—Es difícil de entender, pero créeme, será mejor que no te explique más. Es por tu propia seguridad.

—Bien, si no quieres compartirlo conmigo yo no puedo obligarte —dice notablemente ofendido—¿A qué hora saldremos hacía Stony Point?

—He quedado con Josh y Ash aquí a las 17.00 PM.

—Bien. Que pases un buen día —contesta dejándome alucinada por el desplante que me acaba de hacer.

Al ver que Alec se ha atrincherado en el baño, probablemente para no verme, decido arreglarme a toda prisa y abandonar el piso. ¿Os lo podéis creer? Tengo que abandonar mi piso. ¡Mi propio piso! Exactamente por cosas así no comparto apartamento. Una vez medio arreglada, preparo mínimamente la maleta para el fin de semana y la dejo junto a la puerta. Cuando me encuentro en el pasillo que comunica mi cuarto con el salón, algo me hace retroceder, una cosa poco habitual en mí:

¡He vuelto a la habitación para mirarme en el espejo de cuerpo entero y verificar que voy perfectamente arreglada!

¿Qué me está sucediendo? ¿Qué oscura fuerza se está apoderando de mi?, mientras salgo del piso, decido emplear mi tiempo libre antes de ir a la oficina para comprar ropa. Esto también es poco corriente en mí, la verdad es que hasta ahora, a la ropa le he prestado cero atención; pero no sé por qué desde que ha empezado todo esto me estoy aficionando a ir bien vestida.

Quizás se deba a que noto que la gente me trata diferente, me miran como si fuese alguien, no como a la solterona, bicho raro, que era antes de que se iniciase mi metamorfosis. Rescato mi iPhone del fondo del bolso y llamo a Josh:

—Buenas Josh. ¿Dónde estás?

—Hola nena —contesta bostezando— ¿Cómo te encuentras?

—Bien. He dormido lo suficiente y me siento con las pilas cargadas. Demasiada tensión acumulada.

—Me alegro de oír eso. ¿Y tú primo que tal?

—Él también está bien.

—Y que lo digas... El tío está que vaya...

—¡No te pierdas Josh!

—Cierto, lo primero es lo primero. ¿No tienes curiosidad por saber lo que había dentro del maletín?

—Sí, claro. Adelante, sorpréndeme.

Escucho con atención lo que Josh me explica, palabra, por palabra, incluso me detengo e introduzco uno de mis dedos en la oreja que tengo libre para evadirme del ruido que me rodea. Es escalofriante, lo que de la manera más tonta acabamos de destapar. La verdad es que nunca hubiese dicho que Helen y William se llevaban algo así entre manos.

De pronto, los nervios se apoderan de mí una vez más. Estoy completamente segura de que el hallazgo que hemos hecho es sobrado motivo para querer eliminarnos. Obviamente, hemos llegado a un punto en el que no podemos abandonar la investigación, sobretodo porque ahora va nuestra seguridad en ello.

Desde luego, una cosa está clara; Si queremos llegar al fondo de todo este asunto debemos investigar en Black Lake Creek, la propiedad que Helen tiene en Stony Point junto a la laguna oscura. Allí se esconde la respuesta a todas nuestras preguntas; Probablemente también estén allí los restos de Billy.


CAPITULO 42
Cuando me percato de la hora que es, me despido a toda prisa de Josh; Entonces las bolsas de la ropa que me he comprado y yo nos montamos en un taxi dirección a “In Style”. Son ya las 11.00 AM pasadas, probablemente si me cruzo con Ditta al entrar a la oficina me ponga mala cara, tendré que evitarla. Llamaré a Ash para saber por dónde anda:

—“In Style”¿Dígame? —contesta Ash con el mismo tono monótono de siempre.

—Buenos días Ashley, soy Daphne, tu amiga... —digo tratando de evitar el quien es quien al que Ash siempre me obliga a jugar cuando la llamo desde fuera de la oficina.

—¿Cómo estás?¡Cuánto tiempo sin saber de ti! —exclama dejándome claro que no me ha conocido.

—Soy Daphne McGraw, la que trabaja contigo, la que ayer estuvo ingresada... —explico conteniéndome la risa— ¿Sabes? Esa a la que tenías que cubrir en el trabajo esta mañana...

—¡Daphne! —Exclama reconociéndome— ¿Dónde estás? —hace una pausa para toser y añade en voz baja— Ditta está que trina... Te está buscando. ¿No le has cogido el teléfono?

—A mi no me ha llamado... —¿Qué se le habrá antojado a la bruja del oeste?, ahora que no pienso... Debería haberla llamado directamente y haberle explicado lo que me sucedió ayer.

—Pues se ve que la han llamado de “American Inn”, quieren volverte a entrevistar.

—¡¿Qué?! —Lo exclamo con tanto énfasis que incluso el taxista me observa a través del retrovisor— ¿Te has enterado de que quieren?

—No —hace una pausa que me parece eterna y prosigue— Cariño... Te paso con Ditta que me está entrando otra llamada. Nos vemos luego —es tan rápida que ni si quiera me da tiempo a decirle que no quiero que me la pase— ¡Besitos!

—¡No me la pases! ¡No me la pases! ¡No me la pases! —entonces de repente escucho al otro lado de la línea la estropajosa voz de mi jefa.

—¡Daphne! —exclama encolerizada. ¿Me habrá escuchado decir que no quería hablar con ella?— ¿Dónde demonios te has metido?

—Yo... —casi no sé qué decir— Estoy...

—¡Da igual donde estés! —no habla, está gritando— Quiero tu culo en los estudios de “American Inn” dentro de una hora a lo sumo; Sales de nuevo en directo a las 13.00 AM. Susan Sawyer te quiere en su mesa de debate.

—¡¿Qué?! —¡stop! Ahora sí que estoy alucinando;¿Quieren que vuelva al programa? Pero si hice un ridículo espantoso la última vez. ¿Será alguna nueva artimaña para dejarme mal?— ¿Porqué quieren que participe en un debate? —Me aclaro la voz y de pronto pregunto— ¿Un debate de qué?

—El tema de hoy es... —hace una pausa excesivamente teatral y de repente susurra— “El uso de pieles animales en el mundo de la moda:¿Sacrificio necesario o asesinato por capricho?”

—Ya claro... —digo mientras entiendo al instante porque han requerido mi presencia.

—Dado que resulta que eres una accionista tan radical en ese tema, han querido que participes en el debate. Susan creé que tu opinión puede ser muy interesante —oigo como suelta una pequeña carcajada, y prosigue con lo inevitable— ¿Sabes Daphne? No paras de sorprenderme... Primero lo de la fiesta de Prada, ahora tus fotografías en ropa interior reivindicando los derechos de los animales... —suspira y de sopetón confiesa— Me recuerdas a mi cuando yo tenía tu edad, jamás renunciaba a un buen escándalo. Sigue así y llegarás lejos... —¿Soy yo o me está haciendo un cumplido? Debe estar borracha, probablemente le haya echado algo más que sacarina a su café— ¡Así que mueve el culo hacía los estudios de la ABC! — ahí está de nuevo la verdadera Ditta, toda amabilidad y buenas maneras.

—Bien, pero... ¿Qué hay de mis artículos?

—Por una vez; y sin que sirva de precedente... Puedes escribirlos el fin de semana, enviármelos el domingo antes de las 18.00, y... —vuelve a hacerse un profundo silencio y de repente grita—¡Pero hazlo bien! Si tengo que rescribirlos a última hora hablaremos seriamente.

—Descuida, lo haré bien, y procurare dejar a “Inn Style” lo mejor posible.

—Respecto a eso... ¡Sé neutra! —¿Qué? Ahora encima me va a decir lo que tengo que opinar o dejar de opinar— “Inn Style” no está ni a favor ni en contra. Simplemente es una publicación en la que hay cabida para todo tipo de tendencias.

—Bien. Haré lo que pueda. Nos vemos el lunes Ditta.

—¡Hasta el lunes! ¡No me decepciones o lo pagarás muy caro!

—¡Estupendo! Como si no tuviese cosas que hacer antes de marcharme... Ahora tendré que escribir los artículos en Stony Point; Además tendré que pos—poner el asunto de las pruebas encontradas en el maletín; También deberé dejar aparcado el tema de Alec, ¿Qué estará haciendo ahora? ¿Debería llamarle para ver si se le ha pasado el enfado?

De pronto, me doy cuenta de que todavía no le he comunicado al taxista mi nuevo destino, le doy unos pequeños golpecitos en el hombro con mi pulgar y este me observa a través del retrovisor como si yo estuviese loca. ¿Tan excéntrica soy? Quizás son estos labios tan exuberantes, tendré que acostumbrarme a ellos, al menos hasta que baje la hinchazón...

—¡A los estudios de la ABC! —le digo al taxista rebuscando en mi bolso un poco de base para arreglarme antes de llegar a “América Inn”— Es muy importante que llegue antes de las 13.00 AM; ¡Salgo en directo!

Al final creó que me está gustando esto de salir en la tele; sobre todo me ilusiona el que me hayan llamado para participar en un debate, encuentro que es realmente halagador que quieran conocer mi opinión sobre el tema, pero...¡Alto!¿Cuál es mi opinión sobre el tema?

—¡Maldita sea! Con todo este ajetreo, ni si quiera me había dado cuenta de que si me han llamado es porque creen que realmente soy una radical en la defensa del maltrato a los animales, pero... ¿Qué sé yo sobre ese tema? Es decir, tengo un gato y me gustan los animales, pero más allá de eso no conozco nada sobre ese asunto. Al menos no para poder participar en un debate en plan serio.

—¡Dios! Volveré a hacer el ridículo; Bien... Debo tranquilizarme, debo ser racional... La verdad es que ver como el taxi va a toda prisa, me pone aún más nerviosa porque eso significa que cada vez me queda menos tiempo para prepararme.

—¿Qué puedo hacer?; Podría hablar sobre eso de los animales maquillados...¿Cómo era? ¿Los maquillaban para concursos o algo así?, Algo vi en el Discovery Channel... También está el asunto de la comida para gatos y el sacrificio de delfines, ¿O eran atunes?, ahora no lo recuerdo...¡Dios me siento como si fuese a un examen y no hubiese estudiado nada de nada!


CAPITULO 43
Nada más llegar al estudio, Elga, la ayudante de producción que se encargó de recibirme e indicarme los lugares a los que tenía que acudir antes de salir al plató la vez anterior, me está esperando en la puerta, a pie de calle. ¿Tan importante soy o esto se lo hacen a todo el mundo?

Me saluda muy amablemente, y me comenta que mis imágenes la han impactado mucho, que se siente muy orgullosa de que exista gente como yo, gente extremamente concienciada con la defensa a los animales... Casi soy una heroína para ella. He de reconocer que me gusta está imagen que se están formando de mi. Aunque sea una estafa, ¿Qué más da el motivo por el que lo hiciese, no?, Lo que cuenta es que reivindiqué los derechos de los pobres animalitos.

Como en mi anterior visita a los estudios de la ABC, me conduce a maquillaje y peluquería y allí obran un verdadero milagro. Cuando finaliza el proceso de chapa y pintura, estoy realmente favorecida, casi despampanante. Está mal que yo lo diga, lo sé... pero como siempre me he negado todo este tipo de comentarios, ahora que me siento preparada para recibirlos, me lo digo yo misma y eso me sube la autoestima. ¿Qué tiene de malo? Peor sería que tomase antidepresivos para estar animada... Un poco de buena autoestima no me vendrá mal, sobre todo ahora que seré famosa...

Tras repasarme varios cientos de veces en el espejo, y haber hecho morritos para comprobar lo sensuales que son ahora mis labios recubiertos de brillo. Se me ocurre que puedo llamar a Alec y ver que hace. Aunque para ser completamente francos, quiero decirle que voy a salir en la tele. ¡Qué narices! Más allá de eso, quiero que vea lo guapísima que voy a salir.

Antes de ello; Me sonrío a mi misma en el espejo aproximadamente durante treinta segundos sumiéndome en un extraño estado de atontamiento en el que la cabeza se me vacía por completo... ¿Será esto lo que sienten las rubias pijas?

Entonces, sacudo la cabeza rápidamente para un lado y para otro, tratando de no despeinarme, y noto como vuelvo a ser yo. De nuevo tengo pensamientos... ¡Que susto! Pensé que me había vuelto superficial del todo. Al rescatar el iPhone del fondo de mi bolso veo que tengo un mensaje de texto:

“Gilmore Sloane House le confirma su reserva para pasar 2 Días y 2 Noches en nuestro hotel durante este fin de semana...”

Hasta ahí todo OK, información correcta... Sin misterio alguno, pero lo que concluye el mensaje, cuanto menos es desconcertante: “... Espero con ansia el volver a verte, B.”

Obviamente, el que me está enviando anónimos lo está haciendo desde Stony Point. ¿Y quién sino Helen? Poco a poco todo encaja, el misterioso viaje de William a Stony Point la noche del asesinato de Billy, el hecho de que ambos conozcan detalles de mi pasado tan concretos... ¿Habrán hablado con Marcy y ella les ha puesto al corriente de mis secretos?, y claro, también está el asunto de Black Lake Creek, ¿Qué habrán enterrado allí?... Quizás regresar ahora no sea tan mala idea, puede que allí encuentres las respuestas a todo este embrollo, quizás consigo con ello que el pobre Billy descanse en paz.

Mientras medito sobre el asunto con el teléfono en la mano, caigo en la cuenta de que podría hacer una consulta rápida en Internet sobre los derechos de los animales y el maltrato que reciben. Puede que mientras estoy esperando, logre memorizar algunos datos concretos que me den un aire más profesional mientras intervengo en el programa. Será mejor que estar aquí haciendo elucubraciones sobre el asesinato de Billy.

De pronto recuerdo que no he llamado a Alec y entonces empieza mi dilema;¿Me preparo para el debate o llamo a Alec para decirle que saldré en la tele?; Hace una semana esta duda no la hubiese tenido, hubiese optado por documentarme y hacerlo lo mejor posible, pero la verdad es que siendo como he sido hasta ahora no he conseguido gran cosa, así que optaré por hacer lo contrario a lo que hubiese hecho y a ver qué pasa.

—¡Buenas Alec! —Exclamo con efusividad esperando que se le haya olvidado nuestro pequeño encontronazo— ¿Qué tal? ¿Qué haces?

—Hola —contesta con sequedad.

—¿Puedes hablar o te llamo en otro momento?

—No, dime, dime... —veo que sigue enfadado, quizás no ha sido buena idea llamarle.

—Bueno... —digo un poco cortada, ¿Qué puedo hacer para que se le pase el enfado conmigo?— Solo llamaba para decirte que estoy a punto de salir en la tele.

—Ahhh —contesta con absoluto tedio hacia lo que le estoy explicando— Eso es maravilloso.

—¡Stop! —grito quedándome sorprendida de haberlo exclamado en alto.

—¿Qué sucede?

—¡¿Qué demonios te sucede a ti?! — está claro que no me puedo aguantar más, y sin yo quererlo decidido plantarle cara;¡Caray! Hay que ver con la extraña que habita en mi estos últimos días, si algo tiene son narices...

—A mi nada. No sé a qué te refieres —sigue contestando con todo afligido.

—Alec, sé que esta mañana te has molestado...

—No me he molestado.

—¡Venga ya! —exclamo echándome a reír— Eso no se lo cree nadie.

—Vale... Un poco sí que me he molestado, pero si no quieres explicármelo no pasa nada. En parte lo entiendo, hemos perdido el contacto y la confianza...

—¡No! ¡No es eso! Solo que no quiero involucrarte.

—¿Y si yo quiero involucrarme? —pregunta un tanto desafiante.

—Lo siento, pero creo que eso es decisión mía ¿No crees?

—En ese caso... —hace una pausa, y como si lo hubiese tenido que meditar antes de decirlo, me suelta lo siguiente como si fuese un mazazo— Espero que te vaya bien en la tele, nos vemos luego... —y sin más cuelga.

Me separo el teléfono de la oreja y lo observo alucinada. ¿Me ha colgado? ¿Pero que se ha creído? Por mucho que sea mi primo, no tiene derecho alguno a inmiscuirse en mi vida si yo no quiero, sobre todo después de tantísimos años sin vernos. Profundamente encolerizada, decido llamarle de nuevo y ponerle los puntos sobre las íes, pero no contesta. ¡Maldito Cobarde!

Disculpa —oigo una débil vocecilla a mis espaldas y al girarme, — encuentro una diminuta jovencita de poco más de dieciocho años, ataviada como si fuese una bibliotecaria, con los ojos tímidamente posados en mí; Parece como si me tuviese miedo, quizás es otra de mis fans —yo...

—¿Cómo te llamas? —digo estirando el brazo para estrecharle la mano; ella se aparta y me observa aún con más pudor.

—¿Sería mucho problema que se marchase de esta sala? — veo como progresivamente enrojece e incluso me percato de que está temblando.

—Ningún problema, pero... ¿Estás bien? —le digo poniéndome en pie y acariciándole el brazo. Es como un cachorrillo, al notar mi contacto veo que se relaja e incluso se le escapa un pequeño suspiro. ¿Quién será esta pobre niña?

—Si, si... solo es que yo... —hace una pausa y de repente me mira fijamente— Mi jefa es horrible... —casi se echa a llorar.

—Uiii... No creo que sea mucho peor que la mía —le digo tratando de animarla.

—Le aseguro que si —afirma con aplomo.

—En fin, me marcho; No quiero causarte problemas.

—¡Muchas gracias! —exclama con notable gratitud; es como un cachorrillo atemorizado. ¿Quién debe ser su malvada jefa?, Alguien del espectáculo, no cabe duda, la gente de la farándula es muy estrambótica— Lo siento, de verdad que sí.

Al salir de la sala de maquillaje y peluquería, mis pasos me conducen hasta un largo y angosto pasillo, durante algunos minutos vago sin rumbo por él hasta encontrar una maquina de bebidas; junto a ella hay un muchacho que a juzgar por su apariencia debe ser técnico de sonido u operador de cámara ya que de su cuello cuelgan unos aparatosos auriculares de esos que suelen llevar los técnicos de los estudios de televisión.

—¿Qué tal es el café aquí? —pregunto procurando evitar una súbita descomposición a escasos minutos de iniciar mi colaboración en el programa.

—Pasable... —contesta volviéndose hacia mi— Siempre y cuando no tengas una ulcera en el estomago o algo así...

—En ese caso mejor no arriesgarse; Probaré con el agua que ya viene embotellada. No presenta riesgo aparente —añado sonriéndole.

—Mujer precavida vale por dos.

—O por tres... —este tipo me resulta simpático— Por esta semana ya he tenido suficientes emociones...

—¿A qué te dedicas?

—Soy periodista.

—Interesante... —dice acariciándose la barbilla—¿Trabajas aquí?

—No, he venido al programa de Susan.

—¡Vaya! Yo trabajo ahí. Soy el regidor del programa —dice observándome con detenimiento— Ya decía yo que tu cara me sonaba. ¿Tu estuviste el otro día por aquí, verdad?

—Si... y la verdad es que me extraña muchísimo estar aquí de nuevo.

—¿Por qué?

—Pues porque hice un ridículo espantoso.

—¿De verdad lo crees? —pregunta echándose a reír— Estuviste muy bien. Se te veía cómoda, manejabas bien las cámaras, ¿Era la primera vez?

—Si. Hasta entonces era virgen en esto —al segundo de pronunciar la palabra “virgen”, me doy cuenta de que ha sido un comentario totalmente desafortunado, y noto como me sonrojo.

—Bueno, para todo hay siempre una primera vez —comenta sonriendo— Hoy aún lo harás mejor, seguro.

—Eso espero, hoy vengo a participar en un debate...

—¿Contra la Duquesa? —pregunta sorprendido.

—¡¿Cómo?! —exclamo profundamente sorprendida—¡¿La señora Elianor?!

—Si —contesta observando mi disgusto—¿No te han dicho nada?

—¡No! — grito angustiada—¡Esto se avisa!, No hay derecho...

—¿Te puedo dar un consejo?

—Si, dime.

—Lo mejor que puedes hacer es salir ahí y demostrar a todo el mundo que esa mujer es una loca. Déjala en mal lugar, no creo que te cueste mucho... —dice con desdén— La he visto antes en el estudio dando gritos e indicaciones absurdas, yo creo que ella misma se pondrá en ridículo.

—No sé si tengo ganas de pelear...

—No lo interpretes como una pelea —dice intentando animar, ¿Lo hace por mi propio bien o por interés para que no fastidie el programa largándome?— Debes tomártelo como si se tratase de un duelo a nivel intelectual. ¿No es un debate?

—Si, es un debate. Al menos eso me han dicho.

—Pues si se trata de un debate, tu arma es la palabra...¡Destroza a esa bruja!

—Bueno... —digo suspirando— Agradezco tu apoyo. Por cierto, ¿Cómo te llamas?

—Me llamo Brian.

—Yo Daphne... ¿Nos vemos dentro, pues?

Dejo a mi espalda a Brian, y me encamino de nuevo hacia maquillaje y peluquería al encuentro de Elga. En este momento me siento traicionada, me han tomado el pelo y no me parece nada profesional por parte del programa. Durante mi recorrido valoro el hecho de quejarme a la directora de “American Inn”, pero opto por presentarme en el plató, y acabar de una vez por todas con la estúpida polémica que se han inventado para ganar unos cuantos puntos de audiencia.


CAPITULO 44
Empieza el Show y se respira un ambiente tenso; Elianor y yo esperamos sentadas en nuestros asientos en una larga mesa en forma de v ubicada a un lado del estudio. En el centro, Susan Sawyer despide una de las secciones del programa sentada en sofá. Mientras tanto, desde la semi-penumbra en la que estamos sentadas, Elianor me observa frunciendo el ceño y jugueteando con el collar de cuentas color esmeralda que lleva enroscado al cuello.

Cuando veo que Susan se dirige hacía nosotras se me hace un nudo en la garganta; Ha llegado el momento, no hay duda, es ahora o nunca. Debo limpiar mi buen nombre y arreglar el estropicio del otro día. Espero que el asunto quede única y exclusivamente reducido al tema del debate. No estoy dispuesta a ser recordada como alguien polémico, por mucho que me provoquen estoy decidida a no saltar.

De pronto, la parte del estudio donde estamos se ilumina hasta alcanzar la misma luminosidad del resto del plató y Susan se aposenta en el cuerpo central de la mesa. La grúa cámara se extiende hasta colocarse frente a nosotras, justo en el centro, y apostados junto a ella, un par de cámaras nos apuntan dando inicio al show. En la lejanía veo a Brian levantándome el pulgar para desearme suerte y acto seguido grita:

—¡Prevenidos! ¡Luces, Cámara, Acción!

—Buenas de nuevo, queridos telespectadores —dice Susan mientras revuelve los papeles que tiene sobre la mesa— El tema que trataremos hoy en nuestra mesa de debate es un tema complicado. Un tema polémico —hace una pausa, despliega una amplia sonrisa y se atusa los cabellos de manera coqueta— Es por ello que para hablar largo y tendido, hemos invitado a nuestro programa a doña Elianor, Duquesa Von Vitzbor, y la periodista Daphne McGraw la cual, y para sorpresa de todos, es activista medio ambiental en sus ratos libres. Bienvenidas.

—Gracias —contesto esbozando una deslumbrante sonrisa.

—Un placer estar aquí —contesta Elianor emulando un ser humano.

—Bien, la pregunta es sencilla —dice Susan observándonos a una y a otra—¿A favor o en contra del uso de pieles animales en la moda? —ha llegado el momento decisivo, ¿Cómo puedo ser nuestra respecto a este tema? ¿Cómo serlo para no defraudar a mis seguidores?

—Totalmente a favor. Vaya... Que pregunta más absurda. ¿Se puede estar en contra de la belleza? —apostilla Elianor con notable impertinencia.

—Bien, ¿Y tú? ¿Qué opinión tienes respecto a eso? —pregunta Susan inquisitoriamente; Es como los tiburones al olor de la sangre. Casi puede ver como se relame esperando a que haga el ridículo, probablemente espera que me convierta en la reina de YouTube haciendo un ridículo estrepitoso.

—El caso es que yo... —hago una pausa intentando bordear una opinión concreta, siguiendo en todo momento las instrucciones de Ditta.

—¿Tienes opinión o no? —increpa Elianor provocándome.

—Pues claro que tengo opinión —contesto echándole una mirada que dice:¡Maldita bruja de mierda!

—¿Y cuál es? —insiste, provocándome descaradamente.

—Al margen de mi opinión, creo que es un insulto asistir a un debate de este tipo vestida con pieles. En eso si tengo una opinión claro; Es insultante.

—También es insultante ser invitada para opinar sobre un asunto, y simplemente limitarse a sonreír como si fuese una vulgar azafata —hace una pausa, mira a Susan de reojo y añade soltando una risilla malévola— Y es obvio que usted no es una azafata...

—Están claras las posturas —dice Susan rápidamente— Elianor a favor y Daphne en contra. ¿Qué opinión tenéis sobre reivindicaciones como la de ayer?, Veamos imágenes para poder comentarlas...

De repente, en el plasma que tenemos a la espalda, aparecen las fotografías que ayer me hicieron los paparazzi cuando estaba en ropa interior con todo el cuerpo plagado de mensajes reivindicativos en contra el mal trato animal. Evidentemente, por ello estoy aquí ahora, sino de que me hubiesen invitado para participar en este debate. De hecho, encima han tenido la mala idea de invitar a la Duquesa para enfrentarme contra ella y así explotar aún más la falsa polémica que este programa se inventó entre nosotras.

—Yo opino que esta chica ya no sabe que más inventar para salir en los medios de comunicación. Es patético... —respiro hondo y trato de no enzarzarme en una absurda discusión con esta desequilibrada.

—Lo que yo encuentro patético es dar a conocer al mundo la opulencia o el dinero que una pueda tener a través de exhibir cadáveres de animales colgados del cuello —sentencio con tanta maestría que incluso el público aplaudo. La verdad es que ver que el público está a mi favor me llena de fuerzas.

—Por esa regla de tres, todos deberíamos ir desnudos. ¿A caso se opina que los gusanos de la seda están explotados? —pregunta Elianor frunciendo el ceño— No se puede ser tan purista, hombre...

—¡Eso es demagogia barata! —exclamo golpeando la mesa— Y viniendo de alguien como usted me parece sumamente triste...

—¡Susan! —grita Elianor estirándose del collar como de costumbre— Si continúan los insultos me marcharé.

—¿Insultos? —pregunto con incredulidad— Pero si aquí la única que está faltando desde el principio es usted.

—¡Tranquilidad y buenos alimentos! —añade Susan tratando de destensar—¿Qué os parece si vemos unas cuentas imágenes de modelos luciendo pieles y me decís lo que os parece?

De nuevo, a nuestra espalda, el plasma muestra fotografías de modelos secas desfilando en la última Fashion Week. Concretamente son diseños de Christian de Lacroix; conocido diseñador que utiliza siempre pieles en sus creaciones.

—Adelante, Elianor —dice Susan dándole paso a la duquesa— ¿Qué opinas?

—Una verdadera delicia. Christian de la Lacroix es mi diseñador de cabecera. No hay nada más bello que una piel de zorro bien desollada —contesta acariciando el visón que lleva puesto al cuello.

—¿Y tu Daphne? ¿Cómo periodista del mundo de la moda que opinión tienes de desfiles como el que acabamos de ver? —su tono es cortés y su mirada amable, creo que comienzo a gustarle, intentaré quedar aún mejor.

—Susan, yo opino que no es necesario utilizar pieles para obtener buenos diseños. Creo que la industria de la moda debería plantearse un cambio — de repente me siento tan cómoda con lo que digo que me dirijo a la cámara que me está enfocando y prosigo mi discurso— Existen las pieles sintéticas. ¿Lo sabían? —pregunto dirigiéndome al público— Valen para lo mismo; Son estéticamente aceptables, la calidad, visualmente es la misma, y evitarían un sin fin de muertes... —de pronto me dejo llevar por este papelón de dama salvadora de los derechos de los pobre animales y me desato completamente—¡Deberían legislar sobre el tema! ¡Se deberían aprobar leyes que protejan aún más a los animales!

—Por Dios... Menuda sarta de tonterías, es tan de Working Class la piel sintética que me estremezco solo de imaginarme con algo así puesto..., —comenta la Duquesa con desdén— Son casi tan zafias como ella —añade dirigiéndose a Susan.

—Mire “DOÑA” —digo rápidamente queriendo ofenderla— Por mucho titulo aristocrático que usted tenga, no tiene derecho a menospreciar a la clase obrera... ¡Por ahí no paso!

—Haya paz —dice Susan intentando destensar— Está claro que ambas tenéis opiniones muy marcadas respecto al tema que tratamos hoy. ¿Qué os parece si atendemos una llamada? —dice haciendo una pausa— Me informan de que alguien que os conoce quiere entrar en riguroso directo... —¡Fantástico!¿Quién demonios será? Espero que no sea Ashley intentando “ayudarme”, de su ayuda ya he tenido más que suficiente para una buena temporada. ¿No será Alec, verdad? Quizás ha decidido entrar a defenderme pese a nuestro enfado. Ambas asentimos pensando que queramos o no, la llamada la pasarán de todos modos. Si las miradas matasen yo haría veinte minutos que estaría muerta. ¿Será una tradición familiar lo de asesinar a la gente? ¿Qué cadáveres debe tener guardados en el armario la Duquesita?— Adelante, ¿Con quién hablamos?

Hay un momento de silencio seguido de un fuerte chirrido y entonces aparece esa voz... ¿De qué me suena? Es una voz familiar, pero ahora mismo no caigo. Por la cara de Elianor, a ella tampoco le suena de nada.

Buenas tardes —añade la persona que hay al otro lado de la línea — telefónica— En primer lugar, quiero felicitarte por el programa, Susan. Nunca me lo pierdo.

—Gracias, amiga —contesta Susan esbozando esa típica sonrisa de falsa rematada que tan estudiada tiene para las cámaras— ¿Con quién tenemos el placer de estar hablando?

—Soy Elizabeth Arden

—¡Santo cielo, Dios bendito...! Ahora sí que estamos apañados. Espero que directamente le corten la llamada. Presentarse como la difunta Elizabeth Arden es más que sobrado motivo para no creer ni una sola palabra de lo que tenga que decir; Espero que tenga el buen juicio de colgarle.

—Elizabeth, ¿Desde donde llamas? —¡Desde la tumba! Me dan ganas de gritarle a la soplagaitas de Susan. No obstante, al parecer nadie se sorprende de que la famosa creadora de los productos estéticos, muerta mucho tiempo atrás, esté llamando y prosiguen con la llamada como si tal cosa.

—Desde mi centro —dice la falsa Elizabeth con orgullo— En la quinta avenida, aquí en NY.

—¡Qué maravilla! —¿Susan es así siempre o se entrena para ser tan tonta? Estoy convencida de que si le quitásemos el telepronter no sería más que una simple sonrisa bonita y un trozo de piel estirada y chamuscada al uva— La pregunta es obligada;¿A favor o en contra?; O lo que es lo mismo, ¿Con Daphne o con Elianor?

—Llamo para apoyar a mi buena amiga Daphne —confiesa Elizabeth dejándome alucinada, ¿Gran amiga?, pero si solo nos hemos visto quince minutos— Quiero decirle a la Duquesa que tiene papada — tras pronunciar tan desafortunado comentario se echa a reír como si fuese una niña pequeña que acaba de hacer una travesura y la cara de la Duquesa enrojece de ira. Es más, comienza a tirar peligrosamente del collar que tiene enroscado al cuello como hizo la primera vez que nos encontramos en Le Cirque.

—Elizabeth, debo pedirle respeto para nuestro invitados —dice Susan tratando de que Elianor no abandone el plató— ¿Quiere explicarnos alguna anécdota sobre este asunto o quiere compartir con nosotros su opinión?, Le ruego sea breve ya que se no está acabando el tiempo por hoy —¡Bien! Esta pesadilla toca a su fin y me podré poner en marcha, miro mi reloj y veo que ya son las 13.45 AM. Cuando salga de aquí haré un bocado rápido y me marcharé a mi piso a encontrarme con Ash, Josh y Alec.

—Bien, pues sí, quiero comentar una cosa —hace una pausa como si estuviese intentando encontrar las palabras más adecuadas y no lo lograse— Quería decir que la concursantes de American Idol y de Big Brother que han venido a mi establecimiento son unas guarras... —¡Y dale con el mismo royo! Esta mujer se repite, vergüenza me da que haya llamado para apoyarme. Aún saldré mal parada de todo esto.

—Querida, sería mejor que moderase el lenguaje, pero... obviamente a Susan le ha picado la curiosidad, que digo la curiosidad... Susan está reaccionando como los tiburones cuando huelen la sangre. Se podría decir que está a punto de abalanzarse literalmente sobre el comentario morboso que Elizabeth le acaba de confiar— ¿Podría ser más concreta? ¿A qué se refiere exactamente?

—Lo siento, pero en todo caso tendrán que preguntárselo a Daphne. Ella es mi biógrafa. Precisamente está escribiendo mis memorias donde se recoge esa información y otros muchos cotilleos... ¡Será un bombazo! —¡¿Qué?! ¡¿Pero qué narices está diciendo esta desequilibrada?! ¡¿Yo biógrafa de quien?!¿De una muerta o de una esquizofrénica paranoide? Ni con una, ni con la otra me saldrían las cuentas claras...

—Vaya... ¿También eres biógrafa? —pregunta Susan con admiración— Realmente eres una caja de sorpresas...

—¡Y yo qué! —exclama la Duquesa echando espuma por la boca— ¡O se me da la oportunidad de intervenir o me marcho! —grita poniéndose de pie— Yo he venido aquí a hablar de mí, y si no se habla de mi me marcho...¿Entendido?

—Lo lamento, pero no... —dice Susan, pero Elizabeth la interrumpe.

—¡Cállese vieja! —grita como si le fuese la vida en ello—¡Y aféitese esa barba de chivo que le crece en la papada!

—¡Esto sí que Noooo! —grita la aristócrata encolerizada—¡Me voy! ¡Aquí ya no me ofenderá nadie más!

—Gracias por llamar. Compañeros, cortad la llamada —requiere Susan mientras corre hacia donde está la duquesa implorándole que no se marche.

—Entonces sucede lo inaudito... Me quedo sola en el plató al frente del programa, con tres cámaras para mí. ¿Qué sucede? ¿No piensan cortar para publicidad? Observo alucinada como Susan Sawyer persigue a la duquesa hasta que la veo desaparecer y con gesto disimulado busco a Brian entre los técnicos del equipo. Este me hace un gesto diciendo que continúe y por un segundo quiero morir, pero me repongo.

—Esto...¿Vaya momento más incomodo, verdad? —Pregunto mirando a la cámara que tiene el piloto rojo encendido— Hablando de cosas incomodas...¿Saben lo que es tener el periodo y tener que pelear con fieras?, hasta hoy yo tampoco lo sabía —de repente suena una especie de efecto de sonido que refuerzo mi comentario y el publico comienza a carcajear, parece que les he hecho gracia— En fin... —rápido Daphne, invéntate algo... lo que sea, pero el tiempo en la tele es oro...¡no te quedes callada!— Hablando de animales, ¿Saben cuál es el animal más antiguo? —dejo que el público piense y añado rápidamente— La vaca ¿Saben por qué? —veo que Susan regresa casi poseída al ver que la emisión no se ha cancelado y yo contesto rápidamente— Porque son en blanco y negro —de nuevo el plató se inunda de risas y de aplausos— Y por último...¿Qué le dice un pez a otro? —hago una pausa poniéndome en pie y paseando por delante de la mesa del debate, justo antes de despedirme, y digo—¡Nada! ¡Nada! ¡Nada! Buenas tardes y hasta otra —hago un guiño a la cámara, y me salgo del plano, rápidamente Susan entra de nuevo en acción.

—Queridos telespectadores, les pido disculpas por a ver tenido que abandonar el plató, pero veo que les he dejado en buenas manos... —confiesa a regañadientes— Les pido un aplauso para la periodista Daphne McGraw —de nuevo la cámara gira sobre su eje y me enfoca en la penumbra de la parte trasera del set.

—¡Gracias, ha sido un placer!

Debo confesar que mientras estaba ahí sola las piernas me temblaban, pero ha sido una experiencia casi orgásmica. ¿Eso es lo que se siente trabajando en un medio de comunicación?, Nunca me había sentido tan plena. Completamente satisfecha me dirijo hasta la salida del plató rumbo a mi casa, pero Brian me intercepta a medio camino:

—¡Has estado genial!

—¿Si? Muchas gracias, en parte de lo debo a ti. ¿Por qué no habéis cortado?

—Estaba seguro de que serías capaz de salvar la situación. Estaba segurísimo. Te lo dije Daphne McGraw, la cámara te quiere.

—Eres un gran mentiroso, aunque gracias por todo. Ahora debo marcharme.

—Hasta otra... —dice misterioso— Creo que volveremos a vernos muy pronto... —su cara hace incluso que me preocupe.

De repente se ha transformado en alguien totalmente diferente. Su jovialidad ha desaparecido y ahora me observa de manera extraña ¿Estará bromeando o es una sutil manera de confesar que me va a acosar?; Estoy paranoica, será mejor dejarlo estar. Ya veo fantasmas donde no los hay. Aunque... Su nombre empieza por B, y el caso es que su cara me resulta familiar....

Entonces, inevitablemente, me viene a la cabeza el mensaje anónimo que acompañaba las fresas:

“Sé que han pasado veinte años, pero mi amor por ti sigue vivo. Acude a la plaza del reloj esta noche en Stony Point y te lo explicaré todo... Siempre tuyo B.”

Súbitamente un escalofrío me recorre el cuerpo de los pies a la cabeza y echo a correr. Acabo de recordar algo sumamente importante, debo hablar con Josh antes de que sea demasiado tarde.


CAPITULO 45
Aún estoy en los estudios de la ABC, la verdad es que me he perdido, ¡Sí!, Como lo habéis leído, me he perdido dentro de un edificio.

Es lógico, sobre todo después de haber tenido una revelación como la que acabo de tener. Debo volver a la sala de vestuario y recuperar mi teléfono. Tengo hablar con Josh. Camino a paso ligero girándome de vez en cuando para comprobar que nadie me sigue. ¿Y si me intentan matar aquí y ahora? ¿Y si sea quien sea está decidido a eliminarme antes de la misteriosa cita en la plaza del reloj en Stony Point? Puede que ese mensaje no fuese más que una estrategia para distraerme, quizás quien me lo envió quería pillarme desprevenida, seguro que quien me lo envió no quería que hiciese públicos los documentos que le robamos a William ayer. De repente y sin previo aviso, me choco contra alguien, como estaba medio girada guardando mis espaldas, no he visto que venía alguien de frente. ¡Dios que no sea el asesino!

—¡Auuuuu! —exclama la muchacha contra la que he chocado.

—¡Lo siento! ¡Lo siento mucho! Iba distraída —exclamo cuando me doy cuenta de que es la misma muchacha asustadiza que he conocido en maquillaje.

—No pasa nada... Soy invisible, lo sé —contesta cabizbaja.

—Vaya, ¿No va mejor la cosa? —pregunto refiriéndome a lo de su jefa.

—No mucho... —contesta con la boca pequeña— No ha ayudado que usted la volviese loca...

—¿Yo? —pregunto extrañada, y acto seguido...¡Pum!, ato cabos rápidamente, esta muchacha atemorizada trabaja para la loca de la Duquesa—¿Elianor es tu jefa?

—Si, yo soy su asistente personal —confiesa como quien diría que tiene una enfermedad personal.

—De veras que lo siento. Te compadezco totalmente, ni punto de comparación con la mía... —hago una pausa y prosigo— A su lado Ditta es Walt Disney.

—Ya lo dije...

—¿Cómo te llamas?

—Darlene.

—Encantada Darlene. ¿No te has planteado cambiar de trabajo?

—Muchas veces, pero... Mi jefa dice que no me iban a querer si en un McDonald’s.

—¿Y tú la crees?

—No, pero...

—¿Tienes una tarjeta tuya?

—Si. ¿Por qué?

—Dámela y quizás yo te pueda encontrar algún trabajo un mejor.

—¿Haría eso por mí? —pregunta casi echándose a llorar. Me da lástima. Se la ve tan vulnerable. Cuánto daño ha hecho esa familia...

—Pues claro que sí. No te prometo nada, pero intentaré por todos los medios encontrarte una jefa un poco más soportable.

—Estoy en deuda con usted... —dice oteando el horizonte y asegurándose que no hay nadie cerca— Ahora mismo acabo de escuchar a mi jefa hablando con su hija por teléfono...

—¿Con Helen Fletcher?

—Si. Estaban hablando de usted —confiesa con misterio— Elianor le decía que se asegurase de esconderlo todo. Decía que usted es capaz de llevarlas a la ruina.

—¿Eso decían? —interesante... está Darlene me será muy útil en mi investigación.

—Elianor le ha recomendado a Helen que lo ocultase todo en la habitación contigua a la sala de música.

—¿Aquí? ¿En su piso de Park Avenue?

—No... —contestó casi temblando— En la casa del pantano. En Black lake Creek, en Stony Point.

Al escuchar el nombre de la propiedad pronunciado por Darlene, completamente presa del pánico, siento como si un centenar de agujas se clavasen en mi sien, noto el latido del corazón a cien. Es duro volver al lugar donde habitan mis peores pesadillas, pero más duro es saber que ahora Billy está allí.


CAPITULO 46
Ha llegado el momento; Ya no hay vuelta atrás, pienso mientras observo como la estructura metálica que sostiene el puente pasa a toda velocidad por la ventanilla. A medida que el vehículo de Josh avanza a través del puente voladizo Tappan Zee, sobre las aguas del río Hudson, una sensación de ingravidez se apodera de mi estomago.

Es increíble que tan solo cuarenta minutos contados me separen de Stony Point. Es casi paradójico ya que para mí siempre ha estado a años luz de mí, de mi actual vida. Es como si mi recuerdo lo hubiese ido alejándolo más y más con el paso del tiempo, pero no... Siempre ha estado ahí, a cuarenta minutos de mí.

Para la hora de la tarde que es, el sol aún está alto, hace una bonita tarde; Un tiempo esplendido para salir de la ciudad. Conforme avanzamos, me doy cuenta de que la estructura metálica de la construcción centellea al recibir el reflejo del sol sobre las cristalinas aguas del río. Realmente sorprende pensar que a nuestras espaldas hay una ciudad tan grande. Tan solo con un rato de coche, hemos dejado atrás esa sensación de estar atrapados en una jaula de cristal, es como si hubiésemos huido y ahora nos esperase la libertad.

Ash está sentada junto a mí en el asiento trasero, Josh al volante y Alec en el asiento del copiloto. Su actitud continúa siendo fría, es obvio que continúa molesto. Mientras veo pasar el paisaje, le observo de vez en cuando a través del retrovisor del copiloto y en una de esas me pilla. ¡Qué vergüenza! Para disimular me acurruco contra el cristal y simulo estar dormida. Es entonces cuando la tensión, los nervios y el cansancio acumulado se hacen con el control de mi cuerpo y caigo en un profundo sueño.

Como no podía ser de otro modo, en mi estado de ensoñación he vuelto a 1989, concretamente al 14 de febrero, día de los enamorados. Me encuentro en mi habitación, rodeada de posters de grupos musicales, en mi cassette suena “Take on me” y estoy escribiendo una tarjeta para mi enamorado, Billy. Es una de esas tarjetas horteras, en forma de corazón y de papel charol rojo brillante.

De repente, escucho la bocina de la destartalada furgoneta de mi amiga Marcy y dejo lo que estoy haciendo, salgo corriendo de la habitación, atravieso la escalera a zancadas y recojo mi bolso del recibidor. Cuando estoy a punto de salir de casa, la voz de mi padre me frena:

—Daphne —grita desde la cocina—¿Vendrás a cenar hoy?

—No lo sé, He quedado con Marcy. Igual tomamos algo por ahí. Ya te llamaré desde una cabina del centro comercial.

—¡Pasadlo bien!, Tened cuidado con el coche —hace una pausa y dice— Si ves a tu primo Alec en el centro comercial, dile que traiga harina.

—¡De acuerdo, nos vemos por la noche!

Cierro dando un portazo y atravieso el jardín hasta llegar al vehículo de Marcy. A través de la radio suena una canción de Kylie Minogue, Enjoy Yourself, ella se contonea al ritmo de la música mientras se acaba de retocar el maquillaje mirándose en el espejo retrovisor. El look de Marcy es parecido al de Annie Lenox, flequillo comido a bocados incluido, y su maquillaje casi es el de una gótica. Tiene el rostro blanco, casi translucido, y lleva la comisura de los labios perfilada con lápiz negro.

—¡¿Qué pasa nena? —pregunta alargándose para quitar el seguro de la puerta para que me monte en la furgoneta.

—Hola guapa.

—¿Está tu primo en casa? —pregunta delatando curiosidad.

—¿Y si te digo que si? —digo intentando picarla.

—Si tu primo está en casa; no vamos al centro comercial —dice sonriendo— Sino está en casa; vamos a verlo al centro comercial.

—Vaya...¿Que o vemos a mi primo o vemos a mi primo, no?

—Anda, súbete ya...

Durante el recorrido hasta el Stony Point Fashion Park, el centro comercial ubicado en las afueras del pueblo, Marcy y yo profundizamos un poquito más en el obsesivo enamoramiento de esta hacia mi primo Alec. Me confiesa que está perdidamente enamorada de él, pero que le asusta que la rechace; yo le aconsejo que lo hable con él, pero que no se precipite.

Le explico que Alec solo ha venido a pasar una temporada; que en poco se marchará a la universidad de nuevo. Como amiga suya le aconsejo que no se ate a algo que no va a tener futuro; incluso le pongo como ejemplo mi relación con Billy y le digo que lo nuestro es prometedor, que nada podría hacer que no estuviésemos juntos el resto de nuestra vida porque tenemos una vida planeada, tenemos sueños paralelos y eso siempre garantiza una relación larga y duradera;¡Que ilusa! Quien me iba a decir que sucedería lo que sucedió unos cuantos meses en adelante.

Una vez hemos dejado aparcada la furgoneta, nos dirigimos hacia “Dogs Bakery”, la tienda de animales donde Alec trabaja a media jornada, Marcy corretea a través las engalanadas calles del centro comercial; todo está repleto de corazones y de motivos decorativos por tal de que nadie olvide que de hoy es San Valentín.

—Voy a pedirle una cita a Alec —confiesa Marcy emocionada—¿Crees que me dirá que si?

—¿Estás segura de que pedirle una cita hoy es lo más adecuado? —le pregunto preocupada. Es obvio que una cita en el día de los enamorados son palabras mayores.

—¿Qué tiene de malo que lo haga?

—Nada... —digo tratando de escoger las mejores palabras— Solo es que creo que hoy no es el mejor día...

—¿Por qué? —pregunta enfadada—¿Por ese rollo de San Valentín?

—Si...

—¡San Valentín es un invento de las tiendas! —exclama echándose a reír— Todo esto es un rollo comercial; no significa nada en absoluto...

—¡Hoy es el día de los enamorados! —exclamo poniéndome a la defensiva— Es el día en que la gente declara su amor más profundo, es... —digo rebuscando argumentos de peso—¡San Valentín— reitero poniendo ojillos de enamorada.

Hay que ver lo inocente que era... si no fuese porque estoy soñando me reiría de mi misma. Que equivocada estaba en todo; He necesitado veinte años para darme cuenta de que Marcy estaba en lo cierto, más vale tarde que nunca...

—No digas tonterías. Es un día como cualquier otro.

—Esta bien... Lo que tu digas... —digo intentando evitar una bronca con Marcy— Mira, ¿Ese no es Bobby Allen?

—Shhhhh —dice Marcy escondiéndose detrás de un seto— No quiero que me vea. Es un pesado...

—Pobrecillo —digo observando con incredulidad el espectáculo que está montando Marcy, casi se ha incrustado dentro del seto para que Bobby no la vea— Él está colado por ti, deberías entenderlo, es como lo tuyo con Alec...

—¡No es lo mismo! —dice gritando.

De pronto Bobby se gira hacía nosotras, alertado por el grito de Marcy, y se aproxima esbozando una amable sonrisa en su rostro. Ella continua medio escondida dentro de la frondosa barriga del seto:

—Hola Daphne, ¿Qué tal? —Bobby tiene el pelo horrorosamente rizado y sus aparatos brillan cada vez que sonríe, pese a ello no es del todo feo, solo que siempre fue un chico un poco raro. Hoy en día en el instituto lo hubiesen llamado “freaky”

—Hola Bobby. ¿Qué haces por aquí? —digo sintiéndome incomoda por estar escondiendo a Marcy a mis espaldas.

—He venido a comprar un regalo —dice agitando una bonita bolsa de papel color rosa chicle.

—¡Fantástico! —exclamo intentando dar por concluida la conversación— Tengo que marcharme...

—¿Esa de ahí es Marcy? —dice asomando su cabeza sobre mi hombro.

—Esto... Bueno... ella... —me echo a un lado y digo— Está buscando un pendiente que se le ha caído.

—¡Hola Marcy! —exclama Bobby; su rostro se ha iluminado de repente y ha pasado a estar eufórico—¡Es estupendo que nos hayamos encontrado!

—Ahhh Hola... —contesta con indiferencia mientras sale del seto.

—Yo quería... —dice Bobby poniéndose rojo— Darte esto — le acerca la bolsa que lleva en la mano y ella durante unos segundos duda si cogerla o no.

—Oh, bueno yo no puedo...

—¡Sí! —insiste Bobby— Lo he comprado para ti, quiero que lo tengas...

—Está bien. Muchas gracias.

—Además quería pedirte una cita.

—¿Una cita? —pregunta Marcy poniendo cara de asco.

—Si, me gustaría que quedásemos hoy a tomar un café.

—No creo que...

—No creo que Marcy pueda quedar mucho rato hoy — añado rápidamente— Marcy y yo tenemos que estudiar para un examen de biología...

—¡Sí! Hemos de estudiar esta noche —dice Marcy agarrándose a mi coartada como si fuese una garrapata.

—Vaya... —dice Bobby cabizbajo— Es una lástima... Bueno, no quiero molestaros más...

Es obvio que su poca seguridad acaba de ser pisoteada; Estos son los momentos que uno recuerda de por vida y que pueden ser constitutivos de un trauma. Por ello me avanzo rápidamente a Marcy y digo:

—Seguro que podríais tomaros un café rápido y después Marcy vendría a mi casa para estudiar. ¿Verdad Marcy? —le digo dándole un codazo para que se comporte como una persona normal.

—Verdad —contesta con hastío.

—¡Estupendo! —exclama Bobby— Nos vemos a las 22.00 en la plaza del reloj.

De repente, una fuerte sacudida me despierta, acabamos de saltar por culpa de un bache; El misterioso sueño que acabo de tener me ha dejado un tanto descolocada. ¿Porqué recordar esto ahora? ¿Porqué concretamente el día de San Valentín de hace veinte años? Durante los siguientes minutos me esfuerzo en recordar algo un poco más concreto, algún detalle que se me esté escapando, algo relacionado con el fallecimiento de Billy, pero no lo logro.

Angustiada dirijo la mirada al horizonte; y es entonces, como salido de la nada, cuando aparece un gran cartel de madera con una familia sonriente dibujada con grandes letras que anuncian: “Bienvenidos a Stony Point, ¡Un lugar estupendo para vivir!”


CAPITULO 47
El Gilmore Sloane House es un pequeño hotel rural ubicado en las afueras del pueblo, es una típica construcción victoriana, simple, pero a la vez majestuosa. Salta a la vista que se han hecho obras de mejora recientemente, ya que el blanco de la fachada principal reluce mucho más que una de las partes laterales de la edificación. Frente al edificio, hay un bonito estanque con nenúfares y bambú. En él hay patos que graznan al cuando pasamos junto a ellos. El hotel está separado del resto de terrenos que se expanden alrededor gracias a una valla hecha con postes blancos, también se nota que recientemente ha sido pintada.

Atravesamos lentamente la escalinata que conduce a la entrada principal, y cuando llegamos a la puerta, escuchamos un exagerado tintineo sobre nuestras cabezas, casi coreografiados todo miramos al techo y encontramos una exagerada colección de móviles decorativos que se mecen a causa del viento.

Me quedo horrorizada pensando en cómo se debe escuchar eso durante la madrugada; espero no dormir cerca, porque estoy segura de que en caso de estar cerca de la entrada, no lograré conciliar el sueño.

Suavemente, Josh empuja la puerta, y todos entramos en la recepción. En ella no hay nadie, reina un silencio casi sepulcral, el ambiente está muy frío, es como si la casa hubiese sido abierta hace poco y no se hubiese calentado aún. Me siento como si estuviésemos en una película de terror; es como si de repente un asesino psicópata fuese a salir del cuarto continuo al mostrador y nos fuese a matar a todos con una sierra mecánica.

Bien pensado, de ser así, hoy es el día adecuado para que un grupo de policías forenses acribille mi cuerpo a fotos ya que hoy voy fabulosa; aún llevo puesto el maquillaje del programa y el conjunto que llevo me queda muy bien. Puestos a morir, prefiero morir con buen aspecto. No quiero ser recordada con la otra Daphne, la de aspecto soso y aburrido, sería un paso atrás y he avanzado mucho en poco tiempo como para ahora tirarlo todo por la borda.

De pronto Alec deja caer su bolsa al suelo y se aproxima al mostrador, le da un suave golpe a la campanilla esperando que alguien se digne a recibirnos y a mí no sé por qué me entra una risa tonta que resuena por toda la sala:

—¿Qué te sucede? —pregunta Josh observándome extrañado.

—Nada, nada... —digo en voz baja excusándome— Es este sitio; Me pone los pelos de punta.

—¡A mí también! —dice Ashley— Me recuerda a la casa de mi madre.

—¿La casa de tu madre te pone los pelos de punta? — pregunta Josh con incredulidad. Sé que está entrando en un jardín del que le será difícil salir, cuando una conversación con Ashley empieza de manera absurda no puede acabar de otro modo.

—Pues claro. Cuando entro en casa de mi madre nunca sé cuando voy a salir —explica Ash colgándose del brazo de Alec—¿Te importa que me coja a ti?, Tengo miedo...

—Yo... —dice Alec obviamente incomodo por el descarado comportamiento de Ashley.

—Ashley bonita —digo queriendo que suelte a Alec—¿Por qué no vas a ver si hay alguien en el salón?

—¡Yo sola no! —exclama de manera irritante.

—Ya te acompaño yo —dice Josh, y ambos desaparecen.

—Nos hemos quedado solos —dice Alec volviéndose hacia mí.

—¿Tienes miedo de quedarte a solo conmigo? —pregunto intentando provocarle.

—¿Debería?

—Quien sabe... —digo misteriosamente— Quizás tengo oscuras intenciones hacía ti...

—Si no fuese porque eres mi prima, pensaría que me estás queriendo decir algo... —dice alzando la ceja derecha.

—Si no fuese porque eres mi primo, quizás te hubiese dicho algo... —¡Dios!¿Pero que estoy haciendo? Estoy coqueteando descaradamente con él.

De repente, una anciana aparece en escena; Sale muy lentamente de la habitación contigua renqueando sobre un bastón y nos dedica una amplia sonrisa. ¡Salvada por la campana! Casi hago algo de lo que podría haberme arrepentido más tarde; Será mejor dejar el asunto donde está. Tengo otras muchas cosas por las que preocuparme, esto es algo nimio.

—¡Bienvenidos al Gilmore Sloane! —dice la anciana apoyándose sobre el mueble de la recepción, parece que le cuesta moverse. ¿Esta mujer se encarga de llevar el hotel sola?— Me llamo Margaret Allen y es un placer alojarlos en mi casa —parece una mujer jovial, profundamente entrañable.

—Yo me llamo Daphne y este es Alec. Encantados de conocerla.

—¡Oh! Que pareja más bonita... —dice la mujer metiendo estrepitosa la pata.

—¡No! ¡No! No somos... —exclamo poniéndome roja.

—Ella es mí... —dice Alec.

—Soy su... —no me salen las palabras, parezco tonta.

—Familiar.

—¡Sí! Somos familiares —exclamo como si la vida me fuese con ello.

—¡Qué maravilla! —exclama de nuevo la mujer— Dos preciosas parejas —dice haciendo caso omiso de lo que acabamos de decirle.

—Hola —dice Ash mientras se acerca a nosotros— Es un hotel precioso.

—Pensábamos que no había nadie —añade Josh a su espalda.

—Deben disculparme, pero mi hijo ahora mismo no está y yo sola no me muevo con la soltura que desearía —dice Margaret sacando el libro de registro— Si son tan amables de registrarse aquí...

Primero firma Ashley, tras ella Josh, y finalmente Alec y yo. Mientras estoy escribiendo mi nombre y apellidos bajo los de Alec, la señora Allen comienza a sonreír traviesamente y nos señala con el dedo acusador:

—¿Familiares, eh? —dice echándose a reír.

—Somos primos, por eso... —digo intentando hacerle entender que Alec y yo no somos pareja.

—¿Quieren que sustituya sus reservas por dos habitaciones dobles? —añade guiñándonos el ojo derecho.

—¡No! —exclamamos los cuatro al unísono.

—No se preocupen por mi... —dice sonriendo maliciosamente— Yo soy moderna; No tienen que preocuparse por estar viviendo lo suyo en pecado...

—¡No somos parejas! —digo comenzando a enfadarme— Hemos venido a la boda de mi madre. Se casa el domingo aquí, en Stony Point.

—¡Una boda! ¡Qué bonito! —esta mujer es muy extraña, será mejor que nos vayamos a nuestras habitaciones.

—Si estuviese aquí mi hijo les ayudaría con el equipaje...

—No se preocupe, ya podemos nosotros.

—Toda la segunda planta es suya, distribúyanse las habitaciones como quieran. Todas son muy confortables... Les deseo una buena estancia —dice poniéndose seria de repente; Fuera una ráfaga de viento hace sonar estrepitosamente los móviles colgados en la entrada y rápidamente añade— Pórtense bien; Los estaré vigilando.

Si hace un momento creía que esto era una película de terror estilo Viernes 13 o La matanza de Texas, ahora creo que más bien es una estilo Agatha Christie; una de esas de intriga, en la que al subir en nuestras habitaciones, encontraremos misteriosos anónimos que nos amenazarán de muerte. Pese a que el hotel es agradable, no puedo evitar sentirme muy incómoda en él... ¿Hay alguna cosa que estoy pasando por alto?

—Disculpe señora Allen, quiero hacerle una pregunta — digo mientras recojo mi bolsa del suelo y los demás se encaminan hacia sus habitaciones.

—Dígame querida.

—¿Quién se encarga de enviar los mensajes de confirmación de reserva?

—De todas esas cosas se encarga mi hijo; yo no entiendo esos aparatejos del diablo... —dice observándome con recelo—¿Hay algún problema?

—No, ninguno. Simplemente tenía curiosidad...

—Pues ya sabe lo que se dice... —contesta dirigiéndose hacia la habitación adyacente.

—¿A qué se refiere? —pregunto, no entendiendo por dónde van los tiros.

—A que la curiosidad mató al gato, querida —dice sin si quiera detenerse.

Tras tan extraño comentario, decido subir a mi habitación y poner en orden mis ideas; Lo primero que debo hacer es preguntarle al hijo de Margaret sobre el mensaje cuando él esté por aquí, probablemente me pueda decir algo sobre la extraña coletilla que acompañaba el mensaje.

Por otro lado, debo localizar Black Lake Creek y dejarme caer por allí para ver si consigo averiguar algo sobre el asesinato de Billy; Sea como sea, tengo que colarme en la habitación que está junto a la sala de música, tal como Darlene me dijo; Mi pensamiento se ve interrumpido cuando mi teléfono móvil comienza a sonar, es Marión:

—Hola, Marión. ¿Qué tal?

—Fantásticamente fantástica... —percibo cierto tono achispado en ella—¿Podría estar de otro modo?

—¿Tú? —digo irónicamente— Siempre estás estupenda...

—Lo sé, muchas gracias. En fin... —dice dando un largo suspiro— resulta que mi contacto en la policía científica ha confirmado mis sospechas....

—¿Respecto a qué? —pregunto alertada.

—Respecto a la pistola que encontrasteis en el despacho de Helen.

—¡¿Qué?! —exclamo llevándome las manos a la cabeza—¿Has ido a la policía?

—Xavier es de confianza; Estuvimos casados durante tres semanas —¿Otro marido más? ¿Pero cuantas veces se ha casado esta mujer?, sacudo la cabeza intentando centrarme y vuelvo a la carga.

—¡Pero sabes que yo no quería implicar a la policía!

—En ningún momento le mencioné nada de todo este asunto. Puedes estar tranquila —dice susurrando— ¿Sabes que me dijo sobre la pistola?

—¿Qué? —pregunto intrigada.

—Me dijo que la pistola es de fogueo.

—¿De fogueo? —pregunto totalmente sorprendida, ¿Porqué tendría Helen una pistola de fogueo en su despacho? ¿Quizás solo era un utensilio intimidatorio?— Ahora entiendo por qué cuando cayó al suelo simplemente sonó...

—Está clarísimo que si es de fogueo, no pudo ser el arma que utilizaron para matar a Billy —dice Marion misteriosamente— Pero...¿Dónde está escondida sino?

—Quien sabe, quizás William la lanzó al Hudson mientras volvía hacia aquí para enterrar el cuerpo de Billy... —contesté mientras deshacía la maleta— O puede que la enterrasen junto al cadáver. Sin lugar a dudas, en la casa del lago se esconden muchas de las respuestas a nuestras preguntas...

—¿Cuándo tenéis previsto ir a casa de Helen?

—Mañana, al amanecer... —contesto aire trágico— cuando el alba sea la única testigo de nuestros actos...

—Cariño, tienes que dejar las noveluchas baratas de amores medievales; No te están sentando bien —dice como si tal cosa, y de repente cambia de tema— Hablando de sentar bien; Acabo de salir de mi sesión con el Doctor Leonard y me siento nueva —hace una pausa bastante prolongada; como si tratase de recapitular lo que va a decir a continuación y prosigue—¡Este fin de semana lo pasaré en el retiro espiritual de Rockway River!

—¿En qué consiste?

—Es un retiro para personas estresadas —¿Marion estresada?, será porque no sabe en qué gastar su dinero, pienso mientras ella continua parloteando— Es una experiencia única, el grupo es súper exclusivo; allí no aceptan a cualquiera, no sé si me entiendes... —probablemente vaya a solucionar su problema con el alcohol, y ahora a mi me está vendiendo una moto con todo ese rollo espiritual de los años setenta— Es una cura para el alma, es estupendo poder reconciliar mi cuerpo y mi mente, será genial para reposar de todo este caos de asesinatos, robos, extorsiones, amenazas y violencia... —¡Caray! Pese a que el asunto es grave, porque lo es; Marion hace que suene como si esta semana hubiese sido un cruce entre un capitulo de CSI y otro de Sin rastro;¿De dónde debe haber sacado esta mujer esa vena tan trágicopeliculera? ¿No se ha planteado nunca participar en una película?; Si Madonna se atreve ¿Porque ella no debería hacer lo mismo?; Ambas son ricas, famosas, glamorosas, ninguna de las dos tiene vergüenza alguna, y por último, las dos comparten el mismo cirujano.

—Me alegro mucho por ti, a mi aun me queda pasar unos cuantos malos tragos, pero el lunes seré una mujer nueva — confieso totalmente confiada—¡A partir del lunes tendré una columna propia!

—¡Bien por ti! Salta a la vista que te he traído suerte...¿Qué tal el artículo sobre mi?

—Casi acabado. Creo que quedarás satisfecha... — digo mintiéndole descaradamente ya que todavía ni me he puesto a ello. En cuanto cuelgue y haya deshecho mi maleta tengo que ponerme sin falta; Sino el lunes no seré columnista, seré una parada.

—Chao nena; Portaros bien y no hagáis diabluras...¡No las hagáis sin mí! —dice echándose a reír y cuelga.

Tras colocar la ropa en el armario, me siento en el escritorio que hay frente a la ventana que da al patio trasero y enciendo el ordenador. La hiriente luminosidad de la pantalla hace que durante algunos minutos cierre los ojos intentando decidir por dónde empezar; Entonces es cuando, como salido de la nada, asoma un titulo en mi mente: “La triste historia de la reina de corazones”


CAPITULO 48
A medida que escribía, iba pensando en lo que sucedería cuando Marion leyese el artículo, ¿Sería capaz de no mal interpretar mis palabras o lo tomaría como una ofensa?; Después de todo, yo estaba diciendo que la famosa reina de novelas de amor no sabía lo que es el amor. ¿Escandaloso, verdad?

Durante largo rato medite que tipo de articulo quería escribir;¿Como quería que fuese mi primer artículo?;¿Debía limitarme a escribir algo únicamente informativo o quizás algo que la adulase? ¿Qué era lo correcto? ¿Estaba mal por mi parte aprovecharme de nuestra amistad para contar una historia mucho más profunda?

Le di mil vueltas, lo miré desde todos los puntos de vista posibles, y todo me decía que no lo hiciese, que no enviase lo que acababa de escribir. Sin embargo, no sé por qué, lo hice. Envié por correo electrónico el artículo que había titulado: “La triste historia de la reina de corazones”

En él, explicaba mi experiencia junto a Marion durante toda una semana. Narraba como su manera de ser me había cambiado en siete días. ¿Suena bien, verdad? En parte así es; Se podría decir que ha sido la madrina en mi cambio. Pero no todo es tan bonito y encantador, obviamente si he cambiado he sido porque gracias a ella he visto como no quiero ser. He entendido que una no puede estar eternamente esperando el amor; Al margen de este hay que seguir adelante.

Marion es dinámica, divertida, imaginativa, pero no es feliz. Eso salta a la vista; Vive de los dramas ajenos porque se siente sola y busca el amor desesperadamente, por ello se ha casado tantas veces. Tiene éxito en lo que hace porque escribe sobre lo que anhela, sobre lo que desearía vivir y experimentar, por ello es compulsiva en su manera de ser, porque necesita ocultar sus carencias para no sentirse vulnerable.

Probablemente cuando vea el articulo pondrá el grito en el cielo, pero lo hago por su bien. Lo hago para que reaccione, para que salga de la mentira en la que vive, como ella hizo conmigo. Se lo debo.

Antes de apagar el ordenador accedo a Google Earth e intento localizar la propiedad de Black Lake Creek. En cuestión de segundos me situó sobre ella gracias a la vista del satélite. Es una casa muy grande, a su alrededor se extienden varias hectáreas de pinos que a modo de valla la separan de la carretera, tras esta hay una pequeña laguna de la que me imagino procede el nombre de la casa.

Saco mi teléfono móvil del bolso, para comprobar con el GPS a qué distancia estoy de la casa de Helen Fletcher, y me quedo completamente sorprendida, al ver que estoy a quince minutos caminando bosque a través desde el hotel. De repente, el sonido de un mensaje de texto me sobresalta y se me cae el teléfono al suelo, al voltearlo veo en la pantalla: “En unas horas nos vemos, B.”


CAPITULO 49
Son ya poco más de las 19.00, el sol ha comenzado a ponerse y hace un frío que pela. Me ajusto la gabardina negra lo más que puedo y me cubro el cuello con la bufanda gris que me regaló Ash para mi cumpleaños. Al salir del hotel, de nuevo escucho el tintineo de los móviles decorativos a mi espalda. Observo como oscuridad lo baña todo y me encamino hacía el sendero de gravilla que conduce a las fauces del bosque. A medio camino una voz me sobresalta y casi se me sale el corazón por la boca; Es Alec:

—¿De paseo? —pregunta aproximándose a mí.

—Sí, quiero estirar las piernas antes de cenar.

—¿Te puedo acompañar? —obviamente, no puedo decirle que no, pero es evidente que con él tendré que disimular cuando me acerque a echar un ojo a la casa de Susan.

—Claro. Tenía pensado llegar hasta la laguna.

—Hasta donde tú digas. Eres mi guía oficial.

Durante los siguientes minutos, caminamos a través de la oscuridad charlando sobre cosas triviales como el tiempo, la televisión, el cine... Hasta que de repente, sin saber cómo, mí bocaza saca el tema de su divorcio:

—La típica historia supongo... —contesta visiblemente afectado— Se nos acabó el amor...

—De tanto usarlo —añado esbozando una sonrisa lo más cálida que puedo teniendo en cuenta lo incomodo del momento. A decir verdad, preferiría mil veces padecer la braga metiéndoseme por el culo que este extraño silencio que se ha creado.

La quietud del ocaso, sumado al incomodo momento que estamos viviendo, me pone los nervios de punta. Me siento como si alguien estuviese observándonos, como si yo estuviese dirigiéndome con Alec a algún rincón alejado a darnos amor el uno al otro y todo augurase que nos van a pillar. Para romper el hielo decido preguntarle por la tía Bette, su madre, y por Harold, su padre:

—A decir verdad... —siento que de nuevo se pone tenso las cosas no han ido muy bien últimamente entre nosotros.

—¡Padres! —exclamo intentando quitarle hierro al comentario— La mía me vuelve loca. Siempre controlando, siempre diciéndome Daphne esto, Daphne lo otro... —hago una pausa para observarle pero no logro dilucidar su estado de ánimo, su rostro es totalmente hermético—¡Como si ella pudiese ser ejemplo de algo con lo zumbada que está!

—Por lo menos tu madre no es una maldita mentirosa como la mía —el comentario me deja como si me acabasen de meter una bofetada;¿Quién es este individuo?, el recuerdo que tengo de Alec es pura bondad, buenas maneras y una reputación intachable. El hijo perfecto. ¿De dónde sale todo ese odio?

—Vamos hombre, seguro que no será tan grave. Todo tiene solución, salvo la muerte —digo acordándome de mi padre y en las peleas que yo tenía con él.

—Mi matrimonio se ha ido a pique por su culpa —hace una pausa, toma aire casi compulsivamente y rápidamente añade—¡Mi vida se está yendo a pique por culpa de que me mintiesen!

—Quizás lo hicieron por tu bien... —digo con notable debilidad en la voz.

—No se le oculta a un hijo durante treinta años que es adoptado —¡¿Qué?!¿Alec adoptado?, No me lo puedo creer... Eso cambia muchas cosas. A decir verdad, lo cambia todo. ¿Cómo encajo todo esto? Me siento como si me acabasen de echar un jarro de agua helada por la espalda. ¡Es adoptado!

—¡¿Qué?! —exclamo sin decir más.

—Lo que oyes. Resulta que tú y yo no somos primos. Tus tíos me adoptaron cuando yo tenía tres años. Mi madre biológica me dio en adopción porque no tenía medios para criarme.

—Lo siento mucho. Entiendo que ahora estas desorientado...

—No solo eso. Ahora soy huérfano de verdad.

—¿Huérfano? —¿Han muerto mis tíos y nadie me lo ha dicho? Me pregunto a la vez que vamos avanzando a través de la espesura vegetal que conforma el bosque.

—Si. De tus tíos no quiero saber nada y mi madre biológica murió hace un año de cáncer — le observo atónita y escojo cuidadosamente mis siguientes palabras.

—¿Y no crees que ahora más que nunca deberías cobijarte en tu familia?

—Mi familia es mi madre, la que murió hace un año. Por culpa de tus tíos no tuve oportunidad de conocerla mejor. Se llamaba Alison... —de repente veo que empieza a llorar desconsoladamente— Contactó conmigo cuando le quedaba poco tiempo ya... —continúa sollozando y le doy un abrazo.

—Entiendo lo que sientes. Sé lo que es sentir que te faltó tiempo... —le digo susurrando al oído— Pero con el tiempo, eso se pasa.

—Pero hasta que eso pase... siento... —su voz me asusta ¡Odio!

—Debes aprender a perdonar —le aconsejo dejando volar mi mente hasta la noche de la muerte de mi padre— Las cosas pasan siempre por algún motivo. Solo hemos de aprender a encajarlas tal como vienen... Sé que es difícil, pero hay que evitar el rencor como sea —hago una pausa, trago saliva y me confieso por completo— ¿Recuerdas a Billy?

—¿Tu novio del instituto?

—Si, Ese mismo. Durante años, le he guardado rencor por haberme abandonado cuando mi padre murió, pero estoy segura que sus razones tendría. Estos últimos años me he encerrado en mi misma por un suceso del pasado, por algo que probablemente tuviese una explicación, pero me negué a buscar la verdad. Me conformé con que Billy me había traicionado y me cogí a la rabia con fuerza. Poco a poco esa rabia desaparece, pero sino la sabes tratar, se convierte en rencor y acaba pudriéndote por dentro y no dejándote ser como realmente eres...

—Tienes razón, pero yo no puedo...

—Piensa que a raíz de aquello tú y yo nos unimos mucho. Quizás si aquello no hubiese sucedido tú y yo no hubiésemos llegado a tener una relación tan profunda. ¿Ves como todo vale para algo?

—Quizás si... —dice con la mirada perdida.

—Debes encontrarle sentido a lo que te está sucedido. Por algo ha pasado, créeme.

—Tienes razón. Quizá si no hubiese pasado, tu y yo ahora mismo no estaríamos aquí... —hace una pausa girándose a mi— Quizá jamás me hubiese atrevido a decirte que me gustas...

Acto seguido, sin que me lo vea venir, me planta un beso de película; Uno de esos en los que levantas la pierna y todo. A medio camino, entre que quiero y que no quiero, recobro la cordura y me separo súbitamente de él. Le observo con incredulidad intentando asimilar lo que acaba de suceder, pero no lo logro. Le miro profundamente avergonzada por lo que ha sucedido y por como yo no he hecho nada por evitarlo y le digo:

—Alec, lo siento mucho. Necesito pensar. Nos veremos en la cena.

Dicho lo cual, echo a correr sendero hacia abajo hasta que lo pierdo de vista. Cuando estoy lo suficientemente lejos, y lo suficientemente segura, me apeno junto al camino y trago aire como si con ello me fuese la vida. Mil y una cosas se me vienen a la cabeza:¿Lo deseaba realmente? ¿Me he engañado a mi misma a causa de mi confusión actual? ¿Estoy traicionando a Billy? ¿Acabo de hacer algo de lo que debo avergonzarme?

Ante tal dicotomía decido centrarme en el asunto de Billy y aparcar mi lío con Alec. Divide y vencerás me digo mientras decido caminar bosque a través, siguiendo un alejado destello de luz que por lo que creo debe proceder de la casa junto a la laguna.

Está oscuro y el olor a humedad lo empapa todo, a medida que camino todo cruje a mi paso. El sonido de un insecto rebota de un árbol a otro a medida que avanzo y repente doy un paso en falso. Me he caído en una especie de zanja. Cuando recobro el sentido el terror se apodera de mí. ¿Estoy en la tumba donde enterraron los restos de Billy?

Observo a mi alrededor en la medida que mis ojos me dejan ya que la ausencia de luz hace que me sea difícil identificar lo que hay a mi alrededor. Sin lugar a dudas, la tierra ha sido removida por algún motivo. Meto la mano en mi bolso y extraigo mi teléfono móvil para utilizarlo como linterna. Al iluminar mis pies veo que una especie de tela sobresale del suelo. Hay algo enterrado. Tiro de ella con fuerza y consigo desenterrar parcialmente una americana.

Con minuciosa pericia y ayudada de un pañuelo de papel, la voy volteando a la vez que la ilumino hasta que encuentro una zona manchada. Parece sangre.

De repente, como si la zanja ardiese doy un salto y salgo corriendo. Estoy segura de que Billy está enterrado ahí. Volveré por la mañana a por la prueba del delito. ¡William te tenemos!


CAPITULO 50
De nuevo en el hotel, me siento completamente perturbada, al borde del ataque de nervios; primero por el incidente con Alec, y segundo por el macabro descubrimiento que acabo de hacer. Subo corriendo hasta la habitación de Josh y lo encuentro curioseando por la ventana junto a Ashley:

—¿Qué estáis mirando? —pregunto aproximándome a ellos.

—La anciana de la recepción está haciendo cosas muy raras —contesta Josh susurrando.

—Quizás guarda los restos de otros huéspedes en el cobertizo —añade Ashley.

—¡No hagáis bromas con eso! —exclamo separándome de la ventana— Acabo de encontrar la zanja donde está enterrado Billy.

—¡Que dices¡—exclaman ambos al unísono—¿Dónde?

—Cerca de aquí, a un lado del camino que atraviesa el bosque, cerca de Black Lake Creek.

—¿Y tú que hacías ahí sola? —pregunta Josh con voz acusadora.

—Fui a echar un ojo, pero me acompañó Alec... —añado intentando excusar mi atrevimiento.

—¿Alec lo sabe? —pregunta Ash ojiplatica.

—¡No! Antes de encontrar la zanja lo dejé en medio del bosque.

—¿Lo dejaste tirado en medio del bosque? ¿Por qué? —pregunta Josh extrañado.

—Me besó y yo eché a correr.

—¡¿Te besó?! —exclaman de nuevo como si fuesen un dueto.

—Si. Me besó, pero yo no le correspondí...

—¿Seguro? —pregunta Josh guiñándome el ojo.

—Pues claro que no. Ahora mismo no tengo la cabeza para nada más que para el asunto del asesinato de Billy.

—Si tu no lo quieres me lo quedo yo —dice Ash como si hablase de un bolso en lugar de estar hablando de una persona.

—Ash, déjale tranquilo, ahora Alec está confuso y no...

—¡Ves! —exclama Josh—¡Te gusta!

—¡No es eso! —respondo a la defensiva— Solo que ahora no es momento... —digo haciendo una pausa y recomponiéndome tras el hallazgo— Escuchadme con atención porque mañana necesitará vuestra ayuda. Mañana por la mañana, mientras yo esté con mi madre supervisando los últimos preparativos, necesito que os acerquéis a donde he encontrado la zanja y desenterréis la chaqueta.

—Nena, si necesitas ropa yo te presto. No hace falta ser tan roñosa... —dice Ashley con su habitual tono de obviedad absurda.

—Sobretodo, cuando la recojáis no la toquéis con las manos, pues es una prueba de un delito y tendremos que llevarla a la policía. Con ella podemos por fin denunciar la desaparición de Billy —explico haciendo inventario mental de todas las cosas que tengo que hacer entre hoy y mañana, miro disimuladamente el reloj y veo que queda poco para la misteriosa cita con B. en la plaza del reloj. Tendré que buscar alguna excusa para ausentarme durante la cena y acercarme sola al centro del pueblo—¿Bajamos al salón para la cena?

—No sé si quiero cenar... —dice Josh poniendo cara de asco—¿Y si nos sirve gato muerto?

—No seáis malos; Es una mujer un poco rara, pero nos ha tratado muy bien y el sitio es muy agradable —explico conduciéndome hacia la puerta del cuarto.

—Si te gustan los lugares tétricos...—añade Josh, como siempre queriendo poner la última palabra en la conversación.

Al salir de la habitación nos conducimos hacia la escalera para bajar a cenar; mientras bajamos, me doy cuenta de que uno de los muchachos que aparece en casi todas las fotografías colgadas en la pared me resulta familiar.

A medida que avanzo, rebusco en mi memoria esa cara, ese rostro que tanto me suena, pero nada... no logro dar con el nombre. Dejo que Ash y Josh entren en el comedor y yo hago mutis por el foro. Quiero encontrar alguna pista que arroje luz a los misteriosos mensajes de texto que he recibido desde el hotel.

Sigilosamente atravieso la recepción y me coloco de puntillas tras el mostrador, medio agachada, tratando de ocultarme lo máximo. Rápidamente revuelvo lo papeles que hay sobre el escritorio y encuentro diversas facturas y albaranes que no me aportan ningún dato útil. A la derecha, junto a una lámpara de concha verde, estilo biblioteca, hay una agenda de teléfono; una de esas antiguas agendas compuesta por octavillas de cartulina amarilla y separadores de plástico rojo con las letras del alfabeto en negro plastificado. Sin dudarlo comienzo a pasar fichas lo más rápido que puedo intentando reconocer algún nombre o esperando encontrar alguna cosa que me conduzca a algún sitio.

De repente, un golpe de viento sacude los móviles de la entrada y el corazón me da un vuelco, respiro profundamente y prosigo con mi registro; Mientras leo con atención los nombres de la agenda, maldigo a la vez a la señora Allen por no haberse modernizado y tenerlo todo perfectamente registrado en un ordenador; Si hubiese un ordenador mi búsqueda sería mucho más fácil.

Al llegar a la M me doy cuenta de que estoy perdiendo el tiempo, no conozco a nadie, solo son conocidos y proveedores del hotel. Ahí no encontraré nada de ayuda. A continuación, me tomo unos instantes para analizar palmo a palmo la superficie del escritorio y me doy cuenta de que bajo la tabla principal hay una especie de cajones, tres concretamente, son bastante finos y no tienen tirador. ¿Cómo se deben abrir? Durante los siguientes minutos me dedicó a tirar de ellos con fuerza, pero nada; Es entonces cuando me viene a la cabeza el famoso dicho de: "Más vale maña que fuerza"

Como persona racional que soy, me separo lo suficiente, procurando continuar escondida, y observo ceñuda los tres cajones. Después, dirijo una mirada desafiante al escritorio en conjunto y como si hubiese enloquecido, me dedico a revolver todos los cacharros que hay sobre él con la esperanza de que desplazando alguno de ellos, el resorte que mantiene cerrados los cajones se suelte y se puedan abrir; Obviamente si es tan complicado de abrir deben guardar algo de valor en ellos. De pronto la voz de la señora Allen me deja petrificada, tanto que me aferro con fuerza al escritorio, cogiéndome de los cajones de la derecha y de la izquierda como si la vida me fuese en ello, espero que no me vean; Discute acaloradamente con un hombre:

—! No quiero que la molestes! —inquiere la anciana con extrema severidad.

—Solo quiero saber si ya ha llegado —añade el hombre casi desesperado.

—! Deberías centrarte en arreglar lo tuyo con tu mujer!

—Mama, sabes que lo mío con Marcy está acabado —explica el misterioso hombre con resignación.

—Nada acaba, hasta que acaba del todo... ¿Entiendes?

—Lo entiendo, pero tu deberías entender que Marcy y yo no estamos hechos el uno para el otro...! Yo ya no la quiero! —exclama comenzando a enfadarse.

—¿Y entonces por qué os casasteis? — la señora Allen es realmente férrea, quien lo hubiera dicho con ese aspecto de ancianita entrañable, probablemente trataba de ser buena anfitriona y esta sea su verdadera cara.

—Todo el mundo puede cometer errores. ¿A caso no te equivocaste tú con papa?

—! Ya estamos con lo de siempre! Qué fácil es meterte con tu pobre madre... Siempre soy la culpable de todo, lo sé. Pero me da igual dice casi gritando—!No voy a permitirte que molestes a esa chica!

—! Solo quiero saber si está aquí! —replica con ímpetu.

—Lo siento, pero debo servir la cena a los huéspedes. Te ruego que te marches... Este fin de semana te sustituirá tu hermano Alan. Todo esto lo hago por tu bien y lo sabes... —hace una pausa bastante prologada y seguido de un casi imperceptible suspire dice— La obsesión con esa Daphne no te hace ningún bien. Debes olvidarla...

Al escuchar mi nombre, todo mi cuerpo se agarrota de golpe y resbalo hacia delante haciendo fuerza sobre los dos cajones a la vez. Es entonces cuando ante mis ojos el cajón central se abre solo, probablemente el mueble tenga un mecanismo en el que según la combinación de presión que se ejerza sobre él, el mecanismo libera un compartimento u otro. Con extrema fe en que ninguno de los dos haya escuchado el ruido del cierre, aguardo unos minutos más antes de curiosear dentro. Escucho como fuese quien fuese se marcha dando un portazo, y acto seguido los pasos arrastrados de la señora Allen conduciéndose hacía el comedor.

Intentando obviar la extraña conversación que acabo de presenciar entre madre e hijo refiriéndose a mí, abro completamente el cajón y en él encuentro oculto el libro de registro del hotel. Lo saco cuidadosamente y paso las paginas hacia atrás intentando encontrar algún nombre que me suene, tal y como he hecho anteriormente con la agenda. A diferencia de esta, unas cuantas páginas por detrás de donde nosotros nos hemos inscrito encuentro un nombre que cada vez conozco mejor, encuentro registrado a William Hamilton la noche del pasado lunes. Justamente la noche del asesinato de Billy. ¿Curioso, verdad?

Automáticamente esbozo una sonrisa en el rostro y pienso "Ya casi os tenemos"; Cuidadosamente cierro el libro de registro y lo guardo donde lo he encontrado. Con saber que cuando vaya a denunciar la desaparición de Billy puedo presentar todo tipo de pistas que sitúan a William y a Helen entorno a la misteriosa desaparición de Billy me basta. Serán suficientes indicios para que la policía pueda llegar a demostrar que han conspirado juntos para ocultar la muerte de Billy. Mañana cuando consiga entrar en la casa del lago y hacerme con el resto de documentos que comprometen a Helen podré dirigirme a la policía y denunciar todo este asunto.

Mientras vuelvo hacía el comedor para reunirme con Ash, Josh y Alec, caigo en la cuenta de que aunque he comprobado que William se hospedó aquí el lunes por la noche, es imposible que fuese él quien me estuvo enviando los mensajes y los regalos, ya que él no supo de mi existencia hasta el martes, un día después de haberse hospedado en el hotel. La pregunta ahora es:¿Puede que fuese el hijo de la señora Allen el que me ha estado acosando estos días?, pero... ¿Por qué? ¿De quién se trata? ¿Es el niño que he visto en las fotografías?, El caso es que su cara me suena, pero no logro recordar cómo se llama. ¿Alguna otra cuenta de mi pasado que debo saldar?

Abrumada por las profundas lagunas que tiene mi memoria, entro en el comedor y veo que Alec aún no ha bajado a cenar; Sin saber por qué se me hace un nudo en el estómago y algo en mi interior me dice que lo peor aún está por venir.


CAPITULO 51
La cena ha sido realmente buena; comida cien por cien casera, incluso ha mejorado mi ánimo pese a la ausencia de Alec. Les he explicado a Josh y a Ash el hallazgo y la extraña conversación que he presenciado escondida, y entre los tres hemos llegado a la conclusión de que el hijo de Margaret debe ser algún antiguo compañero mío de instituto, ¿Pero quién? ¿Debería preguntarle directamente a la señora Allen?, A decir verdad lo hubiese hecho, pero misteriosamente ha desaparecido tras servir la cena y ahora no la encuentro por ninguna parte.

Son exactamente las 21.30 H y hasta hace tan solo 5 minutos no había tomado la decisión de si asistir o no a la misteriosa cita en la plaza del reloj. A la vista de los últimos acontecimientos puedo asumir con diáfana seguridad que no se trata de una nueva artimaña de Helen o de William, probablemente sea algún conocido que se ha enterado de mi retorno al pueblo. De un modo un tanto extraño y obsesivo, eso es innegable. ¿Quién demonios será B? Que equivocada he estado creyendo que se trataba de William haciéndose pasar por Billy para que dejase de investigar su asesinato. Todo este tiempo alguien desde Stony Point ha estado enviándome regalos y mensajes... ¿Quién será después de tantos años?, y lo más importante, ¿Que quiere de mí?

Mientras conduzco hasta el centro de pueblo aprovecho para llamar a mi madre y explicarle que he llegado sana y salva; por ahora...

—¿Que tal estás mama? —pregunto mientras centro toda mi atención en las repetitivas rayas blancas del asfalto de la carretera—¿Nerviosa?

—Un poco, para que lo voy a negar... ¿Habéis llegado, bien?

—Si, el hotel es muy acogedor.

—¿Si, verdad? Me lo recomendó una amiga del pueblo.

—No sabía que aún tuvieses relación con la gente de tu "anterior vida" —respondo sin poder evitar la coletilla.

—No empecemos de nuevo nena. Todo eso está ya más que hablado... ¿Qué tal tu regreso? ¿Cómo lo llevas?

—De momento bien, solo he estado en el hotel. No he visto mucho más. Pensé que sería peor... —digo haciendo una pausa mientras me doy cuenta de que acabo de pasar por la puerta de mi antiguo instituto— Una pregunta mama, ¿A parte de ti quien más del pueblo sabía que volvía para tu boda?

—Mi amiga Felicia, la de la tienda de ultramarinos, y nadie más...

—contesta quedándose pensativo, lo noto en su voz, está mintiéndome.

—¿Seguro?, Piénsalo bien, date unos segundos...

—Ahhh si, ya recuerdo... —contesta como si estuviese a punto de explicármelo, pero ambas sabemos que si no la hubiese presionado no me lo hubiese dicho— Cuando fuimos a hacer la reserva al hotel había un chico muy simpático que al ver tu nombre me dijo que te conocía. Se puso muy contento de que fueses a venir a Stony Point...

—¿Y? —pregunto queriendo saber más.

—Era tan simpático... y tan educado que pensé... —hace una pausa y prosigue a boca jarro— Que podría ser un acompañante estupendo para ti.

—!¿Qué?!

—Si... Le di tu dirección y tu teléfono móvil y me dijo que contactaría contigo para ultimar los detalles de vuestro encuentro —¿Está loca o que le pasa? ¿Y si es un asesino en serie y me quiere matar?!Aún tengo mucho que hacer en la vida!

—¿Y por casualidad recuerdas el nombre de ese portento de novio?

—Pues la verdad es que no... Se llamaba algo así como...! No lo sé! Estaba muy liada con todo lo de la boda y la verdad es que no le presté atención, pero hazme caso. Era un buen partido. ¡Piensa que es propietario de un hotel!

—Sobran las palabras... —contesto con notable desazón en mi voz—¿Cuál es el planning para mañana?

—Quedamos a las 11.00 en la plaza del reloj. ¿Te parece?

—Como si no hubiese otro sitio en este maldito pueblo...

—¿Que te sucede?

—Nada, nada... A las 11.00 en la plaza del reloj. Quien sabe... Quizás incluso me quedo a dormir ahí...

—!Hay hija! Qué cosas más raras dices... Deberías ir a un psicólogo. ¿Ya sabes de qué icono de los años ochenta irás disfrazada a la cena de ensayo de mañana?

—!¿Qué?! —exclamó casi saliéndome de la carretera.

—Hemos pensado que ya que haremos una cena de ensayo para la boda... Sería divertido hacerlo diferente. Como nosotros nos conocimos en los años ochenta nos hace mucha gracia hacer una cena de disfraces....¡Yo seré Baby de Dirty Dancing! —verdaderamente pagaría por verlo; espero que no se le ocurra hacer el baile... Esta mujer parece mentira que tenga la edad que tiene. Desde luego yo la gano en sensatez.

—Mama, tengo que dejar. Nos vemos mañana.

Cuando llego al centro aparco relativamente cerca de la plaza, lo suficiente por si tengo que salir pitando; Al bajar del coche una sensación de inseguridad me invade por completo, es como si la burbuja que me ha protegido hasta este momento se hubiese esfumado, para la hora que es reina una quietud en la plaza realmente desconcertante.

Entre temblor y temblor, me dirijo hacia uno de los bancos de madera que hay en la plaza. Al sentarme el reloj ubicado en el campanario del ayuntamiento anuncia que son las diez tocadas, miro a mi alrededor extremadamente nerviosa y veo que una figura amparada por la oscuridad se acerca a mí; Cuando está a escasos metros, compruebo patidifusa que no es nadie que yo conozca y aún me pongo más nerviosa, aferro con fuerza el bolso e intento palpar el spray de pimienta para sentirme algo reconfortada.

El desconocido en cuestión aparentemente es un hombre de mi misma edad, alto, delgado y un tanto desgarbado. Es moreno, tiene el pelo rizado y a juzgar por el volumen de sus rizos hace tiempo que no se lo corta. Sus labios son finos, casi inexistentes, están rodeados por la sombra de la barba y ello hace que aún parezcan más pequeños. Sus cejas son muy espesas, casi tanto como su pelo, son de un negro intenso, prácticamente azabache, enmarcan unos grandes, oscuros y profundos ojos marrones. La expresión de su rostro anuncia a gritos alegría, incluso emoción contenida. Cuanto más lo observo más confusa me siento. ¿De quién se trata? ¿Quién es este desconocido?, y lo peor, ¿Qué quiere de mi?

—Gracias por haber venido —dice aproximándose a mí. Sin lugar a dudas es la misma voz que he escuchado mientras estaba escondida en la recepción del hotel Es el hijo de la señora Allen— Tendrás un montón de preguntas, ¿Verdad?

—Unas cuentas... —contesto casi susurrando.

—En primer lugar, quiero agradecerte que no me hayas plantado. Significa mucho para mí que hayas asistido a la cita — hace una pausa como si estuviese tratando de contener algo y prosigue— ¡Es realmente magnifico que hayas vuelto a Stony Point!

—Si, es... maravilloso, pero... ¿Quién demonios eres y exactamente que estamos haciendo aquí? — se acabó el andar por las ramas, quiero saberlo todo, y lo quiero saber ahora. Más le vale ir confesando o le rociaré con el spray cuando menos se lo espere.

—¿De veras no me has reconocido? —pregunta el individuo totalmente sorprendido— ¿Tanto he cambiado?, Tu en cambio estás igual...

—¡Responde y te rociaré con el spray! —exclamo sacándolo del bolso.

—Tranquila, no te voy a hacer nada —dice dando unos cuantos pasos atrás.

—¡Responde! —insisto levantándome del banco.

—Soy Bobby —dice esbozando una sonrisa un tanto patética— Bobby Allen.

¡Dios mío! Pero como no lo he reconocido... En esencia sigue siendo el mismo; tiene el mismo aspecto de pringado de por aquel entonces. Así que Bobby Allen es B. Que decepción, durante toda la semana he pensado que este asunto guardaba relación con la muerte de Billy y resulta que simplemente es Bobby Allen. El pringado acosador de Bobby Allen.

—Dios Bobby... —digo tratando de ser algo cortés— ¿No te parece un tanto siniestro todo esto?

—¿Qué es siniestro? —pregunta como si con él no fuese la cosa y ambos estuviésemos en Disney World paseando de la mano en un fantástico día de verano.

—¿Qué?, Pues todo en general; los anónimos, los regalos, los mensajes...

—¡Y la llamada a la radio! —exclama como si no cupiese en su gozo— No lo olvides. Quería que todo fuese muy especial...

—¡¿Pero porqué?! —exclamo enojada al recordar la desagradable llamada de la radio. La misma que pensé que había sido obra de William para torturarme por estar investigándole.

—Porque estoy enamorado de ti, y siempre lo he estado.

—¡Alto! —digo tratando de reconducir el asunto— ¿Y qué hay de Marcy? ¿No era de ella de quien estabas locamente enamorado?

—Si, pero todo cambió aquella noche de San Valentín de 1989. La noche que pasamos juntos tú y yo... En este mismo lugar. Por eso te he citado aquí.

—No entiendo —contesto profundamente confusa. ¿De qué está hablando este tipo?, No cabe duda sobre que este chico tiene algún tipo de trastorno.

—Sí, hombre... ¿No recuerdas que pasamos la noche de San Valentín juntos? —pregunta con los ojos haciéndole chiribitas— Yo tenía una cita con Marcy y como ella no pudo venir, viniste tu... —suspira profundamente aproximándose— ... todo para que no me quedase plantado aquí. En este mismo punto. Como hoy...

—Hoy he venido engañada —contesto visiblemente enfadada— En general, estás dándole una importancia a aquello que para mí no la tuvo; Siento ser así de insensible, pero tengo muchos quebraderos de cabeza en estos momentos como para estar por esto... —digo mientras me dispongo a marcharme— Encantada de haberte visto.

—¡Espera! —exclama Bobby cortándome el paso.

—¿Tengo que sacar el spray de pimienta?

—¡No! ¡No! Espera... —contesta retirándose un poco— Quiero pedirte disculpas por lo que pasó la noche del baile...

De pronto, algo casi sobrenatural me clava al suelo; Es como si todo mi ser se hubiese apagado al escuchar la frase “la noche del baile”, intento zafarme de esa incomoda sensación similar a tener toneladas de plomo sobre mí, pero no lo logro. Inesperadamente comienza a sonar en mi cabeza aquella siniestra canción y siento como si el cuerpo me ardiese por dentro:



“Life is a mystery,

Everyone must stand alone,

I hear you call my name

And it feels like home...”





Una vez más 1989, ¿Porqué soy tan reiterativa? Con lo sencillo que sería pasar página simplemente... No sé exactamente por qué, pero siempre acabo volviendo a la misma noche. La noche en que todo acabó en muchos sentidos, principio y fin de muchas cosas. Veinte años después, clavada en este punto del pueblo, me siento como si de nuevo tuviese dieciséis años, es como si el tiempo no hubiese pasado.

¡Dios mío! ¡Estoy delirando! Este momento tenía que llegar tarde o temprano; Demasiado bien había llevado mi regreso... Al fin ha pasado:¡Estoy sufriendo una crisis nerviosa! Desesperada, intento recobrarme por todos los medios, respiro profundamente, trato de relajar todos mis músculos, pero nada... ¡Continuo en 1989!

Todo está sucediendo a cámara lenta; la música de Madonna, las luces de la pista, los movimientos de los que me rodean, incluso el paso firme y decidido de la señorita Tingle acercándose a mí.

Exactamente del mismo modo en que lo he recordado en otras ocasiones; al instante me percato de su rostro desencajado, y enseguida detecto que algo malo acaba de suceder. Para ser francos, mi primer pensamiento durante esa centésima de segundo es: “¿Qué le ha pasado a Billy?”, pero rápidamente esa idea se desvanece cuando Miss Tingle me susurra al oído: “Tu padre acaba de tener un accidente de coche... Está muy grave”. De repente, tal y como sucedió en el pasado, me desmayo.

De pronto me sucede algo extraño, mucho más que estar ahora mismo sufriendo una alucinación, no tiene ni punto de comparación. En una escala del 1 al 10 en locura, yo daría un 20; Podrían decir de mí que estoy para que me encierren, ¿Qué estará pensando de mi Bobby?, Seguro que ahora mismo se arrepiente de haberse citado con alguien tan colgado como yo.

El caso es que me encuentro en algún punto de mi pasado, reviviendo la experiencia más traumática de mi vida, pero... ¡¿por qué ahora?! ¡¿Por qué veinte años después de todo aquello?!

Bien pensado el estar sufriendo una crisis nerviosa es la excusa perfecta para no tener que asistir a la boda de mi madre el domingo, quizás consigo que algún médico me expida un justificante; Si no fuese suficiente bochorno todo en conjunto, ahora encima a la señora se le ocurre la genial idea de montar un baile de disfraces. ¡De los años ochenta nada menos!;

¿Qué le he hecho yo al universo para que me trate tan mal?; En alguna vida pasada debí ser muy mala; Quizás fui Hitler... o Mussolini, no, no, peor... puede que fuese una de las brujas quemadas en Salem... Si no fue así, no lo entiendo.

Si fuese creyente apostaría que allí arriba me espera una gran vida después de mi tiempo de penitencia terrenal, pero como no lo soy, solo me queda pensar en que todo lo malo pasa y que quizás de todo esto saque algo positivo. Ya es mucho siendo yo, haber llegado a comprender las cosas de esta manera tan relajada...¡Pese a estar como una puta regadera!

Bueno...¿Por dónde íbamos?, Si, ya sé... Acababa de desmayarme y es entonces donde viene lo gracioso del asunto. De repente, una parte de mi se desprende de mi cuerpo. No sé exactamente cómo explicarlo, pero el caso es que soy capaz de verme a mi misma tendida en el suelo. Como si acabase de morir y mi espectro sobrevolase el gimnasio. Me siento como un globo lleno de helio, floto sin control, mucho más allá del gentío que se agolpa a mí alrededor alarmado por mi inesperado desmayo.

Si esto se fuese una película de pseudo-terror, al estilo “El sexto sentido”, ahora estaríamos ante un brillante, y a la vez, decepcionante final abierto. Podría quedarme con vosotros diciendo que la noche del baile la que morí fui yo y no mi padre. Podría deciros que durante todo el transcurso de la historia os he estado tomando el pelo, que todo esto ha sido una pesadilla que he padecido estando en alguna especie de limbo; Pero no es así. No es tan fácil como poner en orden mis asuntos pendientes y ascender por fin a otro plano de existencia, lo mío es un poco más complicado. Se llama: Esquizofrenia.

¿Qué no se trata de Esquizofrenia? Pues si no es así ya me diréis que es exactamente lo que me está pasando. ¿Os he de recordar que estoy reviviendo mi pasado en estéreo y con todo lujo de detalles?

El caso es que incluso he atravesado la pared del gimnasio donde se celebra el baile. Tras atravesarla he flotado hasta la parte posterior del instituto. Si sigo así creo que en cuestión de horas llegaré al Empire State; Pero no, de repente me detengo.

Estoy nerviosa y me siento muy fatigada, trato de impulsarme, pero no lo logro. De nuevo una extraña corriente me empuja contra el suelo. Es como si me acabase de estrellar contra el asfalto, pero estoy completamente ilesa. Poco a poco, me pongo en pie e intento hacer un rápido inventario de mis heridas, pero nada, no tengo ni un solo rasguño. De repente, la puerta de la salida de incendios se abre y por ella aparece Billy, tras él está Bobby:

—¡Quiero que te alejes de ella! —exclama Billy muy enfadado.

—¿A caso es de tu propiedad? —replica Bobby con mucha bravura.

—¿Cómo te tengo que decir que Daphne es mi novia? — grita aproximándose a él—¡Déjala o te partiré la cara!

—¡Eso tendrá que decidirlo ella! —grita Bobby—¡No tú!

A estas alturas estoy completamente alucinada. ¿Esto que estoy viendo es real? Trato de centrarme y de nuevo me quedo observando totalmente absorta la pelea que se está fraguando entre ambos:

—Tío, eres patético... —añade Billy dándose la vuelta para marcharse.

—¡No me des la espalda! —grita Bobby cogiendo a Billy por el hombro y haciendo que gire sobre sí mismo—¡Acabemos con esto aquí y ahora!

—No quiero jaleos. Déjame. Daphne me estará buscando —dice Billy tratando de evitar una pelea.

—¡Pelea como un hombre! —exclama Bobby dándole un empujón. Realmente jamás hubiese pensado que Bobby era alguien tan violento—¡Vamos cobarde!

—¿Quieres bronca, no? —contesta Billy girándose rápidamente y dándole un fuerte puñetazo en la nariz. Bobby prácticamente se desploma— Luego no vengas llorando... te lo has buscado tu solito... —añade dando media vuelta para marcharse. De pronto comienza a sonar de nuevo en mi cabeza la canción de Madonna, la misma que sonaba en el baile:



“Just like a prayer, your voice can take me there;

Just like a muse to me, you are a mystery;

Just like a dream, you are not what you seem;

Just like a prayer, no choice your voice can take me there;”





Los fragmentos de esta se entremezclan acompasadamente con la alejada voz de Bobby que repite una y otra vez: “¿estás bien?, ¡Reacciona! ...¡Daphne despierta!”. Su voz cada vez suena más cercana, tanto que acaba acallando la música que rebota de sien a sien como si se tratase de una de esas revoltosas bolitas metálicas del pintball. Finalmente despierto; Al parecer nuevamente me he desmayado...

—¡Al fin! —Exclama Bobby sonriente— Siento haberte causado tanta impresión...

—¿Todo esto es real? —pregunto aún un poco aturdida.

—Lo siento de verdad. Nunca fue mi intención hacerle daño —explica avergonzado— En su momento ya le pedí perdón a él, pero yo quería que lo supieses por mi... imagino que Billy ya te debió explicar su versión en su momento.

—¿Versión de qué? —pregunto mucho más confundida todavía. ¿Todo eso no ha sido una alucinación?—¿Sobre la pelea?

—Si... Ya te digo... Nunca quise hacerle tanto daño...

—¿Pero no fue él quien te rompió la nariz a ti? — pregunto recordándole sangrar a raudales tras el puñetazo que le propinó Billy.

—Si, pero no fue por eso que le empujé...

—¿Le empujaste?

—Si... Por eso se golpeó la nuca contra los escalones.

—¡¿Qué?! —exclamo horrorizada. ¿Cómo es posible que jamás llegase a enterarme de todo esto?, ¡Dios mío! Que egocéntrica fui.

—Pero si te lo acabo de explicar... —refunfuña Bobby alucinando con mi extraño comportamiento— ¿Porqué te crees que estuvo los siguientes tres meses en coma?

—¡¿Estuvo en coma?! — ok. Confirmado. Me está dando un ataque de nervios.

De pronto siento como el corazón me comienza a latir a un ritmo no demasiado usual; Es como si quisiese salir del pecho, caer al suelo y romperse en mil pedazos. En parte me lo tengo bien merecido; por egoísta, por egocéntrica y por todos los demás insultos que empiecen por ego.

¿Cómo puede ser que durante estos últimos veinte años no me haya enterado de lo que verdaderamente sucedió? ¿Cómo he podido ser tan cabezota?, Me siento realmente avergonzada, y lo peor de todo, es que ahora jamás podré pedirle perdón a Billy por alejarle de mi vida. Porque está clarísimo que la única culpable en nuestro distanciamiento fui yo. A la vista de los últimos acontecimientos así es, no cabe lugar a duda.

—¿No sabías nada de todo esto? —pregunta Bobby sorprendido mientras me ayuda a sentarme en el banco.

—No... —contesto tiritando— Por eso me marché del pueblo...

—¿Por lo del coma de Billy?

—¡No! —exclamo cabreándome por la poca perspicacia de Bobby— Me fui porque no pude perdonar que Billy desapareciese la noche de la muerte de mi padre. Jamás le he perdonado eso...

—¿Pero cómo iba a estar contigo si se lo estaban llevando al hospital?

—¡Me dan ganas de matarte! —contesto de pronto. Y la verdad es que lo haría, pero sé que no serviría de nada. Billy no volvería a la vida. En parte Bobby no tiene la culpa de lo sucedido en el presente, no es más que un patético individuo solitario y enajenado— Todo este tiempo... —repito una y otra vez ahogándome en mis propias lágrimas.

—Pensé que sabías todo esto... ¡Lo siento! ¡Lo siento de verdad! ¡Necesito que me perdones!, Tú y yo aún podemos...

—¡Tú y yo nada! —grito poniéndome en pie—¡Aléjate de mí!, No quiero volver a verte en la vida.

A continuación, echo a correr, como jamás en la vida lo había hecho, como si me fuese la vida en ello. No sé a dónde voy, pero sé que pronto estaré bien.


CAPITULO 52
Llevo horas vagando por el pueblo, sin rumbo fijo, sin saber dónde ir, sin saber qué hacer. Podría volver al hotel, pero corro el riesgo de encontrarme de nuevo con Bobby y ahora mismo no lo soportaría. Así que he optado por caminar; caminar, caminar y caminar; Solo eso. Durante, horas y horas.

Comienzo a estar cansada, física y psicológicamente. Todo en conjunto es demasiado para mí, no puedo soportarlo ni un minuto más. Me dan ganas de coger el coche y huir; De pronto, una voz parecida a la de mi padre me pregunta con aplomo y solemnidad:¿Cómo lo hiciste hace veinte años?

Al girarme me doy cuenta de que estoy en el cementerio. La verja está medio abierta y pese a ser la una de la madrugada me adentro en él como quien da un paseo por su propio jardín. Estoy en un estado casi sonámbulo, me muevo casi como si fuese una autómata. Una vez dentro, intento localizar la tumba de mi padre y en pocos minutos estoy sentada frente a él. Dispuesta a decirle todo lo que no le pude decir en su momento:

—¿De verdad crees que huy? ¿Lo dices en serio? — Pregunto al aire, como si esperase que de nuevo me respondiese— Claro que huiste, lo sabes de sobras... —me contesto a mi misma enjuagándome las lagrimas con la manga de la camisa—¿Cuántas cosas nos quedaron por hacer, verdad papa?, Que poco tiempo tuvimos para conocernos...

Digo observando como la oscuridad lo rodea todo. Durante los siguientes minutos permanezco en silencio, ordenando mis pensamientos, buscando en mí lo próximo que quiero decirle:

—Es curioso ver como todo continua pese a que uno ya no esté...¿verdad?; Los programas de radio que te gustaban, los libros que leías, la vida en general... Todo eso no se detuvo. No por ti —hago una pausa y respirando profundamente continúo con mi conversación con mi difunto padre— Sin embargo, yo si me detuve... Mi vida se detuvo en algún punto. De ahí que siempre que recuerdo mi pasado me duele. Me entristece recordar lo que pudo ser y no fue. Todo aquello que yo creía que pasaría y no pasó. Todo eso se fue contigo... Así que de algún modo, aunque de manera mínima, el mundo se detuvo tras tu marcha. Las cosas ya no son iguales, y por mucho tiempo que pase ya nada será igual sin ti.

Llegada a este punto decido estirarme sobre el césped para reposar un poco. Me recuesto frente a él como cuando era pequeña. Como cuando él estaba leyendo el diario en su sillón orejero y yo le observaba desde el sofá acurrucado bajo una manta. Robándole sonrisas a cada guiño, a cada carota gamberra.

—Así que crees que huy, ¿No? —Digo echándome a reír— Que cosas tienes papa. Sabes que nunca fui muy valiente... Eso creo que lo heredé de ti... ¿O quizás fue de mama?, No lo sé, el caso es que ahora eso ya da igual. Ya todo está hecho y pasado, no tiene solución —durante unos segundos observo la lapida esperando a que me responda; juro que daría lo que fuese porque me respondiese— La pregunta es... ¿Y a partir de aquí?; Sé que para ti es fácil, tú ya lo tienes todo solucionado. ¿Pero yo? ¿Qué hago ahora? Durante todos estos años he tirado adelante a base de borrar todo lo que no me gustaba. Gracias a que no me implicaba en nada. ¿Pero ahora qué? Ya no puedo seguir siendo así, ahora soy consciente de ello y no me gusta. ¿Por qué tuviste que morirte, papa? ¿Por qué?

Pregunto con amargura mientras las pocas lágrimas que me quedan caen como bombas sobre el césped:

—Sé que es egoísta, pero yo tenía planes y tu muerte acabó con ellos. ¿Cómo puedo continuar adelante sabiendo que en cualquier momento todo se puede venir debajo de nuevo?, Me gustaría saber sacudirme el este pesimismo, pero no puedo... Vaya, no sé... ¿Cómo puedo continuar sabiendo que ya jamás seré completamente feliz? — de nuevo suspiro observando el brillo de la luna sobre la superficie de la lapida— Ojala estuvieses aquí conmigo; Que diferente habría sido todo, que diferente... En fin, siento haber tardado tanto en visitarte, pero quiero que sepas que has estado en mi todo este tiempo. Espero que lo sepas, espero que no te importe... Yo no creo que estés ahí —digo señalando la lapida— tú estás mucho más allá, lo sé... Sé que tu estas en un sitio mejor que este. Estoy convencida.

Durante los siguientes minutos, reposada, desde el suelo observo como la luna y las estrellas se reflejan sobre el sepulcro, casi logro ver un rostro sonriente:

—Me alegro de que todo esto te haga gracia. Sé que no son más que tonterías solucionables... “Lo hecho, hecho está...” Como tú siempre me decías. Sé que me tengo que concentrar en el futuro, y sé que para ello debo dejar atado y bien atado mi pasado. Pero se me hace tan cuesta arriba... Bueno papa, tengo que irme. Me alegra haber charlado un rato contigo...

Lentamente me levanto y le doy un beso a la lapida, como si se lo estuviese dando a él, incluso noto que la superficie es cálida, al margen del fresco nocturno:

—¿Cómo?... ¿Qué a donde voy?... —pregunto totalmente convencida de que me padre está conmigo— Ahora mismo me gustaría ser como Judith Garland en el Mago de Oz y poder chocar mis zapatos de charol... Ya sabes a lo que me refiero, ¿Verdad? — de nuevo me tomo mi tiempo, y fantaseo un poco más sobre la espectral compañía de mi difunto padre. Cualquiera que ahora me viese llamaría a la policía y me encerrarían. Sin lugar a duda— No hay nada como estar en casa, No hay nada como estar en casa, No hay nada como estar en casa... —y mientras pronuncio la famosa frase de la película comienzo a girar sobre mi misma.

Giro y giro sin parar, sintiendo el frío sobre mi rostro. Y finalmente sucede lo que es lógico; me desvanezco y caigo en un profundo e interminable pozo oscuro como la boca de un lobo. Mientras caigo, siento como si todo fuese a acabar bien, como si en el fondo de todo aquello, estuviese la solución a todos mis males; Es difícil de explicar, es como cuando uno sufre una pesadilla y sabe que la única manera de escapar de ella, es caer desde una altura considerable.

En ese punto me encuentro yo ahora mismo, escapando de una pesadilla. Me hallo en ese exacto momento, en el que vuelves la vista atrás y te das cuenta de que todo en conjunto, no ha sido más que un engaño de la propia mente; Una burla que se hace uno mismo; Y es entonces cuando uno se pregunta:¿Si soy yo la causa de mis males, puedo ser yo misma la solución para estos?

De repente, bastante desorientada, me despierto frente a mi antigua casa. El sitio donde casi todo comenzó.


CAPITULO 53
A primera vista casi todo continúa igual. Es como si no hubiese pasado el tiempo. De hecho...¿Ha pasado el tiempo o continuo presa de una de esas alucinaciones que tanto estoy padeciendo?

Atención lectores! Lo que haré ahora, no hará más que engrosar la lista de motivos por los cuales debería ser internada en un psiquiátrico; Pero para ser francos. No se me ha ocurrido nada mejor y más rápido para comprobar si estoy despierta o alucinando.

Así es amigos; Me acabo de pegar un cabezazo contra un árbol, y la verdad es que me duele. ¿Quiere decir eso que no estoy flipando con mi pasado otra vez?; Entenderemos que no.

¡Vaya! ¡Qué gracioso es el destino! Me digo a mi misma mientras intento recobrarme del porrazo. Bien, pues...¿Por dónde íbamos?, Ah, si... Decía que el destino es muy gracioso, ¿Sabéis por qué?, Os lo diré...

De todos los árboles del jardín contra los que me podía haber dado un cabezazo; He decidido hacerlo contra el único que tenía algo grabado en su corteza. Ahora os debéis estar preguntando, cual es el mensaje que yo misma, me he impreso con el golpe en la frente, ¿Verdad?

Jamás lo llegaríais a adivinar...¡¡Daphne X Billy¡¡¿No lo encontráis totalmente surrealista?

Espero que ese chiste se borre pronto de mi frente; No quiero tener que asistir a la boda con semejante mensaje en el jeto. Sobre todo porque ahora, a la vista de los últimos acontecimientos, Alec se lo podría tomar como una indirecta hacía él.

Mientras divago y divago, deambulo por el jardín haciendo todo tipo de aspavientos como si estuviese en mi casa. De hecho si lo pensamos bien, estoy, solo que ahora ya no es muy casa. Lo sé.

¿Y qué es lo que suele pasar cuando una se cuela en una propiedad ajena a medianoche, comienza a hablar sola, a llorar, ha gritar, a hacer grandes aspavientos con los brazos y a golpearse la cabeza contra los árboles? ¿Alguien me lo puede decir?

¡Exacto! ¡Los que hay dentro de la casa pueden llamar a la policía!

Y así ha sido; Yo estaba dando vueltas por el jardín, rodeando la casa, observándola desde todos sus ángulos. Rebuscando en mi memoria. Poniendo en orden mi alma. ¿Tan difícil es de entender? No creo que sea mucho pedir que la dejen a una con sus penas. Yo no tengo la culpa de que la familia que ahora ocupa la casa esté en ella ahora mismo.

Esto no ha sido más que una urgencia, era cuestión de vida o muerte. Ahora o nunca. Tenía que reconciliarme con mis penas y soltar lastre. Al fin de cuentas una parte de mi aún estaba pillada en este sitio. Entre estas paredes tan blancas. Mi pasado con papa está entre estos muros, me dijo a mi misma mientras veo aproximarse la luz roja del coche patrulla. A la vez, parte de mis recuerdos con Billy están aquí, a mi alrededor, en cada recoveco de este jardín. Prueba de ello es el simpático mensaje que yo misma me he estampado en la frente.

Recuerdo perfectamente el día en que Billy talló nuestros nombres en la corteza del árbol; Era un día en que llovía mucho, nuestra segunda cita. Yo estaba disgustada porque esperaba pasar un día a lo grande, y todos los planes se vinieron abajo por culpa de la maldita lluvia. Fue al dejarme en casa, justo frente a este árbol, cuando Billy me dijo:“Ni la lluvia más intensa podría acabar con lo nuestro; Mientras esto esté aquí grabado, nuestra historia seguirá viva. Nada podría borrarlo...”

De repente, la severa voz de la agente del orden me devuelve a la realidad; Esta se aproxima lentamente hacia mí, observándome con detenimiento, intentando calibrar el grado de peligrosidad que supongo para ella. ¿Tan mal aspecto tengo? Me pregunto mientras avanzo hasta ella, hasta que me dice:

—¡Alto ahí! —me ordena deslizando su mano sobre la cartuchera como si tuviese intención de encañonarme—¡No se mueva de donde está!

Cuando está a escasos metros de mí, la luz del porche me descubre una grata sorpresa; Se trata de Marcy, mi antigua mejor amiga. ¿Ahora es policía?, Jamás lo hubiese dicho.

Como todos, ha cambiado bastante; Es toda una mujerona. Alta, esbelta, sorprendentemente atlética; Se nota que hace años que abandonó el look Annie Lenox. En la actualidad, luce una melena color cobrizo, ondulada y sinuosa, que confiere mayor suavidad a sus cuadrados rasgos. Recuerdo que cuando llevaba el pelo corto, a parte de sus ojazos grises, su frente destacaba con potencia sobre el resto del conjunto; Ahora, gracias a un flequillo recogido hacía el lado derecho, ese problema ya no existe.

—¡Marcy! —Exclamo con evidente euforia— ¡Que alegría! — en su rostro, enseguida me doy cuenta de que ahora sí que me ha reconocido— ¡Cuánto tiempo! —continuo diciendo, a la espera de que ella añada algo o de señales de estar también contenta de reencontrarse conmigo, pero eso no pasa.

—¡Dese la vuelta y mantenga las manos en alto! —me grita aún con más ferocidad si cabe.

—Soy Daphne; Daphne McGraw, ¿No me recuerdas? — digo totalmente indignada, mientras, la tristeza se apodera de mis movimientos, y sigo sus instrucciones como si fuese una vulgar delincuente.

Sin demasiado más, me esposa y con muy poca amabilidad, me conduce hasta el asiento trasero del coche patrulla rumbo a la comisaría. A medida que avanzamos por el pueblo me pregunto una y otra vez:¿Tanto daño le hice a Marcy como para que ahora me trate de esta manera?

—Si estás molesta deberíamos hablarlo, ¿No crees? — insisto por enésima vez.

—No me interesa hablar nada con una detenida — contesta con frialdad, sin si quiera apartar la vista de la carretera.

—¿De qué se me acusa si se puede saber? —pregunto comenzando a preocuparme.

—Allanamiento de morada.

—¡Pero si yo no he llegado a entrar en la casa! —exclamo ofendidísima— Solo estaba dando una vuelta por el jardín...

—Tentativa de Allanamiento de morada y vandalismo — añade con la misma amabilidad que en sus otras comunicaciones conmigo.

Indignada, me acurruco en el asiento y asumo que una vez más, mi pasado me acaba de dar una bofetada; Algo más de lo que aprender una lección.


CAPITULO 54
De nuevo entre rejas; Por suerte, en esta ocasión aún llevo puesta mi ropa. ¿Cómo es posible que Marcy me guarde tanto rencor?, No lo entiendo; Ni si quiera ha querido hablar conmigo.

Ahora estoy aquí, tirada como una colilla, detenida como una vulgar delincuente. Como si acabase de atracar un banco, como si acabara de matar a alguien o algo parecido. La verdad es que si me lo paro a pensar, me siento totalmente humillada, mucho más aún que en mi anterior detención.

Por lo menos en Nueva York me trataron como si fuese una heroína, no como aquí; Cuando Marcy me ha entrado, todo el mundo me ha observado como si tuviese la peste, como si yo fuese lo peor de lo peor, ¿Qué habrá explicado Marcy de mí?

De repente, todo tipo de elucubraciones sacuden mi mente, y durante los siguientes minutos me mantengo totalmente enfrascada en mi misma intentando desentrañar la misteriosa actitud de Marcy. ¿Yo reaccionaría como lo ha hecho ella si estuviese en su situación?; Obviamente, no, y mucho menos la nueva Daphne.

—¡Eh tú! —me dice Marcy apareciendo de repente frente a mi celda—¿Quieres llamar a alguien?, Tienes derecho a hacer una llamada.

—Me gustaría llamar a mi amigo Josh.

—¿Un amigo? —pregunta con retintín—¡Ja!

—¿Tienes algún problema conmigo? —pregunto comenzando a enfadarme de verdad. Por muy dolida que se sienta conmigo, no tiene derecho a aprovecharse de su autoridad para vengarse de mí— ¡Creo que estas actuando como una inmadura!

—Veamos... —dice apoyándose sobre los barrotes de la celda y acercando la cara para observarme con mayor detalle— Tentativa de allanamiento de morada, vandalismo... y ahora desacato a la autoridad — me enumera poniendo una sonrisita sádica de lo más horripilante— Además, veo... —añade revisando el contenido de una carpeta que lleva en la mano— Que esta misma semana, ya te habían detenido por escándalo público; Menuda joyita.

—¡Eso tiene una explicación! —exclamó tratando de limpiar mi buen nombre— Yo...

—No me interesa; Ahórrate los detalles —dice con exagerado desdén—¿Quieres realizar ahora la llamada o dejarlo para mañana?

—Ahora mismo; No quiero estar aquí ni un segundo más... —declaro con altanería.

—Creo que eso no será posible. Una noche entre rejas no te la quita nadie... —dice echándose a reír— piensa que debo contrastar tus antecedentes con la comisaría de nueva york que te detuvo y ver si consta alguna orden de detención contra ti pendiente de ejecución. Eso puede alargarse... —de nuevo se echa a reír— si tuvieses la suerte de conocer a alguien aquí, quizás podrías irte a casa... Siempre viene bien tener amigos en los sitios...

—dice con segundas— Pero claro, a los amigos hay que cuidarlos. ¿Tú lo haces?

Llegados a este punto, la tensión que se ha generado entre nosotras se podría cortar con un serrucho; Si no fuese porque estoy encerrada, le arrearía un tortazo para ver si reacciona. ¿Cómo es posible que sea tan rencorosa? En el pasado no era así, era pura despreocupación e irreverencia;¿Dónde está mi amiga y que ha hecho esta extraña con ella?

Me siento como si estuviese en la película aquella en que todo un pueblo es abducido por seres de otro planeta que se instalan en sus cuerpos y les hacen actuar como otras personas;¿Será esto lo que le sucede a Marcy? ¿Cómo podría ayudarla a que vuelva a ser ella?

¡Ya lo tengo! ¡Footloose! Quizás funcione...

De pronto, me pongo a tararear la canción de la película Footloose. La favorita de Marcy, o al menos lo era cuando éramos un par de crías. Explica la historia de un muchacho de ciudad, interpretado por Kevin Bacon, que se ve obligado a mudarse a un pueblo. Para colmo, al llegar descubre que el ayuntamiento ha prohibido el baile y la música Rock & Roll aduciendo que provoca conductas impropias. Es entonces cuando el protagonista convence a todos los jóvenes del lugar para transgredir las normas y revelarse contra la autoridad local bailando de manera clandestina.

Resume a la perfección como Marcy quería llegar a ser un alma libre, alguien que lucha constantemente en contra de las normas injustas y con libertad para hacer lo que le viniese en gana. Por ello me choca que haya acabado convirtiéndose en policía.

—Loose, Footloose; Kick off your Sunday shoes... —canturreo llamando su atención— Please, Louise; Pull me offa my knees... —Marcy se gira repentinamente y me observa desconcertada— Jack, get back; C'mon before we crack...

—¿No creerás que puedes enternecerme con algo tan absurdo, verdad? —contesta tratando de evitar el ritmo de la música.

—Lose your blues, everybody cut footloose...

—! Para! —exclama mientras sin poder evitarlo, comienza a mover las cadera al ritmo de la música; Aún queda algo de aquella chica en ella, lo sabía.

—Denúnciame —digo retándola— You're playkng so cool; Obeykng every rule...

—Eres una ilusa si crees que cantándome una tonta canción vas a solucionarlo todo. No me subestimes, Daphne... dice marchándose de mi vista—¡Que pases una buena noche entre rejas! —noto como para el paso y rápido añade— Quizás mañana tenga las ideas más claras; de momento lo que me pide el cuerpo es esto... —confiesa gritando mientras se aleja poco a poco—¡Y sabes que siempre he hecho lo que he querido!

Llamadme tonta, pero sé que lo arreglaremos. Al cerrar los ojos, justo antes de caer en los brazos de Morfeo, una sonrisa posee mi cara y poco a poco me duermo abatida por todo lo que me ha sucedido en el día de hoy. Sé que mañana el día será mejor; No cabe duda de que será así: “Loose, Footloose; Kick off your Sunday shoes...”


CAPITULO 55
Sábado;¡Por fin! Parece como si la semana no quisiese pasar. Cuanto más hecho la vista atrás más me sorprende todo lo que me ha llegado a suceder en una semana. Casi tanto más que en veinte años de vida. ¿Cómo puede ser que fuese tan muermo?

Obviamente, no estoy diciendo que me encanten los asesinatos, las persecuciones, la intriga y los misterios, pero sí que reconozco que se me está dando muy bien esto de indagar. Es como si fuese una droga, algo a lo que fácilmente me engancharía. Continuo entre rejas, Ahora son las 10.00. Al poco rato de estar despierta, estirada en la cama, escucho como al fondo de pasillo alguien avanza hasta mi celda; Es Marcy:

—¿Qué tal la noche? —pregunta algo más amable que ayer.

—No me puedo quejar. Para ser un calabozo se está bastante bien — confieso desperezándome.

—Tu aspecto da pena —dice riéndose de mi en la cara.

—¡Y tú pareces un marimacho con ese uniforme!

—Sooooo —me dice como si yo fuese un caballo.

—Ni “Soooo” ni leches... —contesto cabreada al recordar que he quedado con Mama dentro de una hora— ¿Me puedo ir ya?

—No, si continuas insultando a una agente de la ley —contesta arrastrando una silla que hay junto a la celda y sentándose.

—¿No me has castigado ya lo suficiente?

—¿Crees que te estoy castigando? —pregunta Marcy mirándome con suspicacia.

—¿Qué, sino? —pregunto poniendo cara de obviedad— Eso o se trata de algún nuevo Hobby tuyo que no conozco....

—Es que de mí no sabes nada; Eso para empezar —contesta dejando al descubierto un rencor bastante profundo hacía mi persona— Y para acabar, quiero se sepas que encerrarte, es la única manera que se me ha ocurrido de hablar contigo sin que te largues tal y como hiciste hace veinte años.

—Entiendo que estés molesta, pero...

—Ahhh... Que considerado por tu parte. ¿De verdad lo entiendes?

—Pregunta incisivamente— Explícamelo con detalle, ilústrame... ¿Cuál crees que es el motivo de mi enfado?

—Es lógico que me guardes rencor por todo lo que sucedió entre nosotras...

—Entre nosotras no sucedió nada; Ese es el problema. Tú te largaste, y punto.

—No es tan sencillo...

—Si, lo es. Todo se resume en que eres una puta egoísta de mierda

—cada uno de esos tacos se me colaban en el alma como si fuesen puñales afiladísimos.

—Marcy, no es lo que tú crees...

—La expliques como la expliques, la historia siempre acaba igual; Tú te largaste y yo me quedé —explica con profunda amargura—¿tan poco valorabas nuestra amistad?

—Sabes que tú eras muy importante para mí...

—Bonita manera de demostrar lo mucho que quieres a alguien, huyendo como la cobarde que eres —hace una pausa, respira profundamente y se recoge el pelo con unas horquillas que saca del bolsillo de su uniforme ¿Y ahora qué? ¿Vienes de buena y se supone que yo debo perdonarte?

—Sé que es difícil, pero creo que todavía no es tarde para reparar el mal.

—El mal... —repite Marcy irónicamente—¡No sabes ni de lo que hablas!

—Explícamelo; Esta vez no iré a ninguna parte —contesto señalando los barrotes de la celda.

—¿Has visto a Bob? —pregunta de repente sin venir mucho a cuento.

—¿Bobby Allen?

—Si —contesto recordando de repente lo que ayer escuche en la recepción del hotel.

—Eso también me lo estropeaste... —explica profundamente apenada mientras abre la celda y me deja en libertad— Puedes marcharte. Ya te he dicho todo lo que te tenía que decir.

—Pero, yo...

—¡Lárgate o te vuelvo a encerrar! —exclama con poca amabilidad.

Sin pensar de más, salgo corriendo de la celda y en un tris estoy en la calle.

Rápidamente corro hasta donde dejé el coche aparcado y recojo mi bolso; El Móvil tiene quinientas llamadas perdidas de Josh y de Ashley. Sin perder un segundo les llamo mientras espero a que mi madre llegue a nuestra cita:

—¡Daphne! —Exclama Josh— ¿Dónde te has metido picarona? — pregunta poniendo ese tonito extra rosa que tanto me desquicia en él.

—He pasado la noche detenida en el calabozo.

—¿Ahora le llaman así ha haber pasado una noche de amor y desenfreno con Alec?

—¡¿Qué?! —grito histéricamente— No estoy para bromas Josh. He pasado la noche encerrada en la comisaría. Me topé con una antigua amiga mía a la que parece que no le sentó demasiado bien que me largase del pueblo sin despedirme...

—¿Crees que si le presentamos a Ash la podría detener un ratito? — pregunta Josh susurrando— Es que me tiene hasta las narices con lo de su boda imaginaria; Ahora se le ha metido entre ceja y ceja que quiere ir al pueblo a probarse vestidos de novia para el enlace de tu madre.

—¿Cómo?

—Lo que oyes; Que ella quiere ir vestida de novia también. Dice no sé que de vivir la experiencia en paralelo para comprobar si realmente le gustaría ser la protagonista el día de su boda o no....¡Una locura!

—Ya hablaré más tarde con ella. ¿Recordáis lo que estuvimos hablando ayer sobre Black Lake Creek?

—Si, lo de ir a recoger los restos...

—Exacto. Tenéis que ir ya; Yo he quedado con mi madre dentro de nada.

En cuanto pueda me escaquearé y me acercaré allí a ver si puedo colarme en la mansión.

—¡No entres sola! —exclama Josh— Por lo menos deja que Alec te acompañe. Al fin de cuentas... Lo vuestro va viento en popa. Obviaremos el tema del incesto de la ecuación, para una vez que te sale un noviete...

—En primer lugar; Ayer Alec me confesó que no somos primos carnales, al parecer mis tíos lo adoptaron cuando era un bebé. Y en segundo lugar; No es noviete mío, ni creo que llegue a serlo...

—No deberías rechazar a un hombre así, y menos tú que estás a puntito de que se te pase el arroz...

—¡Oye! —Contesto contundentemente— Deja de querer solucionarme la vida. Ahora mismo no estoy para novios, y menos después de lo que me entere ayer sobre Billy.

—¿De qué te has enterado?

Durante la siguiente medía ahora debatimos sobre el asunto y Josh intenta convencerme de que con más motivo ahora, sabiendo lo que sé, debería aventurarme a tener algo con Alec. Sobre todo porque ya he dejado pasar veinte años por culpa de un absurdo mal entendido y no es cuestión de que me suceda lo mismo una vez más por no afrontar las cosas con madurez emocional. Mientras charlamos veo aproximarse a Mama y me despido de Josh:

—¡Aquí mamá!

—Ay, hija; Que alegría encontrarte. ¡Estoy de los nervios! — anuncia visiblemente agitada; imagino que debe ser normal antes del día de la boda.

—¿Qué sucede?

—¡Ralph me está sacando de quicio con su tacañeríaaaaaaaa! — exclama bramando como si fuese una vaca.

—Pobre hombre... —la verdad es que para contentar a mi madre hay que ser casi un santo; por eso mismo compadezco al pobre Ralph, porque conozco perfectamente a mi madre y sé que es capaz de alterar al ser más tranquilo del universo. Sea por una cosa o por la otra, ella siempre encuentra la manera de sacar a uno de quicio.

—¡¿Cómo que pobre hombre?! Pobre de mí que me tendré que conformar con una boda de segunda categoría; Yo, Julianne Monroe Cohen, casándose de baratillo, ¿Te lo puedes creer? —cuando saca del cajón de los recuerdos a la estrella de Hollywood frustrada que lleva dentro es para apagar y marcharse, es imposible hablar con ella entonces. No atiende a razones.

—¿Exactamente de donde viene esta pataleta? —pregunto con curiosidad.

—Verás, hija. Cuando camine hacia el altar mañana quiero que suene una canción de Queen y me hacía muchísima ilusión contratar a John Deacon...¡Y Ralph dice que es un despilfarro absurdo! ¡Qué mejor interprete el tema la orquesta de la boda! ¡Es totalmente humillante!

—¿Quién es John Decatlón?

—¡El bajista de Queen! —contesta poniendo cara de:¿Cómo puede ser que no sepas de quien te estoy hablando?— Y se llama John Deacón.

—Como sea... —digo armándome de paciencia— Creo que Ralph tiene razón. Es un gasto demasiado exagerado contratar a una estrella de rock mundialmente famosa para que toque en tu boda. Lo que no entiendo es cómo no puedes comprender su postura. A mí me parece totalmente racional.

—¿Qué insinúas? ¿Qué soy una irracional? ¿Qué soy una impulsiva? —ya veo de donde me viene a mí tanta preguntita; lo debo haber heredado de ella. Reconozco que cuando me exaspero me pongo igual de insidiosa que ella.

—Relájate mama; Vayamos al restaurante a revisar la distribución de mesas.

—Y a recoger tu disfraz para la fiesta de esta noche —añade sonriéndome.

—¿Qué disfraz?

—Ya te lo dije, nena. El disfraz para la cena de ensayo...

—No me pienso disfrazar. No estoy de humor. Date por contenta de que esté aquí, en este pueblucho odioso.

—¡Irás disfrazada de Madonna en el video “Like a Virgin”!

—Te he dicho que no me voy a disfrazar.

—Si quieres te disfrazas tu de Dirty Dancing, y yo de Madonna.

—¡Que no me pienso disfrazar!¿Cómo quieres que te lo diga?

—¡No seas sosa hombre! —exclama con insistencia— Josh, irá disfrazado de Don Johnson en Miami Vice, y Ashley, será Elvira la reina de las tinieblas.

—¿Y Ralph? —pregunto apiadándome de él.

—Murdock, del equipo A —explica muriéndose de la risa— Y tu primo Alec me ha dicho que se disfrazará de Michael Donovan de la serie de “V”. ¿Quieres ir tú de Diana?, los dos de rojo iríais bonísimos...

Recapitulemos; He pasado una semana de perros a causa de haber presenciado el asesinato de mi ex-novio; me he reencontrado con un antiguo y secreto amor; He descubierto que hace veinte años el amor de vida se quedó en coma, y que yo me largué y lo borré de mi vida de un plumazo, pensando que era él quien me había abandonado a mí, la noche en que mi padre murió; Para colmo, he pasado una noche detenida, porque mi ex mejor amiga aún me guarda rencor por haber marchado sin si quiera despedirme;¿Y ahora tengo qué? ¿Tengo que asistir a una fiesta disfrazada de payasa? Pues por ahí no paso; He dicho que no me disfrazo, y no me disfrazo;¡Se acabó el complacer a todos! ¡La nueva Daphne no se deja pisotear por nadie! ¡No acepta órdenes! ¡Es dueña de su destino!

—Lo siento mamá, pero tengo que irme. Seguro que sola te las arreglarás de maravilla —le digo repentinamente; la beso y me voy.

De reojo la observo mientras me dirijo hacía el coche; Si en este instante le sacasen sangre no encontrarían. Se ha quedado perpleja; Por lo general siempre me mangonea, pero como esta vez no ha sido así, por ello se ha quedado tan descolocada.

Pero esto es lo que hay; Será mejor que se vaya acostumbrando ya que ahora esta soy yo. Alguien que tiene opinión propia y que la expresa, que no le importa lo que digan los demás y que siempre hará lo que mejor crea; me equivoque o no me equivoque, se acabó el vivir al margen de todo.


CAPITULO 56
Mientras acabo de echarle un ojo al artículo antes de enviárselo por correo electrónico a Ditta no puedo evitar pensar en lo que pudo ser y no fue; Respecto a Billy, a mi padre, a Marcy, a Alec... A un montón de cosas en realidad.

Durante unos minutos imagino que podría haber sido de nosotros si Billy y yo hubiésemos continuado juntos;¿Nos habríamos quedado a vivir aquí? Apuesto a que sí. De no ser por la muerte de mi padre, este sitio, aún hoy me encantaría. De hecho, haber regresado, no ha sido tan horrible como imaginaba. Casi me siento como si estuviese en casa, como si el tiempo no hubiese pasado y aún hubiese una oportunidad para continuar con lo nuestro; Pero no es así. Debo resignarme a que Billy está muerto y que ya no volverá. Debo dejarle ir. En lo que se refiere a Alec, pienso que si no fue es porque no debía haber sido;

¿Pero y si ese momento ha llegado y es ahora? ¿Qué debería hacer? Desde que me besó ayer no le he visto. Primero por todo lo que me ha sucedido, y segundo porque en parte aún no se cómo reaccionar a lo sucedido. ¿Debería enterrar mis sentimientos hacia Billy y construir algo con Alec sobre los restos de nuestra difunta relación? ¿No sería eso, similar a construir un hotel sobre un cementerio indio? La verdad es que no quiero acabar como Jack Nicholson en el resplandor; De hecho, no creo que fuese capaz de empuñar un hacha tan pesada. Si papá aún estuviese vivo, quizás mamá y él hubieran arreglado lo suyo.

Puede que toda esta maldita boda jamás se hubiese llegado a celebrar; Que conste que no tengo nada en contra de Ralph, pero creo que todo esto es una tomadura de pelo. Pienso que es un nuevo capricho, algo con lo que pasar el rato y darse el protagonismo que tanto le gusta. ¿Qué mejor que ser la novia para que todos estemos por ella? Sinceramente; Creo que está utilizándole y que cuando se canse de él le dará la patada. Como hizo conmigo y con mi padre. Bien pensado; Si papá no hubiese muerto, quizás yo ni si quiera hubiera vuelto a hablarme con ella. De hecho, retomamos nuestra relación porque no hubo más remedio. Con alguien tenía que vivir hasta marcharme a la universidad.

Lo de Marcy está claro; Hubiéramos seguido siendo amigas, sin lugar a duda;

La pregunta es:¿Por qué fui tan egoísta y la di de lado de una manera tan injusta? La respuesta ahora la tengo clarísima, he tardado veinte años en entenderlo, pero he llegado a hacerlo: Por miedo. La verdad es que comprendo su enfado. Al margen de que me marchase, estoy de acuerdo con que podría haber hecho las cosas de otra manera. Podría haber continuado hablando con ella por teléfono, carteándonos o yo que sé... Podría haber sido de otra manera. Si así hubiese sido, hoy seguiríamos siendo amigas. ¡Maldigo lo tonta que he sido!

Claro está, que todo durante estos últimos años no ha sido negativo. Si no me hubiese mudado a Nueva York, no hubiera llegado a conocer a Josh ni a Ashley. Quizás, ni si quiera sería periodista. ¿Podría haber llegado a ser, una de esas mujeres que se atrinchera en casa, haciendo pasteles para las vecinas? Lo dudo, jamás seme dieron bien los quehaceres del hogar. Si todo hubiese sucedido de otra manera, quizás yo no hubiese sido como soy;

Rectifico, como era. Pero visto desde otro punto de vista, si todo sucedió como sucedió, quizás es porque así es como tenía que ser. Puede que ese fuese el plan desde el principio. Quizás mi destino estaba escrito así. Pero... ¿Por qué de una manera tan retorcida? ¿Por qué a costa de tanto sufrimiento?

Si algo he aprendido durante estos últimos días, es que la felicidad no es un estado de ánimo, no debe depender de cómo uno se sienta, sino que debería ser una actitud constante, casi como un ejercicio que hay que practicar con regularidad. Por ello, yo pienso esforzarme en potenciar esa actitud en lo que me quede de vida. Y quizás, solo quizás, consiga ser completamente feliz después de tanto tiempo. Estoy convencida de ello.


CAPITULO 57
Mientras espero en la entrada del hotel a que vuelvan Josh y Ashley de recoger la chaqueta ensangrentada. Aprovecho para ordenar mis ideas respecto al asunto de Alec.

Doy vueltas de un lado a otro mordisqueándome las uñas, ¡Ay si me viese mi madre! Seguramente me daría un manotazo. Pero ella no está aquí, y actualmente tampoco dejaría que me dijese, si tengo o no tengo que morderme las uñas. ¡Nadie me dirá más lo que tengo que hacer!

¿Por qué me pongo tan agresiva al pensar en mi madre? Seguramente me sienta resentida hacia ella por ser tan desconsiderada. ¿Qué porqué? ¿No os parece tremendamente egoísta e irrespetuoso, celebrar su segunda boda en el mismo pueblo en que murió su primer marido, lugar que ha causado en mí un sin fin de traumas? Quizás sea yo la rara, pero yo lo encuentro tremendamente egoísta por su parte.

En fin, dejemos de lado a mi madre, siempre ha sido así y siempre lo será. No sé de qué me sorprendo. En cuanto a Alec... ¿Acepto iniciar algo con él, o de nuevo lo dejo pasar? Parece una pregunta sencilla, pero no lo es. Tiene muchas implicaciones, demasiado a tener en cuenta como para resolverlo tan rápidamente. A propósito de Alec, ¿Dónde se habrá metido?, desde lo de anoche en el bosque no le he vuelto a ver. Quizás me esté intentando evitar.

Puede que de momento sea lo mejor, al menos hasta que decida qué hacer.

De repente, veo aparecer por el caminillo del bosque a Josh y tras él, a Ashley disfrazada con un extraño vestido de novia. La verdad es que parece sacado del Titanic, es pomposo y me parece totalmente desfasado, ¿De dónde lo habrá sacado?

—¡Yuhuuuuu! —grita Ash saludándome—¡Hemos encontrado huesos!

—Shhhhh —le dice Josh tapándole la boca— A nadie le interesa lo que hemos ido a buscar al bosque. ¿Ok?

—¿Qué es lo que ha pasado? —Pregunto acercándome hasta ellos—¿Qué haces disfrazada?

—¡No voy disfrazada! —Replica Ash— Estoy ensayando.

—Ya le he dicho que no era buena idea ir así al bosque, pero no me hace ni caso —contesta Josh dejando claro que está hasta el gorro de estar con Ash a solas—¡Es una pirada!

—¿De dónde has sacado el vestido? —pregunto observando aún con más detenimiento, el antiguo y apolillado vestido de color champagne que lleva puesto. Para colmo, tiene toda la cola manchada de barro.

—Me lo ha prestado la señora Allen. Es de ella. ¿No te parece ideal? — Pregunta dando una vuelta sobre sí misma— Es tan... tan... ¡Vintage!

—Ella es tan...¡Lerda! —dice Josh dándole la espalda— Daphne, no hemos encontrado la chaqueta. ¿Crees que alguien pudo oírnos ayer?

—No lo creo; A no ser que tengamos micros en las habitaciones... digo bromeando—¿seguro que habéis mirado donde os dije?

—Si. Estoy seguro. Sobre todo porque hemos encontrado algo peor que una chaqueta ensangrentada —explica Josh con la cara desencajada.

—¡Huesos! —grita Ash de nuevo—¡Hemos encontrado el cadáver enterrado!

—¿Dónde? —pregunto apenada y a la vez feliz por tener la prueba que demostrará que Billy ha sido asesinado.

—Donde nos dijiste que encontraríamos la chaqueta. Hemos visto que la tierra había sido removida y al excavar un poco han comenzado a verse huesos... No hemos querido tocar nada más por todo eso de las pruebas... —confiesa Josh con aprensión, está blanco de la impresión, parece que esto le ha afectado más de lo que yo esperaba.

—Yo he cogido este hueso para llevárselo a la policía —confiesa Ash con alegría, poniendo cara de:¡Que lista que soy!¿Eh? Josh y yo nos giramos a mirarla, y horrorizados, comprobamos que tiene un hueso en la mano y lo agita con entusiasmo mientras salta y canturrea— ¡Los tenemos! ¡Los tenemos! ¡Son nuestros! ¡Somos Geniales!

—¡¿Cómo has podido coger eso?! —Exclama Josh— ¡¿Eres tonta?! Ahora tus huellas están en el cadáver de Billy, ¿No se te ha ocurrido? — Pregunta con severidad— Dámelo, lo guardaremos dentro de este pañuelo y le explicaremos a la policía que a nuestra amiga le falta un hervor. Con suerte al verla lo entenderán —Ash pone cara de pena y cabizbaja se pone a hacer pucheros como si fuese una niña— ¡Se acabó el jugar a policías! Nos vamos a la comisaría a denunciar todo este asunto.

—Estoy completamente de acuerdo contigo —contesto pensando que ya queda muy poco para que acabe todo esto.

Sin perder un segundo, los tres nos dirigimos hacía mi coche, y rápidamente arrancamos rumbo a la comisaría. Mientras vamos hacía allí, vamos dándole forma mentalmente a una especie de historia respecto a lo sucedido, que explique por qué hemos ido a buscar el cadáver a ese punto concreto y porqué hasta ahora no hemos denunciado nada a la policía.

Sobretodo aleccionamos a Ashley, de lo que debe y no debe decir;¡Que Dios nos ayude si existe! Porque entre Ash que está como un cencerro y que continúa disfrazada de novia, con el ataque de nervios que lleva Josh encima, tic nervioso en el ojo derecho incluido, y mi reciente detención por escandaloso público, no creo que Marcy se crea ni una sola palabra de lo que le expliquemos. Estoy segura de que nos tendremos que esforzar de lo lindo para que nos crea, sobre todo después de lo de esta mañana. La suerte está echada.


CAPITULO 58
Porque son mis amigos, que sino... pienso mientras les observo desde la celda en la que estoy encerrada; Josh está justo delante y Ash en la celda contigua.

Junto a está, otro recluso duerme la mona, emitiendo de vez en cuando guturales ronquidos que interfieren el profundo silencio que lo invade todo.

Si habéis leído bien, vuelvo a estar encarcelada; En esta ocasión por obstrucción a la justicia y falso testimonio. Puede que sí asesino a alguien y participo en una persecución policial, consiga aparecer en el libro Guiness de los récords como la ascensión criminal más fortuita. Recordemos que hasta la semana pasada mi ficha de cargos policiales estaba en blanco y yo era una ciudadana modélica. ¿Cómo se me ha podido ir todo tanto de las manos?

Bien pensado, no ha sido muy buena idea venir aquí a denunciar el asesinato de Billy; Sobre todo porque el sheriff está de vacaciones y la única autoridad local es Marcy. Como es lógico no nos ha tomado en serio, es más se ha burlado de nosotros y nos ha tratado como si fuésemos unos desequilibrados.

Reconozco que parecíamos de todo menos personas serias y fiables;¿Habrá tenido algo que ver que Ashley fuese vestida de novia, o que Josh tuviese un tic nervioso en el ojo izquierdo que le confería un aspecto de desquiciado, o quizás que Marcy me odia profundamente? De un modo u otro, lo que seguro no ha ayudado para nada, es que los huesos encontrados no fuesen humanos. Sí; Lo habéis leído bien. Los huesos han resultado ser los restos de un perro, concretamente los huesos de Puffy, el difunto labrador de la familia Von Vitzbor.

¿Qué cómo lo sabemos?, La respuesta es sencilla: Helen Fletcher nos lo ha explicado en persona, y después nos ha denunciado. Por eso estamos aquí encerrados. ¿Por qué estará en Stony Point?, Seguro que ha sido ella la que ha escondido la chaqueta manchada de sangre.

Los siguientes minutos comienzo a imaginarme cómo será la detención de Helen y de William; Fantaseo con como la policía nos reconoce el mérito y con como la opinión pública me elogia por la encomiable labor de investigación llevada a cabo.

Sueño con el apodo que me pondrían; Seguro que sería conocida como Daphy Manson. Incluso podría tener una columna mensual en una importante revista de investigación que se llamase: “Se ha escrito un crimen” y sería como Jessica Fletcher viajando de pueblo en pueblo, destapando fraudes y desenmascarando asesinos. De pronto la conversación que Ashley mantiene con el preso de la celda de al lado, me devuelve a la realidad:

—... Nosotros encontramos el cadáver de su ex novio —confiesa señalándome— pero resultó ser el perro muerto de su ex mujer. ¿No te parece mucho más fuerte que lo de los ovnis?

—¡Ashley, deja el tema! —exclamo molesta.

—Perdona bonita, pero... —dice Josh adoptando una pose de reinona que jamás había visto en él— Mejor me callaré.

—¿Qué pasa? Si estás molesto por algo prefiero que lo hablemos ahora.

—¡Vale! —Grita el borrachín que hay en la celda contigua a la de Ash—¡A mí me molesta que los extraterrestres se comuniquen entre sí a través de los implantes de mis muelas!

—¿De verdad? —pregunta Ashley con los ojos que casi se le salen de las orbitas—¿Crees que yo podría enviarles un mensaje a través de ti?

—¡Pues claro que no Ashley! —Digo harta de tantas tonterías—¿No ves que es un alcohólico?

—¡Yo no soy un borracho! ¡hip! —Se queja el individuo tratando de ponerse en pie—¡A mí me han abducido!

—¡Yo quiero enviarles un mensaje a los UFOS! —insiste Ash acercándose a él lo máximo que la reja lee permite—¿Crees que podrían venir el día de mi boda?, Quedaría genial un exhibición aérea de platillos volantes...¿Podrían escribir mi nombre y el de Ralph en el cielo?, Sería chulísimo — confiesa presa de la emoción.

—Vamos Josh, dime que es lo que te pasa...

—¡Me pasa que estoy harto de que seas tan mandona!

—¿Mandona, yo? —¿De qué está hablando? , pero si por algo he destacado siempre, es porque me dejo llevar por el primero que pasa por tal de no pelearme con nadie— Ponme, un ejemplo.

—¿No te parece suficiente ejemplo el estar aquí encerrados?

—¿Qué quieres decir? —Pregunto confundida— ¿A caso es culpa mía que confundieseis los restos de Puffy con los de Billy?

—¡Ves! Ya te estás poniendo en plan “sabe lo todo” —me reprocha Josh dándome la espalda—¡Desde que empezó toda esta historia estás de lo más insoportable!

—Sabes que volver aquí ha sido muy duro para mí, además, enterarme de lo que me he entrado aún ha sido más impactante. ¿Podrías ser un poco comprensivo, no?

—¡Siempre Daphne! ¡Siempre la pobre Daphne! —exclama Josh—¡Madura! Los demás también tenemos problemas...

—¡Claro que sí! —Exclama el borrachín— A mí me sondaron unos Alíen.

—¿Son como los de la película? —pregunta Ash adentrándose en un terreno peligroso—¿Salen del esófago como los bebés?

—¡Los bebes no salen del esófago! —exclama Josh aún alterado.

—Ya lo sé. Él ya me ha entendido, ¿Verdad, Barry?

—No me llamo Barry, mi nombre es Yotuel Zod, soy de una galaxia próxima a Venus —confirma con total ahínco.

—Este hombre está fatal... —susurra Josh sin saber dónde meterse— Entre él y ella, yo creo que me colgaré en esta celda.

—¡No lo hagas! —Exclama Barry— Si mueres aquí ellos vendrán a por tu cuerpo y lo poseerán...

Evidentemente, Barry aparte de borracho tiene problemas mentales. Seguramente por ello está aquí. ¿Qué habrá hecho? ¿Será uno de esos locos exhibicionistas que rondan la entrada de los colegios y enseñan sus cositas a las niñas?, o peor, ¿Será uno de esos colgados que ha matado a su casera porque el televisor se lo ha ordenado?

A continuación, le observo con detenimiento y me percato de que tiene un extraño tic, es como si tuviese Tourette, cada ciertos minutos repite compulsivamente los mismos gestos. Su expresión facial se contrae y arrufa la nariz hasta el extremo, como si alguien le estuviese dando unas descargas en alguna parte de su cuerpo. Observarle me ha entretenido bastante, de hecho el tiempo me ha pasado volando, ahora ya son las 16.00, llevamos encerrados tres horas.

De pronto, veo que Marcy avanza hasta nosotros con las llaves de la celda en las manos. La noto extraña, medio contenta, ¿Por qué será?, dudo que de repente se haya transformado en una mujer amable y justa. Algo debe haber sucedido para hacerle cambiar de idea:

—¿Estáis cómodos? —pregunta sarcásticamente.

—¡Se está mejor en la nave nodriza! —exclama Barry desde el fondo.

—Contigo no hablo. Tu y yo hablaremos más tarde —dice Marcy con un tono más amable que el que ha empleado con nosotros. Está clarísimo, me odia; Sino de que iba a tratar mejor a un chiflado que su buena amiga Daphne— Me refiero a vosotros.

—¿Podemos irnos ya? —pregunta Josh desesperado.

—Si, está aquí Alec; Quería pagar la fianza, pero no le he dejado — nos informa esbozando una amplia sonrisa .¡Tate! Eso es lo que ha pasado. Marcy se ha reencontrado con su viejo amor y de nuevo ha saltado la chispa.

—¿Y por qué no le has dejado pagarla? —pregunto con curiosidad.

—Porque es un viejo amigo mío y me ha pedido que hiciese la vista gorda; Obviamente no podrás entenderlo porque tú no sabes lo que es la amistad, pero gracias a dios no todo el mundo es tan insensible como tú —explica mientras libera Ash y a Josh.

—¡Yo seré una insensible, pero tú te has convertido en una matona!

—¿Veis? —Les pregunta Marcy— Hay gente que no es capaz de acabar las cosas con buen pie...

—¡Es verdad! —Exclama Barry— yo...

—¡Cállate! —exclamamos todos a la vez.

Acto seguido se da la vuelta y se echa a dormir; Probablemente vuelva a su mundo de invasiones extraterrestres y lejanas galaxias. Quien pudiera abstraerse de la realidad con tanta facilidad como él. En ese aspecto le envidio, está como un cencerro, pero en cierto modo es el que vive con más libertad de todos nosotros pese a estar ahora mismo enjaulado. ¿Debería comportarme como una chiflada que cree en elfos y hadas para huir de todo este asunto?

Instantáneamente, comprendo que no puedo continuar buscando excusas para huir de mis problemas, debo ser adulta y solucionarlo todo de una manera lógica y racional. Pero...¿Si los restos encontrados son los de Puffy donde está enterrado Billy?

Sin lugar a dudas, debo colarme en casa de los Von Vitzbor e investigar en el famoso despacho junto a la sala de música; ¿Qué habrá allí? ¿Será donde Helen guarda los esqueletos?; Pero claro, ¿Cómo me cuelo ahora en su casa sin llamar la atención?

Durante los siguientes minutos, mientras Marcy nos conduce al piso de arriba, donde Alec nos espera, ideo un nuevo plan delictivo que me permita colarme en casa de la susodicha. Después de todo, ya soy toda una delincuente, este no será mi primer allanamiento.

Veamos... ¿Qué he aprendido durante esa semana sobre cometer delitos?; En primer lugar, es mejor trabajar en equipo que en solitario, pese a tener en el equipo a Ashley; Segundo, para que salga bien tiene que estar muy planificado;

Tercero, para que sea un éxito total, se debe crear una distracción espectacular, como la del Grand Central; Cuarto, la autoridad local no debe tener algo personal en contra de ti, ya que en ese caso es cien por cien probable que el asunto no salga mal, seguramente saldrá muy mal; Luego...¿Qué debo hacer para que en esta ocasión el allanamiento salga de perlas?

¡Debo mantener a Marcy distraída! Pero...¿Cómo?

De pronto, como aquel que encuentra súbitamente la pieza del puzzle que tanto tiempo intentaba encajar, mis neuronas se alinean y aparece ante mí una salida, una fantástica solución que me permitirá campar a mis anchas y colarme en Black Lake Creek esta noche:

—Sé que continuas enfadada conmigo, y lo entiendo —le digo a Marcy justo antes de marcharnos— Pero me gustaría mucho que esta noche asistieses al baile de disfraces de los 80 que ha organizado mi madre.

—¿Y qué demonios se me ha perdido allí? —pregunta mirándome con cara extraña.

—Verás... —digo intentando improvisar algo— Es que... —¡Venga Daphne!

Invéntate algo, debes convencerla sino el plan se irá al garete pienso mientras me vuelvo hacia Alec que me observa desconcertado— Quiero que seas la pareja de Alec! —exclamo de repente.

Ojala pudieseis ver sus caras: Marcy ha enrojecido de repente, pero detecto en ella una chispa de alegría; Josh se ha quedado blanco, imagino que por no entender por qué estoy lanzando a Alec a los brazos de Marcy; Alec ha fruncido el ceño y se debate entre ser educado o rechazarla con grosería, imagino que tampoco entiendo por qué le estoy endosando a mi ex amiga cuando en realidad con quién querría ir es conmigo; Y por último, Ashley levanta las manos como si alguien la estuviese apuntando con una pistola, pero...¿porqué?

—¡Manos arriba! —exclama Barry desde el quicio de la puerta que conduce a los calabozos. ¿Cómo habrá logrado escapar? Y lo más importante, ¿De dónde demonios ha sacado esa arma?— ¡Se acabó el tomarme el pelo! ¡Quiero un medio de trasporte ya!

—¿Pero de donde vamos a sacar una nave espacial? —nos pregunta Ashley totalmente presa del pánico.

Y así es como una plácida mañana de sábado, paso de ser la delincuente más buscada, a la rehén de un chiflado que se hace llamar Yotuel Zod. Para colmo, acabo de recordar que no me he cambiado el tampax en 24 horas. Que mal momento, para recordar semejante cosa. ¡Qué cabeza la mía!


CAPITULO 59
Continuamos en la comisaría, ha pasado casi una hora y no ha habido manera de convencer a Barry de que nos libere. Estamos una vez más en los calabozos, esta vez Ash, Josh y Alec están en una celda, y Marcy y yo en otra.

¿Quién se lo iba a decir hace unas horas? En parte se lo merece, por habernos encerrado injustamente, solo que me gustaría no estar encerrada con ella.

Es una situación muy incómoda ya que ahora no me habla. También me culpa de que nos hayan secuestrado; Puede que incluso también yo tenga la culpa de las tormentas tropicales, los tifones, los terremotos, y todo tipo de catástrofes. Al parecer soy lo peor de lo peor, sería para preguntarle que si tan mala soy porqué una vez, hace siglos, fuimos tan amigas.

Al mirarla no veo por ninguna parte a la antigua Marcy, imagino que también a ella le debe suceder lo mismo, probablemente tampoco vea en mí a la chica que fui hace mil años. Pero por eso he vuelto a Stony Point, para reconciliar la persona que soy hoy en día con la chica que fui y de una vez por todas curarme de mis traumas.

Parte de mi curación pasa por conseguir que Marcy me perdone, ¿Y qué mejor ocasión para conseguirlo que estando encerradas en una celda juntas?; Ahora no puede ir a ningún sitio. En esta situación podemos tratarnos de igual a igual; ya no somos policía y detenida. Tendrá que escucharme quiera o no quiera:

—¿Cuántas veces más debo pedirte perdón por lo que pasó? — insisto intentando establecer comunicación con ella.

—¡Quiero un transbordador intergaláctico y lo quiero ya! —brava Barry desde fuera de la celda yendo de un lado a otro.

—¿Y como se supone que podremos ayudarte sino nos dejas salir? — pregunta Marcy intentando confundirle— Sabes que yo puedo conseguirte lo que necesites...

—¡No cambies de tema! —Exclamo dirigiéndome a ella— Sé que hice las cosas mal, pero por eso ahora quiero arreglarlo todo en la medida que sea posible...

—¡No es posible! —Contesta Marcy girándose hacia mí— El mal ya está hecho.

—¡¿Cómo que no es posible?! —Pregunta Barry escandalizado—¿No vendrán a por mí?

—Si, Barry... Vendrán, vendrán muy pronto —contesta Josh con un tono de lo más relajante.

—¿Quién es Barry? —pregunta él mismo totalmente ido.

—Sois vos, Sir Yotuel Zod —contesta Ashley captando su atención.

—¿Quién sois vos bella dama? —pregunta Barry acercándose a la celda de Ash y cogiéndola suavemente de la mano. Es como estar viendo un cruce entre “El señor de los anillos” y “Star Trek”, algo realmente bizarro, no olvidemos que Ash continúa disfrazada de novia del Titanic.

—Soy la reina Borg; postraos a mis pies, súbdito... —dice Ash, y para la sorpresa de todos Barry se arrodilla frente a ella.

Espero que ahora le pida las llaves de las celdas y podamos salir de esta; Pero no, de repente, Ashley tira con fuerza de él contra las rejas, y hace que se pegue un buen golpe en la cabeza. Acto seguido cae al suelo inconsciente y la pistola cae unos cuantos centímetros más allá de donde él se ha desplomado.

Se hace un silencio y los cuatro miramos a Ash como si de repente la fuésemos a apalear. A continuación debatimos sobre cómo salir del atolladero:

—Deberíamos quitarle la pistola —sugiere Marcy— Será mejor que cuando se recupere no tenga un arma con la que amenazarnos.

—¿Y las llaves? —pregunta Josh.

—No llegaremos a ellas —contesta Marcy estirándose lo máximo que puede— Dentro de poco volverá Gladis y ella misma nos sacará de aquí. Lo importante es quitarle el arma.

—Pero tampoco llegaremos —le digo a Marcy agachándome a su altura.

—Lo sé, ¿Pero qué podemos hacer? —me pregunta con un tono de camaradería que me encanta.

—No sé quizás... —digo mirando a nuestro alrededor—¡Ya lo tengo! Ashley, Quítate ese vestido. Con él podrás tirar de la pistola hasta cogerla.

—¡Muy buena idea! —dice Marcy.

—¡No pienso manchar el vestido de la señor Allen! —añade Ashley haciendo de nuevo el numerito de niña pequeña.

—Lo podemos hacer a las buenas o... —dice Josh estirándole del vestido.

—Vale, vale... Ya me lo quito. Pero vosotros seréis los que pagaréis el recibo de la tintorería. Quedáis avisados.

—Rápido, se está recuperando... —dice Alec con la cara pegada los barrotes.

Rápidamente, ayudada por los tirones de Josh, Ash se queda en ropa interior.

Una vez en paños menores, Alec agarra el vestido y lo retuerce lo más que puede, de tal modo que consigue una especie de cuerda, con ella intenta unas cuantas veces llegar hasta la pistola, pero no lo consigue:

—¿Qué hacemos? —Pregunta mientras ve de reojo que Barry está volviendo en sí— No consigo llegar —añade mientras bambolea el vestido tanto como puede intentando atrapar el revólver.

—Quítate la camisa y átala a la punta del vestido, así seguro que lo alcanzarás —propongo.

A la vez que me sorprendo de cómo me fluyen las ideas bajo presión; Me siento como McGuiver. Si tuviese chicle y una cerilla probablemente hubiese podido volar la pared y ahora estaríamos libres, pero tendremos que conformarnos con empalmar prendas de ropa para alcanzar el arma:

—De acuerdo —dice Alec dejando a la vista su perfecto y moldeado torso— Tienes razón, así seguro que lo consigo.

—¡guau! —dice Josh observándole boquiabierto—¿Vas mucho al gimnasio, no?

—Un par de veces por semana —responde concentrado en lanzar la cuerda improvisada—¡Ya está! ¡La tengo!

—Tira de ella con cuidado —sugiere Marcy, concentrada como todos los demás en el lento recorrido del arma hasta estar completamente al alcance de Alec.

—¡Bien! ¡Lo has conseguido! —exclama Josh abrazándose con descaro a mi primo. Concretamente a su perfecto cuerpazo.

Al observar de reojo, veo que Marcy también lo mira completamente embelesada. Por un segundo creo que siento algo parecido a los celos. ¿Es posible que me esté poniendo celosa por algo así?

—¿Y ahora qué hacemos? —pregunto viendo que Barry se pone en pie.

—Esperar —contesta Marcy volviendo a ser igual de parca.

—Podríamos jugar a algo para pasar el rato —propone Josh.

—¡Al juego de la verdad! —exclama Ashley pasando a su habitual estado de euforia permanente.

—¡No! —exclamamos a la vez Alec, Marcy y yo.

Barry se pone en pie poco a poco y se frota la cabeza como sino recordase lo que ha sucedido. Durante los siguientes minutos, nos observa extrañado hasta que marcha corriendo; Es como si de repente se acabase de dar cuenta de que se ha metido en un buen lío.

—¿Es delincuente habitual? —pregunta Alec dirigiéndose a Marcy.

—Si, aunque nunca había sido violento —explica mientras se sienta en la cama— Creo que no es el único al que vuestra visita le ha alterado...

—Al menos reconoces que estás alterada; Ya es un paso —digo sin mirarla.

—¿Y porqué ya no sois amigas? —pregunta Alec con exagerada candidez.

—Pregúntaselo a tu prima —contesta Marcy cruzándose de brazos.

—Dudo que me lo explique. Al parecer tiene muchos secretitos que no quiere compartir conmigo —contesta Alec soltándome una indirecta.

—Meteros conmigo todo lo que queráis. No me pienso enfadar. Ahora mismo estoy centrada en estos asuntos...

—¿Cómo qué? —pregunta Alec intentando sonsacarme.

—El supuesto asesinato de su ex-novio Billy Mckenzie... —le explica Marcy.

—¿Qué? ¿Un asesinato? —pregunta Alec alucinando— Entonces quieres decir que... —hace una pausa, me mira con intensidad y de repente dispara la pregunta—¿Es cierto que te estaban acosando?

—Es cierto, pero eso ya está resuelto. Ayer descubrí que detrás de esos extraños mensajes y regalos estaba un ex compañero de instituto. Alguien inofensivo. No guarda relación con el otro asunto.

—¡Ese ex compañero inofensivo es mi ex marido! —Exclama Marcy indignada—¡Y que sepas que mi matrimonio se fue a la mierda también por tu culpa!

—¿Le has robado el marido? —pregunta Josh sorprendido— Caray chica... que calladito te lo tenías todo... Primero lo de Billy, luego lo de Alec, y finalmente este tercer ligue tuyo...¡Estas hecha una tigresa! — Hace una pausa y suspira profundamente— Y yo buscándote novios por Internet... ¡Que pérdida de tiempo!

—¿A qué se refiere? —pregunta Alec sonriendo con socarronería. ¡Maldita sea! No tengo escapatoria. Me han acorralado entre todos.

Y entonces sucede lo inimaginable; Como si de un ángel se tratase, doña Gladis, una mujer de aproximadamente unos setenta años, aparece en escena.

Justo a tiempo; Lo suficiente como para que el asunto de mi enamoramiento hacía mi primo Alec no salga a relucir.

—¡Marcy!¿Pero qué haces ahí encerrada? —pregunta aproximándose a la celda y repasando nuestros rostros uno por uno con notable desconfianza.

—Barry se ha escapado y nos ha encerrado. Qué alegría que no te hayas cruzado con él. Sino...

—Arriba no había nadie salvo el teléfono sonando y sonando... explica mientras se encamina hacia el piso de arriba en busca de las llaves— En seguida os saco de ahí.

Una vez libres, rápidamente subimos a la primera planta e instintivamente salimos al exterior. Es como si hubiésemos estado encerrados durante años y nos acabasen de liberar. La sensación es muy agradable; Nada como ser privados de libertad para valorar lo que uno tiene. Ahora la boda y todo lo demás parece fruto de una pesadilla carcelaria, una extraña ensoñación que nada tiene que ver conmigo; Pero no es así, todo está sucediendo de verdad.

La diferencia entre antes y ahora, es que ya no se puedo esconder más el asesinato de Billy, ha llegado el momento de sacarlo todo a la luz. Quizás ahora mismo no tengo las pruebas suficientes, pero sé que en cuanto acceda a la mansión de Helen las reuniré y podré demostrar su culpabilidad.

Por ahora bastará con denunciar la desaparición de Billy, eso al menos pondrá en marcha los mecanismos del estado; Ya no me debo preocupar por hacer saltar las alarmas en cuanto al tema de su muerte, sobretodo porque ya hemos metido la pata de lleno al escarbar en los terrenos de Black Lake Creek y haber sido pillados por Helen. Ahora ella sabe que hemos sido capaces de atar todos los cabos y llegar hasta el lugar donde escondieron el cadáver. ¿Qué estará haciendo ahora? Probablemente haya llamado a William y este ya esté de camino, puede que incluso ya haya llegado.

—Quiero denunciar la desaparición de Billy Mckenzie —digo dirigiéndome a Marcy.

—¿Otra vez con eso? —pregunta resoplando—¿sabes que denunciar en falso también constituye un delito? ¿Quieres sumarlo a la lista de tus antecedentes?

—No he dicho que quiera denunciar su asesinato. Está claro que eso no quieres creerlo, pero si no me equivoco mal, pasadas las primeras 48 horas estoy en mi perfecto derecho a denunciar su desaparición. ¿No es así?

—Siento meterme, pero tiene razón Marcy —dice Alec apoyándome—¿Porqué iba a mentir en esto?

—De acuerdo, pero porque me lo pides tú —dice Marcy haciendo centellear sus ojos— Pasemos a la sala de interrogatorios; Tendré que tomarte declaración.

—Bien, hagámoslo cuanto antes —digo adentrándome de nuevo en la comisaría— Chicos, podéis marcharos. Nos veremos más tarde en el hotel.

—He dejado el coche ahí. Marcharos vosotros, yo la esperaré —dice Alec tendiéndole las llaves a Josh e indicándole donde está estacionado el vehículo.

Sigo a Marcy hasta la sala de interrogatorios, pero antes de entrar me tomo mi tiempo para observar desde lejos a Alec e instantáneamente noto en mi estomago algo que hacía mucho tiempo que no me había sucedido. Una sensación compuesta de excitación, nervios, ganas de gritar... En resumen, un conjunto de sentimientos que se mueven como si estuviesen centrifugando mi estomago y me hacen sentir débil y vulnerable. Siento como si me fuese a quebrar ¿Será esto amor?


CAPITULO 60
La estancia está fría, la luz tan solo llega a media altura, es un espacio reducido en el que hay una mesa, dos sillas, una frente a la otra y un gran espejo que cubre una de las paredes. Seguramente sea el típico espejo que he visto tantísimas veces en las series de policías a través del cual observan las reacciones del detenido.

Al reparar en él, me observo con detenimiento, mientras Marcy prepara la grabadora para registrar mi declaración, y compruebo que tengo un aspecto deplorable. Qué vergüenza que Alec me haya visto de esta guisa. Tengo ojeras, estoy palidísima y la humedad del calabozo ha hecho que el pelo se me encrespe. Porque sé que no puedo, pero si aún fuésemos amigas le pediría a Marcy un poco de maquillaje, una plancha para el pelo y un tampax de recambio. Así sería una mujer nueva.

Mientras analizo mi aspecto caigo en la cuenta de que a causa de todo este asunto no he pensado en cómo me voy a arreglar para la boda. Aunque creo que es una tomadura de pelo quiero ir guapa, sobretodo porque estará Alec y quizás le confiese mis sentimientos. Por eso tengo que estar deslumbrante. En cuanto acabe con la declaración y con el allanamiento de Black Lake Creek me ocuparé de eso. Antes está Billy, se lo debo por haberle abandonado estando en coma.

—Adelante —indica Marcy poniendo en marcha la grabadora.

—Nunca he hecho esto. ¿Qué tengo que decir?

—Di tu nombre y expón tu denuncia.

—Soy Daphne McGraw y quiero denunciar la desaparición de mi amigo Billy Mckenzie.

—¿Qué relación tienes con él?

—¡Vamos Marcy! —exclamo sorprendida de que me esté preguntando esto—¿De verdad hace falta todo esto?

—Claro que sí. Adelante.

—Somos amigos. Digo éramos...

—¿En pasado?

—Ya sabes que tengo la sospecha de que pueda haber sido asesinado.

—¿Por quién?

—Por su ex mujer, Helen Fletcher, y su socio, William Hamilton. Eres la primera persona a la que le confieso esto.

—¿Y porque a mí? —pregunta dibujando un gesto de desconcierto en su rostro.

—La verdad es que todo ha sido una casualidad. Pero si quieres que te diga la verdad... —hago una pausa y trato de escoger con mimo mis siguientes palabras. Creo que se está ablandando— Pese a que tú estés enfadada conmigo, yo me alegro de que seas tú a quien debo explicarle esto.

—Bien, bien... Prosigue —dice poniendo cara de interés.

—El caso es que hacía veinte años que no veía a Billy...

—Desde que te largaste.

—¡Sí! Desde que me largué —digo dándole la razón.

—¿Y cómo te has enterado de que lo han asesinado?

—Yo presencié como lo mataban.

—¿Cómo? —Pregunta escandalizada—¿Y por qué no lo habías denunciado?

¿Cuándo dices que sucedió?

—El lunes por la noche. Unas cuantas horas después de que nos hubiésemos encontrado después de todo este tiempo. Él ahora trabajaba en mi mismo edificio y coincidimos en el ascensor. Me comentó que se acababa de divorciar y que estaba teniendo muchos problemas con su ex-mujer.

—¿Con Helen Fletcher?

—Si, con ella.

—¿Y su socio qué relación tiene con todo esto?

—Creemos que Helen y William tramaron juntos su asesinato. No estoy segura de si están liados o simplemente es un acuerdo económico...

—Disculpa que insista, pero... ¿Por qué no has denunciado esto antes?

—Porque no tenía pruebas. De hecho, ni ahora las tengo —confieso con tristeza—¿Cómo me va a creer alguien si no tengo más que una historia?

—Es difícil darle credibilidad a algo así, pero bueno... Peores cosas se han visto. Volvamos sobre los hechos de la noche del lunes. ¿Cómo fue? ¿Qué es lo que viste? —esto se pone interesante, me está creyendo, parece que cuanto menos tiene curiosidad sobre el tema.

—El caso es que yo trabajo en la revista “In Style” y esta semana me encargaron escribir un artículo sobre una famosa escritora de novelas Chick Lit, Marion Klein...

—¿Qué tiene ella que ver en esto?

—También está al corriente de lo sucedido, como Josh, y Ash. Ellos me han ayudado a investigar. El caso es que a ella la conocí el lunes y me abrió los ojos sobre muchas cosas. Temas sobre los que estaba equivocada. En concreto sobre el abandono de Billy.

—¿Por tu parte?

—No, por parte de él hacia mí.

—¿Cómo puede ser que te abandonase él cuando fuiste tú la que se fue cuando él estaba en coma?

—¡Yo no sabía que estaba en coma!

—¿De verdad jamás te llegaste a enterar de lo que sucedió la noche del baile?

—No, solo tenía mi versión. Una versión de los hechos equivocada.

—Y tan equivocada...

—Lo sé. Fui una inmadura y una tonta. Si pudiese volver atrás créeme que obraría de otra manera. Soy consciente de que mi marcha hizo daño a mucha gente. Incluyéndome a mi misma —hago una pausa y veo que por primera vez desde que nos hemos vuelto a encontrar está intentando comprenderme— Si te sirve de consuelo tampoco yo me he perdonado a mí misma, pero sé que llegaré a estar en paz. Por eso quiero resolver lo de Billy, para por lo menos cerrar ese capítulo de mi vida. Respecto a ti... no puedo hacer más de lo que he hecho. Ahora la decisión es tuya.

—Bueno... Ahora estamos en lo que estamos —es dura de roer, pero creo que voy por buen camino—¿Qué viste exactamente?

—Marion me dijo que fuese a hablar con Billy y que le dijese que me dolió mucho que me abandonase en las circunstancias en que lo hizo... El caso es que regresé a mi oficina, debían ser las 20 o las 21, no recuerdo exactamente... me dirigí hacia el despacho de Billy y entonces fue cuando lo vi.

—¿Qué viste?

—Vi como William le disparaba a quemarropa.

—Alto. ¿Dices que viste en primera persona como su socio le metía un tiro? ¿Y después?

—Salí corriendo.

—¿Y después?

—Llamé a seguridad y cuando vinieron ya no estaba el cuerpo, ni había rastro de que se hubiese cometido un delito. El guarda de seguridad me tomó por loca.

—¿Pero estás segura de que viste como lo asesinaban? —Pregunta con insistencia— Me perdonarás, pero es que aquí cada día no tenemos historias de este tipo, por eso estoy tan sorprendida...

—A ver, no lo vi directamente, pero el hecho es que presencié el crimen.

—¿Qué quiere decir que no lo viste directamente?

—Lo vi a través de un cristal biselado.

—¿Entonces porque sabes que se trataba de ellos?

—Escuché sus voces, se estaban discutiendo y de pronto William le pegó un tiro a Billy. Acto seguido salí corriendo. Después, como ya he dicho, no quedó ni rastro del cuerpo de Billy. Sé que su socio lo trajo aquí, concretamente a Black Lake Creek.

—¿Y cómo lo sabes?

—Si lo compruebas verás que el vehículo de William fue multado por un radar cercano poco después de que hubiese cometido el asesinato.

Estoy convencida de que cargó el cuerpo de Billy en el maletero y vino a toda prisa para enterrarlo en la propiedad de Helen.

—Bien... Eso podría comprobarlo —dice anotando en un bloc.

—También he descubierto que esa misma noche William se alojó en el Gilmore Sloane House. Puedes corroborarlo con el libro de huéspedes.

—Si, también puedo comprobar esa información —añade quedándose pensativa—¿Y dices que ayer por la noche descubriste una chaqueta manchada de sangre?

—Si, eso es lo que te estábamos diciendo antes.

—Lo de antes parecía que os quisieseis cachondear de mí. ¿A qué venía lo del vestido de novia de los años veinte?

—Ashley es así, es única en su especie.

—¿No es posible que ayer por la noche a oscuras te confundieses?

—No, sé lo que vi. Era una americana manchada de sangre. Imagino que Helen se debió percatar de alguna manera y por eso la recuperó y la escondió.

—¿Y cómo explicas lo de los huesos del perro?

—Quizás Ashley y Josh se equivocaron y ha dado la casualidad de que ahí es donde tenían enterrada su mascota. Puede que más allá estén los restos de Billy.

—Como comprenderás con estas pruebas no puedo pedir una orden para cavar en la propiedad de los Von Vitzbor. Sus abogados se nos comerían...

—Lo entiendo —contesto esperanzada. Al fin alguien ajeno a mis amistades y conocidos conoce la verdad y está dispuesto a ayudarme— ¿Si consigo más pruebas me ayudarás?

—Sí. Pero Daphne... —hace una pausa— No cometas ninguna imprudencia más, sino tendré que detenerte y esta vez será de verdad. ¿De acuerdo?

—Entendido —contesto poniéndome en pie.

¿Ha dicho que las otras dos detenciones no han sido en serio? ¡Qué narices que tiene! Así que es como yo pensaba; Se aprovechó de su puesto para vengarse de mí... En fin, que le vamos a hacer, estas cosas suceden constantemente. Por lo menos he conseguido limar un poco las asperezas; Aunque solo sea por eso, todo esto ya ha merecido la pena.

—Esta noche en la fiesta hablamos de nuevo sobre este asunto — concluye

Marcy conduciéndome hacía la salida.

—Estupendo; ¿Puedo encontrarte aquí más tarde para darte los detalles?

—Sí, sino Gladis me pasará tu llamada donde esté.

—Magnifico. Nos vemos más tarde.

¡Yuhuuuuuuu! Casi volvemos a ser amigas... exclamo en mi interior mientras me despido de ella. ¿Sería un error preguntarle si tiene un tampax de sobra?

¡De verdad que lo necesito! Tanto como un alcohólico depende de una copichuela. ¡Qué suerte tenía Jessica Lansbury siendo una menopáusica! Ella no tenía que preocuparse detalles como estos durante las investigaciones que llevaba a cabo. Puede que fuese por ello que siempre lo resolvía todo con tanto atino.

En la salida aún está Alec, imagino que ahora querrá saber sobre lo que hemos estado hablando y ya no podré rehuir más del tema, tendré que explicárselo todo. Mientras avanzo me percato de que me mira ladeando la cabeza, con una mirada de lo más extraña; Juraría que me está mirando la... me mira mi... no aparta los ojos del... ¡Aparato reproductor!, pero...¿Porque?

—¿Estás bien? —pregunta acercándose a mí.

—De maravilla. Me siento genial ahora mismo. ¿Por qué?

—Estás sangrando... —contesta susurrándome al oído.

Desconcertada por lo que me acaba de decir, bajo poco a poco la vista hacía la zona pélvica y...¡Voila! Ahí está, la mancha de la vergüenza...

¡La segunda vez en una semana! De acuerdo, lo reconozco, hace 24 horas que no me he cambiado el tapón, probablemente por ello mi feminidad esté rebosando, pero...¡Que bochorno, señor! ¡Delante de Alec! Ahora mismo querría morirme. Y lo peor está por venir; Sin saber por qué le digo lo siguiente:

—Uy... Ni me había dado cuenta —contesto notando como el sudor frío, fruto de la vergüenza, recorre mi rostro como si se tratase de un circuito de Formula 1— Puede que después de todo Barry sí que me disparase... — añado casi susurrando.

Por el amor de dios, que excusa más absurda; Durante aproximadamente treinta segundos nos observamos sin saber que decir hasta que Alec me mira intentando descifrar si estoy bromeando o no y me dice:

—¿Quieres decir? —pregunta aguantándose la risa.

—Claro, claro... ¿Qué sino? —pregunto roja como un tomate, tapándome con pudor la entrepierna.

—Nada, nada... Si crees que es así, debemos ir corriendo a que te vea un medico... —dice sabiendo que estoy haciendo el ridículo de la manera más exagerada.

—No... —intento inventar alguna cosa, pero no me sale nada, me he quedado completamente en blanco— Yo...

—¡Corriendo al médico! —Dice tirando de mí— Tratándose de un balazo no podemos hacer otra cosa... ¿Porqué es un balazo, no? —me tiene contra las cuerdas.

—¡Por supuesto! —digo reafirmándome.

Ni en cien millones de años pienso reconocer, y menos delante de él, que se me ha roto un tampax dentro de la vagina. Es demasiado humillante, incluso para una pringada como yo; Aunque mi autoestima esté muy baja, sigo teniéndola, y si quiero algo con él no puedo permitirme que asocie este momento a mí. Me cargaría toda la magia. No me queda más remedio que seguir el juego. Visitaré al doctor y le haré creer que realmente sí que Barry me ha dado un balazo en la entrepierna....

¡Lo sé! Es totalmente absurdo, pero también lo era decir que una se había quedado embarazada en la piscina pública y no por ello, muchas mujeres de los años 60 y 70, dejaban de utilizar dicho argumento. Yo lo mismo, hasta el final con mi trola, no me queda otra.


CAPITULO 61
Con la tontería se me ha pasado el sábado volando. Ya es media tarde, cada vez queda menos para la cena de ensayo y yo aún no he tenido oportunidad de tramar nada para poder colarme en casa de Helen Fletcher sin ser vista.

Ahora estoy en la sala de espera del All Saints Memorial, el pequeño hospital del pueblo. Junto a mí está Alec que se ha empeñado en que un médico me revisase. Bueno... concretamente se ha empeñado en que me revisase la entrepierna. ¡Qué corte!

¿Cómo le explicaré al médico que no me han dado ningún balazo, que todo es una mentira para que mi primo no se entere de que me he manchado de regla?

Mientras intento inventarme alguna excusa algo convincente, caigo en la cuenta de que la última vez que estuve aquí fue la noche en que mi padre murió. Parece que hayan pasado mil años; Textualmente; Todo presenta un aspecto de dejadez y de desgaste bastante notable.

Estoy tan absorta en mis absurdidades que ni si quiera había reparado en que fue aquí donde vi a mi padre morir. ¿Será que ya lo estoy superando? Me sorprende la facilidad con que me lo he tomado todo. Pensé que regresar a Stony Point sería un mal recuerdo constante y no ha sido así. Puede que se deba a que ahora estoy centrada en otras cosas, o a que ya he madurado lo suficiente como para distanciarme de todo aquello y ser capaz de verlo como lo que es: Una tragedia del pasado, nada más. De pronto, la voz de una enfermera interrumpe mis pensamientos:

—¿Señorita Mcgraw?

—Si, yo misma.

—El doctor la atenderá en un momento.

—Gracias.

Aún continúo avergonzada; Ambos sabemos que estamos para nada. Estoy segura de que sabe a qué se debe la mancha en mis pantalones. Por eso quiero intentar con la complicidad del doctor maquillar un poco los hechos.

—Y bien... ¿Qué tal la conversación con Marcy? —pregunta intentando curiosear de nuevo.

—Fantásticamente —contesto cerrándome de nuevo en banda. ¿Por qué será que no me apetece meter a Alec en esto?

—¿No hay nada que me quieras explicar?

—Bueno... Querer quiero, pero no debo —digo intentando no ser tan fría— Te prometo que mañana te lo explicaré todo. Dame tregua hasta después de la boda; Juro que te lo explicaré todo. Entonces quizás tu y yo...

De repente, la música de mi teléfono móvil interrumpe nuestra conversación.

Como siempre en el punto más álgido. Miro la pantalla antes de contestar y veo que se trata de Marion. Sin perder un segundo contesto poniéndome en pie y alejándome lo suficiente de Alec:

—¡Hola Marion! —Contesto escuchando muchísimo ruido de fondo— ¿Qué tal va tu retiro espiritual?

—¡Escúchame Daphne! —Dice gritando como si se acabase el mundo— ¡No continúes! —añade gritando aún más si cabe.

De pronto escucho una segunda voz tras ella; Pese a ser una voz de mujer es algo varonil y le está ordenando que cuelgue la llamada:

—¡Y un cuerno! —contesta Marion como si estuviese corriendo.

—Aquí no se puede hablar por teléfono —añade la valquiria viriloide—¡Démelo!

—¡Que no! ¡Se trata de una urgencia!

—¡Para ustedes los ejecutivos y los famosos todo es una urgencia!— contesta la mujer con todo dictatorial— Aquí se viene a desconectar, a hacer una cura...

—Marion, ¿Estás bien? ¿Me oyes?

—¡Déjalo todo Daphne! —grita Marion y acto seguido escucho un estruendo— Ayyyyyyyyyy.

—A mí me ha dolido más que a usted —añade la sargenta.

Acto seguido la comunicación se corta. ¿Qué habrá querido decir con que me olvide de todo? ¿Estará bien? ¿A qué se debe referir? Ojalá pudiese hablar con ella de nuevo. Marco rápidamente su número y la áspera voz del contestador me informa de que el teléfono está apagado o fuera de cobertura. Una extraña sensación me dice que algo no va bien.

Sin darme tiempo a reaccionar, la misma enfermera que me había atendido antes, me hace pasar a la sala de reconocimientos y me dice que me desvista.

Una vez con la bata blanca puesta me hace pasar al despacho del doctor. En él me encuentro con un viejo conocido. Ian McKinley , un antiguo compañero de colegio.

Esto es lo malo de los pueblos, todo el mundo te conoce. Como si no fuese suficiente bochorno enseñarle a un desconocido el tema para que encima sea un viejo conocido del instituto. Al verte siento que me quedo lívida. Me gustaría retroceder, pero ahora es demasiado tarde. ¿Qué hago? ¿Le explico la verdad o también le miento?

—¡Daphne! —exclama saliendo de detrás de su escritorio— Que alegría verte de nuevo por el pueblo. ¿Cuánto tiempo ha pasado?

—Veinte años... día arriba, día abajo —contestó dejando que se me escape una risita muy ridícula.

—¿Y qué te trae por aquí? —pregunta poniéndose los guantes.

—Mi madre que se casa —le explico encogiéndome de hombros.

—Me refiero a que te trae por el hospital... —contesta mirándome como si estuviese loca. ¿Tan mala imagen doy?

—Ahhh —digo riéndome de nuevo como si fuese tonta— Verás es que...

—¿Un disparo de bala en la vagina? —pregunta leyendo un papel que tiene sobre la mesa. ¡Mierda! Alec debió decir lo que me sucedía cuando fue al mostrador a dar todos los datos de mi seguro medico—¿Cómo se dispara uno ahí?

—Es una historia muy larga, pero... —me quedo callada durante unos minutos y Ian me observa arqueando las cejas como si tratase de evaluar mi nivel de cordura—¡Fue limpiando mi pistola! —quizás cuele, pienso mientras trato de inventar algo más.

—Ósea que... ¿Tú misma te has disparado ahí? —dice señalando mi vagina.

—Si, jijiji —¿De dónde narices ha salido esa manera de reír?¡No es mía!

Quizás venía con mis nuevos voluptuosos labios. Puede que el shock anafiláctico haya tenido algo que ver.

—Bien... Súbete en la camilla y veamos...

—¡No hace falta! —exclamo retrocediendo hasta la puerta.

—Un disparo de bala es algo serio...

—Ya, pero... —venga Daphne, inventa, inventa... — No tengo ninguna bala. Solo fue el golpe.

—¿El golpe?

—Si... Es que mi arma es de fogueo y cuando la estaba limpiando se me ha disparado...

—¿Y?

—Pues que con el retroceso me he llevado un golpe y se me ha ido hacía dentro el tampón, pero... —hago una pausa y compruebo que me observa como si fuese una atracción de circo. Como si estuviese esperando de que de mi vagina saliese el hombre bala— Yo misma me lo puedo quitar, solo necesito unas pinzas largas... Como las que se usan en la cocina...

—¿Y por qué has venido al hospital?

—Mi primo Alec se ha empeñado, pero si eres tan amable de hacerme un papelito conforme estoy bien y me recetas unos analgésicos y algún antibiótico me marcharé —por la cara que pone creo que está deseando que me largue—¡Prometo que no volveré en otros veinte años!

—Que así sea —contesta extendiéndome una receta.


CAPITULO 62
De nuevo en el hotel, reposo tranquilamente en mi habitación. Por fin estoy sola. Tendida en la cama sonrío al recordar la cara de Alec al verme salir del consultorio. Pensaba que saldría totalmente avergonzada, y no ha sido así. He salido airosa de la situación, o al menos eso es lo que él cree. Aunque los dos sabemos que todo ha sido una pantomima, estoy orgullosa de haber podido enredarle.

Doy media vuelta y se me cierran los ojos, estoy muy cansada; Pese haber dormido de un tirón en el calabozo aún tengo sueño. Imagino que se debe a los nervios. Después de esta necesitaré una semana de vacaciones. Lentamente, la pesadez de los parpados se convierte en un dulce y suave relax, uno a uno los músculos de mi cuerpo se relajan y noto como me voy apagando. En ese estadio entre el sueño y la conciencia, la intranquilidad de nuevo me invade, y de repente, escucho la voz de Marion repitiendo una y otra vez: “Olvídalo todo”

A continuación, siento como alguien acaricia mi rostro y ese desasosiego desaparece; Siguiendo las instrucciones de Marion, de repente olvido todas mis preocupaciones y me dejo llevar; Estoy tranquila, no existe nada que pueda perturbarme en este momento, casi he alcanzado el nirvana; Es una experiencia de lo más curiosa, algo exageradísimo.

Cuando al fin me deshago de esa paz tan plomiza, intento abrir los ojos pero no puedo, es como si me hubiese quedado ciega. A mí alrededor solo capto suaves murmullos, pequeñas ráfagas de aire frío. Mi estomago padece una especie de extraña ingravidez de la cual intento zafarme pisando con fuerza el suelo, pero no encuentro superficie sobre la que posarme. ¿A caso estoy volando?

Todo esto es muy, pero que muy extraño. ¿De qué marca debía ser el Tampax que me he puesto? Quizás todos esos anuncios en los que las mujeres se sienten estupendas y pueden bailar, montar a caballo, hacer natación, y yo que sé qué... sean ciertos. Puede que exista un estado Zen al ponerse un tampax en determinadas circunstancias y yo lo haya alcanzado. O tal vez puede que esté elucubrando absurdeces como de costumbre...

Cuanto menos el asunto es digno de mención. Es como si me hubiese tomado dos cajas de Transilium y fuese a dormir durante los siguientes veinte años. De ser así despertaría a los 56 años, soltera y sin compromiso. Prácticamente virgen en el amor. Entonces sí que ya no habría esperanza para mí.

Al pensar en mi con esa edad me estremezco y noto como desciendo un poco, como si al pensar en cosas negativas me hiciese más pesada y ese estado de paz no me sostuviese con la misma fuerza. Durante los siguientes minutos experimento la ingravidez intentando no pensar en nada, simplemente disfruto sintiéndome flotar. Poco a poco, como aquel que se está recuperando del disparo de un flash, abro los ojos, a mi alrededor la luz es cegadora, casi nuclear.

Respiro hondo e intento proteger mis ojos tapándolos con las manos. De pronto, noto como mis pies tocan suelo, una superficie acolchada y confortable. Cuando por fin logro abrirlos y enfocar suficiente, me llevo un susto de muerte;

Estoy en el cielo.

Mire donde mire, veo esponjosas nubecillas que parecen algodones de azúcar, y sobre mí cabeza se abre un cielo azul inacabable. ¿Qué hago yo aquí? ¿Me he muerto? Me pregunto intentando entender lo que me está sucediendo. De repente, una voz conocida surge a mi espalda, es Billy, me giro intentando localizarlo, pero no hay nadie:

—Bienvenida al cielo, Daphne —dice Billy desde algún lugar.

—¿Billy? ¿Eres tú? —pregunto echando a correr hacia donde procede la voz.

—Si, Daphne. Soy Billy.

—¿Dónde estoy? —Pregunto muy nerviosa—¿Qué hago aquí?

—A su debido tiempo...

—¡Estoy muerta! —afirmo echándome a llorar.

—Escucha con atención. No tenemos mucho tiempo...

—¡Tengo toda la eternidad! —añado enfadada, mientras me enjuago las lágrimas.

—Estás aquí para que te muestre algo... —dice la voz de Billy retumbando en mi cabeza— Algo muy importante.

De pronto, siento como una mano invisible tira de mí. Al segundo avanzo a toda velocidad, a través de las nubes, tan rápido que tengo que cerrar la boca para no tragármelas.

Es como si me hubiese montado en una montaña rusa que ha perdido el control, parece que en cualquier momento vaya a explotar. Poco a poco la velocidad desciende y me doy cuenta de que estamos aterrizando sobre nueva York. A medida que avanzamos reconozco el Upper East Side y mucho más abajo mi calle, mi edificio, mi apartamento... Un momento...¿Esa soy yo?

Ahora estoy dentro de mi apartamento, junto a mí, esta Billy que ahora sí que se ha materializado, tiene el mismo aspecto de la última vez que lo vi. Además de nosotros hay una anciana bastante estrambótica manteniendo una animada conversación con un montón de gatos:

—¡Rochelle V! Te he dicho muchas veces que no puedes tratar así de mal a Jade... Ella es tan persa como tú. ¿Entendido?

—¿Qué es esto, Billy? ¿Qué estamos haciendo aquí?

—¿No la reconoces?

—No... No tengo ni idea de quién es esta vieja chiflada.

—Gatitos, venid, venid... Misi, misi, misi... —dice la anciana apoltronándose en un sillón, fuera del apartamento nieva con fuerza y en la radio suena una canción navideña. Los gatos la rodean y ella prosigue la conversación— Estoy muy cansada, pero aun así os explicaré un cuento... —dice achacosa mientras se echa a toser— Hace mucho, mucho tiempo yo tuve un amor... El mejor de todos, el único... pero el destino no me permitió disfrutar de él. Por segunda vez me lo arrebató, y en aquella ocasión fue para siempre. Juré vengar su muerte, pero las cosas no salieron bien. No sucedió como en los cuentos... no hubo un final feliz...

—¿Aún sigues sin saber quién es? —pregunta Billy sonriendo.

—No soy yo... —susurro observando a la anciana.

—No hubo un final feliz... No lo hubo... —repite una y otra vez mientras sus ojos se van cerrando.

—Daphne, eres tú... —dice Billy cogiéndome de la mano— Así es como vas a morir si no me olvidas.

—¡Es horrible! —Exclamo casi en shock— ¡Que alguien la ayude! ¡Que alguien la ayude!

—No puede ayudarla nadie... —dice Billy mirándome seriamente a los ojos— Ella está sola. ¿Lo entiendes? Se quedó sola...

—¡No es posible! Seguro que tiene amigos... —repito no queriendo aceptar la realidad—¡No está sola! ¡No está sola!

—En tu mano está escribir un final distinto.

De nuevo, me coge de la mano y subimos a toda velocidad; mucho más alto que antes, casi logro alcanzar las estrellas con la mano, puedo ver el planeta tierra desde fuera de su órbita. Lo extraño es que aún puedo respirar. Anonada, observo el globo terráqueo que gira con rapidez; Un momento, ¡Está girando con exagerada rapidez!¿Qué está sucediendo?

De pronto, Billy me toma la mano y descendemos una vez más a la tierra. Esta vez hasta Stony Point, al interior de mi antigua casa. En ella está mi madre, con bastantes años más, decorando un árbol de navidad. La puerta se abre y una versión de mí entra cargada de regalos.

—¡Ya estoy en casa! —exclama mi doble dejando los paquetes sobre la mesa.

—Estoy aquí, en el comedor, ven a ayudarme —responde mi madre que está culminando el árbol de navidad con una luminosa estrella.

—No deberías subirte ahí tu sola, ya sabes que aún te estás recuperando —le recrimino ayudándola a bajar. ¿A que me debo estar refiriendo?

—¿Ves que bonito ha quedado? —Añade mama abrazándome— A tu padre le hubiese encantado verlo.

—Estoy segura de ello —por como la abrazo, percibo una reciente tragedia; pero no puede ser, mi padre murió cuando yo tenía 16 años y esta versión de mí al menos tiene 30. ¿En qué año estamos?

—Está será la primera Navidad sin él —susurra mama echándose a llorar ¡Maldito cáncer!

—Vamos mamá, cálmate —le digo estrechándola; por mi parte observo alucinada la escena ya que no entiendo nada de nada. ¿Qué realidad es esta? ¿Desde cuándo mi madre ha tenido tanto apego hacia papa?— He comprado muchísimos regalos, ¿Quieres verlos? —Digo acercándome a la mesa— Estos son para Paúl y Regina.

—¿Crees que Marcy querrá ponerle eso a sus hijos? —pregunta mirando detenidamente los conjuntos que he comprado.

—¿Por qué no iba a hacerlo?

—Ya sabemos que está en contra de todo lo sintético; Siempre compra en las tiendas solidarias y odia las grandes marcas, por eso te lo digo — explica mamá como si conociese a Marcy de toda la vida.

—¿Quién puede odiar algo de Dolce & Gabana? —Contesto en un tono ciertamente snob—¡Además yo soy la madrina que los consiente! Mis ahijados deben ir vestidos de marca... Le diré a Marcy que esta ropa es solidaria. ¡Eso es! Le diré que cada hilo significa un grano de arroz para niños pobres...

—¡Ay, hija! No sé qué decirte... —suspira mamá observando el árbol con melancolía— Yo de ti le compraría otra cosa; Siempre puedes guardarlo para la pequeña Jenny.

—Tienes razón; Jenny estaría fabulosa con este conjuntito... añado acariciándome la barriga.

¡Stop! No puede ser;¿Yo embarazada?; Lo dudo mucho, ni harta de vino engendraría un mocoso. Lo tengo clarísimo. Todo esto es una farsa.

Seguramente esté soñando. Miro de soslayo a Billy y noto que me observa con una sonrisa picarona intentando meterse conmigo:

—¿Ves Daphne? —Pregunta riéndose— Nunca puedes decir de esta agua no beberé...

—¿Quién ha dicho nada? —pregunto entornando los ojos.

—No lo has dicho, pero lo has pensado... —dice mientras continua riendo— ¿No te he dicho que los Ángeles podemos leer el pensamiento?

—Luego... ¿Eres un ángel?

—Sí, soy una criatura celestial.

—¿Y por qué estoy yo aquí?

—Instrucciones de los de arriba.

—¿Pero estoy muerta?

—No. Solo estás dormida.

—¿Y esto es real?

—Tanto como una pesadilla.

—¿Entonces?

—¿Entonces qué?

—Que si se trata de un sueño...¿Porqué todo este despliegue?

—No lo sé. Yo solo actúo en él.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Solo digo que las reglas las pones tú; Eres tú quien me ha traído aquí y quien ha ideado todo esto; Tu mente es la artífice de todo, yo solo actúo en tu fantasía —explica Billy cogiéndome de la mano.

—¡No! ¡No quiero que vayamos a ningún sitio más!

—No te cojo por eso...

—¿Entonces qué quieres de mí?

—Quiero despedirme.

—¿Por qué te vas?

—Sabes que debo irme. Los dos lo sabemos —confiesa con tristeza en la mirada— Me ha encantado poder verte por última vez.

—Pero...

—No digas nada más. Solo mira...

Como si fuese un mago o algo parecido, desliza su mano, completamente extendida, por delante de mis ojos hasta conseguir impedirme por completo la visión. Al retirarla las navidades en casa de los McGraw se han desvanecido, ahora estamos en la habitación de un hospital, una cortina verde nos separa de la nueva visión.

Deseando ponerle fin a este sueño, retiro de un tirón la cortina y encuentro una escena aún más desconcertante que las anteriores. Me veo a mi misma con un precioso bebé en el regazo; junto a mí hay un hombre, pero no consigo ver quien es ya que está de espaldas. Me está acariciando suavemente la mano y enseguida noto que entre nosotros hay algo serio. Durante los siguientes minutos, los cuatros observamos al bebé con mucha atención, sin perder un solo detalle.

Ellos pensando que no puede haber algo más bonito en este mundo y yo alucinando porque jamás me hubiese imaginado tan feliz y llena de gozo en una situación como esta.

Siempre he creído que las mujeres que tienen hijos exageran al decir que son el mayor logro de su vida, el motivo de su felicidad, pero al verme a mi misma con ese bebé entre mis brazos de repente lo entiendo todo. Yo quiero todo el paquete; Quiero marido, una casa, un bebé... Lo quiero todo. Quiero una vida plena. Yo también quiero sentir esa felicidad.

Junto a mi Billy me observa asintiendo, respondiendo a lo que estoy pensando, su sonrisa de pronto se ha vuelto agria, muy distante; Sé lo que significa y no me siento preparada para ello. No aún.

—Antes de que te marches... —digo aferrándome a su brazo.

—Ya me he marchado y lo sabes —responde gélidamente.

—Lo sé, pero yo aún no te he dejado ir del todo.

—Por eso estoy aquí —responde lánguidamente, como si se estuviese deshinchando— Tienes que soltarme. Ambos lo merecemos.

—Si, pero antes quiero decirte que lo siento —digo entre lágrimas. —Fui una tonta...

—No hace falta que me lo expliques —responde menguando poco a poco— Donde me encuentro sabemos muchas cosas; Más de las que te crees... —explica poniendo cara de pillín— Sé que durante años has dormido con mi camiseta de los “Sacramento Giants” —noto que me sonrojo pero me siento feliz de que lo sepa— Si sé eso... ¿Cómo no voy a saber que me has querido todo este tiempo?

Entonces sucede algo increíble, la habitación se desvanece poco a poco, los muebles blancos de aspecto aséptico son sustituidos uno a uno por los de la habitación en la que estoy alojada, rápidamente aquella visión del futuro se funde con mi presente. En cuestión de minutos, ante mis ojos, la fantasía es substituida por la realidad y no puedo evitar preguntarme si aún estoy soñando.

Salto de la cama y corro hasta la ventana, una vez frente al gran ventanal escruto el horizonte y me sorprende ver que todo está nevado. Es como si durante mi sueño hubiesen caído millones de copos de nieve que lo han cubierto todo.

De pronto reparo en que Billy ya no está junto a mí y giro sobre mis talones esperando encontrarle. Pero no está, en su lugar una pluma flota suavemente a unos cinco pasos de mi, atraviesa la estancia como si tuviese vida propia y se posa sobre la antigua cómoda que hay a mi derecha.

La recojo cuidadosamente entre mis manos y me dirijo de nuevo hacia la ventana. Lentamente la abro. Una vez está de par en par, observo la pluma por última vez y soplo con todas mis fuerzas. Al ver como se aleja, me doy cuenta de que no ha nevado; De repente comprendo que todo han sido imaginaciones mías, todo menos la pluma que continua alejándose.

Comprendo que aquello es una despedida, un adiós como cualquier otro, y no puedo evitar echarme a llorar. Cuando la última de mis lágrimas recorre mi rostro entiendo que todo ha acabado, que me encuentro frente a un nuevo comienzo y digo gritando:

—¡Adiós Billy! ¡Te quise, te quiero y siempre te querré! ¡Adiós amor mío!


CAPITULO 63
Mientras me estoy preparando para asistir a la cena de ensayo no puedo parar de pensar en lo que he soñado. Concretamente en la parte en la que me he visto a mi misma siendo madre. Pienso en ello una y otra vez, pero por mucho que lo intento, siento que es completamente ajeno a mí. Es decir, ser madre es algo muy grande, algo sobre lo que pararse a reflexionar seriamente. Reconozco que el verme allí con mi hija entre los brazos y acompañada de un misterioso inseminador / marido me ha llenado de alegría; No por el hecho de ser madre, sino por la felicidad que irradiaba. Incluso he sentido envidia de mi misma.

Durante mi improvisada sesión de maquillaje, me observo detenidamente en el espejo buscando atisbos de la Daphne de hace seis días, pero me cuesta mucho reconocerme. Aún no me explico cómo he podido cambiar tanto en tan poco tiempo. Es completamente increíble. Me ha costado, pero he encontrado el modo de romper la crisálida en la que he estado metida los últimos veinte años;

Siendo un gusano se vivía bien, pero me estaba perdiendo muchas cosas encerrada en mi misma, ahí a fuera siempre ha habido un mundo entero y yo me he negado a participar de él. Pero ahora que me he convertido en una preciosa mariposa quiero volar, lo deseo como nunca lo había deseado. Estoy dispuesta a recuperar todo el tiempo perdido.

Dándome los últimos retoques, justo antes de abandonar la habitación, repaso mentalmente lo que quiero decirle a Alec ya que esta noche pienso confesarle que me gusta. La verdad es que con todo este asunto de Billy he estado rehuyendo el tema, pero ha llegado el momento de zanjar este capítulo de mi vida. No quiero dejar nada colgado. He aprendido la lección.

El único problema es que he invitado a Marcy a la fiesta y si acaparo a Alec solo para mi, pensará que de nuevo la estoy fastidiando, y para nada yo querría que pensase eso. Sobre todo porque estoy consiguiendo reparar el daño que le hice, pero...¿Estoy dispuesta a renunciar a Alec para salvar mi amistad con ella?

Pregunta difícil ya que ambos me importan. Además con los dos me he reencontrado después de una larga temporada de no haber tenido relación. Por ello me resulta imposible elegir, no tengo argumentos para decantarme hacia uno u otro. ¿Pero realmente Marcy continua enamorada de él? Tendré que averiguarlo.

La cena de ensayo se celebra en “The Club house at Patriot Hills”, que es un elegante club de campo a las afueras del pueblo, en el 19 de Clubhouse Lane junto al campo de golf, allí se llevará a cabo la ceremonia y el convite. Al bajar del coche observo impresionada el edificio, es realmente mágico, lo primero que me llama la atención es la cascada iluminada que hay bajo el porche, entre las escaleras que conducen a la entrada principal. La fachada imita la arquitectura de un templo griego, consigue el objetivo que se propusieron al construirla, transmite solemnidad, aún más iluminada por los potentes focos de luz blanca que lo hacen relucir todo.

Mientras intento no caerme de los taconazos que me he calzado, avanzo hasta estar al pie de la escalera, con cuidado me aferro a la barandilla y comienzo a ascender hacía la entrada del club. El gorgoteo del agua de la cascada me reconforta, hace que sienta que estoy en un lugar especial, un sitio donde puede suceder cualquier cosa.

Cuando estoy en lo alto de la escalera, a algunos metros del edificio, veo una gran pérgola de mármol envejecido, es de planta circular y está compuesta de seis columnas de mármol tallado que se encargan de sostener el techo semiesférico de forja, a este se le enroscan una y otra vez un sin fin de tiras de hiedra. Un número no determinado de luces se encarga de iluminarla vistosamente. Imagino que allí se celebrará la ceremonia, sin duda es un lugar ideal para ello.

Al atravesar la puerta del club, un atento camarero me despoja del abrigo y es entonces cuando dejo al aire mi espalda. Es la primera vez en mi vida que me visto de esta manera tan provocativa. ¿No es esto una fiesta de disfraces?

Siempre puedo decir que me he disfrazado de femme fatale, aunque en realidad lo he hecho expresamente; quiero conquistar por completo el corazón de Alec.

El conjunto que he escogido para esta noche, o que mejor dicho, he tomado prestado del vestidor de “In Style”, es un vestido de coctel de Vera Wang, muy elegante, es un extremadísimo palabra de honor con un exquisito toque de glamour que me da un aire High Class realmente distinguido; es negro y largo, lo cual hace que mi cuerpo aún se estilice más y que yo me sienta comodísima con él. Es como si su tejido me acariciase a cada movimiento que doy. En poco rato se ha convertido en el aliado perfecto para una velada como esta.

Decidida a pasármelo en grande irrumpo en el salón principal y en él no encuentro a nadie. ¿Me habré equivocado de hora? Rápidamente voy en busca del camarero que ha secuestrado mi abrigo y mi bolso para pedirle una explicación, pero tampoco lo encuentro. Recorro el pasillo que hay junto a la recepción y nada, no hay nadie. ¿Es alguna especie de broma?

Solo llevo dados cuatro pasos y ya los pies me están matando. ¿Quién sería el cerdo misógino que inventó los tacones? ¿Por qué odiaba tanto a las mujeres?

¿Tan difícil sería, estando hoy en día en una era en la que todo está inventado, que alguien diseñase unos fabulosos zapatos como estos, pero que a la vez fueran extremadamente cómodos?

Al fondo del pasillo escucho jaleo y me dirijo hacia allí. Al llegar veo al menos una decena de camarero que cuidadosamente disponen las mesas de un precioso salón. Con disimulo me acerco a una de las mesas y veo que hay una tarjeta que anuncia quien protagoniza el evento: “Bodas de oro de los Stowinz, Elga y Sigfrid Stowinz agradecen su asistencia”¿Una boda nazi? Me pregunto mientras voy hacia donde están reunidos los camareros:

—Perdonen —digo interrumpiendo su conversación.

—Dígame señorita.

—¿No se celebra hoy aquí la cena de ensayo de Julianne Cohen?

—Esa se celebra mañana...¿Forma parte usted del evento?

—Se podría decir que si —contesto haciéndome la interesante.

—¿Es usted la cantante?

—Yo solo soy...

—¡Murray, la cantante de la boda ya está aquí!

—No, yo no...

—¡Nada de excusas, hace media hora que esperamos! —replica el camarero jefe con exagerada rigidez. ¿Realmente serán nazis?— Diríjase donde está el piano, Murray vendrá enseguida. Los invitados están al caer.

—En serio, hay una equivocación, yo no soy...

—Helena, ya lo sabemos. Usted es la sustituta. Esperemos que lo haga bien, los Stowinz son muy exigentes.

—¿Cómo de exigentes? —pregunto mientras vienen a mi cabeza imágenes horribles de torturas y uniformes con cruces gamadas.

—¡Sehr anspruchsvoll! —exclama en alemán. Su tono de voz me aterra— Mis tíos son personas muy especiales, ¿Entiende?

—Claro, claro... —digo mientras me retiro hacia la zona donde está el piano.

Mientras espero a Murray, miraré si puedo escapar. Si tuviese mi móvil podría llamar a Josh para que me sacase de esta;¿Cómo es posible que sea tan absurda? Podría acabar con esto simplemente marchándome, pero por alguna extraña razón que no alcanzo a entender me quedo junto al piano, esperando a ese tal Murray.

—Buenas noches —me dice un pelanas embutido en un esmoquin—¿Eres la cantante?

—No, en realidad yo no soy...

—¿Helena, verdad? —dice interrumpiéndome— Ya sabemos que está enferma. Toma —dice entregándome una partitura— Esta es la canción con la que quieren ser recibidos.

—¿”Fever”? —pregunto extrañada—¿La versión de Peggy Lee?

—Esa misma.

—¿”Fever” para unas bodas de oro?

—Calla y canta, los invitamos empiezan a llegar.

Murray empieza a tocar la canción, y lo miro alucinada, estupefacta de hecho;

¿Se supone que me tengo que poner a cantar? De repente, desde el otro lado de la sala, el camarero jefe, sobrino de los Stowinz, me lanza una mirada asesina que prácticamente me empuja a dar el do de pecho. A la vez, las primeras notas de “Fever” comienzan a flotar en la sala y me veo obligada a iniciar un número musical totalmente improvisado:



Never know how much I love you,

Never know how much I care.

When you put your arms around me,

I get a fever that's so hard to bear...





Poco a poco, la sala se va llenando de invitados que van tomando asiento, veo que me observan impresionados, debo parecer una verdadera cabaretera. Quien hubiese dicho que sería capaz de semejante proeza, ojalá Marion me pudiese ver ahora, estaría orgullosa de mí.



You give me fever,

When you kiss me,

Fever when you hold me tight.

Fever! In the morning,

Fever all through the night...





La verdad es que me está gustando dar la nota de esta manera, me siento como si estuviese actuando en una función del colegio. Coquetonamente muevo mis desnudos hombros al ritmo de la música y me dejo llevar por la suave melodía. Los guantes de raso negro que llevo puestos me sugieren una idea interesante, un pequeño detalle que creo que quedará genial en este numerito musical...



Sun lights up the daytime

And moon lights up the night...

I light up when you call my name

And you know

I'm gonna treat you right...





Lentamente, tratando de ser lo más sexy posible, introduzco un momento Greta Garbo en mi actuación, muerdo el guante izquierdo y tiro suavemente de él hasta que dejo al descubierto mi mano. Acto seguido, comienzo a chasquear los dedos al ritmo de la música y de un pequeño salto me siento sobre el piano.



You give me fever

When you kiss me

Fever when you hold me tight.

Fever! In the morning

and fever all through the night...





Desde encima del piano, el salón se ve diferente, la estancia impone muchísimo más, sobretodo porque me doy cuenta del número de invitados que ya se han aposentado en sus respectivos asientos y me observan con expresión de estar divirtiéndose. ¿Estaré haciendo el ridículo? De pronto, me asaltan las mil y una inseguridades. Tenía que haberme largado, pero ahora ya no puedo hacer nada más que acabar la canción.

A lo lejos veo entrar una pareja de ancianos, avanzan lentamente cogidos del brazo hacía la mesa presidencial, imagino que deben ser Sigfrid y Elga; Siento decirlo, pero... ¡Tienen pinta de nazis! Parecen los malos de una película de Indiana Jones.



Everybody's got the fever

That is somethin' you all know

Fever isn't such a new thing

Fever started long time ago...





Como detallito final se me ocurre estirarme por completo sobre el piano; Ojalá me viese alguien conocido, alucinarían viendo el espectáculo que estoy montando, es divertido hacerse pasar por otra persona; Dejó caer mi melena por el lado derecho del piano y las últimas líneas de la canción me salen solas, casi sin pensarlo. Rápidamente, me incorporo y muevo las piernas al ritmo de la melodía con notable descoque. De nuevo en el suelo, prosigo haciendo chasquear los dedos y me despojo del guante que aún llevo puesto.



Romeo loved Juliette

Juliette she felt the same

When he put his arms around her he said,

"Julie, Baby , you're my flame...





Como culmen a mi número musical, agarro con fuerza los guantes y los hago girar sobre mi cabeza como si fuesen las aspas de un helicóptero, de un brinco bajo del piano y contoneando mis caderas a lo Salma Hayeck en “Abierto hasta el amanecer” avanzo hasta la mesa presidencial. En ella, Sigfrid Stowinz me devora con la mirada y junto a él su esposa me observa con evidente desaprobación. La verdad es que no creo que fuese esto lo que estaban esperando, pero es el pequeño inconveniente de contratar una amateur para semejante menester.



"Thou giveth fever

"When we kisseth

"Fever with our flaming youth

"Fever! I'm afire,

"Fever, yea, I burn, forsooth."

Cap'in Smith and Pocahontas had a very mad affair

When her daddy tried to kill him

She said, "Daddy, no, don't you dare!





Al finalizar la canción se hace un terrible silencio y pienso que los camaradas de los Stowinz van a sacar armas de debajo de la mesa para fusilarme, me imagino un improvisado pelotón de fusilamiento, pero no es así; La gente se pone en pie y aplaude efusivamente. Al parecer mi actuación les ha encantado, es más, quieren que cante otra.

Desde el fondo de la sala hasta donde estoy yo, la gente repite enloquecida:

¡Otra! ¡Otra! ¡Otra! A la vez, sonrío educadamente y hago gestos de falsa modestia intentando no pasarme de creída; ¡Pero qué demonios! He cantado en público como si fuese una cabaretera y les he encantado, he vencido mi miedo escénico y todo gracias a lo que me ha sucedido esta semana. ¡Es un verdadero milagro!

Ahora es esa típico momento en el que sería mejor retirarse; Como cuando uno tiene una muy buena racha en un casino y debe escoger entre marcharse con lo ganado a casa o continuar jugando con el riesgo de perderlo todo; Ahí es donde me encuentro ahora, rodeada de personas que me aplauden y me ovacionan, montones de desconocidos que vitorean mi improvisada actuación, y yo trato de decidir si me largo o si canto otra. En otro momento la respuesta la hubiese tenido clarísima, pero ahora no... ¡Caray, que difícil!

De pronto, me giro hacia donde está Murray y grito:

—¡Está bien! Pero será una canción corta —seguido de mi comentario, el público responde con un sonoro aplauso. Intento localizar en la sala al sobrino de los Stowinz, pero no le veo. Me gustaría poder dirigirle ahora una mirada de suficiencia que le avergonzase por el comportamiento de hace unos minutos—¡Murray! Un, dos, tres... ¡In the Road Jack de Ray Charles!

Preparados, listos, ¡ya! Ahí mi nuevo numerito... Uno más y me largo, pienso mientras doy saltitos frente a los Stowinz.



Hit the road

Jack and don't you come back no more, no more, no more, no more.

Hit the road

Jack and don't you come back no more.

What you say?

Hit the road

Jack and don't you come back no more, no more, no more, no more.

Hit the road

Jack and don't you come back no more.





De repente, cuando en la canción toca cambiar la voz, rebusco en mi hasta hoy desconocido repertorio una voz lo suficientemente grave como para simular la de Ray Charles y continúo con el show:



Woah Woman, oh woman, don't treat me so mean,

You're the meanest old woman that I've ever seen.

I guess if you said so

I'd have to pack my things and go. That's right!!!!





No está mal, incluso domino el cambiar de voz. Quien lo hubiese dicho, sobretodo porque recuerdo un doloroso momento de cuando era pequeña y en una función escolar, olvidé el texto en medio del escenario. Ese mismo día juré que jamás volvería a hacer nada en público, y ahora... ¡Ya me veis! Podría dedicarme a cantante de bodas; Si con el tema del periodismo no logro despegar puede que mi futuro esté en “American Idol”, quien sabe...



Hit the road

Jack and don't you come back no more, no more, no more, no more.

Hit the road

Jack and don't you come back no more.

What you say?

Hit the road

Jack and don't you come back no more, no more, no more, no more.

Hit the road

Jack and don't you come back no more.





Mientras bailo entre los invitados voy observando toda la sala, desde aquellos que bostezan y miran el reloj esperando a que mi actuación acabe, a aquellos otros que se mueven al ritmo de la música en sus asientos. De pronto, veo al camarero jefe entrando en el salón con una muchacha de la mano que probablemente sea la verdadera cantante. Ambos vienen hacia mí con cara de pocos amigos; Así que no se me ocurre otra cosa que poner a todo el mundo en pie para así poder escabullirme mejor de ellos.

—¡Venga amigos! ¡Todo el mundo en pie a bailar conmigo!

Preparo mi voz grave para la siguiente estrofa y a la vez que bailo, me voy alejando del sobrino de los novios, poco a poco regreso hacia donde está Murray pretendiendo finalizar la canción, dejar el micro sobre el piano y salir pitando. De pronto veo que aparecen en el salón Alec, Josh y Ashley, imagino que a ellos tampoco les deben haber avisado de que la cena de ensayo no se celebra aquí. Los tres me miran que parece que en cualquier momento se les hayan a salir los ojos de las orbitas. ¡Lo logré! Alguien podrá corroborar que he hecho lo que he hecho... Ya no solo quedará en el álbum de fotos de unos nazis.



Now baby, listen baby, don't ya treat me this-a way

Cause I'll be back on my feet someday.

Don't care if you do 'cause it's understood,

You ain't got no money you just ain't no good.

Well, I guess if you say so

I'd have to pack my things and go. That's right!!!





El público de la sala se ha entregado por completo, para ser ancianos, la gran mayoría se contonea con bastante soltura, incluso Elga Stowinz. Espero no ser la responsable de alguna fractura durante la fiesta. No quiero sentirme culpable de que después de mi actuación, la osteoporosis le de la noche a más de uno.

El ver que los demás se lo están pasando bien y que es por mí, me llena de alegría, es una felicidad casi inexplicable. Siento que me está dando un subidón como nunca lo había experimentado. ¿No dicen que cantando se liberan endorfinas? Si es así, yo debo estar echándolas a chorro por todos los poros de mi piel.



Hit the road

Jack and don't you come back no more, no more, no more, no more.

Hit the road

Jack and don't you come back no more. What you say?

Hit the road

Jack and don't you come back no more, no more, no more, no more.

Hit the road

Jack and don't you come back no more.





—¡Esto se acaba señores! —Exclamo aporreando el piano—! Gracias a todos! —Hago una pausa y recuerdo que esta parte de la canción requiere que alguien me conteste— Murray, ahora tú serás los coros...



Well

Murray: (don't you come back no more.)

Uh, what you say?

Murray: (don't you come back no more.)

I didn't understand you

Murray: (don't you come back no more.)

You can't mean that

Murray: (don't you come back no more.)

Oh, now baby, please

Murray: (don't you come back no more.)

What you tryin' to do to me?

Murray: (don't you come back no more.)

Oh, don't treat me like that

Murray: (don't you come back no more.)





—¡Un fuerte aplauso para los Stowinz! —grito mientras dejo el micro junto a Murray que me observa desconcertado.

—¿Te marchas?

—Si, ha sido un placer cantar contigo —digo mientras echo a correr hacia donde están mis amigos— ¡Te dejo en manos de la verdadera cantante!

Una vez al final del salón, cojo del brazo a Josh y les digo que corran junto a mí. Los tres me miran alucinados, pero aun así me hacen caso. Durante los siguientes minutos corremos por los pasillos del hotel hasta llegar al hall donde veo en la lejanía al botones que se ha quedado con mi bolso y mi abrigo:

—¡Disculpa! —Le grito desde donde estoy— ¿Podrías devolverme mi bolso?

—Daphne, ¿Qué ha sido eso? —pregunta Josh aún con cara de sorpresa.

—Nada... —digo modestamente— Un regalito para los Stowinz por sus bodas de oro.

—¿Pero conocías a toda esa gente? —pregunta Ashley que ha sustituido su vestido de boda de novia del Titanic por un disfraz de “Elvira, la reina de la tinieblas”. Aunque para ser exactos debería ser la reina de las pechugas, porque lleva más pecho fuera que dentro del vestido negro.

—No, no los conocía. Todo ha sido un mal entendido.

—Ósea que... pasabas por allí y has montado un número musical. ¿No? — pregunta Alec que lleva puesto un mono rojo como el que llevaba Rick Donovan en la serie “V”— ¿Tu no eras tímida o algo así?

—Y lo soy, pero...¿Está no es un fiesta de disfraces? —pregunto sonriendo— Esta noche, yo soy otra...¡Una cabaretera!

—¿Pero la fiesta no iba de los años 80? —pregunta Josh que va vestido con una americana blanca arremangada, pantalones del mismo color y camiseta azul descolorida. ¿Adivináis quién es? ¡Don Johnson! En “Miami Vice”—¡Haberme avisado y me hubiese disfrazado de James Bond! Va mucho más con mi estilo que esta mierda de disfraz...

Al fin el botones se acerca a nosotros pasando a nuestras espaldas y situándose en el mostrador. ¿Qué pasa que solo puede atendernos si estamos delante del mostrador? ¿No puede dirigirse directamente al guardarropa y buscarme el abrigo y el bolso?

—¿En qué les puedo ayudar, señores? —dice dedicándonos una profundísima sonrisa exageradamente artificial.

—Me gustaría que me devolviese mis cosas, por favor.

—¿De qué enlace son invitados?

—Pues verá, ha habido una equivocación... —explico forzando también una sonrisita lo más diplomática que puedo— Creímos que la cena de ensayo de mi madre, que se casa mañana aquí, se celebraba en el salón en el que se está celebrando la boda de los Stowinz e imagino que al entrar usted pensó que yo era una invitada de ellos... Así que... ¡Debo ser invitada del enlace de los Stowinz!

—¿Me permite su nombre? —pregunta el botones preparado para teclear.

—Daphne McGraw.

—Vaya... —dice mirando la pantalla con preocupación— Creo que ha habido un mal entendido —dice sin ni siquiera mirarnos— Usted está en una de las listas, pero no en la de los Stowinz...

—Pues eso le estoy diciendo —¿Qué pasa que no me ha escuchado? Puede que no pueda oír y sonreír al mismo tiempo.

—Ya veo... —dice mirando de nuevo la pantalla del ordenador— Pues tendrán que esperar a que finalice el enlace de los Stowinz y cuando todo el mundo se haya llevado sus cosas del guardarropa lo que quede será lo suyo.

—Perdone, pero no tengo tiempo ahora mismo para esto. Nos están esperando en otro lugar para celebrar la cena de ensayo de mi madre. Necesito mis cosas ahora mismo.

—Pues no sé cómo —dice el botones encogiéndose de hombros.

—¿Y si le acompaño al guardarropa y yo misma cojo mi chaqueta?

—No puede ser... Necesitaríamos que el director del hotel firmase una autorización para que usted pudiese pasar al guardarropa.

—De acuerdo; Pues llámele.

—Es que ahora no puede molestarle.

—¡Mire inepto! —exclamo de repente— O me devuelve ahora mismo el bolso y la chaqueta o llamo a la policía y le denuncio por haberme robado, ¿Entendido?

—Si, si... déjeme... déjeme... —está temblando. ¿Tan dura he sido? Es que estoy harta de los inútiles— Déjeme consultarlo. Enseguida vuelvo.

Al marcharse, observo a Alec, Josh y Ashley y los tres me miran de una manera muy extraña. Es como si en estos momentos me admirasen por como acabo de manejar la situación. En el pasado probablemente hubiese aceptado lo que el botones me proponía, pero ahora ya no ¡A otra con esos cuentos!

—Te has tomado al pie de la letra lo de ser otra, ¿eh? —pregunta Josh echándose a reír.

—¡Estoy harta de pamplinas! Solo es eso —observo a mi alrededor y como veo que no hay nadie, doy media vuelta y me cuelo en el mostrador de la recepción.

—¡¿Qué haces?! ¡Sal de ahí! —exclama Alec.

—Necesito que me ayudéis. Si veis que viene el botones o cualquier otra persona del hotel entretenedlos con cualquier chorrada... ¿Entendido?

—¡Entendido! —contesta Ashley que se separa del grupo para comprobar que nadie viene.

—¿Pero qué es lo que estás haciendo?

—Conseguir que Helen Fletcher salga de su casa.

—¿Quién es Helen Fletcher? —pregunta Alec desconcertado.

—La asesina —contesta Josh como quien dice que fuera está lloviendo.

—¿Otra vez con eso?

—Shhhh —digo haciéndolos callar— Necesito concentración.

—¿Pero que buscas?

—Estoy buscando el teléfono de Black Lake Creek que es donde vive Helen, cerca de nuestro hotel —digo haciendo una pausa— Allí es donde iba ayer por la noche cuando nos encontramos en el bosque...

—¿Cuando os distéis el beso? —pregunta Josh malmetiendo como suelo hacer.

—Cuando encontré la chaqueta ensangrentada.

—¡¿Qué?! —pregunta Alec que casi le va a dar algo.

—Ya te dije que estamos metidos en algo muy gordo. Cuando llegue el momento te lo explicaré todo. Ahora... Necesito tu ayuda. ¿Estás dispuesto a hacer lo que te pida sin hacer preguntas?

—Si. Yo también quiero ayudar.

—Estupendo —digo rebuscando en la base de datos del club ya que he dado por supuesto que Helen debe ser socia. Siendo un lugar tan elegante y de tanto copete, era muy probable que estuviese inscrita; es un sitio digno de una persona del status de ella y no me he equivocado— Apuntad; 845.947.7085

—¡Rápido chicos, viene alguien! —exclama Ash desde el pasillo. Quien la visto y quién la ve. Ella también parece otra, parece que el incidente del calabozo la ha cambiado.

—¿Es el botones? —pregunta Josh.

—¡No! Es un robot limpiador y se acerca muy rápido —para que habré hablado. Debería saber que con Ashley siempre es la misma historia.

Cuando crees que está siendo normal va y salta con alguna de sus excentricidades.

Disponiendo ya de la información, vuelvo a donde estaba y espero a que aparezca el botones con una autorización, con el director del hotel o con quien quiera que sea que me devuelva mis cosas, porqué claro está...¡Aún no sabemos donde se celebra la fiesta! Seguro que cuando coja el bolso mi móvil estará frito a llamadas perdidas de mamá. Espero que no se haya enfadado porque nos retrasemos, al fin de cuentas es culpa suya por haber cambiado de sitio en el último momento y no habérnoslo comentado.

Doy un suspiro y pienso: Hay gente que nunca cambia...¿Cómo he podido hacerlo yo? Ese sí que es un verdadero misterio...


CAPITULO 64
Ya es casi media noche en el jardín del mal, o mayormente conocido como el jardín de casa de los Von Vitzbor. Alec, Ash, Josh y yo estamos apostados entre unos matorrales ubicados frente a la casa. A juzgar por el movimiento de luces, hay alguien más a parte de Helen dentro de la casa, puede que William esté con ella.

El plan es sencillo; Solo debo llamarla haciéndome pasar por la nueva directora del club y convencerla de que se reúna conmigo ahora mismo. Para eso le diré ha habido quejas de una de las socias. La verdad es que resultará difícil hacerla salir de la casa siendo ya tan tarde. Así que añadiremos un poco de morbo al asunto y le diré que esa socia tiene unas cintas de audio muy comprometedoras y que amenaza con ir a la prensa. Seguro que eso hará que salga corriendo. Para esta llamada he escogido mi alter ego Catherine Paget, ciudadana francesa residente en Estados Unidos:

—Bon soir, ¿Mademoiselle, Fletcher?

—¿De parte de quien? —pregunta una mujer un tanto ruda.

—Soy la señorita Catherine Paget, la directora del Stony Point Patriot Hills Club. Es de vital importancia que hable con ella ahora.

—Aguarde —lo siguiente me pone los nervios de punta. ¿Se pondrá al teléfono o ignorará la llamada? Si es así, no sé qué haré para colarme en su casa.

—Buenas noches. ¿Con quién hablo? —responde Helen ásperamente, con su habitual tono de voz de persona seria y estirada.

—Soy Catherine Paget, disculpe que la llame a estas horas, pero tengo una información de vital importancia.

—No la entiendo. ¿En qué me incumbe a mí?

—Verá señora... —digo maldiciendo haber pronunciado esa palabra.

—Señorita —interrumpe con soberbia.

—Pues verá señorita —digo intentando ser concreta— No sé si este tipo de cosas son muy usuales por aquí, pero siendo esta mi primera semana al mando del club hay ciertas cosas que no pienso permitir...¿No sé si me entenderá?

—Pues la verdad es que no.

—Ha llegado a mis manos una grabación suya. Una cinta de audio...

—¿En la que salgo yo?

—Si, usted y un hombre.

—¿Se puede saber a qué diablos se refiere?

—Pues verá... una de las socias al parecer la grabó a usted manteniendo... —hago una pausa y ¡Bingo! Ella misma prosigue.

—Esto es realmente embarazoso —confiesa Helen—¿Cuánto quiere por esa cinta?

—Nada, simplemente querría dársela en persona. Como comprenderá no me fío de los intermediarios —explico intentando convencerla de que se vaya al hotel ahora mismo— La espero ahora mismo en mi despacho. En el hotel.

—Verá... ya es tarde. Será mejor que venga usted —¡¿Cómo?! Con esto no había contado, ¿Y ahora qué hago?

—Oui, esa será también una alternativa... —hago una pausa y sopeso todos los pros y contras. Entre perder la oportunidad de entrar en la casa y aceptarla de la manera en que la estoy aceptado, me quedaré con enviar una Catherine Paget improvisada ahora mismo, por lo menos podré hacer entrar a alguien con el permiso de la propietaria. Puede que incluso esto sea mejor que lo que había planeado—¿Dentro de una hora?

—Hasta ahora señorita Paget; Sea discreta por favor, sabré como agradecérselo... —dice casi susurrando. La verdad es que esta mujer es de lo más siniestro, parece la típica malvada de telenovela sudamericana.

Al colgar, durante algunos segundos, me quedo en silencio pensando en cómo podemos salir de esta difícil situación. De repente, al mirar a Alec y a Ash se me ocurre una fantástica idea:

—Alec, ¿Sigues dispuesto a echarnos una mano?

—Por supuesto, lo que sea.

—No sabes cómo me alegro de oírte decir eso... —digo esbozando una sonrisa picarona.

Al contestarle a Alec me pregunto... ¿Qué talla debe utilizar? Y lo más importante de todo: ¿Le servirá una de mis faldas?


CAPITULO 65
Tras realizar la llamada a Helen los cuatro hemos corrido hasta el hotel para convertir a Alec en la nueva y mejorada Catherine Paget. Al principio nos ha costado convencerle, pero al final ha accedido. Hemos acordado que cuando esté dentro con Helen Fletcher, se ausentará a alguno de los servicios de la planta baja y dejará la ventana abierta para que nosotros entremos.

Debéis estar pensando que Helen se dará cuenta, pero...¿No puede trabajar una transexual francesa como directora de un club snob?¡Esto es America, tierra de las oportunidades!

Además, hemos diseñado un estilismo muy convincente dadas las circunstancias y el poco tiempo que hemos tenido. Primero le hemos afeitado la sombra de barba, le hemos maquillado la cara con base cruda y le hemos empolvado los mofletes con ocre Sahara, una tonalidad que realza sus ojos castaños. A continuación, le hemos puesto el vestido de novia del Titanic ya que era lo único que le servía y sobre él se ha puesto un jersey negro de algodón, como punto final al estrambótico atuendo Josh le ha prestado la americana blanca arremangada del disfraz y Ashley la peluca negra de Elvira.

—¡Estás estupendo! —exclama Josh echándose a reír—¿te puedo sacar una fotografía?

—Creo que nos van a pillar.

—Pues depende por donde te pasees puede que te detuviesen; tienes toda la razón —añade Ash mirando con admiración a Catherine Paget.

—No os preocupéis, los gabachos son muy raros. No creo que note nada extraño. Sino mirad a Juliette Binoche, es una mujer algo andrógina, y que me decís de Gérard Depardieu, es amorfo y no parece que nadie se fije. Como son gabachos... —explica Ash dejándonos con la boca abierta.

—No deberías insultar así a los franceses —respondo un poco molesta por el desafortunado comentario de Ashley— Gracias a ellos tenemos... —digo intentando buscar alguna cosa.

—¿Practicas sexuales? —pregunta Josh haciendo caritas.

—¡No! Croissants.

—Bueno chicos, deberíamos irnos —dice Alec poniéndose la peluca.

Rápidamente atravesamos el espacio de bosque que separa el hotel de Black Lake Creek y nos plantamos en la puerta de la casa. Ash, Josh y yo nos escondemos de nuevo en el mismo matorral y observamos como Alec, o mejor dicho la señorita Catherine Paget, pica suavemente a la puerta. Acto seguido un ama de llaves la hace pasar al interior.

Nosotros sin perder un segundo, atravesamos el jardín medio agachados hasta llegar a la fachada de la casa, una vez con el culo pegado a esta, vamos avanzando hacía una de la punta, gateando cada vez que hemos de pasar por debajo de una de las ventanas hasta que llegamos a la parte derecha de la casa. Allí realizamos la misma operación, así hasta llegar a la parte trasera.

—¿creéis que Helen se tragará lo de la cinta? —pregunta Josh.

—Espero que no la ponga —dice Ashley.

—Yo también —contesta Josh.

—¿Qué es lo que le habéis dado? —pregunto por curiosidad.

—Un Greatest hits de Cindy Lauper —contesta Josh frunciendo el ceño.

—¡Me encanta Cindy Lauper! —grita Ash, y de repente se pone a cantar—¡Girls They wanna have fun, Oh girls just wanna have! De pronto, escuchamos como una de las ventanas del piso superior se abre y por ella se asoma el ama de llaves:

—¿Quién anda ahí? —Pregunta encaramándose al alfeizar—¡Fuera o llamaré a la policía.

—Miauuuuuuuuuuu —se me ocurre improvisar el maullido de un gato para despistar.

—Maoooooooooo —responde Josh.

Al parecer la historia de los gatos la convence y cierra la ventana sin examinar más el terreno. Una vez más, de manera súbita, la melodía de mi teléfono móvil rasga escandalosamente el silencio de la noche. Es Alec:

—¡¿Qué tal va Alec?! —pregunto entusiasmada.

—Pues la verdad es que no tan mal como cabría esperar. Eso sí, deberíais haber visto su cara al verme entrar. Por un segundo creí que llamaría a la policía.

—Bueno, ahora debes distraerla aún más. ¿Por dónde nos colamos? — pregunto mirando las ventanas que quedan a nuestra espalda.

—No sé indicarte desde aquí. Os dejo la ventana abierta del todo y vosotros solo tenéis que rodear la casa hasta encontrarla. ¿Ok? Dadme un toque al móvil cuando estéis dentro.

—Suerte.

Poco a poco, pegados a la pared, continuamos rodeando la mansión hasta llegar a la parte izquierda de la casa. Allí hay una ventana completamente abierta hacia afuera, debe ser ese el baño en el que ha estado Alec.

Ayudándonos unos a otros nos colamos en el lujoso escusado de los invitados.

Se nota que los propietarios de la casa son gente de dinero, los acabados son inmejorables, si no fuese porque encender la luz sería llamar mucho la atención lo haría y cotillearía hasta el último centímetro de la estancia. Me siento como si me hubiese colado en uno de esos reportajes de la revista “Hello” en la que los famosos muestran sus mansiones.

—¿Cómo vas a encontrar la sala de música? —pregunta Josh susurrando.

—Quizás tengan mapas de la casa en el recibidor —añade Ash, los dos la miramos y nos ahorramos el contestarle.

—Siendo lógicos, debe estar en esta primera planta, probablemente junto al salón.

—¿Y sin Alec está allí con Catherine?

—No lo creo. Imagino que Helen le debe haber llevado a algún despacho.

Salgamos de aquí. Hemos de darnos prisa.

Al salir del cuarto de baño, encontramos un largo pasillo repleto de puertas, media docena al menos, a un lado y a otro. Lentamente, avanzamos hasta ellas y nos dividimos, acercamos la cabeza hasta pegar nuestras orejas a las puertas y así comprobar si hay alguien al otro extremo. La primera de todas está vacía, al abrirla compruebo que es un armario para productos de limpieza. Por la cara que ponen Ash y Josh, ellos tampoco han encontrado nada.

Quedan tres puertas más.

Repitos la operación, esta vez con las estancias que quedan en el fondo del pasillo y...¡Eureka! La puerta premiada es la de Ashley, conduce a una especie de recibidor al pie de la escalera de caracol que lleva a la segunda planta, junto a esta hay otra puerta más. Sigilosamente, nos desplazamos hasta ella y la empujamos con mucho mimo, pese a hacerlo extremadamente despacio, las bisagras comienzan a chirriar y por un segundo el silencio se ve interrumpido por un ruido metálico inacabable. Nos miramos preocupados por si alguien lo ha escuchado y aún nos apresuramos más.

Ahora nos encontramos en otro largo pasillo, en esta ocasión solo hay tres puertas a un lado, en la pared derecha, y a la izquierda unos grandes ventanales que dan al jardín trasero donde está la piscina. Como hemos hecho con anterioridad, nos dividimos de tal modo que yo me encargo de la primera puerta, Ashley de la segunda y Josh de la última de todas.

Aquí la cosa no es tan fácil ya que al otro lado de la puerta en la que está Ash hay luz, pero no sabemos si hay alguien. Agudiza su oído lo máximo que puede, pero no logra escuchar nada. ¿Se habrán dejado simplemente la luz abierta o estará el ama de llaves leyendo?

Como resulta difícil acertar y no podemos cometer el error de que nos pillen, Ashley se agacha e intenta ver a través del pequeño espacio que hay entre la puerta y el suelo si hay alguien en la habitación. Pero aun así no ve a nadie.

—Daphne, creo que esto es la sala de música. Aquí hay un piano — susurra desde el suelo.

—¿Ves si hay alguien? —pregunto acercándome.

—No se ve nada. Creo que no hay nadie, pero no puedo asegurarlo.

—Josh, esa debe ser la habitación junto a la sala de música de la que me habló la ayudante de la Duquesa. ¿Escuchas algo?

—No se escucha nada, ahí dentro no hay nadie —responde Josh con la oreja pegada a la puerta.

—Ábrela —le ordeno acercándome a él.

—¡Está cerrada! —exclama Josh tirando del picaporte.

—¡Maldita sea! —Maldigo en voz alta— ¿Ahora qué hacemos?

—Quizás en la sala de música esté la llave —sugiere Ashley.

—Tienes razón, entremos, por lo menos ahí estaremos seguros.

Al poner la mano sobre el pomo de la puerta siento una corriente fría que me recorre el cuerpo, como si algo me estuviese avisando de que me debo marchar, pero no, decido no rendirme. Giro el picaporte y entramos en un salón bastante amplio; Hay un piano junto a una ventana y una lira unos cuantos pasos más allá. Al fondo de la sala hay una gran biblioteca repleta de libros, frente a ella hay dos butacones orejeros orientados hacia los ventanales que están separados por una bonita mesa de té. Es una estancia realmente confortable. El salón además tiene dos altura, junto a la estantería de los libros se enrosca una escalera metálica que sube a un pequeño pasillo sobre esta que se pierde en la pared, imagino que debe conducir al ático.

—¿Qué hacemos ahora? —Pregunto un poco pérdida— ¿Dónde buscamos?

—Quizás consigamos la llave si tocamos la melodía adecuada — dice Ash señalando el piano.

—¡Ahora no podemos tocar el piano! —Exclama Josh— Se nos echarían encima.

—Pues entonces puede que si tiramos de alguno de esos libros la puerta se abra —propone Ashley señalando la biblioteca.

—Eso es más razonable —respondo valorando la idea— Pero son muchísimos...

—Son muchos, pero si aplicamos la lógica, si se trata de un resorte que accione el mecanismo de una puerta tiene que estar al alcance de la mano. Con lo cual ya podemos descartar los niveles superiores. Y el resto, siendo tres, tirándolos todos al suelo al final quedará solo el que nos interesa. ¿No es parece?

—Pero haremos mucho ruido —indico indecisa.

—Nos tendremos que arriesgar —sugiere Josh.

Finalmente, los tres nos dirigimos a la estantería donde están los libros y comenzamos a lanzarlos al suelo, empezamos de izquierda a derecha y justo cuando empezamos a perder la esperanza, damos con un tomo bastante grande llamado “Tratado de Botánica y Jardinería” que está completamente pegado a la balda de la estantería. Tiramos con fuerza de él y se desplaza unos cuantos centímetros, los suficientes como para accionar un resorte mecánico que suena tras la estantería. Acto seguido suena un teléfono móvil, al parecer es el de Ashley, la muy tonta no lo ha puesto en silencio:

—¡Hola Marion! —contesta como si estuviese en el salón de su casa ajena a que estemos allanando una vivienda de unos desconocidos—. Claro, es que ellos tienen el teléfono silenciado para que no nos pillen —explica con completa naturalidad— ¡Nena, te escucho muy bajito!¿Qué dices de una rampa?

—¡Ashley, haz el favor de colgar! —le ordeno reprimiendo las ganas de estrangularla. Mientras Josh con mímica le indica que si no cuelga la matará. Se pasa el dedo por el cuello como si fuese un cuchillo; Aun así Ash continúa a lo suyo.

—Cielo, te tengo que dejar. Daphne y Josh te envían besitos y abrazos — nos sonríe y prosigue la conversación— ¿Qué es un urgencia? —pregunta poniendo caras impertinentes—¡Grita más! No te entiendo — contesta echándose a gritar— Ahoraaaaaaaaaaaaaaaa...

—¡Haz el favor de colgar! —susurra Josh tratando de no dejarse llevar por el mal humor que Ashley le está provocando.

—Un segundo Josh, Marión me está diciendo no sé que de una trampa...

De pronto, le arrebato el móvil y cuelgo, la fulmino con la mirada y proseguimos con la inspección. Tras haber escuchado que el mecanismo de la puerta del pasillo se ha desbloqueado, damos por supuesto que ahora podremos acceder a la habitación adyacente.

Rápidamente, recorremos la distancia del salón hasta llegar a la puerta y al llegar a ella, escuchamos voces en el pasillo, parece que alguien viene hacía la sala. Asustados, apagamos las luces y corremos de nuevo hasta la estantería a intentar ocultarnos tras las butacas pero al llegar a estas nos damos cuenta de que solo nos ocultaran a dos de nosotros. No es una buena solución.

Rápidamente, dirigimos nuestras miradas hacia la escalera metálica y con gran velocidad nos encaramamos a ella. Una vez en lo alto, avanzamos por encima hasta atravesarla por completo, es entonces cuando descubrimos que la puerta que se acaba de abrir al tirar del libro es la que tenemos ante nosotros y la del pasillo como nosotros pensábamos. ¿Será está la famosa habitación donde Helen guarda todos sus secretos?

Al entrar en ella, descubrimos diversas cajas llenas de papeles; transacciones bancarias de la fundación Ysis, declaraciones fiscales de Helen Fletcher, declaraciones de gastos de diversas sociedades de las cuales Helen es administradora, documentos en los que constan cuentas bancarias en el extranjero...

¡Hemos encontrado el premio gordo!

¡El ABC de una estafadora!


CAPITULO 66
La misión ha sido un completo éxito; Por suerte, la habitación en la que hemos encontrado los documentos tenía una ventana que daba al jardín, gracias a ello, hemos podido sacar toda la documentación del cuartucho sin ser vistos por nadie.

La operación la hemos llevado a cabo de la siguiente manera; Nos hemos comportado como si fuésemos unos verdaderos profesionales, como si nos dedicásemos a diario a los robos, lo hemos hecho perfectamente coordinados.

Incluso Ashley ha colaborado sin montar ninguno de sus líos. La verdad es que me siento muy orgullosa de cómo se están portando mis amigos con todo este asunto. No todo el mundo accedería a colarse en casa de un desconocido y a robarle.

El caso es que Josh ha regresado a la planta inferior a través de la escalera metálica y una vez en ella, abriendo una de las ventanas, ha saltado al jardín trasero. A la vez, desde el pequeño ventanuco, haciendo turnos, Ash y yo le hemos ido lanzando los documentos que más nos llamaban la atención.

Hay que tener en cuenta que no habíamos venido preparados y que para regresar al hotel, teníamos que hacerlo bosque a través. Por ese motivo hemos tenido que hacer una criba muy rápida de todo lo que hemos hurtado, no hemos tenido oportunidad de seleccionar con criterio. Solo podíamos escoger unos cuantos montones ya que luego tendríamos que cargarlos. Una vez a salvo, a media distancia entre la casa de Helen y el hotel, hemos llamado a Alec al móvil para indicarle que podía dejar la farsa y marcharse. Y eso ha sido todo.

Ahora nos encontramos en mi habitación del hotel examinando los documentos que hemos robado. Evidentemente, si todos ellos estaban allí escondidos es que se trata de documentos importantes. Cuanto menos deben ser pruebas que incriminan a Helen en alguna trama de estafa fiscal.

Evidentemente, no soy una experta, pero sé sumar 2 + 2... A juzgar por lo que hemos encontrado, durante años Helen ha estado robando dinero de la fundación. Primero en pequeñas cantidades, y más tarde, con el paso del tiempo y la seguridad de que nadie la había pillado fue subiendo las cantidades hasta sofisticar su estafa de una manera natural; Puede que incluso William la ayudase a idearlo todo.

Lo mejor de todo es que tengo papeles que lo demuestran todo; Ahora sí que puedo denunciarla por el asesinato de Billy. Gracias a estos papeles puedo demostrar que tenía un móvil por el que matarlo. Todo me hace pensar que durante los trámites del divorcio, Billy descubrió toda la trama y amenazó con contarlo a la policía. Seguramente por ello le asesinaron, para que no lo sacase todo a la luz. ¿Quién les iba a decir hace una semana que yo entraría en escena, eh?

—Esto que hemos encontrado es muy gordo... —confieso emocionada— Al fin todo esto va a acabar.

—¿Y qué hacemos ahora? —pregunta Alec que aún está disfrazado de Catherine Paget.

—Tendré que hablar con Marcy; ella sabrá que hacer —digo cogiendo mi móvil y marcando el número de la comisaría— Buenas noches, Necesito contactar con Marcy. Soy Daphne Mcgraw, ella está esperando mi llamada.

—Aguarde, enseguida la conecto a su radio —contesta Gladis muy dulcemente.

—¿Algún problema? —responde Marcy de repente.

—¡Marcy! ¡Ya tengo pruebas!¿Dónde estás?

—En la fiesta —contesta de nuevo con sequedad—¿Es alguna especie de guasa esto de invitarme a un sitio equivocado y luego al dar con la fiesta correcta no presentaros?

—¡No! Nosotros también hemos estado en el club por equivocación. Ya sabes... cosas de mi madre, no nos avisó de que cambiaba de lugar para la cena y después nos liamos con lo de Helen Fletcher...

—¿No habréis cometido algún delito, no?

—¿Me lo preguntas como amiga o como policía?

—¡No te pases Daphne! —exclama Marcy—¿Qué habéis encontrado ahora? ¿El esqueleto de un periquito?

—¡No! Tengo pruebas que demuestran que Helen mató a Billy para silenciarle...

—¿Para silenciar qué?

—Prefiero explicártelo en persona. ¿Dónde se celebra la fiesta?

—Estamos en el “Sally´s” en el centro comercial. ¿Sabéis venir?

—Recuerdo el camino. Enseguida llegamos. No te muevas de ahí.

Quince minutos más tarde, nos plantamos en el Stony Point Fashion Park, el centro comercial de las afueras del pueblo. “Sally´s” es una especie de restaurante—cafetería similar a los establecimientos de la cadena de hamburgueserías “Hollywood Foster´s”. La verdad es que me resulta extraño pensar que la cena de ensayo se celebre en él. Es todo menos el lugar adecuado para celebrar una boda y por extensión su cena de ensayo.

Al entrar compruebo que la fiesta está en su punto más álgido. Los altavoces aporrean con fuerza la “Lambada” y los invitados, ataviados con todo tipo de disfraces, no estrictamente de los años ochenta, se contonean sensualmente al ritmo de la canción prohibida, eso sí, versión 2011 con JLo y Pitbull. Alec y yo nos abrimos paso entre el gentío tratando de localizar a Marcy para explicarle detalladamente nuestro hallazgo, pero el hecho de que esta sea una fiesta de disfraces dificulta la labor. ¿De qué irá disfrazada Marcy?

De repente empieza a sonar “The time of my life”, la canción de “Dirty Dancing”, y veo como la gente se amontona hacía los lados de la pista dejando en el centro un gran círculo. En él veo a mamá ataviada con un vaporoso vestido voladero de color blanco, como el de Jennifer Grey en la película, haciendo una sobreactuada interpretación de la escena final del film.

La verdad es que resulta muy ridículo haber substituido a Patrick Swayze por Ralph disfrazado de M.A. del equipo A. La expresión “sentir vergüenza ajena” alcanza una nueva dimensión gracias a la estrambótica manera de ser de mi madre. Durante los siguientes minutos, casi todo lo que dura la canción, la observamos sin poder apartar la vista; como si observáramos algo horrible pero que sin explicación obvia no pudiésemos apartar de la vista.

¡Lo sé! Soy una morbosa. Me siento como si estuviese en un puente sobre una autopista cualquiera y supiese que algo malo va a suceder; pero no obstante no hago nada por evitarlo. Es más, observo con más atención, lo miro todo con muchísimo detalle. Esperando, mordiéndome el labio inferior a causa de la excitación de ver venir algo tan funesto, preparando la más sonora de mis carcajadas. Y entonces, va y sucede.

Como era de esperar, en el momento más emocionante de la canción, mama intenta saltar como lo hacía Baby en la película. Coge carrerilla y salta sobre

Ralph, esperando que este la sujete y la eleve sobre sus hombres como hacía

Johnny; Pero no es así. Por un sin fin de razones... Bueno, la más evidente es que ambos peinan canas, vaya que la flexibilidad y la fuerza no son ya adjetivos que puedan hacer propios. Tras semejante trompazo, aún un poco despistada, mama se pone en pie y la emprende con su prometido:

—¡Eres un inútil! —grita encolerizada.

—Lo siento, yo solo...

—¡Tú nada! —Prosigue vociferando mientras se abre paso entre los asistentes hasta llegar a la puerta— ¡Si hubiéramos celebrado la fiesta donde debíamos haberla celebrado, esto no habría pasado!

—Pero cariño, ya sabes que...

—¡Sí! Sé que eres un tacaño —grita desde la puerta— ¡Que lo sepa todo el mundo! ¡Que sepan que estamos aquí porque te negaste a pagar una cena de ensayo como yo me merezco! —hace una pausa, da un grito muy dramático sobre sus talones y abriendo la puerta grita— ¡Julianne Monroe Cohen abandona el edificio!

De pronto siento que mil ojos se clavan en mí y yo me muero de ganas de poder decir que no conozco de nada a esa mujer, pero si la conozco...¡Es mi madre! Poco a poco me pongo roja e instintivamente me cojo a Alec que está junto a mí sonriendo con cortesía a los invitados:

—¡Venga! ¡Que no decaiga la fiesta! —Grita Alec— Ya conocéis a Julianne, es puro show... En un rato se le habrá pasado. ¡Música!

La música sigue sonando y noto como la tensión de la sala se deshincha poco a poco. De repente, aparece ante mis narices Marcy disfrazada de princesa Leia. Sin poder evitarlo suelto:

—Eres la fantasía masturbatoria hecha realidad de un montón de adolescentes frikis. ¿Eres consciente de ello?

—Es un disfraz que ya tenía. Así que... —contesta encogiéndose de hombros—¿Qué ha sucedido?

Rápidamente, mientras la fiesta continua a nuestro alrededor, le explico lo que hemos encontrado en casa e Helen Fletcher. Durante mi breve sinopsis me doy cuenta de que no me está haciendo demasiado caso; asiente y de vez en cuando dice: “claro” “aha” “lo entiendo”, pero no me presta atención. Está embelesada mirando a Alec. ¡Qué rabia me da!

—¿Qué crees que podemos hacer? —le pregunto preocupada.

—Ahora mismo no se puede hacer mucho. No yo, claro...

—¿Pues qué propones? —pregunta Alec.

—Ya que ambos estamos disfrazados de personajes de ciencia ficción... tu y yo podríamos... —veo por donde va, y no pienso permitírselo.

—Disculpa, pero tenemos que hacer algo ahora —insisto poniéndome entre ellos.

—Mira... —dice conteniéndose a la vez que toma aire— Mañana llamaré al

FBI y les diré que alguien, de manera anónima, me ha hecho llegar unos papeles de una presunta estafa fiscal. Eso será suficiente para que se ponga en marcha una investigación. ¿Te parece así bien?

—¿Y qué hay del asesinato de Billy? —insisto.

—¿Bailamos? —dice Marcy ignorando mi preocupación.

De repente, una extraña sensación invade todo mi cuerpo, siento como si un millar de pequeñas piececitas compusiesen mi alma y un fuerte golpe hiciese que encajasen una tras otra, como si la química de mi cuerpo hubiese provocado una reacción en cadena. ¿Es envidia?

El caso es que me quedo sola en medio de la pista viendo como ambos se alejan. Marcy se aferra a Alec con notable alegría, haciendo evidente que lo que siente por él no es flor de un día. Estando allí plantada no puedo hacer otra cosa más que observarlos, mirar con detenimiento como se relacionan, como sus cuerpos se comunican al son de la música.

Entonces, pasados algunos minutos, caigo en la cuenta sobre algo en lo que no me había parado a pensar; Un tema que había pospuesto, un asunto que debo resolver ya. Por ello, sin más dilación, aparto la vista de la parejita feliz y corro hasta el único lugar en el que alguien me puede echar una mano: La barra libre. Cuatro canciones más tarde, y sobre todo, cinco Cosmopolitans después, me pregunto...¿Realmente estoy enamorada de Alec?

Sin más, me descuelgo de la barra, debo confesar que voy algo perjudicada, y tambaleándome sobre los tacones me dirijo hacía él decidida a explicarle lo que siento. Respiro hondo y pienso: “Que sea lo que tenga que ser”


CAPITULO 67
Estoy tendida en la cama, casi con la cabeza incrustada en la almohada, el sol se cuela con violencia entre las finas líneas de los estores tratando de alcanzarme. Los oídos me zumban con exageración y noto un escozor en el estomago cercano a los 40º Fahrenheit; Siento como si mis intestinos se fuesen a derretir y el resultante licuado fuera a ser expulsado por mi retaguardia.

En definitiva, estoy hecha un asco. Por mucho que lo intento, no recuerdo lo que sucedió después del porrazo de mi madre; pienso y pienso y nada... todo está oscuro.

A lo lejos escucho el incesante ladrido de un perro, proviene del exterior del hotel; Mientras lucho contra mi jaqueca, pienso en lo mucho que desearía en este momento formar parte de la asociación nacional del rifle. Si lo fuese, saldría y le volaría la cabeza a ese chucho; Por eso prefiero a los gatos, porque son animales silenciosos y para nada molestos. Son seres sumamente respetuosos con las resacas.

Durante unos minutos me olvido por completo de que hoy es el gran día y doy vueltas en la cama de un lado a otro incapaz de ponerme en pie. De reojo observo el despertador y veo que ya son las 11.00...¡Faltan dos horas para la boda!

Doy un brinco, salgo a toda prisa de la cama y repto hasta llegar a la ventana.

Sin pensarlo, de un tirón, subo al máximo los estores y descorro la cortina. La luz entra en la habitación a bocanadas, rompiéndose en mil pedazos al atravesar mis retinas, y doy un paso atrás tratando de no vomitar. El dolor de cabeza que tengo es colosal... ¿Qué narices hice a noche? ¿Beberme un estanque lleno de alcohol?

Estoy en ropa interior y al observar el exterior a través de la ventana la piel se me pone de gallina pese a que en la estancia se está bien. Sin explicación, un escalofrío recorre todo mi cuerpo hasta que llega al estomago y se convierte en un punzante calambre ansioso de pasar a mi bajo vientre. ¡Maldita regla!

Pienso mientras trato de decidir qué será lo primero que haré. Sin darme cuenta comienzo a frotar mis pies desnudos contra la moqueta y gozo del momento me hace sentir reconfortada, es como la moqueta verde de mi antigua habitación.

Voy hasta el armario y lo abro mientras voy bostezando. Intento encontrar mi vestido de dama de honor; Juraría que lo dejé colgado ayer en una percha... A continuación, observo alucinada el montón de ropa que hay colgada perfectamente de sus perchas que no pertenece a mí. De repente, miro al suelo y observo con extrañeza la moqueta, como si fuese completamente ajena a mí. ¿La habitación tenía moqueta?

Un poquito desorientada, doy un giro sobre mi misma y observo por completo la habitación luchando contra las ganas de vomitar todo lo que bebí anoche.

Por un segundo pienso: “Daphne, esta no es tu habitación” Pero como me siento realmente mal, me acerco de nuevo a la cama y escondo la cabeza bajo la almohada. Así, permanezco unos 15 minutos, maldiciéndome a mi misma por haber bebido como una cosaca. Por ser una irresponsable.

Junto a mí, en algún punto del suelo, comienza a sonar mi teléfono móvil. Sin incorporarme, me estiro todo lo que puedo desde la cama intentando alcanzar el bolso que está a unos tres pasos. Cuando lo tengo cogido por el asa doy un tirón y revuelvo rápido antes de que pierda la llamada:

—Daphne, ¿Dónde estás? —es Josh, a juzgar por su voz está enfadado—¡todo el mundo te está buscando!

—Por favor, no grites. Tengo una resaca tremenda.

—¿Qué pasó anoche? —pregunta susurrando.

—No recuerdo nada. Nada en absoluto salvo que mi madre se cayó.

—¡Se rompió la nariz! —exclama— Como no te encontrábamos Ash y yo la acompañamos al hospital. Casi suspende la boda.

—¿Cómo? —pregunto alucinada.

—Como oyes; Decía que Ralph se acordaría de ella, pero finalmente Ash y yo la convencimos de que no lo había hecho a propósito para ahorrarse el dinero de la boda.

Mientras Josh me va explicando el ataque de nervios de mi madre me levanto y me dirijo hacia la puerta para averiguar donde narices he estado durmiendo, pero la puerta no se abre. Insisto, una, dos y tres veces mientras continuo al hilo de lo que Josh me explica pero la puerta no se abre, estoy encerrada. De repente exclamo:

—¡Josh creo que me han secuestrado!

—¿Perdón?

—Estoy encerrada.

—¿Dónde?

—Es una habitación.

—¡Dame más detalles! —exclama histérico.

—La habitación tiene moqueta.

—¡Eso no me ayuda!

—¿Tu habitación tiene moqueta? —pregunto tratando de averiguar si estoy en el hotel. Quizás he pasado la noche con Alec.

—No —vale, no ha sido así. ¿Dónde demonios estoy?

—Hay una ventana.

—¡Pues mira por ella!

—¡Tranquilízate! —le ordeno— La que está retenida soy yo.

—¡Vamos!¿Qué ves?

—Veo el lago —respondo quedándoseme la sangre helada— Creo que estoy...

—¡En Black Lake Creek! —grita Josh como una adolescente en una película de terror.

—Intentaré salir por la ventana —susurro recogiendo mi ropa del suelo y metiéndola dentro del bolso.

—Ten cuidado.

—¡Maldita sea! La ventana también está bloqueada, Josh, ¿Qué hago?

—Llama a la policía —sugiere susurrando, como si Helen estuviese junto a él para escucharle.

—¡Pero si estoy hablando contigo!

—¡Pues cuélgame! —contesta gritando. De pronto escucho de fondo la voz de Ash— ¡Es Daphne, la han secuestrado! —Hay un silencio y Ash se pone al otro lado del aparato— ¡Daphne!¿Cómo estás?

—¡Encerrada!

—Así que después de todo Barry tenía razón, ¿eh?

—¿Qué tiene que ver Barry en todo esto?

—¿No se te han llevado ellos?

—¡¿Ellos, quienes?!

—Los ovnis.

Antes de darme tiempo a contestarle, la batería de mi teléfono se agota y me quedo completamente incomunicada. Al otro lado de la puerta escucho ruido, alguien se acerca. Apresuradamente me pongo el vestido, me cuelgo el bolso con una absurda actitud defensiva, me calzo un zapato y el otro me lo quedo en la mano para defenderme con la afilada punta del tacón. Atemorizada veo como el pomo de la puerta se mueve lentamente, al otro lado alguien la golpea con fuerza, como si esta estuviese encallada. De repente, la puerta se abre y poco a poco alguien avanza hacia el interior de la estancia.

Ha pasado ya un rato y las cosas se han aclarado.

Punto Número Uno: No estoy secuestrada. Estoy en casa de Bobby, él me recogió anoche cuando vagaba borracha por las afueras del pueblo.

Punto Número Dos: Creedme si os digo que no es divertido despertar con una resaca del quince creyendo que has sido secuestrada. Aunque en la línea de lo más desastroso que te puede suceder cuando despiertas confundida en un lugar que no conoces tras una noche que no recuerdas, peor es descubrir algo tan tremendo de tu pasado capaz de cambiarlo todo para siempre. Descubrir algo así con un dolor de cabeza como el que yo tengo ahora puede acabar con cualquiera.

Es tan tremendo que me he quedado sin palabras. No puedo hacer más que mirar a Bobby con cara de incredulidad:¿Dice la verdad o es una treta para intentar conquistarme una vez más?

Me aferro con fuerza al zumo de tomate con vodka esperando que disipe de una vez por todas mi horrible dolor de cabeza solo comparable a un gigantesco tumor ubicado en mi lóbulo parietal.

—Pero...

No logro decir mucho más. Las palabras se me amontonan en el cerebro pero ahora no consigo procesarlas, no en estas circunstancias. Lo peor es que se me hace doblemente angustioso porque soy consciente de que el alcohol merma mis capacidades, pero siempre caigo en ahogar mis penas en él. Puede que tenga un problema.

—¿Entonces no te mudaste a Australia tras la muerte de tu padre? —insiste Bobby.

—¡Pues claro que no! —es obvio que el tema me enerva de una manera exagerada.

—Pues eso es lo que me dijo Alec...

—¡¿Cuándo?!

—No recuerdo exactamente —hace una pausa y rápidamente añade— Fue la semana siguiente al fallecimiento de tu padre. Quise discúlpame contigo por lo sucedido con Billy la noche del baile pero ya no estabas — de nuevo hace una pausa y me mira con nostalgia—¿Así que tu primo me mintió?

—Está claro que si —contesto enfurruñada— Vuelve explicarme lo que te dijo, por favor —digo queriendo registrar correctamente todas y cada una de las palabras.

—Como te estaba diciendo, yo se me sentía fatal por lo que había pasado durante el baile, pero con todo el tema de lo de tu padre no creí que fuese buena idea atosigarte así que dejé pasar unos días. Cuando me acerqué a tu casa para disculparme encontré a tu primo Alec empaquetando tus cosas y me dijo que te habías marchado a Sydney.

—¡Maldito cabrón! —exclamo dando un golpe en la mesa.

—Incluso me dio una dirección por si quería escribirte.

—¡¿Cómo?!

—Lo que oyes —dice haciendo un gesto de obviedad con el rostro— Esa es la dirección que le di a Billy cuando le fui a visitar al hospital.

—¡¿Le diste a Billy mi falsa dirección de Sydney?! —casi se me sale el corazón por la boca. Con razón perdió mi pista. Y todo por culpa de Alec, ¿Pero porqué?—¿Cuándo le diste esa dirección?

—Cuando salió del coma; Eso fue bastante después de que tú te marchases.

—Ahora lo entiendo todo... — Digo poniéndome en pie. De pronto el aire de la cocina se vuelve denso y noto que me falta oxigeno. Tengo que salir de aquí, me he de largar...

Acto seguido estoy corriendo a través del bosque confundida y sin saber qué hacer con la perturbadora información que acabo de recibir.


CAPITULO 68
Mi resaca continua pese a haber almorzado un Bloody Mary acompañado de una tortilla de aspirinas. La verdad es que el bombazo informativo no ha ayudado a mejorar mi estado. Ahora no sé si lo que me duele es la cabeza o la presión de mi cráneo es provocada por la furia descontrolada que siento hacía la sucia comadreja rastrera que es mi primo Alec. Es tarde ya, puntualicemos, es lo siguiente a tarde. Debo apresurarme si quiero llegar a la boda, estaría muy mal visto no llegar puntual a la boda de mi madre.

Tengo que pasar por el hotel, recoger el vestido, peinarme, pintarme y prepararme mentalmente para la obra de teatro. Sobre todo porque Josh me ha dicho que mamá está que trina. Si ya es bastante insoportable de por sí, salida de sus casillas debe ser algo completamente inaguantable. Aunque lo peor de todo será encontrarme cara a cara con Alec. No tengo claro lo que haré, pero ahora no tengo tiempo para parar a pensar en eso. Luego, cuando acabe el enlace le pondré en su sitio.

Ahora me centro en correr; Gracias a dios la casa de Bobby está en la misma vía rural que comunica con el Sloane House Hotel. Cuando llego al punto del camino donde dos días antes Alec me besó me detengo; Durante unos segundos intento recordar que fue exactamente lo que hablamos ayer mientras yo estaba borracha, intento recordar que demonios le dije, pero nada. No logro rellenar esas lagunas. Espero que no se me ocurriese declararme, sobre todo a la luz de los últimos acontecimientos.

Al recordarle monto en cólera; de ser cierto lo que Bobby me ha explicado hará que cambie completamente mi opinión sobre él. De hecho, de ser verdad, puede que incluso no vuelva a hablarle. Hay cosas que son imperdonables.

Pero bueno, le daré el beneficio de la duda, dejaré que me explique su versión, será lo más justo. Si algo he aprendido estos días es que sacar conclusiones precipitadas es peligroso, muy, muy peligroso.

Además, voy tan tarde que no tengo tiempo ni de enfadarme. Tendré que dejarlo para más tarde.

Mientras prosigo mi camino voy mal diciendo mentalmente a Bobby por no haber puesto un despertador en la habitación de invitados para que me hubiese levantado con puntualidad. ¿A caso no sabía que hoy era el gran día?

Si llego tarde la reina de corazones hará que me corten la cabeza.

Por suerte Bobby también vive junto al lago, de ahí que cuando he observado por la ventada he pensado que estaba en alguna de las habitaciones de Black

Lake Creek; Ambas propiedades tienen vistas similares al estar tan cerca una de la otra. Gracias a ello no están muy lejos del hotel así que el mal no es tanto.

De pronto la melodía de mi teléfono interrumpe mis pensamientos. ¿Quién será ahora? Miro la pantalla, pero no identifico el número:

—Buenos días —contesto esperando a que la persona que hay al otro lado de la línea se identifique.

—Buenos días Daphne; Soy Brian del programa American Inn, ¿Tienes unos minutos?

—¡Hombre, Brian! —exclamo como si fuese un viejo a al que hace mucho tiempo que no veo— La verdad es que ahora es mal momento, estoy corriendo por en medio del bosque y llego tarde a la boda de mi madre.

—Ahh... pues...

—No importa, correré contigo al oído; Ya he hecho esto antes...

—¿Sueles hacer footing con desconocidos?

—¡No! Me refiero a que como buena neoyorquina, sé caminar velozmente y atender al teléfono, incluso me sobra una mano para llevar un café... — contesto alardeando con descaro.

—Que chica más completa.

—Si tú supieses... —contesto misteriosamente. A decir verdad, estoy coqueteando con él. No sé por qué, pero este hombre me resulta interesante—¡Soy una caja de sorpresas!

—Y que lo digas... —confiesa Brian manteniendo el mismo tono de misterio.

¡Al fin! He llegado al camino empedrado que conduce a la entrada del hotel. De nuevo, escucho los móviles de sonido colgados en el porche y debo confesar que tras el susto de esta mañana, escuchar esos dichosos trastos me hace sentir relajada. Me ayuda a confirmar que estoy donde debo estar. Tarde, pero estoy donde debo. Tendré que correr si quiero llegar a tiempo a la ceremonia; Ojala estuviesen aquí Ash y Josh; Pero ellos ya han salido hacía el lugar donde se celebra la boda. ¡Maldito Bobby!

—En fin Daphne, Te llamaba para proponerte algo... —dice poniéndose serio. Quizás me pida una cita.

—Soy toda oídos —contesto jadeando a causa del esfuerzo físico.

—¿Te gustaría participar diariamente en nuestro programa?

—¿Cómo? ¿Qué? ¿Por qué? —ya estamos otra vez con las dichosas preguntitas; debería intentar corregir tan fastidiosa costumbre— Vaya que...¡Estoy sorprendida! Solo es eso...

—Lo imagino, además todo ha sido... —hace una pausa como si estuviese intentando escoger las mejores palabras— Meteórico.

—La verdad es que me he dado a conocer por un asunto que no me gusta ni un pelo...

—¿Tu encontronazo con la duquesa?

—Sí; Me fastidia que la gente me conozca como una periodista sensacionalista. Nunca he pretendido ir de eso, por ello tengo ciertas dudas en cuanto a participar en vuestro programa —confieso totalmente consciente de que quizás después de esto la oportunidad de esfume.

—¿Eso es lo que te preocupa? —contesta Brian echándose a reír—¡Esto es la tele! Puedes reinventarte si quieres; Es lo bueno de este medio.

—Pero exactamente...¿En qué consistiría mi colaboración? — pregunto con bastante curiosidad.

—A la vista de lo sucedido y teniendo en cuenta que eres una gran investigadora... —¡estas pausas me están matando!¿De qué investigaciones habla?— El equipo ha pensado en crearte una sección de sucesos, algo en plan serio;¿Qué opinas?

—Todo es hablarlo —contesto haciéndome la difícil.

—Bien, pues veámonos mañana para acabar de concretar los términos de tu contrato. ¿Estás de acuerdo? —pregunta Brian demostrando su alegría en la inflexión de la voz.

—Ok, mañana me paso por allí hacía las 12.00 y acabamos de modelar el asunto —contesto mientras voy subiendo las escaleras en dirección a mi habitación— Por cierto, gracias por tenerme en cuenta.

—De nada... —contesta dándome a entender que la conversación no ha finalizado— Hay otro tema que me gustaría comentar contigo.

—Si no te importa que me vista y me desvista en tu compañía... — en el instante en el que acabo la frase, me arrepiento de haber sido tan espontanea. ¿Qué pensará de mí? Quizás crea que soy una facilona—¡Me refiero a que mientras hablamos me enfundaré dentro del vestido de dama de honor!

—No había interpretado otra cosa —contesta siguiéndome el rollo— Quería hacerte saber que tengo tú libreta de anotaciones.

—¿Qué libreta? —pregunto confundida.

—La que perdiste en Macy´s...

Durante algunos segundos permanezco en silencio al otro lado de la línea al entender que Brian tiene la libreta donde tengo todas las anotaciones referentes a la improvisada investigación sobre el asesinato de Billy. Lo tiene todo: datos sobre William Hamilton, sospechas sobre Helen Fletcher y la fundación Ysis, conjeturas en cuanto al transporte del cuerpo de Billy a Stony

Point la noche del asesinato...¡Todo! ¡Lo sabe todo!

—Ahhh...¿Esa libreta? —pregunto haciéndome la loca.

—Esa libreta —contesta de manera un tanto opaca. No intuyo sus intenciones.

—Puedes tirarla, no tiene valor... —digo intentando restarle importancia y que así deseche la información contenida en el cuaderno.

—¿Seguro que no tiene un valor sentimental? —hace una pausa y rápidamente añade— Contiene material bastante personal.

—Solo son cuatro apuntes... —digo queriendo inventarme algo— Son... argumentos para mi novela.

—¿Estás segura de que solo se trata de eso? —insiste Brian no creyendo nada de lo que le estoy contando.

—Claro; El asunto de la duquesa me inspiró y pensé que sería muy comercial escribir una historia de intriga utilizando esos personajes...

—Si solo se trata de literatura... —dice Brian— Pero si no fuese así quiero que sepas que el programa tiene los medios suficientes como para destapar algo así...¿Lo sabes, no?

—Si, pero como te digo...no son más que unas notas para una novela.

—Bien, siendo así. Te deseo lo mejor con ese material, mañana te devolveré el cuaderno cuando nos veamos.

—Una pregunta, ¿Cómo lo habéis conseguido?

—Una de nuestras fuentes lo adquirió; Se lo compró a una mujer que vio que lo perdías.

—¿Y como que se lo comprasteis? —pregunto alucinada.

—Porque ahora mismo estas de moda... —hace una pausa, se echa a reír y me dice de sopetón— ¡No cambies McGraw! —pausa de nuevo— Ha nacido una estrella...¡Hasta mañana!

Con el corazón a mil, me siento en la cama durante algunos minutos y trato de ordenar mis pensamientos. ¿Yo una estrella? ¿Desde cuándo? Pero si sigo siendo la misma, la que se tiraba café por encima, la que se manchaba con su propia regla, la muchacha asustada y tímida que ha permanecido veinte años escondida para que las emociones y los sentimientos no la encontrasen...

¿Qué ve la gente en mí?

Por un segundo, ese antiguo miedo a las cosas nuevas, me invade y me planteo seriamente alejarme de todo, salir corriendo y no asistir a la boda, abandonar cuanto antes Stony Point y no volver jamás; Pero al mirar el vestido colgado del armario y el maquillaje sobre la cómoda junto a la ventana, sonrío y deshecho ese estúpido pensamiento. Quiero estar guapa, quiero divertirme, quiero todo lo que está por venir... Se acabaron los tiempos en que me menospreciaba y yo misma me cerraba puertas. Eso quedó atrás, ahora quiero...

De pronto, antes de proseguir con mi razonamiento, recuerdo pequeños flashes de la conversación que tuve anoche con Alec, frases sueltas, pero recuerdo claramente que le dije: “Eres una persona fantástica, pero tú no eres para mi”

Y como si de un milagro se tratase, todo lo que sucedió anoche con Alec vuelve a mí.


CAPITULO 69
Tengo los nervios de punta, como no corra llegaré tarde a la boda y para colmo aún tengo un dolor de cabeza terrible, la resaca está haciendo en mi estragos; Juro que después de esta dejaré los Cocktail´s, por muy buenos que sean...

Sin perder un segundo, despliego una cantidad ingente de potingues cosméticos sobre la cama y los observo apresuradamente. Sin reparar demasiado en las marcas, las combinaciones de colores o el uso que voy a hacer de cada uno de ellos, escojo cuatro cosillas con las que espero obrar un milagro en mi rostro y corro hasta el baño. Tengo media hora para arreglarme y llegar hasta The Club House at Patriot Hills. Está claro que no podré estar deslumbrante, pero por lo menos no pareceré la superviviente de un naufragio.

Como si me estuviesen rebobinando hacía adelante, acelero mis movimientos lo máximo que mi aletargado estado me permite, y me desvisto por completo.

Entro en el aseo y doy el agua de la ducha, giro al máximo el grifo del agua caliente y dejo que el vapor se vaya condesando a mí alrededor. Mientras tanto, registro mi neceser y mi bolsa de viaje en busca de un tampón, pero no me quedan. ¿Qué narices puedo hacer? No puedo aventurarme a ir a la boda sin, podría macharme de nuevo.

Llamaré a recepción para preguntarle a la señora Allen si me puede echar una mano; Me enrosco la toalla al cuerpo y salgo a efectuar la llamada. A la vez, saco el vestido de dama de honor color lavanda de la bolsa de plástico en la que lo he traído y lo cuelgo del armario:

—Sloane House, ¿dígame? —contesta con dulzura.

—Buenos días Señora Allen, Soy Daphne.

—Hola querida, ¿En qué puedo ayudarte?

—Tengo una emergencia de mujeres.

—¿Picores en la florecilla?

—¡No! — me quedo patidifusa con lo que me contesta, ¿De qué narices habla? ¿A caso las ladillas son una emergencia de lo más habitual entre mujeres?— Tengo el periodo y me he quedado sin tampones. Por casualidad...

—¡No diga más! Enseguida subo.

Aliviada por haber resuelto fácilmente el apuro, me dirijo a tomar una ducha rápida; sin lugar a dudas necesito mojarme de pies a cabeza para espabilarme.

Al regresar al baño el vapor que ha generado el agua caliente me abraza cariñosamente. Descorro la cortina y dejo que el agua resbale a su voluntad por mi cuerpo.

Mientras me estoy enjabonando, oigo un ruido a mis espaldas y al girarme, a través de la cortinilla de plástico, veo la sombra de alguien junto a la bañera;

Como si se tratase de “Psicosis” de Alfred Hitchcock, incluso porta algo alargado en la mano. ¿Será un puñal? Llegados a ese punto mi cabeza ya está reproduciendo la banda sonora del mítico momento en que Janet Leight es apuñalada por Norman Bates cuando descubro que se trata de la señora Allen:

—Nena, no he encontrado ningún tapón por ahí, pero tengo compresas XL de mi perra Daisy. ¿Te vale? —dice agitando la kilométrica compresa.

—Si, muchas gracias. Déjela sobre el W.C. —corto el agua y pienso que por lo menos servirá hasta que acabe la ceremonia y pueda conseguir un salva-slip tamaño normal.

—Ten cuidado al salir de la ducha... La muerte ronda las esquinas de este hotel — de nuevo imagino la música de la película, y sonrío al recordar la primera impresión que me dio la señora Allen, y un cuerno me creo ahora que es una ancianita apacible ¡Es una psicópata!

Salgo de la ducha y al ver la compresa casi me caigo de espaldas. ¿De dónde ha sacado semejante cosa? ¿De la casa de la pradera? Mi ordenador es más portátil que eso. Respiro profundamente y me resigno a que es lo que hay. Solo será para un rato, para no hacer más el ridículo. Además, el vestido es lo suficientemente ancho como para que no se note que me he puesto un tocho de celulosa entre las piernas. Cuanto más la miro, más me sorprende, es tan imponente que temo que por su grosor absorba todos mis fluidos y caiga seca al pie del altar.

A continuación, doy un respingo al recordar que cada vez me queda menos tiempo. Revuelvo la bolsa de viaje en busca de unas bragas, y... ¡Tachan!

¡Solo tengo tangas!¿Y ahora qué hago? ¿Cómo me voy a calzar semejante compresa en algo tan minúsculo? La respuesta es evidente: El 75% de la compresa tendrá que colgar por fuera del tanga. Al menos espero poder cerrar completamente las piernas. Menos mal que yo no soy Sharon Stone. De serlo, provista de semejante arma, hubiese podido acabar con el Katrina con solo abrirme de piernas.

Comprendiendo que será incomodo, pero que es lo único que tengo a mi disposición en este momento. Decido dejarlo para lo último. Me pongo frente al espejo y comienzo a aplicarme cosméticos sin ton ni son. Primero una crema exfoliante, después un tónico de acción instantánea, base, sombra de ojos negra, eye liner, lip gloss sabor cereza y para finalizar un poco de colorete para las mejillas. ¡Lista!

Salgo del baño corriendo, me pongo el tanga, el sujetador y voy a por el vestido. Como si fuese de goma me escurro dentro de él y luchando contra mi síndrome del brazo corto, subo la cremallera trasera como puedo. Una cosa menos, ahora a por al compresa.

Vuelvo al baño y por unos segundos nos miramos; Estamos solo ella y yo, un duelo a muerte. Incluso puedo oír música que perfectamente podría ser de un Spaghetti Western. Me arremango el vestido y...¡Suena el teléfono móvil!

—Dime Josh —contesto contrariada sin perder de vista la compresa.

—¿Dónde narices estás? —Está enfadado, lo noto—¿No piensas venir a la boda de tu madre?

—Si, si... Enseguida estaré ahí, me estoy vistiendo. Ya no tardo.

—¿No se suponía que la invitación a la boda era única? —Continúa teniendo ese tonito de diva cabreada— Es decir, si me lo hubieses dicho quizás yo también hubiese asistido acompañado.

—No te entiendo.

—Pues que me parece fatal que Ash si pueda ir a la boda con su pareja y yo vaya a ir solo.

—¿Qué pareja? —pregunto sorprendida.

—Ese tal Henry —hace una pausa y añade con desdén— El abogado.

—Pues no tenía ni idea de que iba a venir a la boda —confieso totalmente sorprendida. La verdad es que a Ash ya le vale, ella siempre va por libre.

Al menos me lo podría haber consultado, pero ni eso.

—Enseguida estoy ahí, en serio. ¿Has visto a Alec?

—Si, está con Marcy. Es su pareja —hace de nuevo una pausa y dice— ¡Todo el mundo tiene pareja menos yo!

—Tranquilízate, yo seré tu pareja...

Tras colgar regreso al cuarto de baño, y sin pensarlo más, cojo la compresa, retiro de un tirón el protector del adhesivo, me bajo el tanga y la coloco lo mejor que puedo. Acto seguido, cojo el bolso y salgo pitando rumbo a la iglesia.

Mientras conduzco analizo el extraño comportamiento de Alec:¿Por qué se ha tomado tan mal lo que le dije anoche? ¿Cómo es posible que haya decidido a ir a la boda con Marcy?

Me parece una idea demasiado precipitada que la haya invitado como su pareja. No puede ser que la chispa haya saltado tan fácilmente, sobretodo porque Alec nunca estuvo interesado en ella. Creo que lo ha hecho para que me ponga celosa. ¡Qué infantil!

Además, no sé si es por su actual comportamiento o por lo que he descubierto, el caso es que ahora mismo no le soporto ¿Significa eso que mis sentimientos hacia él no han sido más que un espejismo? Puede que mi sequía emocional me haya hecho confundir las cosas; Quizás donde únicamente había cariño creí ver amor. Biológico o no, sigue siendo mi primo. No puedo verlo de otro modo. Mucho menos ahora. Espero que lo que Bobby me ha explicado sea una mentira, lo deseo de todo corazón.

No obstante, gracias a él he descubierto una parte de mí que no conocía, una faceta que había estado latente durante todos estos años. Ahora sé que soy capaz de volver a enamorarme, sé aún puedo sentir mariposas en el estomago (ya sea por un hombre, por un trabajo, o por un plan...) De una manera u otra, sin él no hubiese podido culminar mi transformación. Ha sido una pieza clave en esta historia, de la misma manera que lo fue hace veinte años. ¿Pero y si todo este tiempo he estado equivocada? ¿Y si Bobby está diciendo la verdad? ¿Alec fue capaz de hacer algo tan atroz?



* * *



Aunque no debería porque el tiempo se me echa encima, al pasar frente a la casa en la que Billy vivía hace veinte años detengo el vehículo. Me bajo y durante unos instantes me siento trasportada al pasado. Es como si viniese a visitarle y como si ahora pudiese pedirle disculpas por haberle culpado durante todos estos años por haberme abandonado, como si fuese a enmendar todos los errores que he cometido por mi testarudez, como si ahora todo esto fuese a servir de algo.

La casa está tal y como la recuerdo. Parece que el tiempo no haya pasado. Me adentro en el jardín y al llegar frente al sauce ubicado en la linde del terreno me detengo al ver que aún está el hueco que escavamos en la base del árbol. ¿Aún estará la caja de recuerdos que enterramos nuestro último verano?

Sin poder evitarlo me echo a temblar, extiendo la mano y escarbo la tierra húmeda, la revuelvo todo lo que puedo pero allí ya no queda nada.

De pronto la voz de una mujer a mi espalda me saca del ensimismamiento en el que he caído al ver que la caja ya no está. Es una señora mayor que me observa con amabilidad pese a haber invadido su propiedad sin permiso:

—¿Puedo ayudarla en algo?

—Discúlpeme, no tenía que haber entrado en su jardín sin permiso —digo poniéndome en pie, ella me observa sonriendo— Conocí a las personas que vivían...

—¿A los Mckenzie?

—Si —afirmo con la cabeza— ¿Los conoció?

—Fueron ellos quienes nos vendieron la casa.

—Claro, es lógico —digo haciendo una pausa— En fin, tengo que irme. Disculpe las molestias.

—¿Tú eres Daphne?

—Si... —contesto extrañada. ¿Cómo sabe quién soy?

—¡Que fantástico conocerte! —exclama iluminándosele el rostro— Al parecer el chico que vivía antes aquí te quería mucho, ¿No?

—¿Cómo? —pregunto confundida— No la entiendo...

—Billy —dice entornando los ojos— Billy Mckenzie...

—Sigo sin comprender lo que quiere decirme.

—Espera un segundo, ahora vuelvo niña.

Dicho lo cual, entra rápidamente en la casa y yo me quedo en el jardín sin salir de mi asombro. ¿Cómo sabe esta señora de mi historia de amor con Billy? Los minutos que tarda en regresar se me hacen eternos. Miro el reloj y de repente me imagino a mi madre histérica esperando a que llegue y a los invitados impacientes por que empiece el enlace.

Cuando regresa identifico al instante lo que lleva bajo el brazo. Es la caja metálica que Billy y yo enterramos bajo el sauce. Por eso sabe que fuimos novios, ahora entiendo su reacción.

—Tengo algo para ti —dice abriendo la caja— Por lo que hay aquí dentro se nota que el chico que vivía aquí te quería muchísimo.

—De eso ya hace mucho tiempo... —digo intentando no echarme a llorar.

—Puede, pero jamás había visto tanto sentimiento en unas cartas —hace una pausa y me entrega un montón de cartas ligado con una cinta roja— Nunca había visto tanto empeño e insistencia por contactar con alguien... —mientras desligo la cinta me pregunta con mucha cautela—¿Has regresado hace poco de Sydney?

—Nunca he vivido en Sydney —contesto notando como se me escapan las lágrimas.

—Vaya... —dice la anciana— Por eso todas estas cartas fueron devueltas al remitente —de nuevo se toma su tiempo y añade— Espero que no te moleste que las haya leído. Jamás creí que llegaría a conocer a la destinataria y menos que se presentaría aquí... —me coge de la mano y dice con muchísimo sentimiento— Reconozco que me emociona mucho poder dártelas... Me resultaba muy triste pensar que todas esas bonitas palabras habían quedado perdidas en el tiempo sin que a quien iban destinadas supiese los sentimientos de ese pobre chico.

—Gracias, muchísimas gracias por haberlas guardado todo este tiempo — al contestar noto como mi voz se quiebra, estoy completamente conmocionada— Debo irme, llego tarde a un sitio.

—Ve, querida. Buena suerte con ese chico.

—Hasta otra —le digo dándole dos besos.

Tengo que largarme, tengo que irme de este pueblo. Creí que podría resistirlo pero no puedo. Es demasiado para mi... demasiado para mi destrozado corazón. Así que después de todo Bobby estaba diciendo la verdad. Perdí a Billy por culpa de Alec... ¿pero porqué?


CAPITULO 70
La ceremonia se celebra en una pequeña capilla ubicada más allá del cenador que hay situado junto al club. El lugares realmente bonito, tanto o más que el resto. La decoración escogida es exquisita, allá donde alcanza la vista se pueden ver guirnaldas, tiras de satén blanco que lo envuelven todo, ramos de arte floral que decoran los bancos donde ya aguardan los invitados, y justo en el centro de ese edén, sobre el altar donde el padre también aguarda a que mi madre haga su aparición, hay un centro compuesto por rosas y lirios blancos que acaba de conferir al lugar un aspecto de pureza impresionante.

En un rincón de la sala están colocados los músicos; hay un bajista, un trompetista y alguien al piano. Al girarse me doy cuenta de que se trata de Murray, junto a él hay otro caballero elegante y muy distinguido haciendo algún tipo de ejercicios de calentamiento para la voz, imagino que se debe tratar del cantante.

Ralph ya está en el altar, esperando a mi madre. Seguramente esté muerto a causa de los nervios, o puede que se lo esté pensando mejor y en cualquier momento eche a correr. La verdad es que nadie se lo reprocharía.

Observo un poco más y en las primeras filas veo sentados a Ash con un muchacho junto a ella, imagino que se debe tratar de Henry, y a Alec y Marcy.

Los cuatros observan casi hipnotizados al sacerdote que también realiza ejercicios de calentamiento. ¿Es usual que un párroco agite el crucifijo como si se tratase de una pesa de dos kilos? Puede que sea normal, pero como no soy nada religiosa desconozco las liturgias previas a un enlace.

Corro por el carril central de la nave hasta llegar al crucero, allí, me detengo un segundo y saludo a Ralph que está junto al altar. Cuando me dispongo a ir a por mi madre descubro que Alec me mira con insistencia, imagino que quiere ponerme celosa, seguramente quiere que sepa que ha pasado de mí para venir a la boda con Marcy, pero lo que él no sabe es que yo he descubierto toda la verdad. ¡Que se prepare!

Junto a él, Ashley observa embelesada los ojos de Henry, y a la inversa lo mismo; Deberían estar prohibidas conductas de ese estilo en público por resultar mortalmente dulces; son tan empalagosos que podrían llegar a matar a una persona diabética. ¿Cómo es posible que estén tan enamorados en cuestión de cuatro días? Es un verdadero misterio, algún día tengo que hablar largo y tendido sobre ese asunto con Ashley. Me gustaría llegar a entender de donde le viene esa propensión a un enamoramiento tan fácil e instantáneo.

Giro sobre mi misma para regresar a las bambalinas del espectáculo donde Josh, el improvisado padrino, aguarda junto a mi madre mientras esta acaba de arreglarse, y de repente noto un doloroso pellizco en mis partes ¡Maldita compresa del demonio! Raspa como si se tratase de papel de lija; si aún no soy estéril sé que me falta poco. ¿Sería poco correcto ponerme ante los invitados y preguntar si alguno tiene una compresa o un tampax para prestarme? Sería de muy mal gusto y no quiero ser la responsable de cargarme la mágica del evento.

Recorre de nuevo la nave en sentido contrario, y me adentro en el cuartito anexo a la eucaristía. Dentro, mamá se atusa el velo con preocupante compulsión. Por mi parte, yo intento frotarme disimuladamente la entre pierna para calmar el reciente escozor que me está provocando la trampa del demonio que llevo entre las piernas.

—¿Estás bien mamá?

—De maravilla, ¿A caso me ves nerviosa?

—Un poco.

—Pues no lo estoy —confiesa secamente.

—Todo saldrá bien Julianne, ya lo verás... —añade Josh intentando tranquilizarla.

—Lo sé, y Ralph se acordará de este día el resto de su vida — confiesa echándose a reír como una loca.

—Los dos os acordaréis —añado corrigiéndola.

—Yo creo que él se acordará más; Ya sabes, él es más sentimental que yo... Yo soy más mimética para esas cosas.

—Querrás decir falsa —añado sin apuro.

—¡Yo no soy falsa! —responde ofendida— Lo que sucede es que tengo un don natural para fingir emociones, es algo que no puedo evitar...

—Claro, claro... —le digo queriendo concluir el royo.

—Daphne, estás guapísima —añade Josh para desviar la atención.

—Tú también Josh, el chaqué te sienta muy bien.

—Gracias —dice haciéndome un barrido de pies a cabeza, una costumbre típicamente neoyorquina, consiste en realizar una rápida supervisión del vestuario y el aspecto en general para catalogar en cuestión de segundos si una persona te gusta o no— Una pregunta...¿Por qué parece que te hayas puesto contenta de verme? —dice señalando la entrepierna.

—¡Dios mío hija! —exclama mamá— ¡Parece que tengas el pene erecto!

—¡Mamá! Pero si yo no tengo pene —exclamo indignada.

—¡Pero ahora lo parece!

—Es una compresa XL que llevo puesta.

—Pues quítatela. Tú madre tiene razón, parece lo que parece... dice Josh mirando fijamente mi entrepierna— La gente pensará que eres...

—¡Y me he paseado así por la iglesia! —exclamo mirándome al espejo.

—No te preocupes, la gente habrá estado entretenida —dice Josh para destensar— Todos estarían pensando si eras dama o damo de honor — dice mirándome jocosamente— En lugar de jugar al veo, veo, habrán estado jugando al —hace una pausa y exclama— ¡Anda, mira lo que veo!

—¡Cállate! —exclamo furiosa—¡Callaros! —hago una pausa y le susurro a Josh al oído— Por favor, dile a Alec que se reúna conmigo en el cuarto de baño.

—Vaya, vaya... —dice mirándome con socarronería— Así que tú y...

—No se trata de eso —digo interrumpiéndole— Dile que venga, quiero solucionar una cosa con él antes de que mi madre le dé el sí quiero a Ralph.

—Entendido —dice Josh haciendo mutis por el foro.

—Enseguida vuelvo mamá.

—Sin prisas —dice empolvándose la nariz frente al espejo— El novio siempre tiene que esperar a la novia...

Tras dejar a mi madre arreglándose voy hasta los aseos. Una vez allí abro la puerta de uno de los excusados y entro en él. Me arremango el vestido como puedo y suavemente deslizo el tanga hasta la altura de las rodillas. Entonces descubro algo horroroso, un detalle:¡Me he puesto la compresa del revés!

Al descubrirlo me quedo boquiabierta, una absurda vergüenza recorre mi cuerpo y descubro que no es necesario estar acompañado para sentir apuro.

Palpo cuidadosamente la zona de la entrepierna y constato lo evidente:¡La compresa tamaño XXL que me he puesto está aferrada a mi aparato genital como si fuese una garrapata! En lugar de haberla puesto con la cara adhesiva hacía el tejido del tanga la he colocado enganchada a mi piel:¿Cómo he podido cometer un error tan absurdo?

Poco a poco intento despegarla pero está completamente enganchada, tiro de ella con valentía pero casi muero en el intento: ¡Mala idea Daphne! Puede que así consiga desengancharla pero también cabe la posibilidad de que me practique una ablación del clítoris aquí mismo. ¡Está bien! Que no cunda el pánico; Tiraré de ella como si fuese una tirita, de una sola vez, sin pensarlo, puede que así consiga acabar con este calvario. Respiro hondo, apoyo el cuerpo contra la pared, separo las piernas unos cuantos centímetros hacia adelante, flexiono las rodillas y estiro de ella: ¡Mierdaaaaaaaaaaaaaaa!

Mi grito es tan exagerado que desde el aseo puedo escuchar el murmullo de los invitados preguntándose de donde proviene el alarido. Lanzo la compresa al W.C. y tiro de la cadena, me subo el tanga y salgo del escusado. Mientras me estoy aseando frente al espejo entra Alec:

—Me ha dicho Josh que querías hablar conmigo —dice exageradamente serio; El muy canalla, pienso mientras planifico como le diré que sé lo que hizo.

—Así es... —contesto con la misma seriedad— ¿Me gustaría saber porque hace veinte le dijiste a Bobby que me había marchado a vivir a Australia?

De pronto es como si las paredes de aquel minúsculo cuarto de baño se estrechasen oprimiéndonos en un asfixiante e incomodo silencio; Sabe de qué le estoy hablando, lo noto en su cara:

—De eso hace mucho tiempo, ya ni lo recordaba... —contesta intentando ganar tiempo—¿A dónde quieres llegar con esto?

—A la verdad; Simplemente —respondo de manera tajante.

—Esta bien. Hablemos de verdades... —hace una pausa, carraspea y prosigue confiado—¿Qué quieres exactamente de mi? ¿A que estamos jugando? —Pregunta arqueando las cejas— Primero me besas y después me rechazas. ¿Cómo tengo que tomármelo?

—¡Yo no te besé! —exclamo manifiestamente molesta.

—¿Y qué fue lo que sucedió en el bosque?

—¡Fuiste tú quien me besó! —digo colérica—¡Además ahora no estamos hablando de eso!

—Está bien, yo te besé. Pero tú respondiste a ese beso. Eso quiere decir algo...

—Mira Alec. Siento haber sido tan confusa pero esto nuestro ha sido una equivocación; Una gran equivocación —añado sentenciando la conversación— Hasta aquí hemos llegado —digo con intención de marcharme.

—Lo hice porque te quería. Siempre te he querido.

—¿A qué te refieres? —pregunto deteniéndome.

—Es cierto, hace veinte años le mentí a Bobby. Lo hice para no quería verte sufrir. Además, nadie sabía si aquel chico sobreviviría o no... —hace una pausa que me parece exageradamente larga— Lo mejor para ti era que te marchases a Nueva York e iniciases una nueva vida.

De pronto mil cosas pasan por mi cabeza. De todas ellas la que más pesa es un plomizo sentimiento de traición, algo exagerado, tan grande que me nubla por completo la razón. Intento relajarme, pero no puedo. Respiro profundamente, arqueo las rodillas intentando liberarme de esa tensión, pero nada. Mi cuerpo solo pide una cosa: Violencia.

Dicho y hecho; Sin mediar palabra, como si no fuese dueña de mis actos, le arreo un bofetón digno de tele—novela sud—americana. Es tan fuerte que retrocede unos pasos. Puede que incluso se haya escuchado en la capilla.

Durante los siguientes segundos nos miramos en silencio. Yo impresionada por lo que acabo de hacer, y él sorprendido por mi fuerza. A continuación, tras un largo suspiro, le digo:

—Fin del juego.

Salgo del aseo corriendo, un poco por lo tarde que es y otro poco por miedo a echarme atrás y pedir disculpas por mi comportamiento, aún me tiemblan las piernas. Regreso a la sala anexa donde está mi madre acabándose a arreglarse junto a Josh:

—¿Preparados? —pregunto al entrar en la habitación.

—Si, adelante —contesta mama echándose hacia delante el velo.

—Voy a indicar a los músicos que empezamos. ¿De acuerdo? — pregunta Josh observándonos a las dos desde el marco de la puerta.

—Si, querido. Diles que cuando se abran las puertas y yo comience a desfilar por el pasillo central deben tocar la canción convenida.

Al marcharse Josh, mamá y yo nos quedamos a solas. De repente, se hace un silencio un poco incomodo; ahora es cuando se supone que yo debería decirle algo muy sentimental y profundo, algo al estilo de: “Seréis muy felices. Estáis hechos el uno para el otro. Me alegro un montón por vosotros” pero no le digo nada, me limito a mirarla, algo no encaja. ¿No se supone que debería estar radiante de felicidad?

—¿Pasa algo, mamá?

—Cosas mías —contesta caminando hacia la puerta.

—En serio, ¿Qué sucede? —le pregunto cortándole el paso.

—Estoy nerviosa, solo es eso —dice apartándome a un lado.

—De acuerdo, adelante, yo estaré junto a ti en el altar. No tienes por qué estar nerviosa.

—Desde luego que no... —confiesa echándose a reír con una sonrisa de lo más malvada— No soy yo quien debe estar nerviosa.

Viéndola alejarse cualquiera diría que dentro de unos minutos protagonizará su boda, parece que vaya a echar a correr. Va mucho más rápido de que lo que yo imaginaba que iría una novia, es como si no le importase arrastrar la cola del vestido, va tan acelerada que ni me ha dejado cogérsela. Cuando ambas estamos frente a la puerta, respiramos hondo, y soy yo quien abre los enormes portones que dan al interior de la capilla. Acto seguido veo como avanza hacía el altar y no sé por qué, pero tengo miedo...


CAPITULO 71
Al fin el momento ha llegado, parece mentira que después de todo yo esté aquí. Es como si esto; la boda, el pueblo, los invitados... formasen parte de la vida de otra persona. Al volver la vista a tras me veo a mí, sola, sentada en mi sofá viendo la tele, peinando a Rochelle y siento como si hubiesen pasado mil años, sin embargo de eso solo hace una semana. Y ahora estoy aquí, maquillada, escotada, con un ridiculísimo vestido de dama de honor y bailando al son de la música que toca la banda. Siento ganas de gritar muy alto:¡Bien por ti Daphne!

Justo al abrir los portones de la capilla, Murray ha obrado su magia y a comenzado a tocar mientras Julianne avanzaba bailando ante la atónita mirada de los invitados. A su vez, el cantante inicia su actuación. Con el mismo nivel de sorpresa, Ralph, no da crédito a la canción que ha empezado a sonar. Se trata de “Forget you” de Cee Lo Green. ¿Mamá no quería la canción de Queen?:



“I see you driving 'round town

With the girl I love and I'm like,

Forget you!

Oo, oo, oooo”





Mientras la música sonaba y mamá avanzaba brincando hasta llegar a Ralph, yo he ido tras ella discretamente hasta llegar a mi sitio a la izquierda del altar, a unos cuantos pasos ella. No entiendo por qué en el último momento habrá escogido esta canción, encuentro que es totalmente inadecuada para una boda. Sobre todo porque juega con la trampa de que al llegar al estribillo dice “Forgetyou” que viene a ser “olvídame”, pero fonéticamente al ser pronunciado rápido suena como “Fuck you” que es “Jodete”. ¿Habrá caído en la cuenta?



“I guess the change in my pocket

Wasn't enough, I'm like,

Forget you! And forget her too!

Said, if I was richer, I'd still be with ya

ha, oh ain't that some shit?

ain't that some shit and although there's pain in my chest

I still wish you the best with a

Forget you! Oo, oo, ooo”





Desde donde estoy observo horrorizada a los invitados. Estos, tras un pequeño momento de desconcierto, empiezan a dar palmas y a seguirle el royo a mi madre. De vete tú a saber donde, sale un hombre haciendo piruetas y poniendo coreografía al tema. A medida que va avanzando la canción me doy cuenta de que el objetivo de Julianne era abochornar a Ralph. ¿Pero porqué? ¿No se supone que ahora van a casarse?

“Yeah I'm sorry, I can't afford a Ferrari, But that don't mean I can't get you there I guess she's an xBox and I'm more an atari But the way you play your game ain't fair I pity the fool who falls in love with you (Oh, she's a gold digger) Well (Just thought you should know nigga) Ooooooh I've got some news for you Yeah go run and tell your little girlfriend”

“Pobre el payaso que se enamore de ella”; “ella es una cazafortunas”;¿Pero esto qué es? Que poco atino a la hora de escoger una canción, supongo que no tenía ni idea de lo que decía la letra cuando la escogió.

De pronto, el cantante se aproxima a ella y le da el micrófono. Lo siguiente es tan bizarro, que casi me caigo de culo. Julianne se pone a cantarle la canción a Ralph dedicándole algunas de las líneas más fuertes mientras sacude por encima de su cabeza el ramo cómo si se tratase de un pon pon de animadora.

Después de todo sí que parece que se sabe la letra; Incluso me atrevería a decir que ha estado ensayándola:



“I see you driving round town

With the guy I love and I'm like,

Forget you! Oo, oo, ooo

I guess the change in my pocket

Wasn't enough I'm like,







Forget you!

And forget him too!

I said, if I was richer,

I'd still be with ya

Ha, now ain't that some shh? (ain't that some shh)

And although there's pain in my chest

I still wish you the best with a

Forget you!

Oo, oo, ooo”





“Si fuera aún más rica, seguramente estaría contigo...” La verdad es que no consigo captar bien el mensaje que quiere expresar con esta canción, ni yo, ni Ralph. Al parecer somos los dos únicos de la capilla que no entendemos nada. El resto, todos bailan, incluso el cura que va a oficiar la ceremonia.



“Now I know, that

I have to borrow,

Beg and steal and lie and cheat

Trying to keep ya, trying to please ya

Cause being in love with you ass ain't cheap”





“Por qué estar enamorado de ti sale muy caro...”

“Para complacerte ahora sé que debería robar, mentir y engañar...”

El que escribí la letra era una persona muy resentida, no cabe duda. En un momento dado del show, que aprovecho para decir que no se parece en nada al exquisito número de cabaret que yo improvisé ayer, mamá se lleva el micro a la boca y para sorpresa de todos los presentes le dice a Ralph:

—¡Así es como yo me siento contigo! —grita mamá— ¡Como si lo único que yo quisiese de ti es tu dinero! ¡Me haces sentir como si fuese una fulana caza fortunas! ¡Así que... —rezo para no lo haga, y aun así lo hace—¡Jodete! ¡Metete tu dinero donde mejor te quepa!

Se escucha un: “oooohhhhh” generalizado en la sala y la canción prosigue.

Ralph sé ha quedado pasmado sin saber que decir. De repente, de una de las esquinas de la capilla, aparece una segunda cantante, la misma a la que ayer yo suplante en la boda de los Stowinz, y se agrega al número musical.

Aprovechando el despiste que ha provocado, mama lanza el ramo al suelo y sale corriendo en dirección a la puerta.



“I pity the fool who falls in love with you

(Oh, she's a gold digger) Well

(Just thought you should know nigga) Ooooooh

I've got some news for you

I really hate you right now”





Me he quedado petrificada, como si me hubiesen clavado al altar; intento reaccionar pero no puedo. ¿Es posible que mi madre este dejando plantado a Ralph en el altar? ¿Puede ser tan egoísta?



“I see you driving round town

With the guy I love and I'm like,

Forget you! Oo, oo, ooo I

guess the change in my pocket

Wasn't enough I'm like, Forget you!

And forget him too!

I said, if I was richer, I'd still be with ya

Ha, now ain't that some shh? (ain't that some shh)

And although there's pain in my chest

I still wish you the best with a

Forget you! Oo, oo, ooo”





La veo alejarse a cámara lenta e instantáneamente la vergüenza recorre mi cuerpo como si me acabase de fulminar un rayo. Observo a Ralph toda enrojecida y al ver que las puertas de la capilla se abren dirijo toda mi atención hacia allí. La luz entra a raudales, es como si fuesen las puertas que dan al cielo, el lugar que hay que pasar para acceder al paraíso. La silueta de mamá se difumina al ser engullida por la claridad y da paso a una alucinante visión que mi cerebro tarda algunos segundos en procesar.



“Now baby, baby, baby,

Why you wanna wanna hurt me so bad?

(so bad, so bad, so bad)

I tried to tell my mamma but she told me

This is one for your dad

(Your dad, your dad, your dad)

Yes, she did

Uh! Why? Uh! Why? Uh!

Whhhy baby? Oh! I love you oh!

I still love you, Oooh!”





No puede ser, es imposible lo que estoy viendo... Pienso mientras bajo del altar y comienzo a recorre el pasillo ante la sorprendida mirada de los asistentes. Al abrirse las puertas, dos siluetas han tomado forma al desaparecer mamá plantando a Ralph en el altar. Dos personas que es totalmente imposible que estén aquí. Avanzo aún más y al estar cara a cara con ellos siento que me voy a estremecer, noto como todos los músculos de mi cuerpo están dejando de sostenerme, sé que estoy a punto de desmayarme, pero antes tengo tiempo de preguntar:

—¿Cómo habéis sabido donde se celebraba la boda? —pregunto dirigiéndome a Marion que me observa con el rostro desencajado percibiendo que estoy a punto de desplomarme.

—Preguntamos en tu hotel; Daphne, ven, vayamos a sentarnos. Te estás quedando blanca de la impresión —contesta cogiéndome del brazo.

—Estoy bien, solo es que... —contesto confundida, sin poder impedir que me patine la lengua, de nuevo parece que esté borracha— ¿Qué hace él aquí? —pregunto señalando a su acompañante.

—Lo encontré en mi retiro espiritual —contesta casi susurrando, me giro intentando ser consciente de que sucede a mi alrededor y veo que Ash y Josh se acercan a nosotros.

—Así que estás... —digo diluyéndome.

A continuación, caigo en picado contra el suelo y una vez más me pierdo en una absoluta oscuridad compuesta de confusión y sentimientos encontrados.


CAPITULO 72
Exactamente no se cuanto tiempo he estado inconsciente, puede que tan solo hayan sido unos minutos, pero tengo la sensación de llevar días durmiendo. Al despertar me doy cuenta de que ya no me duele la cabeza, la verdad es que en general estoy mucho mejor que hace un rato. ¿Me habré muerto y por eso no siento nada en absoluto? Puede que toda esta semana repleta de embrollos surrealistas no haya sido más que una prueba antes de dejarme entrar en el cielo. ¿Y si todo lo sucedido no hubiese pasado?

Quizás el lunes caminando hacia la oficina fui atropellada y llevo una semana vagando por una realidad paralela, por una especie de última oportunidad para arreglar mis asuntos pendientes. Ahora lo recuerdo... justo después de que aquel ejecutivo me manchase con su café, casi me caigo dentro del alcantarillado. Lo estoy reviviendo con diáfana claridad, recuerdo que faltaba la tapa y como iba tan distraída con la mancha de café, casi tropiezo y caigo, pero no fue así. Aunque... ¿Y si realmente fue así?

He despertado en el cuartito anexo a la eucaristía, donde hace un rato mi madre se estaba acabando de preparar para no casarse con Ralph, estoy sola, es más, no se escucha nada en absoluto a mi alrededor. La quietud es tal que temo ser el único ser humano en kilómetros a la redonda. Lentamente me incorporo y observo lo que hay a mi alrededor, antes no reparé en que la estancia era tan grande, es más, ni me di cuenta de que era un lugar tan luminoso.

Mientras inspecciono el lugar intentando encontrar mi bolso, doy forma a esa loca idea de que quizás estoy muerta; Por más que lo pienso, no puedo estar de acuerdo con que algo así me haya sucedido. Al menos no ahora, después de todo lo que he hecho y he vivido. Estar muerta sería una derrota, sobretodo porque me he dado cuenta de lo bonito que es vivir.

He aprendido que estén o no, nuestros seres queridos con nosotros hemos de continuar hacia adelante, no podemos permitir que una tragedia nos frene.

Permitirlo sería estar ahogando poco a poco el futuro, y es en el futuro donde se esconde la felicidad, exactamente en el futuro que nosotros queramos vivir.

Me he dado cuenta de que la película continua, de que es uno mismo quien genera las emociones o sus sentimientos, no los acontecimientos que nos rodean. Se acabó sentirse mal, el pensar que la vida es un aburrimiento y amoldarse a ello. He decido rescribir el guión de los días que me quedan por delante y por eso no puedo permitir que la historia acabe aquí.

Recargada de positividad, corro hasta la puerta y de un tirón la abro. Fuera no hay nadie. Inspecciono la capilla y me doy cuenta de que estoy sola aquí adentro. Recorro el pasillo central hasta llegar al altar y veo el ramo que mi madre le ha lanzado a la cara a Ralph y pienso: “El ramo es la prueba física de que lo de la boda ha pasado así que eso significa que estoy viva”

Con absoluta determinación, corro hasta la salida y compruebo que fuera están todos mis amigos, están de foto: Josh, Ashley, Alec, Marcy, Marión y... ¡Billy!


CAPITULO 73
Al verme despierta los seis me observan con cara de desconcierto.

Lentamente, deseando no desmayarme de nuevo, desciendo los escalones sin poder dejar de mirar a Billy. Es como si algo magnético me atrajese a él, como si los demás no estuviesen. Noto que él me observa del mismo modo, imagino que Marion le debe haber puesto al corriente de todo lo que ha sucedido, pero... ¿Cómo es posible que este vivo?¡Yo presencié su asesinato!

Confusa, me uno al grupo, y durante unos segundos me siento como una extraña, como si yo fuese la nueva en esta historia y no él. Me observan esperando alguna reacción, pero no digo nada, solo los miro, les observo al igual que me observan ellos a mí. Imagino que piensan que soy idiota por haberlos movilizado de esta manera y que finalmente Billy esté vivo.

Rápidamente hago un repaso mental a la noche de su asesinato; perdón, de su falso asesinato. Allí estaba yo, enfadada, dispuesta a confesar todo mi dolor, de pie junto a su despacho. Justo al otro lado del cristal biselado, escuchando la discusión con William. Y sin más sucedió: Primero el disparo y luego su silueta desplomándose.

¡Sé que sucedió! ¡No estoy tan loca como para habérmelo inventado todo!

De repente es como si quisiese que estuviese muerto, como si me sintiese decepcionada después de todo, pero no me entendáis mal; Me alegra ver que está aquí, pero...¿Qué se supone que debo hacer ahora? ¿Rendirme a sus pies o darle un bofetón por haberme metido en este embrollo?

Pese a mis dudas me decanto por recibir algún tipo de explicación al respecto:

—¿Éstas mejor? —pregunta Marion poniéndose junto a mí.

—Lo estaré cuando me expliquéis que es lo que está pasando — contesto un tanto irritada.

—¿No te parece un milagro que Billy esté aquí? —Pregunta Marion dedicándome una de sus mejores sonrisas— Resulta que nuestro terapeuta es el mismo y a ambos nos recomendó el retiro espiritual en Rockaway River; Hablando, hablando...¡descubrí que este era tu Billy! — Hace una pausa y añade— Intenté avisaros pero como la terapia consistía en desconectar me quitaron el móvil y no me dejaban hacer llamadas — dice encogiéndose de hombros— Cuando conseguí hablar con vosotros no hubo manera de que me entendieseis.

—Sorprendente —contesto patidifusa.

—Daphne, no sabes cuánto siento que hayas pensado que yo... añade Billy a modo de disculpa.

—¿Este es el Billy del disparo? —pregunta Ash aún más alucinada que yo.

—Si, soy el del disparo —contesta Billy sonriendo— Pero todo tiene una explicación —hace una pausa y tras reflexionar añade suspirando— La verdad es que no esperaba que todo esto sucediese...

—¿Y bien? —pregunto poniéndome en jarras—¿Qué es lo que sucedió exactamente?

—Tranquilízate un poco Daphne. Todo tiene explicación —contesta Marcy.

—Es increíble, pero tiene explicación —añade Josh.

—Como ya te dije... Me estoy divorciando de Helen —dice Billy iniciando su alegato— Y no está resultando un trámite demasiado amistoso que digamos. Eso también lo sabes porque te lo dije...

—Si, lo recuerdo —contesto sentándome en uno de los escalones de la capilla. Me produce una impresión enorme verle ante mi hablándome como si no hubiese sucedido nada.

—No me extraña que la cosa no esté siendo amistosa. Menuda bruja tu ex mujer —añade Alec.

Al añadirse de repente a la conversación le observo perpleja, se comporta como si no hubiese sucedido nada. Pese a que creo haber sido lo suficiente explícita cuando le he dicho que no quería volver a verle tendré que recordárselo más tarde. Dejare actuar un poco más a la buena chica e intentare sobrellevar la situación. Una vez aclarado lo de Billy le recordare nuestra conversación en los aseos. Eso será lo más adecuado:

—Veo que has tenido el placer de conocerla —dice Billy.

—Es una historia muy larga —contesta Alec.

—El caso es que llegué a temer por mi vida —dice Billy prosiguiendo la explicación— e ideé junto a William, mi socio y amigo, un plan para desenmascarar a Helen. Lo que presenciaste el lunes fue el culmen del plan. El momento en que William y yo le hacíamos creer a Helen que me había asesinado.

—¿Y como se supone que iba a saberlo sino estaba allí? —pregunto como si fuese la fiscal del distrito.

—Cuando tú nos viste discutiendo fingíamos. Antes de iniciar la discusión William llamó a Helen desde su móvil y lo dejó encendido durante toda la pelea hasta que disparó el arma de fogueo.

—¿Entonces William no es el malo? —pregunto desorientada.

—No, no lo es. Ha tenido que interpretar ese papel para así reunir pruebas que demuestren todos los asuntos sucios en los que está metida mi mujer. Además, de alguna manera tenía que demostrar sus intenciones de acabar con mi vida. Solo ganándose su confianza con mi asesinato William podría acceder a las pruebas de la estafa.

—¿Y lo ha conseguido? —pregunto intrigada.

—No, vosotros os metisteis en medio y todo se complicó —explica apenado.

—Entonces... —digo recapitulando— No transportó ningún cuerpo a Black Lake Creek la noche del lunes...

—No, pero sí que se desplazó hasta Stony Point para supuestamente hacerlo.

—Claro... por eso la multa del radar y el que estuviese alojado en el Sloane House Hotel —contesto comenzando a atar cabos— ¿Y la chaqueta ensangrentada?

—William me dijo que mientras conducía camino a Black Lake Creek atropelló un ciervo y lo guardó en su maletero cubriéndolo con la chaqueta. Más tarde, al ver que no podía acceder a la casa porque Helen escondió la llaves, lo enterró en el bosque —explica observándome con cara de extrañeza— Fíjate si es bruja que no se fió ni de su socio delictivo.

—No entiendo, ¿Por qué no le dejó entrar en la casa?

—Porque ahí es donde están todos los papeles que queríamos conseguir para acabar con ella. En algún lugar de la casa tiene todo lo que podría ayudarme a desenmascararla.

—Creo que hoy es tu día de suerte —contesto echándome a reír.

—¿A qué te refieres? —pregunto confundido.

—Pregúntaselo a Catherine Pager —digo señalando a Alec.

—¿A quién? —contesta Billy sorprendido de que me refiera a Alec.

—Resulta que entre todos enredamos a tu ex y mientras yo la distraía disfrazado, ellos entraban por una de las ventanas en busca de los documentos.

—¿Y cómo supisteis de los documentos? —pregunta Billy desconcertado.

—Gracias a la ayudante de tu suegra —contesto con aires de suficiencia—¡El caso es que lo tenemos!

—Están en manos de la autoridad local —contesta Marcy sonriendo—¡Que curiosamente soy yo!

—¿De verdad habéis...? —Pregunta de nuevo completamente sorprendido ¡Esto hay que celebrarlo!

—Un segundo, aún hay algo que quiero comentaros —digo haciendo el gesto de que se aproximen a mi— Tengo un nuevo plan para desenmascarar a los Von Vitzbor. Algo mucho más grande que un simple proceso judicial y unos cuantos años de cárcel. ¿Queréis ayudarme?

Sin dudarlo, todos se unen al plan casi instantáneamente. Una vez más, entre los viejos y los nuevos miembros del grupo, damos forma a lo que será nuestra próxima aventura. Les explico de pe a pa lo que quiero hacer para que toda la opinión pública conozca como realmente son Helen y su madre. Todos me miran impresionados, como si yo fuese una especie de genio para los planes, como si fuese Hércules Poirot y estuviese a punto de desvelar la identidad del asesino.

La verdad es que ahora el grupo ha crecido, y me siento genial por estar en él.

Es bonito ver como todos hemos acabo donde todo empezó. Resulta casi poético pensar que veinte años después nos hemos encontrado en el lugar que las circunstancias nos separaron, pero ahora no volverá a suceder. No pienso dejar jamás que un mal entendido acabe con una futura relación del estilo que sea. En la lejanía, veo como se aproxima Henry, el novio de Ashley, portando algo en la mano. Al estar a nuestra altura, dice:

—Hola chicos, para los que no me conozcáis soy Henry, el futuro marido de Ashley —hace una pausa, se pone de rodillas y de una pequeña cajita saca una sortija preciosa— Ashley, ¿Te quieres casar conmigo?

—¿Hacéis algo dentro de una hora? —Pregunta Ashley mirando nuestras caras de absoluta sorpresa— Aún tengo el vestido de novia que me prestó la señora Allen y la capilla está muy bonita, sería una lástima que nadie la aprovechase después de todo. ¿No os parece?

—¡Me parece una idea estupenda! —Grito saltando de alegría— Billy, ¿Quieres ser mi pareja?

—Si, quiero.

De repente, se me saltan las lágrimas y una oleada de felicidad sacude todo mi ser. Sé que tan solo es una respuesta a una pregunta muy simple, pero en el fondo de mi ser también sé que es un augurio de todo lo que está por venir.

—¿Crees que Barry podrá contactar con los suyos para la demostración de platillos voladores? —pregunta Ashley dirigiéndose a Marcy.

De pronto los que sabemos de que está hablando nos echamos a reír con tanta fuerza que el eco alcanza hasta el último rincón del valle, acto seguido nos abrazamos y les agradezco que hayan estado conmigo en esto; En la aventura más grande de mi vida.

¿Fin?


Epílogo
Aunque parezca mentira, ya han pasado dos meses desde que mamá plantó a Ralph, sesenta y un días nada menos. Desde entonces las cosas han cambiado mucho.

Sin ir más lejos, Ashley ya se ha quedado embarazada de Henry, su recién estrenado marido. Ya la conocéis, siempre le ha gustado la velocidad en los temas sentimentales. No es de extrañar que una vez casada, pusiese la directa hasta alcanzar su nueva meta, la maternidad. Como no podía ser de otro modo, ha dejado la revista y se ha propuesto ser la esposa del año. Ahora se dedica a hornear pasteles, galletas y bizcochos a jornada completa. A su manera ha encontrado la felicidad.

La semana posterior a la boda las cosas se liaron un poco con Marion a raíz de mi artículo, aunque al final todo se solucionó. De entrada se enfadó mucho, me dijo que se sentía muy decepcionada y que no esperaba una puñalada así. La verdad es que me costó hacerle entender que en ningún momento quise ofenderla, pero después de todo me perdonó. A raíz del artículo, decidió dar un cambio de rumbo a su vida y se mudó durante una temporada a su casa de la Toscana junto a su nuevo marido; el pobre Josh.

Si, si, lo habéis leído bien. Josh y Marion se casaron pocas semanas después de la boda de Henry y Ashley. Seguramente os estaréis preguntando, ¿Cómo? ¿Dónde?, y lo más importante, ¿Porqué?

El cómo es una respuesta sencilla: Completamente borrachos. El dónde es la consecuencia lógica del como: En Las Vegas.

El porqué es algo más complejo: Tras la publicación del artículo, Marion meditó profundamente sobre su existencia y se dio cuenta de que tenía de todo menos una cosa; le faltaba un marido Gay. Pensaréis que está completamente loca, y lo está, pero para ella era un paso lógico. Tenía ex maridos de todos los tipos, tamaños, gustos y colores, pero jamás se había casado con un gay. Así que sin pensarlo, simplemente lo hizo.

Por su parte, Josh, días después del enlace, entró en una de sus típicas fases depresivas causada por estar aún soltero, y decidió si o si, encontrar alguien con quien casarse; Daba igual quien, el caso era dejar de ser soltero. Según él era algo que le traía mala suerte, por eso al dejar de serlo todo le iría mejor.

Por ello, cuando Marion bromeó en cuanto al hecho de casarse, este no lo dudó ni un segundo. El Champagne hizo el resto. Días después decidieron marchar a la Toscana; Ahora disfrutan de largos paseos, buena comida, excelentes vinos, atardeceres preciosos y del mozo de cuadra. Son el matrimonio perfecto.

Lo de Alec es más sencillo de explicar; Tras rechazarlo, decidió darme celos yendo a la boda con Marcy. Su historia no fue más que una farsa para intentar ponerme celosa. Como la treta no funcionó, Alec regresó a los Ángeles al día siguiente y según me ha explicado mamá, está intentando arreglarlo con su mujer. Por mi parte, sigo firme en no volver a dirigirle la palabra.

En cambio, Marcy, que realmente sí estaba enamorada de él, se quedó bastante chafada después de que la utilizase. A raíz de la investigación sobre el fraude fiscal de Helen, decidió mejorar su puesto de trabajo y se está preparando para hacer las pruebas de acceso al F.B.I. Estoy segura de que lo logrará.

Imagino que os estaréis preguntando qué ha sucedido con Billy. Pero aún no os diré nada, al menos, no hasta que os hablemos de lo que le va a suceder a Helen.

El caso es que finalmente acepté el ofrecimiento de Brian y del programa American Inn para sacar a la luz los trapos sucios de Helen. Durante semanas el equipo del programa ha investigado a fondo los asuntos en los que andaba metida y ha contrastado las informaciones obtenidas en Black Lake Creek. Los papeles del maletín no eran más que la punta del iceberg de algo más grande, un asunto titánico. Algo que estoy a punto de destapar.

En este preciso momento me hallo sentada en el despacho de Helen, en la fundación Ysis, de una vez por todas vamos a zanjar este asunto. De repente se abre la puerta y ella entra, me dedica una mirada matadora, incluso os diría que sopesa por un segundo golpearme con algo. Yo la observo impasible y sonrío al pensar lo que está a punto de suceder:

—¿A qué se debe el honor? —pregunta con ironía mientras se sienta frente a mí.

—Ambas sabemos a qué se debe mi visita —contesto con frialdad.

—Vayamos al grano... —dice cruzando los brazos—¿Cuánto dinero me costará recuperar los documentos?

—¿De verdad crees que este asunto lo arreglarás con dinero?

—Querida, no nos engañemos. Este mundo se mueve por el dinero. Incluso tú.

—Siento contradecirte, pero el dinero no lo es todo en esta vida.

—Vaya, que maravilla, una idealista... —dice manteniendo la misma sonrisa irónica— Si te parece puedo pagarte con arco iris y sonrisas — mientras se ríe de mi saca su talonario del cajón y planta su firma en uno de los cheques— Ten, es un cheque en blanco... ¿Tentador, verdad?

—Te he dicho que no quiero tu dinero.

—Si ese es el problema... —hace una pausa y se aclara la garganta piensa que no es mi dinero, es el dinero de otros. Buenos samaritanos que ponen a mi disposición ese vil metal que tanto vilipendias...

—Querrás decir que les robas —contesto poniéndome a la defensiva.

—Robar es una palabra muy fea. Yo me considero una versión femenina de Robin Hood; los ricos me dan su dinero y yo les doy una pequeña parte a los pobres —de repente se echa a reír como si fuese la bruja mala del oeste— Sin mis contactos esos pobres parásitos de la sociedad no tendrían donde caerse muertos... ¿No te parece lógico que yo me quede una comisión por las molestias?

—¡Pero esto es una asociación benéfica! —Exclamo cabreada—¿No sabes lo que significa la palabra beneficencia?

—Vamos nena, no me vengas con rollos, nadie hace nada por nadie si no espera algo a cambio. Así que... déjame que haga algo por ti y por tu fondo de armario —dice extendiendo el cheque hacia mí y observando mi conjunto con desdén— Por cierto, bonito broche... ¿De qué cubo de basura ha salido?

—Como te he dicho, no pienso aceptar tu dinero. Pagarás por lo que has hecho...

—¿A caso me estás amenazando? —Pregunta poniéndose en pie— Te aconsejo que cojas el cheque y te marches antes de que...

—Vamos, dilo... —hago una pausa para ponerla nerviosa y suelto¡—¿Antes de que me amenaces con matarme como hiciste con tu ex marido?!

—Jamás haría algo semejante —confiesa aferrándose a un abrecartas— Yo soy mucho más sutil... —mientras habla conmigo acaricia suavemente el estilete tratando de intimidarme— Por cierto, ¿De cuantos meses está tu amiga? ¿No te parecería una lástima una caída tonta en su estado? —su sonrisa pérfida me está sacando de quicio— Los accidentes suceden, pasan cuando menos de lo esperas...

—Quieres intimidarme y no lo vas a conseguir —digo poniéndome— Es más, siento lastima por ti. Lo tienes todo y aun así no eres feliz, durante todo este tiempo has tenido junto a ti a Billy, la persona más maravillosa del mundo y no has sido capaz de apreciarlo. Ahora te has quedado sola y vas a pagar por todo lo que has hecho —digo aproximándome al gran televisor LED que hay al otro lado de la estancia— Atenta, hay algo que quiero que veas —digo mientras conecto la pantalla y pongo la CBS.

De repente, Helen se queda blanca, parece que acabe de ver un fantasma, pero no, se acaba de ver a ella misma. Nuestra conversación está siendo retransmitida en directo para “American Inn”. Durante unos segundos no sabe qué hacer, se ha quedado paralizada, pero de pronto echa a correr en dirección a mí con el abrecartas en la mano:

—¡Eres una desgraciada! —Grita mientras se abalanza sobre mi—¡Acabaré contigo! —Intenta arrancarme el broche con el que la estoy grabando pero me la quito de encima de un buen empujón— ¡Te voy a matar!

En ese preciso instante, justo antes de que me aseste una puñalada con el abrecartas, la puerta de la oficina se abre y entran varios agentes de policía.

Entre ellos está Marcy:

—¡Alto o disparo! —grita ella acercándose a Helen.

—Esto no ha acabado —dice Helen dejando caer el estilete—¡Me vengaré de ti! ¡Me vengaré!

A continuación la esposa y juntas salen de la estancia. Rápidamente me despego la mini cámara de la pechera y me enfoco a mi misma para despedir la conexión:

—Como habrán visto no es oro todo lo que reluce. No siempre el inocente es tan inocente como parece o el culpable lo es tanto como lo creemos. Por ello, les invito a que a diario descubran con nosotros las historias mis intrigantes de nuestra actualidad, las noticias más escalofriantes de nuestro día a día. No se pierdan “Crímenes de moda”

Al acabar la conexión respiro profundamente y recapacito sobre lo que ha sucedido:¡Casi me mata!

Resulta curioso cómo se han sucedido los acontecimientos, lo extraño que es todo desde que Billy ha vuelto a mi vida.

Entendedlo; Creí que jamás volvería a verle, que ya nunca podría decirle que pese a lo que paso yo siempre le quise, que durante veinte años espere por él. Ahora, transcurridos dos meses desde su reaparición, continúo sin hacerme a la idea.

Salgo del edificio y ahí está; como una aparición angelical, puro, esplendoroso, como si el tiempo no hubiera pasado por él. De repente un miedo atroz posee hasta el último recoveco de mi cuerpo, peor que cuando Helen se ha abalanzado sobre mí, algo completamente irracional:¿Estoy preparada para esto? Respiro profundamente y una vez recompuesta desciendo la escalinata y salgo a su encuentro:

—No sabes cuánto he disfrutado de tu reportaje. No te haces una idea —dice mostrando su Smartphone— Hoy es el primer día de mi nueva vida... —dice acercándose— aunque hay algo que debo hacer antes de despedirme de mi pasado y tú tienes algo que ver...

—¿Yo? —pregunto confundida.

—Siempre has sido tú...

De repente noto que algo ha cambiado en su voz, algo casi imperceptible.

También hay algo distinto en su rostro. Es como si se desvaneciese, como si alguien lo estuviese difuminando con una goma de borrar. Al mirar a mí alrededor me doy cuenta de que todo se ha detenido, incluso mi corazón ha dejado de latir, como si todo se acabase, como si esto nuestro también formase parte de ese pasado del que anhela huir. Sin más caigo en la cuenta de que me va a besar;¡Dios mío! Va a hacerlo...

¿Y si después de veinte años no le gusto? ¿Y si...?

Lo siguiente es mágico, miles de fuegos artificiales estallan sin control en mi interior, un estallido de felicidad inenarrable me invade por completo. Todo continúa detenido, todo salvo Billy, al verme reflejada en sus ojos veo algo que hacía mucho tiempo que no veía; Veo esperanza...

—Supongo que ahora empieza lo bueno ¿Verdad? —pregunto obnubilada.

—¡Por supuesto! —contesta Billy abrazándome con calidez— Bienvenida el resto de nuestra vida juntos.







Fin
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